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Introducción 

 
I.- Milicias anarquistas y anarcosindicalistas 

Este trabajo de recopilación documental está dedicado a un capítulo muy 

interesante de la historia del movimiento libertario en la Guerra Civil española. He 

tratado de recopilar la mayor cantidad de datos relacionados con las milicias y unidades 

armadas libertarias (Confederación Nacional del Trabajo, CNT; Federación Anarquista 

Ibérica, FAI y la Federación Ibérica de Juventudes Libertarias FIJL) en la guerra civil 

española de 1936-1939. Las Organizaciones libertarias durante la cruenta contienda 

fueron las que movilizaron mayor cantidad de hombres y mujeres en los primeros 

momentos de la sublevación facciosa y posteriormente cuando el reclutamiento se hizo 

obligatorio en la España Republicana. Los libertari@s movilizaron el mayor número de 

efectivos con que contó el Ejército Popular de la República., todos voluntarios, aunque 

en los últimos momentos de la contienda (1937) se decretara el reclutamiento forzoso.  

Estos efectivos oscilaron entre el 30 y el 40% de las tropas totales republicanas.  

Si el golpe militar consiguió pararse en los primeros momentos en gran parte de la 

República fue gracias, principalmente, a la movilización del Pueblo español através de 

sus Organizaciones obreras, fundamentalmente Sindicales: la CNT y la UGT. La 

República no hubiera podido parar la sublevación militar sin la movilización en la calle 

de las bases obreras, eso no es óbice para reconocer el destacado papel que realizaron 

unidades de las fuerzas de orden público que se sumaron al entusiasmo popular y 

combatieron codo con codo junto al Pueblo en armas. Armas que en muchos lugares 

llegaron tarde a manos de las organizaciones obreras o no llegaron, facilitando de esa 

manera el triunfo de los facciosos y la posterior represión. Muchos dirigentes 

republicanos, principalmente Gobernadores Civiles y una parte importante de las 

autoridades militares, apostaron desde el principio por los militares sublevados contra la 

República, facilitando el triunfo de los facciosos al no ofrecer resistencia de ningun tipo 

y negando las armas a las organizaciones sindicales que estaban dispuestas a enfretarse a 

los sublevados. 

Las demás Organizaciones que conformaban el espectro político y social de la 

República (UGT, PSOE, PCE, Izquierda Republicana, Unión Republicana, 

P.Sindicalista, POUM, y los nacionalistas catalanes y vascos)  también movilizaron sus 

efectivos, pero el número de estos sería inferior al de los libertarios. Entre los 

movilizados libertarios muchos no serían encuadrados en unidades afines sino que se 

integrarían en otras columnas con mandos de otras tendencias, dándose el caso en más 

de una ocasión de que unidades con la mayoría de sus componentes de filiación 

libertaria eran comandados por jefes, oficiales y comisarios de otras organizaciones. En 

algunas unidades estas situaciones originaron graves conflictos. 

En el periodo de las milicias (1936) las estimaciones más ajustadas sobre el 

número de efectivos en los frentes hablan de más de 100.000 milicianos en todo la zona 

que quedó en manos de la República.  La mitad de ellos pertenecían a los sindicatos de 

la CNT a la que seguían en número de movilizados la UGT con unos 30.000 efectivos; 
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el PCE con unos 15.000 y el POUM  con unos 5000(en su mayor parte, en Catalunya). 

Estas fueron las Organizaciones que mayor número de efectivos movilizaron. A las 

milicias obreras se añadirían los restos de lo que quedaba del Ejército Republicano y las 

fuerzas de ordén público: unos 12.000 guardias de asalto, algunos centenares de guardias 

civiles, carabineros y algunos miles de soldados entre los que apenas había 200 Jefes y 

oficiales del antiguo ejército.  

La República en los primeros momentos de la sublevación facciosa ordenó la 

desmovilización de las tropas desconfiando de la actitud de sus Jefes y oficiales. Esta 

medida, militarmente hablando, fue muy criticada por los técnicos en la materia. No 

debemos olvidar que la mayoría de los cuadros técnicos del Ejército de la República 

(Jefes y oficiales) se adhirieron o eran afines al levantamiento fascista. No existía 

ejército en los primeros meses del golpe. La organización militar de las bases obreras en 

milicias y columnas serían el embrión de lo que luego, tras la militarización de 1937, 

sería el Ejército Popular de la República española. Juan García Oliver impulsaría desde 

el primer momento la creación de las Escuelas Populares de Guerra de las que saldrían 

los futuros oficiales del Ejército Popular de la República. 

Es este trabajo veremos como se desarrolló la guerra en los distintos frentes y 

como se fueron adecuando las milicias y columnas a las necesidades de la guerra 

moderna militarizándose. Estas milicias, que serían injustamente denostadas por los 

defensores a ultranzas de un Ejército Republicano moderno, con sus consiguientes 

jerarquías, unidad de mando y disciplina cuartelera, se verían obligadas a militarizarse. 

En algunas unidades libertarias el decreto de militarización se aceptó sin ningún 

problema en otras se produjeron enfrentamientos ante el intento del PCE de rentabilizar 

y “limpiar” las unidades. Desgraciadamente la militarización no pudo evitar la tragedia 

de la derrota republicana. La República española fue abandonada a su suerte por las 

“democracias europeas” (Francia e Inglaterra) gracias al Comité de no Intervención, 

mientras el ejército sublevado del general Franco era asistidas en tropas y material de 

guerra ilimitado por la Alemania nazi de Hitler y la Italia fascista de Mussolini. La 

guerra ante ese panorama estaba perdida, con militarización o sin ella. 

Las Milicias cumplieron su papel cuando el ejército profesional en su mayoría se 

había pasado a los facciosos. Ellas fueron las que defendieron la legalidad vigente y el 

Derecho del Pueblo español a decidir su destino. Las que consolidaron las conquistas 

revolucionarias en el frente y la retaguardia y en muchos casos, como en Aragón, las 

impulsaron. Las que escribieron en la historia de España las páginas más gloriosas de 

generosidad, valor, entrega y heroísmo que se han conocido. Su desaparición, tras la 

militarización del año 1937, no supuso un cambio cualitativo en el resultado de la 

guerra. Si hay que hacer una valoración se observa que tras su desaparición el transcurso 

de la guerra para la República fue a peor en todos sus aspectos: Decreció la moral de 

combate de la tropa y el absoluto control del ejército por el PCE ocasionó un peligroso 

divorcio de este con la población civil, la retaguardia.  

Lo sucesos de mayo de 1937 en Barcelona, que se saldaron con más de 600 

muertos, fueron el anuncio de la debacle de la República. El gobierno republicano, en un 

intento de centralizar el poder que la República había abandonado tras el golpe militar, 

se enfrentó a la CNT a la que acusaba de entorpecer las labores de guerra en el frente y 

la retaguardia. Contando con la valiosa ayuda del PCE-PSUC se dispuso a dar un golpe 

de gracia a los anarcosindicalistas y troskistas del POUM a los que acusó de connivencia 
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con el enemigo. Las organizaciones libertarias en un ejercicio de “responsabilidad” 

evitaron lo que podría haber sido otra guerra civil dentro de la guerra.         No sabemos 

qué habría pasado si los anarcosindicalistas catalanes se hubieran enfrentado a las 

decisiones del gobierno republicano y el PCE. El POUM con escasa fuerza fuera de 

Catalunya sería eliminado de la España republicana y muchos de sus lideres asesinados. 

Se empezaban a utilizar los mismos métodos represivos utlizados por Stalin en la Unión 

Soviética. El PCE a las órdenes de Stalin se encargaría de dirigir la política de guerra en 

todas sus facetas, algo que al final pasaría factura. A los sucesos de mayo de 1937 

seguirían la militarización de las columnas y milicias, la destrucción de las 

colectividades agrícolas de Aragón y la disolución del Consejo de Aragón. 

Las milicias como unidades militares podían haber convivido perfectamente junto 

al Ejército de la República relizando la guerra que por sus características podían efectuar 

con total garantías, la guerra de guerrillas. Los intereses partidistas y extranjeros (URSS) 

se acabaron imponiendo y la guerra se perdió, pero la epopeya de sus acciones ha 

quedado perfectamente documentada. Sabemos que el Ejército Popular de la República 

constituyó varias unidades (comunistas) de guerrilleros que fueron infrautilizadas
1
+ 

En la recta final de la guerra, en el año 1939, tras constituirse el Consejo Nacional 

de Defensa, la CNT y las Organizaciones libertarias estimaban contar en el Ejército 

Popular Republicano con unos 150.000 efectivos en los frentes sobre 450.000; otro datos 

también apuntan al número de 300.000 soldados  sobre un total de  600.000
2
. Este 

número tan elevado no debe extrañar, ya que en las levas de jóvenes reclutados desde 

1937 había muchos influidos por las ideas libertarias, las Juventudes Libertarias de la 

época dieron cifras de afiliación de unos 200.000  afiliados.  Por esas fechas el ejército 

faccioso contaba con un número aproximado de 1.200.000 efectivos entre movilizados, 

en los frentes o nó, y tropas de reserva, incluyendo a los moros, italianos alemanes y 

portugueses. 

 

                                                
1 La idea de formar unidades especiales, destinadas a penetrar en la retaguardia enemiga para 

provocar actos de sabotaje, sembrar propaganda, ejercer represalias y atraer a los adictos, un poco al modo 

de lo que se llamarían luego “comandos” en la Segunda Guerra Mundial, había nacido bastante atrás, 

exactamente en 1937, aunque su organización efectiva se retrasase hasta febero de 1938. En 1939 los 

guerrilleros constituían un llamado, ficticiamente, XIV Cuerpo de Ejército, nombre absolutamente 

convencional, así como el de sus simbólicas cuato Divisiones (compuestas solo de unos 600 hombres) 

cada una con cuatro Brigadas (de 150 hombres) a tres grupos. El Jefe del XIV Cuerpo era el mayor de 

milicias Domingo Hungría, cuyas Bases operativas habían quedado reducidas a dos y sus “Divisiones” a 

cuatro. Las Divisiones estaban afectas a los Ejércitos del Centro (División 300), Extremadura (División 

200), Andalucía (División 57) y Levante (División 58) utilizada en la ofensiva Republica de Peñarroya de 

1938. La División 57 tenía su plana mayor en Guadix (Granada) y contaba con las Brigadas CLVII, 
CLVIII,CLXIII y CCXXX. La 58 con sede en Levante disponía de las brigadas CLIV, CLX, CLXI y 

CCXXXIII. La 200 División con base en Almadén (Ciudad Real) estaba integrada por las Brigadas CLIX, 

CLXII, CLXV y CCXXXI. Finalmente la 300, acantonada en Alcalá de Henares, contaba con las Brigadas 

CLII, CLVI, CLXIV y CCXXXII. Estas tropas netamente comunistas y negrinistas se enfrentarían a las 

anacosindicalistas de Cipriano Mera tras la costitución en Madrid del Consejo Nacional de Defensa de 

Casado en marzo de 1939. El final de la Guerra Civil; págs: 246-247.Ed. San Martín, 1985. Jose Manuel 

Martinez Bande 
2 La República llegó a movilizar en el tracurso de la guerra a 1.750.000 hombres. Debemos 

considerar que muchos cientos de miles quedaron inoperativos al exiliarse a Francia tras la caída de 

Catalunya en febrero de 1938. Otros miles más habían sido hechos prisioneros por las tropas franquistas.  

Muchos habían sido movilizados pero carecían de armamento por lo que no eran operativos.  
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Para la elaboración del trabajo se han utilizado, entre otros trabajos y documentos, 

la información que ponen a nuestra disposición en las siguientes páginas web: 

http:://ateneovirtual.alasbarricadas.org;   

http://www.sbhac.net (Ejército Popular de la República) 

http://www.guerracivil1936.galeon.com/ejrep.htm 

http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales de Sebastián Herreros Agüí 

 

 

  

Juan J. Alcalde 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EPR.htm:/ateneovirtual.alasbarricadas.org
http://www.sbhac.net/
http://www.guerracivil1936.galeon.com/ejrep.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales
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Las Milicias 

1.- Orígenes de las Milicias Populares. Milicias, Partidos y Organismos  

de Control. 

Introducción.  

La Columna, como unidad de combate efectiva en España, fue inventada en las 

guerras napoleónicas y las posteriores carlistas: un conglomerado de pequeñas unidades, 

fuerzas y servicios, donde todos los escalones están en el primer nivel. Una forma rápida 

de organizar las fuerzas, de carácter móvil, y sin dependencias regladas, que permite la 

marcha, el combate y la ocupación de forma óptima, pensada para superar iniciales 

dificultades técnicas, orográficas o políticas.  

Podía estar compuestas de fuerzas regulares, de paisanos en armas o de una mezcla 

de las anteriores. Las fuerzas españolas en la guerra de Marruecos utilizaron este tipo de 

organización militar durante todas sus campañas, el principal motivo fue la inexistencia 

de unidades regladas de envergadura, más las características propias de estas campaña. 

Las Columnas son pues las Divisiones de los países pobres y en crisis.  

 

Por tanto, las columnas milicianas que defendieron la República en el verano del 

36, no suponen ningún tipo de innovación militar, sino la lógica conclusión del propio 

estado de las fuerzas leales, mezcla de soldados regulares, fuerzas de orden público y 

voluntarios (milicianos). La única novedad estriba en la presencia mayoritaria de 

elementos civiles en armas, organizados políticamente alrededor de un partido, sindicato 

o institución, patrocinadora de la unidad. La formación de columnas milicianas era la 

conclusión lógica a las ansias de armas del pueblo en la noche del 19 al 20 de julio, 

alentado por sus líderes naturales, organizado y dirigido alrededor de sus formaciones 

sindicales o políticas, y decisivo tras la práctica desaparición de toda fuerza militar 

organizada en Madrid y Barcelona principalmente, y en menor medida en otras regiones 

donde las fuerzas populares tomaron el control. A esto hay que añadir la presencia de 

núcleos paramilitares con relativa instrucción y disciplina y que mayoritariamente 

habían surgido desde febrero del 36 como repuesta a la violencia derechista. Nacieron 

pues las columnas milicianas al margen del gobierno, con el unitario afán de acabar con 

la rebelión, pero con muy dispares maneras de enfocarlo según las adscripciones 

políticas correspondientes.  

Ninguna unidad miliciana nació, entonces, con la radical decisión de ponerse a las 

órdenes del gobierno, pues este perdió todas sus oportunidades en dos hechos políticos 

desafortunados, la licencia de todos los soldados cuyas unidades estuvieran implicadas 

en la rebelión y la desastrosa maniobra política de las más altas autoridades republicanas 

de formar un gobierno la noche del 18 de julio que permitiera pactar con los rebeldes. 

Tarea, esta última que Azaña encargó a Martínez Barrios y que tenía sus raíces en la 

ilusión de suponer que la rebelión no era más que otra sanjurjada. Esta miopía política 

no sólo la padeció el gobierno, la padecieron todos los actores: los rebeldes, pues creían 

que el golpe iba a durar días, semanas como mucho, y los partidos y sindicatos del 

Frente Popular, que se vieron obligados, no a hacer la revolución, cosa para la que 

estaban preparados y que ya comenzaban a practicar, sino a hacer la guerra, una 

actividad para la que en absoluto estaban preparados.  
  

 



 12 

 

Origen de las Milicias Populares. 

 
Guardias Civiles de la Columna Fantasma posan en los primeros días de la guerra. Aunque han 

perdido su uniformidad de origen, aun presentan ese aspecto imborrable al cuerpo de pertenencia. 
¿El oficio imprime caracater, como en los curas?. Seguramente, en este caso sí. Los rostros sin 
alegrías, ningún puño en alto, nos demuestran que en su interior, estos guardias llevan su propia 

procesión. Alma partida que dijo aquél, el cuerpo con unos y el corazón con los otros. 

 

Los partidos y sindicatos que formaban el Frente Popular sabían lo que se estaba 

fraguando en las salas de banderas a comienzos del verano de 1936, el gobierno también 

lo sospechaba, aunque se engañaba a sí mismo pensando en otra sanjurjada, como ya 

hemos dicho. Desde febrero, sindicatos y partidos de izquierda organizaban unidades 

paramilitares susceptibles de convertirse en unidades operativas, "La Motorizada" de los 

socialistas (de Prieto), las MAOC (comunistas), las milicias de las Juventudes 

Socialistas y Comunistas, y otras organizaciones de semejante carácter como los 

Comités de Defensa Confederales (una más de las estructuras básicas de los sindicatos 

anarcosindicalistas),  indicaban claramente la voluntad popular de organizarse contra el 

fascismo.  

Armas apenas había, pero todo el mundo sabía dónde estaban. La noche del 18 de 

julio dimite el gobierno de Casares Quiroga mientras alrededor de las sedes de partidos y 

sindicatos los trabajadores madrileños piden armas una y otra vez. El nuevo gobierno de 

Giral, que buscaba pactar con los rebeldes, agudizó aún más la voluntad popular de 

cortar por lo sano en vez de contemporizar. La indignación popular en la noche del 19 al 

20 en la capital de España terminó con la entrega de fusiles, la mayoría sin cerrojos ya 

que estos se encontraban en el Cuartel de la Montaña..  

Ni el gobierno, ni los rebeldes, ni los partidos y sindicatos del Frente Popular 

tenían en los primeros día de julio el control de las principales capitales del país. Pero a 

medida que las posiciones se clarifican, surgen centros de poder y decisión que van 

conformando el universo paramilitar de lo que será todo el verano de 1936 en la España 

Republicana. De una parte el gobierno y sus fuerzas de seguridad más un puñado de 

militares republicanos, de otra, las organizaciones populares y los sindicatos se lanzan a 

la formación de sus propias milicias. Nadie confía en el gobierno, nadie confía en nadie. 

Los partidos y los sindicatos, una vez reprimida la rebelión en las grandes capitales, 

confiscan cuarteles, edificios emblemáticos, reclutan oficiales leales y se ponen a la tarea 

de instruir someramente a los voluntarios, para rápidamente disponer de una fuerza 

armada que les garantice su supervivencia. Prima la indisciplina y el entusiasmo, hay un 
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desconocimiento general de la situación real del país y nadie ve más allá de sus narices. 

No obstante, el gobierno hace algunos nombramientos de urgencia y los militares leales 

organizan columnas en dirección a Alcalá, más tarde Guadalajara y Toledo y finalmente 

a la Sierra.  

 

En Barcelona, la CNT y las Fuerzas de Seguridad, una vez clarificado el panorama, 

organizan también columnas hacia Aragón, muchas de ellas con significativa presencia 

militar. En Barcelona se crea el Comité Central de milicias de Cataluña, auténtico 

organismo revolucionario en el que participan todas las organizaciones políticas y 

sindicales junto con la Generalidad. En Madrid se constituirá la Junta de Defensa y su 

ejemplo será seguido en todas las ciudades y pueblos en los que no ha triunfado la 

sublevació. En el Levante, donde menos ha quedado dislocada la organización militar, se 

organizan también columnas contra los focos rebeldes. Y lo mismo ocurre en el Norte y 

en las zonas leales de Extremadura y Andalucía. Podemos decir que la situación se repite 

machaconamente. Las estructuras legales quedan desplazadas, aunque no eliminadas, y 

en las zonas bajo control republicano, se forman milicias de primera hora basadas en 

voluntarios y fuerzas de seguridad (en algunos casos de escasa lealtad). Las armas son 

pocas y hay escasez de munición y artillería, pero lo mismo le pasa a los rebeldes.  

 

 

Resumiendo:  

 

.- Las milicias se formaron fundamentalmente por el patrocinio de un partido o sindicato 

local, aunque se las unieran posteriormente restos de unidades de orden público y 

militares que habían quedado prácticamente descabezadas y desmovilizadas por la 

República y la fuga de Jefes y oficiales  

 

.- Si tenemos que destacar alguna responsabilidad en los orígenes de las milicias 

deberemos empezar por reconocer esa labor a los Sindicatos obreros: La CNT y la UGT. 

Los Sindicatos fueron esenciales en la vertebración de las milicias que indirecta y 

directamente acabaron defendiendo la legalidad Republicana en las calles y en los 

frentes.  

 

.- Cuando una parte de las fuerzas de seguridad republicanas y algunas unidades 

militares se negaron a secundar el golpe faccioso lo hicieron obligadas, tras comprobar 

que el pueblo se encontraba en la calle armado y enfrentándose a los sublevados.  

 

.- Los sindicatos, y en especial la CNT a través de sus Comités de Defensa Confederales, 

son los que desde un principio equipan a las milicias con sus humildes medios: militar, 

técnica y logísticamente. Impulsan la creación de organismos antifascistas como el 

Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña o las Juntas de Defensa, en Madrid 

y toda la zona republicana, con la participación de todas las organizaciones que se 

consideran republicanas sin intentar imponerse políticamente a los sectores minoritarios. 

Comenzaron a reactivar la economía y poco  a poco garantizaron la seguridad y 

bienestar de la población a todos sus niveles: (sanidad, transportes, abastecimiento, 

fronteras, industrias, etc) lo que ayudó al restablecimiento de las relaciones 

internacionales. Los sindicatos pusieron toda su estructura al servicio de una República 

que había desaparecido el 18 de julio y, en los casos en que esta se había pasado 

claramente a los golpistas, ocuparon su lugar compartiendo las tareas de gobierno con 

todas las fuerzas políticas democráticas.  
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Habría que recordar a ciertos historiadores, cosa que muchos olvidan, que la 

economía, los transportes, el abastecimiento, las industrias de guerra, la sanidad,..... y 

toda labor de producción, organización y distribución recayó en los sindicatos obreros 

cuando los banqueros, los grandes empresarios, muchos de los técnicos, los 

terratenientes, etc.... habían huído al extranjero, provocando una fuga masiva de 

capitales y en la mayoría de los casos dejando a sus empresas y fábricas en la bancarrota, 

sabotendo rastreramente la economía de todo un país 

 

.- La rebelelión militar que se originó el 18 de julio menospreció e infravaloró la 

respuesta que darían al golpe militar las organizaciones obreras, aunque no debemos 

olvidar que el general Mola declararía poco después que habían previsto que tras el 

golpe militar eliminarían a unos 500.000 sindicalistas. Hubiera guerra o nó. 

¿Infravaloraron a las organizaciones sindicales o ya tenían previsto una guerra de tres 

años y la eliminación de cientos de miles de personas? 

 

.- La organización militar más popular en esos momentos de julio de 1936 fue el batallón 

de milicias  que se organizó en base a la afinidad política y con una gran desconfianza a 

los mandos, Jejes y oficiales militares “republicanos”. Solo observando su actitud en el 

combate los milicianos recuperarían la confianza en ciertos mandos. No se puede acusar 

a las milicias de desconfiar de las decisiones de los mando militares y de no acatar sus 

órdenes cuando en la realidad muchos de estos solo eran  fieles a la república porque la 

otra opción que les quedaba era el paredón o la cárcel. Muchos de los jefes y oficiales 

que decían ser fieles a la República, tras acabar la guerra, se comprobó que pasaban 

información al ejército fascista. Por lo tanto la desconfianza de las milicias era 

totalmente legítima. 

 

.- En los primeros meses el estado moral de las unidades era exultante. Aunque su grado 

de instrucción militar era escaso este se suplía con el valor y su alta moral 

revolucionaria. . Los líderes milicianos no nacieron como consecuencia de brillantes 

acciones de guerra, su carisma se había fraguado en las luchas sociales y en el 

enfrentamiento contra los militares facciosos en julio de 1936. Esos líderes naturales que 

inmediatamente se pusieron al frente de las unidades milicianas cumplirían con su deber 

y serían reconocidos como tales por sus hombres en los campos de batalla. Muchos 

dejarían su vida en la cruenta contienda dejando a las Organizaciones obreras a las que 

representaban sin unos militantes valiosísimos a los que sería imposible reemplazar. En 

su mayoría estos líderes serían conocidos y respetados por las noticias de la prensa 

(propaganda) independientemente de sus virtudes de liderazgo y de sus cualidades de 

mando, que sin duda muchos las tenían.  

 

.- Las primeras milicias se dirigieron inmediatamente a recuperar las ciudades y regiones 

ocupadas por los facciosos, jugándose la vida por una República que no había sabido 

estar a la altura de las circustancias. Pusieron inmediatamente en práctica su ideología 

llevando adelante una revolución sin precedentes en el mundo. Lo que sus compañeros 

hicieron en la retaguardia ellos lo llevaron adelante en las zonas en las que combatieron.  

 

.- En el trascurso de los meses el gobierno trató de crear una estructura superior de 

mando. Pero la realidad era que el gobierno republicano desconfiaba de las milicias, en 

especial de las libertarias, a las que negaba la munición y el avituallamiento. Esa 

desconfianza del gobierno republicano tendrá desastrosas consecuencias en los primeros 

y vitales meses de la guerra. Ciudades que podrían haberse recuperado para la República 
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quedarían en poder de los facciosos al no disponer las milicias de los recursos que le 

fueron negados por el Gobierno republicano. Esos primeros meses de  “in pas” fueron 

vitales para los facciosos ya que consiguieron acaparar el material de guerra necesario de 

Alemania e Italia, transportar a las decenas de miles de tropas rifeñas y legionarias de 

Africa a la Península y consolidar y ampliar sus posiciones. En el año 1937  las milicias 

fueron militarizadas pasando todas a formar parte del recien creado Ejército Popular de 

La República, pero ya era demasiado tarde. 
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Fuerzas militares en La República el 18 de julio de 1936. 
 

 

 

 

El ejército de 1936 estaba organizado en ocho divisiones administrativas 

(Divisiones Orgánicas) y dos Comandancias militares. Las unidades estaban distribuidas 

dentro de las divisiones. La estructura de la división consistía en dos brigadas de 

Infantería, con dos regimientos cada. Contaba además con dos regimientos de artillería, 

un batallón de zapadores y unidades auxiliares, y algunas disponían de regimientos de 

caballería. El total de las fuerzas sobre el papel era: 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Personal en plantilla según Salas: 

Empleo 
Ejercito, Colonias Y 
Aviación 

Fuerzas de Orden 
Público 

Total 

Generales 96 8 104 

Jefes y 
Oficiales 

11.668 2.642 14.310 

Suboficiales 9.373 3.785 13.158 

Tropa 148.682 60.865 209.547 

Total 169.819 67.300 237.119 
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Organismos y Unidades 

Ministerio de la Guerra 

 

 
Estado Mayor central 

  

 40 Regimientos de infantería.  

 (17-23)  

 8 Batallones de montaña. (5-3)  

 4 Batallones de ametralladoras. 

  (3-1)  

 1 Batallón ciclista. (1-0)  

 10 Regimientos de Caballería. (3-7)  

 1 Grupo de artillería autopropulsado.  

 16 Regimientos ligeros de artillería 

(6-10)  

 4 Regimientos pesados de artillería. 

(2-2)  

 Unidades de artillería de montaña, 

costa y DCA. (1-1, 2-2 y 1-1)  

 1 Regimiento más ocho batallones de 

zapadores. (1-0 y 6-2)  

 1 Regimiento de transmisiones.(0-1)  

 2 Regimientos de carros. (1-1)  

 Ejército de África  

 (24.741 hombres disponibles)  

Inspecciones Generales, 1ª, 
2ª y 3ª 

8 Divisiones Orgánicas  

Madrid 

Sevilla 

Valencia 

Barcelona 

Zaragoza 

Burgos 

Valladolid 

La Coruña 

Comandancia militar 
Baleares 

Comandancia militar 
Canarias 

División de Caballería (CG 
Madrid) 

Ejército de África (CG 
Tetuán) 

Dirección General de 

Aeronáutica 
  

Inspección General de la 
Guardia Civil 

  

Inspección General de 
Carabineros 
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Balance teórico de efectivos de Tierra y Seguridad 

al 18 de julio:. 

   

Efectivos por zonas (2)  

  República Rebeldes 

Efectivos 
disponibles 

27.135 30.487 

Total todas las 

Armas 
34.280 31.860 

Soldados de 
permiso 

11.908 13.166 

Total efectivos 46.188 44.026 

Efectivos de las cuatro Armas 

Infantería 14.595 18.181 

Artilléria 7.064 7.543 

Caballería 1.213 2.756 

Ingenieros 3.996 1.759 

Aviación 

Pilotos 200 300 

        

Fuerzas de orden público (2)  

Comandancias  República Rebeldes 

Guardia Civil 108 109 

Carabineros 54 55 

Grupos 10 7 
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Guardia de 
Asalto 

Detalle individuos. 

Guardia Civil 14.746 15.254 

Carabineros 7.975 6.525 

Guardia Asalto s/d s/d 

   

Balance aproximado de materiales al 
producirse la rebelión militar. 

Material Gobierno Rebeldes 

Armas largas 275.000 350.000 

Ametralladoras 628 1.678 

Morteros 40% 60% 

Artillería campaña 
(piezas) 

409 631 

Artillería anticuada 171 70 

Artillería en 
fabricación 

196 0 

Aviación Naval + 
Hidros 

22 7 

Aviación - aparatos 233 124 

Acorazados 1 1 

Cruceros pesados 0 2 

Cruceros 3 1 

Destructores 
modernos 

9 0 



 21 

Destructores 
antiguos 

2 1 

Submarinos 12 0 

Cañoneros 1 4 

Torpederos 8 3 

Guardacostas 4 5 

   

      

División de las fuerzas militares en julio de 
1936 según Salas Larrazábal 

Fuerzas 
de: 

Republica Rebeldes Total 

Tierra 58.249 59.136 117.385 

Aire 3.200 2.107 5.307 

Marina 12.990 6.996 19.986 

Orden 
Público 

42.062 24.477 67.300 

Ejercito 
África 

  47.127 47.127 

Total 116.501 140.604 257.105 

Este último cuadro de Salas hay que tomárselo 
con prevención, para empezar proviene de su 

libro "Los datos exactos de la guerra civil", una 
pretensión, ya en el título, un tanto simplista, 

como poco.  En la zona republicana ni por asomo 
estas fuerzas existían y menos como fuerzas 

organizadas. Pudiera ser que las plantillas 
teóricas de las unidades que quedaron en zona 

republicana tuvieran esos efectivos. Para 
empezar, gran parte de la tropa disfrutaba de 
permisos de verano, muchas unidades fueron 

disueltas y las que no, estaban mayoritariamente 
sin sus jefes ni oficiales naturales y en franco 

proceso bien de desorganización, bien de 
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integración en columnas milicianas. Otro caso 
eran las fuerzas de orden público que sí 

conservaron sus efectivos y mandos (aunque con 
continuas defecciones según la guerra 

avanzaba). Por tanto, el cuadro sólo es un 
indicativo, a nuestro parecer, de las plantillas 
teóricas de las unidades en zona republicana. 

Caso contrario de la zona rebelde, dónde, 
seguramente, sí eran ciertas, incluyendo los 

permisos, cuyos beneficiarios se incorporaron a 
golpe de bando militar. Por ello, en cuanto a lo 

que concierne a la República, este cuadro es una 
mera curiosidad estadística. 

1 .- El problema militar en España. Gabriel Cardona. 
Madrid 1.990  

2 .- El ejército republicano. Michael Alpert. París 1977.  
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El Ejército Popular de la República 

Milicias, columnas y batallones. Guía de unidades 

   

- Guía de Alpert, (apéndices 3 y 4 de RE08), Francisco Ciutat en 
GR41, más documentos republicanos - 

Centro 

    Unidad Batallones de 

Milicias en octubre 

1936 

Dotación 

(*) 

Alicante Rojo   635 

Andrés Manso Por el fusilado diputado 

socialista por Salamanca 

403 

Ángel Sanjuán   731 

Antigás   367 

Artes Gráficas Se integra en la 31 BM. 375 

Autotransportes   526 

Balas Rojas   880 
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Campesinos de 

Toledo nº 1 

   960 

Capitán Condes Por el capitán de la G.C. 

muerto en la Sierra. Se 

integra en la 23 BM. o en 

la 33 BM. según distintas 

fuentes. 

1.289 

Cazadores de la 

Serena 

   474 

Córdoba    460 

De choque de 

Huelva 

  565 

Demócrata-

Federal 

  613 

Deportivo   465 

16 de Febrero   530 

La Edificación   456 

El Águila Por la fábrica del mismo 

nombre 

487 

El Socialista   645 
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Fernando de 

Rosa 

Por voluntario italiano 

muerto en la Sierra 

420 

José Díaz   496 

Joven Guardia   2.045 

Juventud 

Campesina 

Se integra en la 26 BM. 2.666 

Largo Caballero 

nº 12 

  2.019 

Leal   505 

Leones Rojos   665 

Los Castúos   462 

Los Comuneros   488 

Mangada nº 15     651 

Maquinaria y 

Explosivos 

    337 

Margarita 

Nelken nº 1 y 2 

   1.142 

Milicias de Jaén   1.979 
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Motorizada de 

Ametralladoras 

  1.097 

Martínez Barrio 

nº 1 y 2 

    1.142 

Nosotros   1.187 

Numancia    474 

Octubre nº 1 De la facción de las JSU 

comunista. Lo mandaba 

Etelvino Vega y tenía 

como padrinos a 

Santiago Carrillo y José 

Cazorla que no tardarían 

en integrar 

definitivamente las JSU 

en la órbita comunista 

1.266 

 

Octubre nº 11 

De la facción de las JSU 

socialista. Lo mandaba el 

italiano socialista 

Fernando de Rosa, 

muerto en acción el 16 

de septiembre en los 

combates de la Sierra. Lo 

apadrinaban José Laín y 

Federico Melchor. Tomó 

el relevo tras la muerte 

de Fernando de Rosa el 

competente Tagüeña. 

Este batallón llegó a 

tener 16 compañías 

dentro de la columna 

 

 

 

2.509 
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Sabio-Rubio (cuyo núcleo 

principal eran 

precisamente el Bon 

Octubre nº 11 y el Bon. 

de Aviación del TC Sabio) 

en la zona del Escorial. 

Paso al completo a 

formar la 30 B.M. de la 

2º división. 

Pablo Iglesias     512 

Pedro Rubio    589 

Pi i Margall    461 

Prieto    780 

Primero de 

Mayo 

Voluntarios del distrito de 

Carabanchel. Su jefe era 

un comandante de 

carabineros. Recibieron 

un mes de instrucción, lo 

que era bastante en 

aquellos días. 

1.815 

Río Tinto nº 12   846 

Teniente Castillo   583 

El Terrible Por la mina del mismo 

nombre 

357 

Toledo   484 
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Meabe Por el héroe norteño 

Tomás Meabe 

1.823 

UHP    788 

 

 

  Columnas   

Andalucía de la 

CNT 

   4.711 

Barceló    925 

España Libre    1.236 

Espartacus   616 

Extremadura   3.258 

Francisco Galán Pasa a formar parte de la 

33 B.M. en enero de 

1937. 

1.935 

Mangada Los Bones. Largo 

Caballero I y II se 

integran en la 32 B.M. en 

diciembre de 1936 

4.308 



 29 

Operaciones de 

Guadalajara 

  600 

PUA (Pro Unidad 

Antifascista) 

También Primera Unidad 

de Avance 

392 

Del Rosal Estaba compuesta por el 

Batallón Mora, el Batallón 

Ferrer, el Batallón 

Orobón Fernández, el 

Batallón Juvenil 

Libertario,  y 8 centurias 

de la Columna Tierra y 

Libertad (milicianos 

catalanes que lucharon 

en el Centro) 

 

1.201 

  Milicias   

Andaluzas   372 

Aragonesas   833 

Armadas del 

Cuartel de la 

Montaña 

  1.102 

Confederales del 

Centro 

  4.019 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Del%20Rosal%20en%20los%20Montes%20Universales&PHPSESSID=05d95a0b22c61ab4e7bad6440ab5cee7
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
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Ferroviarias Se integran en la 2 BM 2.784 

Gallegas Se integra en la 1 BM. 824 

Segovianas   534 

Vascas Las mandaba Antonio 

Ortega oficial de 

carabineros que llegaría 

Director General de 

Policía. 

698 

Partido 

Sindicalista 

  1.007 

      

  Regimientos   

Quinto 

Regimiento 

  5.643 

Dimitroff   1.963 

Pablo Iglesias 

nº 1 

  1.529 

Pasionaria nº 13    2.244 

Voluntarios de 

Asturias nº 1 

  1.167 
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  (*) Alpert calcula la 

dotación a partir de 

las nóminas de la 

Comandancia General 

de Milicias, dividiendo 

el montante mensual 

entre 300, que era la 

paga mensual. 

89.931 

Norte - País Vasco 

  Batallones del Partido 

Nacionalista Vasco 

Comandante 

13 Itxas-Alde "Por la orilla" Compuesto 

por hombres de la costa 

Víctor Erkiaga 

14 Araba Formado por huidos de 

Álava 

Francisco 

Barañano 

15 Ibaizabal Por el río del mismo 

nombre. 

Iñaki Arana 

16 Gordexola Una batalla que los vascos 

ganaron a Castilla en la 

Edad Media 

Luis Urkullu 

17 Itxarkundia Despertar... Felipe Lizaso 

18 Loyola Por la ciudad del mismo 

nombre 

Juan Beiztegi 
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19 Amayur Montaña de Navarra Rufino Rezola 

37 Otxandiano Ciudad vasca Koldo 

Larrañaga 

38 Avellaneda Ciudad vasca Iñaki Castet 

39 Arana-Goiri Fundador del PNV Felipe 

Bediaga 

40 Mungía Ciudad Vasca Gabriel Arana 

41 Padura Victoria vasca sobre Castilla 

en la Edad Media. 

Francisco 

Ibarretxe 

49 Larrazabal Granja donde se reunía 

Sabino Arana con sus 

discípulos. 

Carlos 

Aguirrebeitia 

50 San Andrés Trabajadores vascos José 

Gorroñogoitia 

53 Saseta Oficial muerto en combate. 

Era un bon. de 

ametralladoras. 

Roque 

Amunarriz 

54 Malato Lugar simbólico. José Mª. 

Anzola 

55 Kirikiño Apodo de un escritor 

vasco. 

Francisco 

Gorritxo 
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56 Martiatu Lugar vasco. Pablo 

Beldarrain 

57 Muñatones Castillo de... Tomás Garay 

 

59 Rebelión de 

la sal 

Rebelión contra el 

impuesto castellano de la 

sal 

José Miguel 

Sarasola 

62 Ariztimuño Cura fusilado por los 

rebeldes. Era de 

ametralladoras 

Domingo 

Letamendia 

69 Sukarrieta Lugar donde se enterró a 

Sabino Arana 

Martín 

Aldazabal 

70 Simón 

Bolívar 

Libertador de América del 

Sur 

Fernando 

Etxegoyen 

71 Aralar Santuario José Uriarte 

77 Irrintzi Grito vasco. Gabino 

Artolozaga 

79 Alkartzeak Transmisiones  
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Otros batallones 

nacionalistas vascos 

6 ANV 1 Olabarri Acción Nacionalista Vasca Gabriel Goitia 

23 ANV2 Euzko 

Indarra 

Acción Nacionalista Vasca Bernabé 

Orbegozo 

68 ANV3 Acción Nacionalista Vasca José Zapirain 

31 Zabalbide Ciudad Vasca. Izquierda 

Republicana al parecer 

Juan Castro 

33 Lenago-il "Antes morir". Unidad del 

grupo Jagi-Jagi. 

Mikel Ayerdi 

66 Zergaitik-ez? "¿Por qué no? Unidad del 

grupo Jagi-Jagi 

Eugenio 

Orbegozo 

  Otros batallones 

vascos 

 

1 Meabe nº 1 Dirigente asturiano. JSU Mario Alonso 

2 Meabe nº 2 

Stalin 

Dirigente asturiano. JSU Félix 

Gallarreta 

5 UHP JSU Félix Casero 

8 Rusia  Victoriano Egui 
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9 UGT 1 

F.Mateos 

Fulgencio Mateos, 

dirigente socialista 

José 

Menéndez 

24 UGT 2 Prieto   Víctor 

Fernández 

25 UGT 3 Glez. 

Peña 

Ametralladoras Críspulo San 

Miguel 

32 UGT 5 Madrid   Gregorio 

Alvárez 

34 UGT 4 Carlos 

Marx 

  Andrés 

Suárez 

42 UGT 6 Pablo 

Iglesias 

  Antonio Losa 

47 UGT 7 

Asturias 

  Francisco 

Ramos 

48 UGT 8 Jean 

Jaures 

  Natalio 

Bustamante 

61 UGT   Eliseo Mencia 

63 UGT Méjico   Andrés 

Laiseka 

67 UGT 14 G. Guillermo Torrijos, Luis Iglesias 
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Torrijos dirigente local 

22 Dragones                JSU Gerardo Ruiz 

27 Castilla JSU Angel Luis 

Martín 

 

35 Amuátegui 

Dirigente socialista de 

Eibar. JSU 

Martín 

Etxebarría 

43 Cultura y 

Deporte 

JSU Santiago 

Calvo 

46 Octubre JSU Santiago San 

Román 

3 MAOC 1 

Larrañaga 

PCE Francisco 

Rabaneda 

4 Rosa 

Luxemburgo 

PCE Jacinto 

Cardena 

10 Facundo 

Perezagua 

Dirigente bilbaíno. PCE Manuel 

Eguidazu 

26 Karl 

Liebknecht 

PCE Aniceto 

Alonso 

29 Leandro 

Carro 

PCE Daniel Osma 
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44 Salsamendi PCE Gregorio 

Calabozo 

 

58 Lenin 

PCE Ricardo 

Vivanco 

60 MAOC 2 

Guipúzcoa 

PCE Gonzalo 

Laredo 

11 Isaac Puente CNT Enrique 

Araujo 

12 Sacco-

Vanzetti 

CNT Juan Rivera 

65 CNT Luciano Mateos 

30 Celta CNT Manuel Mata 

36 Malatesta CNT Jesús Eskauriaza 

7 Azaña Izquierda Republicana Manuel Carabias 

28 Martínez de 

Aragón 

¿UGT? Samuel Narbón 

52 Capitán 

Casero 

Izquierda Republicana Gonzalo Pereiro 

64 Disciplinario Fortificaciones Amós Ruiz 
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72 a 78 Ejército Popular   

80 Bon. Carros Probablemente Trubias, aunque 

existió un regimiento de Carros 

de asalto que bien podría estar 

dotado de Renault FT-17 

Carlos Tenorio 

Total: A finales de 1936, según 

Ciutat, lasfuerzas vascas 
contaban con unos 

28.000hombres repartidos 
en 44 batallones de unos 

700 hombres cada, más 7 
batallones desarmados, 

encuadrados en el XIV C.E. 
(Cmte. Modesto Arámbarri) 

y con un armamento de 
25.000 

fusiles,380ametralladoras, 
40 cañones, 125 morteros y 

15 autoametralladoras-

cañón 

 

 

 

 

28.000 

Norte - Asturias a finales de 1936. 

Bon. Asturias 
nº... 

 Comandante 

1 Aida la Fuente Milicianos de las Cuencas 
Mineras 

José Cosío 

2 Azaña Militantes de IR de 
Asturias. (Base en 

Noreña) 

Bernardo 
Gómez 

3 Carlos Marx 
"Rapín" 

 Benigno Díaz 

4 Ferroviario MAOC (Base en Luanco) J. Martínez 
Lignas 

5 Cazadores 
Montaña 2 

Base en Llanera Mateo 
Antoñanzas 
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6 CNT nº 1 CNT Miguélez 

7 CNT nº 2 CNT Base en Villaviciosa Onofre García 
Tirador 

8 CNT nº 3 CNT Victor Álvarez 

9 CNT nº 4 CNT Celestino 
Fernández 

10 CNT nº 5 CNT Higinio 
Carrocera 

11 CNT nº 6 CNT Faustino 
Rodríguez 

12 CNT nº 7 CNT Mario Cuesta 

13 CNT nº 8 CNT (JJ.LL.) Marcelino 
Álvarez 

14 CNT nº 9 CNT José García 

15 Henri 
Barbusse 

Base en Colloto Ramón 
Carbajal 

16 Dutor nº 1 Por el Líder socialista 
Dutor (Base en 
Santamarina) 

Arturo 
Vázquez 

17 Dutor nº 2 Por el Líder socialista 
Dutor (Base en 
Santamarina) 

Robustiano 
Hevia 

18 Dutor nº 3 Por el Líder socialista 
Dutor (Base en 

Santamarina) 

Jesús Posada 

19 Galicia Bases en Avilés y Colloto. Ramón 
Iglesias 

20 Gordón 

Ordás 

Unión Republicana de 

Asturias. Base en Pola de 
Gordón 

Sixto 

Cienfuegos 

21 Higinio 
Morán 

 Daniel 
Secades 

22 Cazadores de I.R. de Asturias. Base en Ceferino 
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Montaña nº 3 Cabeda (Gijón) Ibáñez 
Estrada 

23 Juanelo Base en la Manjoya José 

Gonzalez. 

24 Ladreda   Baldomero 
Fernández 
Ladreda 

25 Tercio Lenin-
Cuartel Montaña 

nº 1 

Base en Grullos José Taboada 

26 Llaneza Base en Mieres Joaquín 
Burgos 

27 Mártires 
Carbayín 

Base Pola de Siero Agustín 
Campos 

28 Matteotti Base en Sama Dositeo 
Rodriguez 

29 Máximo 
Gorki nº 1 

Base en Gijón. Bernardo 
Llanes 

30 Máximo 
Gorki nº 2 

Base en Gijón. Horacio 
Arguelles 

31 Máximo 

Gorki nº 3 

Base en Gijón. Tomás Díez 

32 Espartaco-
Joven Guardia 

JSU. Base Ribadesella Jesús 
González 

33 Rgto. Muñíz 

nº 1 

MAOC. Bases en Mieres e 

Infiesto 
Bárzana 

34 Rgto. Muñíz 
nº 2 

MAOC. Bases en Infiesto 
y Gijón 

Somoza 

35 Rgto. Muñíz 
nº 3 

MAOC. Base en Cangas 
de Onís 

Planería 

36 Vorochilov Base en San Esteban de 
las Cruces 

Alfredo G. 
Noval 

37 Rgto. Muñíz 
nº 4 

MAOC. Base en Infiesto Felipe Sastre 
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38 Pontón Base en Cangas de Onós M. Suarez 
"Coritu" 

39 Puerto 

Ventana 

Base en Quirós Ángel Rivero 

40 Sama Base en Sama Máximo 
Canga 

41 Silvino Morán Base en Moreda-S.C. 

Llanera 
Silvino Morán 

42 José Guerra 
Pando 

Base en Belmonte José García 
González 

43 Sotrondio Base en Lugones Críspulo 
Gutierrez 

44 Huería San 
Andrés 

Base en San Esteban de 
las Cruces 

Manuel F. 
Florez 

45 Cubedo Partido Sindicalista. Base 
en Valdesoto. 

Cubedo 

46 José Flórez   Trabanco 

47 Sangre 
Octubre 

MAOC. Base en Trubia. Damián 

48 Álvarez del 
Vayo 

Base en Moreda. Victor Muñíz 

49 Pola de 
Gordón 

Base en Pola de Gordón Emilio Morán 

50 Iskra Base en Pola de Gordón Julio 

Fernández 

51 Pablo 
Iglesias 

Base en Avilés Faustino 
Muñíz 

Bon. Mixto 
Ingenieros nº 1 

Base en Olloniego Jesús 
Población 

Bon. Mixto 
Ingenieros nº 2 

Base en Villaalegre 
(Avilés) 

Vicente 
Torres 
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El XVII C.E. (Teniente 
Coronel Javier Linares 
Aranzabe), disponía de 

50 batallones, 178 
ametralladoras, 30 

morteros, 36 cañones y 
10 autoametralladora-

cañón. 

 

 

40.000 

Norte - Santander a finales de 1936. 

  Según Ciutat, el XV C.E. 

(Teniente Coronel José 
García Vayas)  disponía de 

16 batallones, con 10.200 
fusiles, 173 ametralladoras, 

30 morteros y 26 cañones, y 
5  autoametralladora-cañón. 

 16.000 

    

     

ESTE 

Aragón y Cataluña al principio de la guerra, de norte 

a sur. 

Columna 

Pirenaica 

Alto Aragón. Cuartel general 

en Boltaña. 1500 hombres y 

artillería. 

Mariano 

Bueno 

 

 

Columna Villalba 

Más de mil hombres, la mayoría 

fuerzas regulares, que se 

unieron a las dos columnas del 

POUM, todas ellas en dirección 

a Huesca. La columna 

resultante tenía más de 4500 

hombres, y contaba con 

voluntarios internacionales. 

Cuartel General en Barbastro. 

Todas estas fuerzas se 

integrarían en las divisiones 25 

y 28. 

 

Coronel 

Villalba 
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Columna Lenín 

 

POUM. Dirección a Huesca. 

Se unió a la anterior. Unos 

2000 hombres. 

 

José Rovira 

Columna Maurín POUM. Dirección a Huesca. 

Se unió a la Columna 

Villalba 

  

 

Columna Los 

Aguiluchos 

Más de 2000 hombres. 

Tomaron el mando 

posteriormente Escobar y 

Vivancos. La columna se 

unió junto con la Roja Y 

Negra a la Columna Ascaso 

formando una fuerza de 

más de 7000 hombres y 

que más tarde sería la 28 

división. 

 

García Oliver 

Columna Roja y 

Negra 

Parte de los Milicianos 

que habían tomado parte 

en el desembarco en 

Mallorca. 

García Prada 

3ª: Columna 

Ascaso 

Comandada también por 

Gregorio 

Jover. Anarcosindicalista 

Domingo 

Ascaso 

 

 

Columna PSUC 

Con 2000 hombres de la UGT y 

del PSUC. Más adelante se 

llamaría Columna Carlos Marx y 

posteriormente algunas de sus 

fuerzas pasarían a formar la 27 

División. La mandaban los 

dirigentes Luis Trueba y José 

del Barrio, asesoraba 

militarmente el comandante 

José Del 

Barrio 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Los%20Aguiluchos&PHPSESSID=0eefa0070e471662c0af5270ef76fe1c
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Los%20Aguiluchos&PHPSESSID=0eefa0070e471662c0af5270ef76fe1c
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Enrique Sacanell 

 

1ª: Columna 

Durruti 

Fue la primera columna 

que partió para 

conquistar Zaragoza. En 

su mejor momento 

contaba con 7000 

hombres. Posteriormente 

sería la 26 División. 

Mando: Durruti y asesor 

TC Pérez Farrás 

 

 

B. Durruti 

2ª:Columna 

Ortiz 

La segunda que partió, el 

día 25 de julio. Mando, 

cenetista Antonio Ortiz y 

comandante Fernando 

Salavera. 

Antonio Ortíz 

 

Columna Hilario 

Lérida. Al sur del Ebro, 

unos 1000 hombres. 

Mando: sindicalista 

Hilario Esteban y capitán 

Sebastián Zamora 

Hilario 

Estebán 

Columna 

Peñalver 

Tarragona. 600 soldados 

regulares. 

Coronel 

Martínez 

Peñalver. 

Columna Carod-

Ferrer 

Era un centuria cenetista 

que se unió a la Columna 

Ortiz. 

Saturnino 

Carod Lerín 

4ª: Columna 

Maciá-Companys 

Nacionalista. 1000 hombres TC Jesús 

Pérez Salas 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Durruti&PHPSESSID=170b3636abff6092d114a99be2215f93
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Durruti&PHPSESSID=170b3636abff6092d114a99be2215f93
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Por%20qu�%20no%20se%20tom�%20Zaragoza&PHPSESSID=473fea257e62b708d52be1e41542afea
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Sur-Ebro&PHPSESSID=9b913d40e9876e7bc69ef6b05203802e
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Sur-Ebro&PHPSESSID=9b913d40e9876e7bc69ef6b05203802e
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Columna 

Férnandez 

Bujanda 

Valenciana. Mando: 

diputado por Castellón 

Francisco Casas Salas y 

coronel carabineros 

Hilario Fernández 

Bujanda. En dirección a 

Teruel. Los guardias 

civiles que en parte la 

componían se sublevaron 

en las cercanías de 

Teruel, apresando a sus 

mandos y gran parte de 

los milicianos a los que 

entregaron en Teruel. 

Todos ellos fueron 

fusilados en el acto. 

 

 

Coronel 

Carabineros 

Fernández 

Bujanda. 

Columna nº 1 

Torres-Benedito 

Valenciana. En dirección 

a Corbalán. Con la 

siguiente formó la 81BM. 

Anarcosindicalista 

Coronel Jesús 

Velasco 

Echave 

Columna Iberia Pequeña columna que se 

unió a la anterior. 

Anarcosindicalista 

 

Columna nº 3 

Pérez-Uribe 

Valenciana. Mando: 

diputado comunista Juan 

Antonio Uribe y el 

comandante José Pérez 

Martínez. Posteriormente 

tomó el mando el TC 

Manuel Eixea Vilar 

TC Manuel 

Eixea Vilar 
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Columna Peire Pequeña fuerza entre 

Teruel y Cuenca. Se 

integra en la 22 BM. 

TC Tomás 

Peire 

Columna 

Fantasma 

Valenciana. Estaba bien 

organizada, pero dada la 

fuerte personalidad de su 

comandante, la columna 

no fue bien empleada, no 

destacando militarmente. 

Capitán 

Manuel 

Uribarry 

Columna nº 2 de 

Hierro 

Valenciana. Tuvo mala 

fama, quizá 

injustamente. Terminó 

siendo la 83 

BM.Anarcosindicalista 

TC Manuel 

Pérez Salas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20de%20Hierro&PHPSESSID=1f2332444e61d44709056f64c123b84e
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20de%20Hierro&PHPSESSID=1f2332444e61d44709056f64c123b84e


 47 

ARMAMENTO DEL EJÉRCITO 

POPULAR REPUBLICANO 
http://www.guerracivil1936.galeon.com/ejrep.htm 

 

Una de las principales preocupaciones que los dirigentes republicanos mostraron 

con el naciente Ejército Popular lo representaba el hecho de que éste estuviera 

eficientemente armado. Queda claro que en 1936 el ejército español, incluso el 

destacado en el norte de Africa, estaba pésimamente dotado de material bélico.  

 

Las armas empleadas por la Infantería eran el fusil reglamentario español de antes 

de la guerra, el Mauser 1893 de 7 mm de calibre. La llegada de ayuda militar rusa 

significó también la aparición del soviético de 7,62 mm y del checo de 7,92 mm. Contar 

también la aportación del gobierno de México al suministrar alrededor de 20.000 nuevos 

Mauser 1893. La ametralladora reglamentaria era la Hotchkiss de 7 mm pero además el 

ejército republicano empleó la ZB checa de 7,92 mm, la Saint-Etienne francesa de 8 mm 

y la Maksim soviética de 7,62 mm. Los modelos de fusiles ametralladores fueron 

también muy variados destacando el Vickers inglés de 7,7 mm o el soviético Degtjarew 

de 7,62 mm. Las ametralladoras antiaéreas tuvieron como protagonistas a las versiones 

pesadas de la ZB de 15 mm y las Degtjarew de 12,7 mm. Los mejores cañones 

contracarros fueron los Vickers soviéticos de 47 mm. Los morteros más usuales, usados 

en ambas zonas, eran los llamados Valero de fabricación española y con calibres de 60, 

81 y 120 mm aunque se importaron otros modelos entre los que destacaba uno soviético 

de 50 mm importado en grandes cantidades.  
 

 

 

 

 

FUSIL AMETRALLADOR DETJAREW 7,62 mm Y   AMEtRALLADORA MAKSIM 7,62mm 

 

 

 

 

 

 

AMETRALLADORA HOTCHKISS 7 mm y MORTERO VALERO 81 mm 
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La Artillería adoleció de los mismos problemas que las armas portátiles al estallar 

la guerra civil. Los modelos reglamentarios de la Artillería española y usados 

indistintamente en ambos bandos eran los cañones Schneider de 70 y 75 mm y el obús 

Vickers de 105 y 155 mm contabilizando un total de 381 unidades. Posteriormente se 

recuperarían alrededor de 171 unidades más entre los que destacan los obuses Plasencia 

de 210 mm y sus versiones en 90 y 80 mm, los Krupp de 75, 90 y 150 mm. Como 

consecuencia de la ayuda extranjera el parque artillero republicano se vería invadido de 

multitud de nuevos modelos importados principalmente de la URSS pero no 

necesariamente construidos por ellos. Entre estas piezas destacan los obuses Schneider 

de 155 mm, los Perm de 152 mm y una serie de modelos que varían entre los 105 y 75 

mm.  

  
 

OBÚS PERM 152 mm 

 

 

 

 

 

 

 

 

CARROS DE COMBATE REPUBLICANOS 

 

Los carros de combate fueron un arma que tuvo escasa incidencia en la guerra civil 

española a pesar de que sólo unos años después los ejércitos alemanes en la 2ª Guerra 

Mundial demostraron la gran capacidad de esta arma ofensiva. Al estallar el alzamiento 

el parque de estas armas blindadas era prácticamente inexistente contándose sólo con 10 

Renault FT de 6,7 t, modelo 1917, armados con un cañón de 37 mm, 5 Schneider CA-M 

de 13,5 t, modelo 1916, provistos de un obús de 75 mm y 2 ametralladoras, 5 o 6 Trubia 

de fabricación española de 8,9 t, modelo 1933, armados con 2 ametralladoras. En poder 

del gobierno republicano quedó el Regimiento de Carros nº 1 localizado en Madrid (el nº 

2, localizado en Zaragoza quedó en zona sublevada). Asimismo la República dispuso de 

5 coches blindados de la Guardia de Asalto. Eran de fabricación española montados 

sobre chasis de camiones Ford 8 y armados con una ametralladora Hotchkiss emplazada 

en una torreta giratoria. 



 49 

 
CARRO RENAULT FT 

 

La ayuda extranjera proporcionó al ejército republicano un número no superior a 

500 carros blindados. La mayoría provenía de la URSS como el carro BA-10 ruso, una 

auto ametralladora-cañón modelo 1935, de 5,2 t armado con un cañón de 45 mm y 2 

ametralladoras. También recibió dos versiones del famoso T-26 (versiones A y B), 

también de fabricación soviética, modelos de 1933. El del tipo A pesaba 8,6 t y el B unas 

9,2 t. Su principal diferencia consistía en que el primero iba armado con 2 

ametralladoras y el segundo con un cañón de 45 mm y una ametralladora. Por último 

encontramos al carro soviético BT-5, modelo 1932 de 11 t, provisto de un cañón de 45 

mm y una ametralladora. A estas unidades hay que sumar unos 140 coches blindados 

(modelos BA-32, BA-2 y FA-1) y 16 nuevos carros Renault FT en 1937 suministrados 

hábilmente por Polonia que teóricamente los vendió a "Uruguay” pero que fueron 

enviados a la España republicana. 

 

AUTOAMETRALLADORA BA-10 
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CARRO DE COMBATE T-26 

 

 

LA AVIACIÓN REPUBLICANA 

 

Al estallar la guerra civil el Gobierno republicano consiguió retener en sus manos 

la mayor parte de las Fuerzas Aéreas Españolas (1ª y 3ª Escuadras Aéreas): 50 cazas 

Nieuport N52 (de un total de 60), 7 cazas Martinsyde F4, 3 cazas Hawker Spanish Fury, 

60 bombarderos Breguet XIX (de un total de 120), 27 Vickers Viildebeest, 5 

bombarderos Fokker F-VII, 4 bombarderos Havilland Dragon, 4 Douglas DC2, 

alrededor de 20 hidroaviones Dornier Wal, y otros 20 hidroaviones de reconocimiento 

Savoia S-62, unos cuantos aviones correo y 50 aviones ligeros destinados a otros usos 

pero más o menos acondicionables a las necesidades de la guerra. Sin embargo la 

mayoría de tales fuerzas la constituían modelos construidos entre 1917 y 1925 con lo 

que estaban anticuados, mal pertrechados de armamento y bien pocos superaban la 

velocidad de 200 km/h. Algunos incluso podían considerarse inservibles.  De los pilotos 

de la aviación militar, sobre 240 que componían las fuerzas aéreas españolas unos 150 se 

declararon republicanos. La creación de la Subsecretaría de Aviación y un Estado Mayor 

del Aire consiguió romper las rígidas ataduras que hasta entonces habían inmovilizado a 

la aviación republicana. Otro acierto fue poner al frente de ella al experto Ignacio 

Hidalgo de Cisneros y la importación de diversos modelos del extranjero (junto a 

personal técnico y cualificado), básicamente de Francia y la URSS. 

 
CAZA NIEUPORT N52 

 
BOMBARDERO BREGUET XIX 
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La República compró a la URSS un número máximo de 930 aviones de los cuales 

alrededor de 806 eran de uso militar siendo los restantes dedicados a otras tareas tales 

como reconocimiento, transporte y comunicación. De éstos, casi 400 eran cazas 

Polikarpov I.15 “Chato” armados con 4 ametralladoras ShKAS de 7,62 mm y 64 kg. de 

bombas con una velocidad máxima de 369 km/h de los que luego recibió a partir de 1938 

los Polikarpov I.15 bis “Superchato” armado con las mismas ametralladoras pero con una 

carga de 100 kg. de bombas y capaz de llegar a los 375 km/h contabilizando un total de 

462 unidades. Casi 300 Polikarpov I.16-5 “Mosca”, armado con 2 ametralladoras ShKAS 

de 7,62 mm y con una velocidad máxima de 455 km/h que a partir de mayo de 1937 se 

vio acompañado del Polikarpov I.16-10 “Supermosca” que ya iba armado con 4 

ametralladoras ShKAS de 7,62 mm y desarrollaba una velocidad máxima de 464 km/h 

contabilizando un total de 293 unidades. Los bombarderos importados fueron los 158 

bombarderos Tupolev SB-2 “Katiuska” armados con 4 ametralladoras ShKAS de 7,62 

mm y una carga de bombas de 1.000 kg que desarrollaba una velocidad de 410 km/h, 61 

bombarderos Polikarpov R-5 “Rasantes” y 113 bombarderos Polikarpov R-Z “Natasha”. 

 
 

 

 
CAZA POLIKARPOV I.15 "CHATO" y BOMBARDERO TUPOLEV SB-2 

"KATIUSKA" 

 

Los principales aviones adquiridos a Francia fueron los 42 cazas Dewoitine D371 

armados con 2 ametralladoras Vickers de 7,7 mm y otras 2 Darne de 7,5 mm, los 5 cazas 

Loire 46C armados con cuatro ametralladoras Darne 7,5 mm, los 3 cazas Dewoitine D510 

armados con 1 cañón Hispano de 20 mm y 2 ametralladoras Darne 7,5 mm. Respecto a 

bombarderos destacar los 40 Potez 54 y los 15 Marcel Bloch 210 aunque también se 

adquieron otros para otras tareas no militares lo que comportó un total de entre 125-150 

aviones suministrados por el país vecino. 

Otras compras efectuadas tuvieron como protagonistas a otros paises. Se adquirieron 

40 Aero 101, 10 Letov S231 de fabricación checa, 14 Vultee A1, 11 Bristol Bulldog Mk 

II ingleses, 20 De Havilland Dragon y 28 Koolhoven FK51 de origen holandés. EEUU 

vendió a la República una escuadrilla de 40 cazas Grumman y algunos Boeing P-26A. El 
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total pues de aviones importados por el bando gubernamental ascendió a un máximo de 

alrededor de 1.400 aviones. 

LA MARINA REPUBLICANA 

Tras el estallido de la guerra civil las fuerzas navales españolas (que contaban 

alrededor de 80 buques de guerra en los que servían alrededor de 20.000 hombres y cerca 

de 2.000 jefes y oficiales) quedaron terriblemente divididas si bien la mayoría de buques 

permaneció leal al gobierno en los momentos iniciales de la guerra. Sin embargo, el 

asesinato masivo de los oficiales del Cuerpo General de la Armada y de los demás 

cuerpos técnicos dejó a la flota gubernamental con barcos pero sin mandos lo que a la 

larga resultó nefasto para la causa republicana. Ello significaba que de un total de 19 

almirantes, la República sólo contaba con 2, de 2 capitanes de navío de un total de 31, de 

7 capitanes de fragata de un total de 65 y de 13 capitanes de corbeta de un total de 128. 

Los más cualificados jefes que asumieron la responsabilidad de mandar la escuadra 

republicana (Miguel Buiza y Luis González Ubieta) tuvieron más trabajo en restablecer la 

disciplina y el orden que en emplear tácticamente los medios de que disponían. 

La aparente ventaja que poseía la República no sólo estaba obstaculizada por este 

hecho, también sufrían una falta total de bases acordes al número de buques que poseían. 

En zona nacional había quedado el principal astillero de la marina (Ferrol) y además en 

dicho puerto se estaban ultimando antes del alzamiento dos nuevos cruceros de batalla, el 

Canarias y el Baleares, que quedaron en poder de los rebeldes al caer la base en sus 

manos. La República sólo tenía el pequeño astillero de Cartagena y no poseía ningún 

dique seco adecuado para la reparación de cruceros y acorazados aunque sí uno localizado 

en Mahón adecuado para reparar destructores y submarinos. 

 

 

 

 

 

Realmente la verdadera función de la flota republicana que en su mayor parte 

permanecía inactiva no era luchar frente a unidades de la marina rebelde sino proteger la 

ruta mercante que se dirigía a Rusia. El agregador naval ruso enviado a Madrid en octubre 

de 1936, capitán Nikolai Kuznetsov, fue responsable del mantenimiento de este verdadero 

cordón umbilical que mantenía a la República en la guerra. A partir de septiembre de 1937 

el capitán González Ubieta fue nombrado almirante en jefe de la flota republicana en 

sustitución de Miguel Buiza pero la situación naval de los republicanos no tuvo visos de 

mejorar e incluso seguía empeorando, la moral también estaba por los suelos. La única 

batalla naval propiamente dicha entre unidades enemigas tuvo como escenario el cabo de 

Palos el 6 de marzo de 1938 y por increíble que parezca se saldó con una victoria para la 

República. La flota mandada por González Ubieta (compuesta por los cruceros Libertad y 

Méndez Núñez y algunos destructores) chocó con el grueso de la flota nacionalista 

representada por sus mejores unidades de guerra (cruceros Canarias y Baleares así como por 
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el Almirante Cervera y algunas unidades mercantes) encuentro que finalizó con el 

hundimiento del Baleares y la puesta en fuga de la flota rebelde. Sin embargo esto 

constituyó un hecho aislado dentro de la estrategia general de la lucha en el mar y el 

dominio siguió correspondiendo a los nacionales los cuales seguían estrangulando 

lentamente el tráfico marítimo republicano e imponían un bloqueo efectivo a la cada vez 

más reducida costa republicana. 

 

 

 

 

Cuando la guerra se acercaba a su fin, la flota gubernamental resguardada en sus 

puertos, principalmente en el de Cartagena, volvió a detentar un papel primordial. Al 

frente de ella se encontraba de nuevo el almirante Miguel Buiza el cual, informó desde 

Cartagena que una comisión que representaba a las tripulaciones de la flota había 

decidido que la guerra no se podía ganar y que había que emprender negociaciones de 

paz y así impedir un posible bombardeo aéreo nacional a las indefensas unidades de 

guerra republicanas. Lo que ocurrió posteriormente es de sobra conocido, la guarnición 

de la ciudad se sublevó contra la República por lo que el almirante Buiza ordenó que la 

flota se hiciera a la mar entregándose finalmente a los franceses tras arribar al puerto 

tunecino de Bizerta. De esta forma la República perdió su flota de guerra (3 cruceros, 

ocho destructores y una gran cantidad de unidades menores) que tras la rendición pasó a 

manos de los nacionales. 

 

  

UNIDADES MENORES DE LA FLOTA REPUBLICANA 
MODELO NOMBRE  

Cañoneros Laya y Capitán de Corbeta Remigio Verdoa  
Guardacostas Tetuán, Uad Lucus y Xauen  
Guardapescas Torpedista Hernández y Marinero Canté  

Cruceros 
auxiliares 

Magallanes, Cabo San Agustín, Cabo Santo Tomé, Cabo Segarra, El Saturno, Cabo Quilates, Juan 
Sebastián Elcano, Darro, Tramontana y Motomar 

Transportes 

Almirante Lobo, Giralda, Campillo, Aragón, Andutz-Mendi, Anzora, Isla Tenerife, Ciudad de Barcelona, 
Ciudad de Cádiz, Ciudad de Ibiza, Ciudad de Sevilla, Ciudad de Tarragona, Ciudadela, Escolano, Isla 

Gran Canaria, Isla menorca, Isla Legazpi, Mahón, Monte Toro, Mar Negro, Mar Cantábrico, Fernando 

Poo, Poeta Arolas, Rey Jaime II, Vicente La Roda, Villa, Madrid, Sac, Berga, Cabo Palos, Antonio 
Satrústegui, Aldecoa, Mar Caribe, España nº 3, Habana, Marqués de Chávarri, Río Segre, Ophir, 

Campeador, Campeche y Campuzano. 

Patrulleros 

V-10, V-11, V-12, V-13, V-14, V-15, V-16, V-17, V-18, V-19, V-20, V-21, V-22, V-23, V-24, V-25, V-26, 

V-27, V-28, V-29, V-30, V-31, V-32, V-33, Besós, Monturiol, Nuevos Arapiles, Isabel, Paquita Baldés 

Oliveros,, Hermanos Llorca, Islas, Vasconia, Carmencita y Lolita, Catorce de Abril, La Unión, Julio 

Casciano, Germinal, Vázquez López, Alcaudón, Albatros, José María Martínez, Cántabro nº 2, Ayeta-
Mendi y Altsu- Mendi 

MARINA DE GUERRA AUXILIAR DE EUZKADI  
MODELO NOMBRE  
Mercante 

artillado 
Bizcaya, Nabarra, Araba, Guipuzkoa, Donostia, Iruña, Gazteiz, Santa Eulalia, Goizeko-Izara, Ipareko-

Izara, Lina, Marce, Txonta, Guernica y Galdemes 
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PRINCIPALES BUQUES DE LA MARINA REPUBLICANA 

 

 
 

MODELO NOMBRE CARACTERÍSTICAS 

Acorazado Jaime I Construido en 1910. Desplazamiento: 15700 t. Eslora: 140 m. Manga: 24 m. Puntal: 7,7 

m. Dotación: 850 hombres  

Cruceros 
Libertad 

y 
Miguel de 

Cervantes 

Contruidos en 1922 y 1926 respectivamente. Desplazamiento: 7475 t. Eslora: 176,6 m. 

Manga: 16,6 m. Puntal: 5,03 m. Armamento: 8 cañones 152 mm. 4 de 102 mm. 2 de 47 
mm. 1 ametralladora y 12 tubos lanzatorpedos 533 mm. Autonomía: 5.000 millas. 

Velocidad máx: 34,4 nudos. Dotación: 566 hombres 

Crucero Méndez 

Núñez 
Construido en 1917. Desolazamiento: 4569 t. Eslora: 140,8 m. Manga: 15,22 m. Puntal: 5,6 

m. Armamento: 6 cañones 152 mm. 4 antiaéreos de 47 mm. 12 tubos lanzatorpedos de 

533 mm. Autonomía: 5.000 millas. Velocidad máx: 29 nudos. Dotación: 346 hombres 

Destructores 
Alsedo 

y 
Lazaga 

Construidos en 1920 y 1924 respectivamente. Desplazamiento: 1040 t. Eslora: 86,26 m. 
Manga: 8,25m. Puntal: 4,4 m. Autonomía: 2.500 millas. Dotación: 84 hombres. 

Destructores 

Sánchez 
Barcáiztegui 

Almirante 

Ferrándiz 

Lepanto 
José Luis 

Díez 

Alcalá 
Galiano 

Almirante 

Antequera 

Almirante 
Valdés 

Churruca 

Almirante 
Miranda 

Gravina 

Escaño 

Císcar 
Jorge Juan 

Ulloa  

Construidos en 1926, 1928, 1929, 1930 (4º, 5º, 6º y 7º), 1931 (8º, 9º y 10º), 1932 y 

1933 (12º, 13º y 14º) respectivamente. Desplazamiento: 1536 t. Eslora: 101,5 m. Manga: 

9,65m. Puntal: 2,99 m. Armamento: 5 cañones 120 mm. 1 antiaéreo 76 mm. 4 

ametralladoras antiaéreas. 6 tubos lanzatorpedos de 533 mm. Autonomía: 4.500 millas. 
Velocidad máx: 36 nudos. Dotación: 147 hombres. 

Torpederos 

Nº 3 

Nº 4 

Nº 14 

Nº 16 
Nº 17 

Nº 20 

Nº 21 

Nº 22  

Construidos en 1912 (1º y 2º), 1915, 1916 (4º y 5º), 1918, 1919 (7º y 8º) 

respectivamente. Desplazamiento: 180 t. Eslora: 50 m. Manga: 5 m. Puntal: 1,47 m. 
Armamento: 3 cañones 47 mm. 3 tubos lanzatorpedos 450 mm. 12 minas. Autonomía: 

1.000 millas. Velocidad máx: 26 nudos. Dotación: 31 hombres.  

Submarinos 

B-1 
B-2 

B-3 

B-4 

B-5 
B-6  

Construidos en 1916. Desplazamiento: 500 t. Eslora: 64,1 m. Manga: 5,6 m. Puntal: 4,43 

m. Armamento: 1 cañón antiaéreo 76 mm. 4 tubos lanzatorpedos 533 mm. Autonomía: 

8.000 millas en superficie. Dotación: 28 hombres. 

Submarinos 

C-1 
C-2 

C-3 

C-4 
C-5 

C-6 

Construidos en 1926, 1927, 1928 (3º, 4º y 5º) y 1929 respectivamente. Desplazamiento: 

842 t. Eslora: 73,3 m. Manga: 6,33 m. Puntal: 4,12 m. Armamento: 1 cañón antiaéreo 76 

mm. 1 ametralladora antiaérea. 6 tubos lanzatorpedos 533 mm. Autonomía: 10.500 millas 
en superficie. Dotación: 40 hombres. 



 55 

Armamento ligero utilizado en las columnas confederales durante la 

contienda 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fusil ametrallador ERMA llamado “naranjero” igual al utilizado por Durruti 

 

 

 

 

 

                              Fusil ametrallador “Naranjero” MP-28 
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   Fusil ametrallador Thompson, cal.45. García Oliver recibió uno de regalo 

                                                    

             

 

 

Fusil Mauser, reglamentario en el ejército español durante la contienda 
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Pistola Astra 400, también denominada Ascaso, 
en memoria del anarcosindicalista caído el 20 de 

julio de 1936  en Barcelona 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Pistola Star 7´65mm, la denominada sindicalista. 
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Bomba de mano denominada FAI                Bomba de mano llamada de “canuto” 

 

 

 

             

 

         granada “No pasarán”                                    granada asturiana UHP            
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Instrucciones de utilización de la granada denominada FAI 



 60 

 

 

 

 

 



 61 

MILICIAS ANARCOSINDICALISTAS 

Símbolo Nombre 

Marcha 

hacia el 

frente 

Encuadramiento 

posterior 

 

 
 

  
Columna Durruti                  

“Grupo 
Internacional” 

 

Desde 
Barcelona 

al frente 
de Aragón, 

23 Julio 
1936 

 118 BM < 
Columna 
Carod 

 119 BM < 1º 
Reg. División 

Durruti 
 120 BM < 2º 

Reg. División 
Durruti 

 121 MB < 3º 
Reg. División 
Durruti 

 

 

 Columna Ortiz 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Aragón, 
24 Julio 
1936 

 

 

 GrupoInternacional 
“Eric Mühsam” de la 

Columna Ascaso 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Aragón, 
25 Julio 

1936 

 125 BM < 
Reg. “Durruti” 
de la División 
Ascaso 

 126 BM < 
Reg. “19 de 
Julio” de la 
División 
Ascaso 

 

Columna Los 

Aguiluchos 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Huesca, 

entre el 20 
y 25 de 
Agosto 
1936 

 125 BM 

 

Centuria Tchapaiev en 
el Cuerpo 

expedicionario a 
Mallorca 

16 Agosto 
1936 

 Columna 
Roja y Negra 

 Columna 

Tierra y 
Libertad 

http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_roja_y_negra.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_roja_y_negra.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_tierra_y_libertad.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_tierra_y_libertad.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_tierra_y_libertad.htm
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 Columna Rojo 
y Negra 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Huesca, 
a principios 

de 
Septiembre 

1936 

 127 BM 

 

 Columna 

Tierra y 

Libertad 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Madrid, 
a mediados 
de Octubre 

de 1936 

 

 

 Centuria 

Giustizia e 
Libertà 

Creada el 
17 de 

Agosto de 
1936, 

marcha al 
frente de 
Aragón 

 Columna 
Ascaso 

 Batallón 
Garibaldi 

 
 

 Batallón de la 

Muerte o 
Centuria 

Malatesta 

Desde 
Barcelona 
al frente 

de Aragón, 
Marzo de 

1937 

 142 BM 
 Batallón 

Garibaldi 

 

 Anarquistas 

alemanes 
 . 

 

 Batallón 
Británico 

  

 

 Compañía 

Pancho 
 

 Columna 
Carlos Marx 

 

http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_ascaso.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_columna_ascaso.htm
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Brigadas Internacionales  
 

Milicias Populares  

Columna Roja y Negra 

  

 

 

   

          
Organización  

Columna anarcosindicalista que partió de Barcelona hacia el frente de Huesca en septiembre 
de 1936 

          
Banderas 

Colores anarquistas con letras en blanco. 

Composición   
principal 

Un millar de milicianos, la mayoría procedentes de la fracasada operación de Mallorca, y 
algunos guardias de asalto. 

Carácter   
político 

Anarcosindicalistas 

    
Comandantes 

Delegado político: García Prada. 
Asesor militar: Capitán Luis Jiménez Pasajero. 

         
Actividad 

Cerco de Huesca. 

Integración / 
Desmovilización 

127 Brigada Móvil 

      
Observaciones 

No conocemos ningún grupo estructurado de internacionales. Si bien es casi seguro que los 
hubiera. 
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Brigadas Internacionales  
 

Milicias Populares  

Columna Tierra y Libertad 

  

  

 

   

Organización 

Tras la Columna comunista catalana "Libertad", llegada a mediados de octubre del 36, llegaría a la capital madrileña la columna  

"Tierra y Libertad" con mil quinientos voluntarios, bajo la responsabilidad de Federica Montseny y por Diego Abad de Santillán. 

Su delegado fue el portugués Germinal de Souza. La columna libertaria se formó con voluntarios procedentes de la malograda 

expedición a Mallorca. Sin embargo, al parecer, la columna se formó a espaldas del Comité Central de Milicias. Al parecer  

y según el testimonio de García Oliver, la formación de esta columna fue motivo de roces y de enfrentamientos entre los 

dirigentes de la CNT en el Comité Central de Milicias. http://es.wikipedia.org/wiki/Milicias_de_la_CNT 

 

No tenemos conocimiento de ningún grupo de “internacionales” 

Banderas 
Con los números 329 y 348 Peña y Alonso reproducen estas dos banderas, de modelo típicamente anarquista 

Con el lema “Tierra y Libertad” que fue utilizado por el líder mexicano Emiliano Zapata 

  

Carácter  

político 
Anarquistas 

Dirigentes Su Delagado fue el portugués Germinal de Souza 

Actividad  

       

Observaciones  

Biografías  

Bibliografía 
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Tierr 

http://www.hayqueverlo.com/dani/index.php?itemid=54a%20y%20Libertad 

http://es.wikipedia.org/wiki/Milicias_de_la_CNT
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Tierra%20y%20Libertad
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Tierra%20y%20Libertad
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Milicias Populares. Grupo “Eric Mühsam” 

Columna Ascaso 

 

 

   

Organización 

Tercera columna anarcosindicalista organizada en Barcelona que partió desde Barcelona al frente de Aragón el 25 de julio.  
Algo mejor armada que las dos anteriores, contaba con 4 o 6 ametralladoras y 3 o 4 camiones blindados (“tiznaos”) 
 transformados en una metalúrgica de Gavà. 
A la columna Ascaso se incorporaron los grupos internacionales “Giustizia e Libertá” y el 
“Batallón de la Muerte o Centuria Malatesta”. 

Banderas La columna Ascaso portaba bandera con los colores anarquistas y letras en blanco. 

Composición 

principal 
. 

Carácter 

político 
Anarquistas 

Dirigentes 

Cristóbal Alvaldetrecu 
Gregorio Jover 
Domingo Ascaso 
Asesor militar: Capitán Tortosa 

Actividad 

Sector de Huesca 
Barbastro 
Vicién 

Grañén 

Integración  

Desmovilización 
28 División EPR 

Observaciones  

Brigadas Internacionales  
 

http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_centuria_giustizia_liberta.htm
http://annasebas.vexicat.org/brigadasinternacionales/bi_centuria_malatesta.htm
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Biografías 

 

Erich Mühsam (1879-1934) 
http://recollectionbooks.com/bleed/Encyclopedia/MuhsamErich.htm 

http://en.wikipedia.org/wiki/Erich_M%C3%BChsam  

http://de.wikipedia.org/wiki/Erich_M%C3%BChsam 

http://www.muehsam.de/  

  

 

 
 

Francisco Ascaso (1901-1936) 
Nacido en Almudévar, como Ramón Liarte Viu, redolada oscense con fuerte arraigo cenetista (Alcalá de Gurrea,  

Gurrea de Gállego...). Su familia provenía de Loscorrales, Nueno, Biscarrués y Tardienta.  

De diez hermanos sobreviven cuatro, todos ellos confederales. Su madre y su hermana María murieron en  

el exilio, así como el compañero de María el anarquista Luis Riera y su hija Sol, que fallecieron en los campos de 

concentración franceses. Alejandro se asentó en Costa Rica con identidad falsa y Domingo cayó asesinado por los 

comunistas durante los sucesos de mayo de 1937 defendiendo el edificio de la Telefónica en Barcelona. 

En 1913 se trasladan a Zaragoza, al Coso Bajo en el Barrio de la Magdalena, donde Ascaso se inicia en las luchas 

 sociales, interviniendo en numerosos conflictos entre 1917 y 1920. Escribe en la revista Impulso, fundada por 

 Felipe Alaiz, en Cultura y Acción y en Voluntad, siendo detenido por incitación a la rebelión del cuartel  

del Carmen. 

Preso en la cárcel de Predicadores entre 1920 y 1922, sale y contacta con Durruti. Marcha a Barcelona,  

trabaja de camarero y se integra en el más famoso grupo de acción anarquista, ?Los Solidarios?,  

creado en octubre de 1922 para poner fin al pistolerismo de la patronal. Tras la conferencia  

catalano-balear de grupos anarquistas de 1922, embrión de la futura FAI, es elegido Secretario de Relaciones. 

 Participa en las acciones contra el cardenal Soldevila, el general Martínez Anido y Laguía (pistolero que  

asesinó a Salvador Seguí). Detenido en 1923, se fuga de la cárcel de Predicadores con ayuda de M. Buenacasa 

 y pasa a Francia con Durruti. 

Con el botín de la expropiación al Banco de España de Gijón crean en el exilio una editorial y financian la  

 fracasada incursión de Vera de Bidasoa contra la dictadura de Primo de Rivera. La represión en Francia le  

obliga a pasar con su grupo a Sudamérica, fundando ? 

Los Errantes?. Realizan acciones expropiatorias en Cuba, Chile y Argentina que sirven para financiar escuelas  

racionalistas, prensa y huelgas obreras. Perseguidos regresan a París, donde se les encarcela acusados de 

 intentar atentar contra Alfonso XIII. Son expulsados a Bélgica, regresa a Lyon, donde es encarcelado durante 

 seis meses, pasa a Alemania y de nuevo a Bélgica, trabajando en la construcción. 

Con la República regresa a Barcelona y forma el grupo ?Nosotros? de la FAI en 1931. Se dedica al activismo 

 sindical y mitinea en Almudévar y Huesca en 1932, participa ese año 

en la sublevación libertaria de Figols, siendo deportado junto a cien anarquistas más en un buque prisión a 

 Guinea Ecuatorial. Numerosas protestas y huelgas logran que los liberten a los siete meses. En 1933 participa  

 en mítines de propaganda en la Regional Andaluza, siendo encarcelado de abril a octubre en el penal de  

Santa María (Cádiz) por incitación a la rebeldía. Mitinea en noviembre en Barcelona ante decenas de mile 

s de personas, llamando a boicotear a las elecciones y a la República represora. En 1934 es Secretario de  

la CNT catalana y redactor de Solidaridad Obrera; coorganiza junto con el centro aragonés en Cataluña la  

caravana de acogida a los hijos de los obreros de la huelga general de Zaragoza de 35 días. En 1935 es  

encarcelado en distintos penales como preso gubernativo y convalece de una enfermedad pulmonar que  

arrastra desde años atrás. En 1936 mitinea en Sant Boi y Sallent, acude como delegado del Sindicato Textil  

de Barcelona al IV Congreso Confederal de la CNT, celebrado entre el 1 y el 15 de mayo de 1936 en Zaragoza, 

defendiendo en el mismo la creación de milicias confederales que aplastasen la inminente sublevación militar. 

 Combate a ésta en la primera línea de fuego desde el 18 de julio en las calles de Barcelona, muriendo de 

 un tiro en la frente en el cerco al cuartel de Atarazanas el día 20. Se privó así a la Revolución de un hombre 

 delgado, nervioso, frío, agudo, calculador y arrojado. 

Una de las primeras columnas anarcosindicalistas llegadas para liberar el Aragón fascista fue la Columna Ascaso 

, más tarde 28ª División Confederal ?Francisco Ascaso?, conformada además por la Columna Roja y Negra 

 la columna CNT-FAI y milicias antifascistas de Barbastro y la columna Mano Negra. 

 

O Crabero. 
 
Publicado en Huesca-Info nº 6 (abril 2004) 

 

Rudolph M Michaelis (1907-1990) 
Autobiografia: Mit der Centuria "Erich Mühsam" vor Huesca. Erinnerung eines 
Spanienkämpfers, anlässlich des 100. Geburtstages Erich Mühsams  
(Taschenbuch). Raasch, Rolf (1991), ISBN: 3926880058 
 
Margaret Michaelis (1902-1990) 
http://cira.marseille.free.fr/includes/textes/bios.php?ordre=19 
http://www.nga.gov.au/Michaelis/gallery.cfm 

http://www.soliobrera.org/pdefs/a6.pdf#search=%22%22rudolf%20Michaelis%22 
 

http://recollectionbooks.com/bleed/Encyclopedia/MuhsamErich.htm
http://en.wikipedia.org/wiki/Erich_M%C3%BChsam
http://de.wikipedia.org/wiki/Erich_M%C3%BChsam
http://www.muehsam.de/
http://cira.marseille.free.fr/includes/textes/bios.php?ordre=19
http://www.nga.gov.au/Michaelis/gallery.cfm
http://www.soliobrera.org/pdefs/a6.pdf#search=%22%22rudolf%20Michaelis%22
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Bibliografía Revolucionarios internacionales en el frente de Aragón  
Víctor Pardo Lancina  
 
Fuente: Qriterio Aragonés nº 43 (julio de 2005)  
 

Dos editoriales pequeñas, casi artesanas, han publicado recientemente sendos volúmenes de memorias relacionadas con 
 la Guerra Civil en Aragón, Por el bien de la revolución, Alikornio Ediciones y Del amor, la guerra y la revolución, en la 
 riojana Pepitas de Calabaza. En los dos casos se trata de peripecias protagonizadas por milicianos extranjeros que se afilian 
 a la CNT, suizo uno y francés, aunque de origen italiano el otro. El primero, Albert Minnig, combate con el grupo italiano 
 de la columna Ascaso en el frente de Huesca, mientras que el segundo, Antoine Giménez, lo hace con los internacionales 
 de Durruti en tierras de los Monegros. Ambos sobreviven para contarlo, pero en sus testimonios podemos rastrear el terror 
 en el frente y las difíciles circunstancias vividas en el denominado «muro aragonés» que, establecido entre Panticosa al norte 
 y la turolense Sierra de Albarracín, tenía en el cerco de Huesca y la Sierra de Alcubierre, dos puntos calientes de la geografía 
 bélica. Insumisos a la militarización y desengañados, estos combatientes extranjeros abandonan España sin haber logrado sus 

 propósitos de hacer la revolución y vencer al fascismo. http://www.alasbarricadas.org/forums/viewtopic.php?p=102484 

 

Albert Minning: Por le bien de la revolución. Alikornio ediciones. Barcelona 2005.  

ISBN: 84-933205-1-X. 72p. 
http://personal5.iddeo.es/arridi/por_el_bien_de_la_revolucion.htm 
http://llaveinglesa.com/alra/more.php?id=A377_0_1_0_M 

 

 
 

Fotografías 

 
 

    

   

  http://www.barranque.com/guerracivil/arcarazotanques.htm 
 

 

 

  

 

 

 

 

 

http://www.alasbarricadas.org/forums/viewtopic.php?p=102484
http://personal5.iddeo.es/arridi/por_el_bien_de_la_revolucion.htm
http://llaveinglesa.com/alra/more.php?id=A377_0_1_0_M
http://www.barranque.com/guerracivil/arcarazotanques.htm
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LAS BRIGADAS INTERNACIONALES 
http://www.guerracivil1936.galeon.com/ejrep.htm 

 

Las Brigadas Internacionales fueron una amalgama de unidades militares 

compuestas principalmente por voluntarios extranjeros que durante la guerra civil 

española combatieron en defensa de la República. En septiembre de 1936 el Komintern 

(órgano comunista encargado de propagar la revolución bolchevique por todo el mundo) 

hizo suya la propuesta del secretario general del Partido Comunista Francés Maurice 

Thorez y decidió impulsar la creación de un contingente de voluntarios no españoles, 

preferentemente comunistas, que por sus ideales estuviesen dispuestos a combatir contra 

el fascismo internacional representado en aquellos momentos en la lucha que se 

planteaba en torno a la  guerra española. Alrededor de un 60% de estos voluntarios eran 

comunistas y otro 20% se hicieron comunistas durante la guerra. La mayoría eran 

jóvenes idealistas que o habían huido del fascismo represor implantado en sus paises 

(Alemania, Italia etc.) o se sentían moralmente obligados a luchar contra el fascismo 

debido a su pertenencia a un país de pensamiento liberal y democrático: (Inglaterra, 

Francia, EEUU etc.).  

Para el alistamiento de los voluntarios se montó en París una oficina de 

reclutamiento. Acto seguido los voluntarios eran enviados en barco o en tren a España. 

Los primeros voluntarios eran en su mayoría franceses aunque también había alemanes 

y polacos. En la ciudad de Albacete fue instalado el cuartel general de las Brigadas 

Internacionales y al frente de él se encontraban destacados dirigentes de ideología 

comunista tales como André Marty (comandante en jefe), Luigi Longo “Gallo” 

(inspector general) y Giuseppe di Vittorio “Nicoletti” (jefe de los comisarios políticos). 

La base de Albacete no tardó en ser desbordada por lo que hubo que montar algunas 

nuevas bases adyacentes en las que se instalaron voluntarios de distintas nacionalidades. 

Por ejemplo los italianos se instalaron en el vecino pueblo de Madrigueras, los componentes 

eslavos en Tarazona de la Mancha, los franceses en la Roda y los alemanes en Mahora. 

El Partido Comunista Francés suministró los uniformes de las brigadas y la disciplina se 

impuso con mano de hierro. 
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A principios de noviembre de 1936, cuando la República se defendía como podía 

en Madrid llegaba a la capital  para su bautismo de fuego la XI Brigada Internacional. 

Días después llegó la XII al mando del húngaro Mata Zalka “Lukacs”. Su entrada en 

combate fue mortífera, sólo en las primeras operaciones perdieron la tercera parte de sus 

efectivos aunque el papel que desempeñaron en la defensa de Madrid fue decisivo 

influyendo sobremanera en lo que después sería el Ejército Popular de la República. A 

finales de 1936 fueron creadas dos nuevas brigadas: la XIII y la XIV y posteriormente la 

XV que se distinguieron por su participación en la mayoría de los frentes de batalla: 

Madrid, Brunete, Teruel, Córdoba, Jarama, Guadalajara, Belchite, Ebro etc. sufriendo 

en ocasiones numerosísimas pérdidas. 

A finales de 1937 el Comité de No Intervención prohibió nuevos alistamientos de 

extranjeros para la guerra de España. Ofrecida por Negrín la retirada de todos los 

combatientes extranjeros que servían a la República, el 15 de noviembre de 1938 las 

Brigadas Internacionales desfilaron por las calles de Barcelona y en un más que emotivo 

acto en el que destacó el mensaje de despedida ofrecido por Dolores Ibárruri “la 

Pasionaria” los voluntarios de las Brigadas Internacionales abandonaron suelo español. 

Tal vez fueron unos 40.000 los voluntarios que vinieron a España a luchar por sus ideas 

aunque sólo un número máximo de 18.000 estuvieron en servicio en España al mismo 

tiempo. Al margen de este contingente de brigadistas, unos 20.000 extranjeros más 

prestaron servicio a la República en actividades médicas, sanitarias y de otra índole en 

la retaguardia. 

COMPOSICIÓN MILITAR DE LAS BRIGADAS 

INTERNACIONALES 

Nota:  la cifra entre paréntesis representa la fecha de creación de la brigada. Todas las 

brigadas tenían cuatro batallones siempre. Si aparecen menos es que están, por diversos 
motivos, incompletas en su composición. 

BRIGADAS BATALLONES NACIONALIDAD 

11ª (oct. 1936) 
1º  Edgar André 

2º Comuna de París 
3º Dombrowsky 

Alemania 

Francia y Bélgica 
Polonia, Hungría y Yugoslavia 

12ª (nov. 1936) 
1º Thaelmann 

2º Garibaldi 

3ª André Marty 

Alemania 

Italia 

Francia y Bélgica 

13ª (dic. 1936) 
1º Louis Michel 

2º Chapaiev 

3º Henri Vuillemin 

4º Mickiewicz 

Francia y Bélgica 
Países Balcánicos 

Francia 

Polonia 

14ª (dic. 1936) 
1º Nueve Naciones 

2º Domingo Germinal 
3º Henri Barbusse 

4º Pierre Brachet 

Variada 

España (anarquista) 
Francia 

Francia 

15ª (feb. 1937) 
1º Dimitrov 

2º Inglés 
3º Lincoln, Washington y Mackenzi-Papineau 

4º 6 de febrero 

Yugoslavia 

Gran Bretaña 
EEUU 

Canadá  

Francia 
12ª bis (abr. 1937) 

150ª (jun. 1937) 
13ª (jul. 1937) 

1º - 4º Rakosi Hungría 

129ª 
1º Masaryk 

2º Djakovich 

3º Dimitrov 

Checoslovaquia 

Bulgaria 

Yugoslavia y Albania 

86ª 1º - 3º Español 
4º Internacional 

España 
Variada 
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Las Milicias Confederales. 
 

Buenaventura Durruti, Francisco Ascaso y Juan García Oliver, destacados anrcosindicalistas 
de la CNT 

 

 
 
 

Las milicias confederales son el resultado del encuadramiento de la afiliación y 

militancia de la CNT, la FAI y las JJ.LL en una estructura armada netamente libertaria.    

Los Comités de Defensa de los Sindicatos estructurados a nivel local, provincial y 

regional serían el embrión de las mismas junto con los grupos de combate específicos 

anarquistas. Dado el ideal antimilitarista de los libertarios estos nunca adoptaron una 

estuctura militar declarada. No hay pues unas milicias anarquistas anteriores a la 

rebelión.  

Los Comités de Defensa Confederales de la CNT, los organos de autodefensa de 

Sindicato, existían desde la creación del sindicato anarcosindicalista. Estos eran 

organizados por los mismos sindicatos ya que formaban parte de la estructura orgánica. 

Todo Sindicato a nivel de Ramo, Localidad, Provincia, Región y a nivel Nacional tenía 



 72 

establecido su Organo de Defensa a través de la  Secretaría de Defensa  (normalmente 

solía recar en el Secretario de Organización de la Junta del Sindicato y así sucesivamente 

en la estructura federal). Solían ser designados para estos cargos los militantes más 

cualificados en las cuestiones de autodefensa de la Organización, de larga tradición en el 

movimiento y curtidos en las luchas sociales. Los Comités de Defensa no desaparecieron 

tras la creación de las milicias confederales al ser parte de la estructura orgánica 

confederal.  

Las milicias confederales fueron muy abiertas dando cabida a trabajadores de otras 

opciones políticas y a personal militar que se había mantenido leal a la República ó que 

contaba con bastante afinidad a las ideas libertarias. Entre estos podríamos citar al 

propio hermano de Franco, Ramón, que les había apoyado en muchas ocasiones.  

Cuando las milicias anarquistas tuvieron que ponerse a combatir resultaron tan 

efectivas como otras milicias mejor estructuradas (más militarizadas), y sería la propia 

presencia de las masas las que determinan el éxito o el fracaso .  

En las grandes ciudades obreras dónde triunfaron las fuerzas progresistas la unidad 

de acción, como cuenta Eduardo de Guzmán director del periódico de la CNT de la 

Regional del Centro Castilla Libre y autor del libro “Madrid Rojo y Negro”, es 

completa; se han olvidado las diferencias para la tarea de aplastar la rebelión. Es sólo 

una tregua como se verá más tarde.  

En cualquier caso, los Comités de Defensa Confederal organizaron tantos o más 

batallones y columnas que socialistas y comunistas juntos, y esto era así por la 

mayoritaria presencia del movimiento en Barcelona, Levante, Andalucía, Extremadura y 

casi, casi Madrid.  

Las terribles pérdidas de Zaragoza, Sevilla, Córdoba y Granada, tan decisivas, 

fueron la disculpa de algunos para cuestionar la eficacia de los Comités de Defensa y de 

todas las fuerzas paramilitares de izquierdas, incluso llegaron a señalar para descalifarlos 

la falta de iniciativa y de organización del mayoritario sindicato anararcosindicalista y 

las Organizaciones libertarias cuando no encontraron el apoyo de un núcleo decidido de 

militares y fuerzas de orden público leales al gobierno. Estas críticas parecen olvidar que 

los Comités de Defensa apenás disponían de material de combate para enfrentarse al 

ejército sublevado. El armamento del que disponían se limitaba a pistolas, revólveres, 

algunos fusiles y escasas bombas de mano de fabricación artesanal. Fueron los dirigentes 

republicanos y las autoridades militares que se habían pasado a los facciosos los que se 

negaron a armar a los militantes obreros provocando esas terribles pérdidas. Los 

Comités Locales de los sindicatos exigieron el armamento que se encontraba en los 

cuarteles para armar a sus afiliados y les fue negado en la mayoría de las ocasiones.  

La represión desatada por los sublevados contra los obreros y simpatizantes del 

Frente Popular en las ciudades de Zaragoza, Sevilla, Córdoba, Granada y en todas donde 

triunfó la sublevación así como los combates que se produjeron en muchas de ellas 

confirman que hubo resistencia. Pero poco podían hacer con unas cuantas pistolas y 

escopetas de caza contra cañones, ametralladoras y fuerzas militares y de seguridad 

perfectamente entrenadas.  

En los lugares donde fracasó la sublevación hubo que luchar muy duro, hasta que 

los cuerpos de seguridad y parte de las unidades militares fueron sumándose a las 

fuerzas obreras. Las armas se entregaron tarde y en muchas ocasiones hubo que 

conquistarlas a precio de sangre en los cuarteles. Muchos habían sido sitiados 

previamente lo que evitó que las tropas sublevadas pudieran desplegarse y ocupar las 

posiciones que tenían asignadas.  
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En Madrid, el día 21, las milicias anarquistas controladas por el Comité de Defensa 

Local del que era responsable Eduardo Val ya disponía de cuatro mil hombres armados 

perfectamente encuadrados y organizados al mando de destacados líderes sindicales 

como Cipriano Mera, y asesorados por militares simpatizantes como José del Rosal.  

Dice Alpert, que revisó escrupulosamente la contabilidad de la Comandancia 

Militar de Milicias, que en septiembre se pagaron nóminas para más de doce mil 

hombres encuadrados en varias columnas, como La Columna de Andalucía, la Columna 

España Libre, las Milicias Confederales, etc...  

En diciembre, y estamos hablando siempre de teatro de operaciones del Centro, se 

pagaron nóminas para 23.000 efectivos en dos unidades consolidadas: la columna de 

Andalucía y las Milicias confederales. Probablemente casi las mismas cifras que tuvo el 

Quinto Regimiento (comunista) o quizá un poco menos. Alpert termina afirmando que la 

organización miliciana confederal no tenía nada que envidiar al Quinto Regimiento, y 

mucho menos en acciones bélicas. Lo que les diferenciaba era naturalmente su ideología, 

una ideología que les hacía ver las cosas de modo muy distinto y que les llevaría a unos 

y a otros por derroteros que viraban desde la tolerancia mutua hasta la agresión.  

 

En Cataluña la preponderancia anarcosindicalista era incuestionable. El Partido 

Comunista (PSUC) apenas existía. El control lo tomo el Comité de Milicias 

Antifascistas, Organismo creado a instancias de los anrcosindicalistas, pero que 

englobaba a todas las organizaciones del Frente Popular y a una representación del 

Gobierno de la Generalitat. Los anarquistas, con sus líderes más combativos a la cabeza, 

armaron inmediatamente columnas que se dirigieron a Zaragoza, Jaca, Huesca y Teruel 

con la intención de recuperarlas para la República. No pudieron tomar Zaragoza, Huesca 

ni Teruel, sus objetivos principales. Pero evitaron que desde esas ciudades se enviaran 

tropas a otros lugares y estabilizaron los frentes. Estas milicias impulsaron la revolución 

libertaria mediante la creación de colectividades agrarias, mientras en la retaguardia los 

sindicatos fomentaban e impulsaban la creación de coperativas y la colectivización o 

socialización de las fábricas.  

Para las milicias confederales guerra y revolución debían ir parejas. Esta “praxis” 

libertaria fue criticada duramente por los comunistas y republicanos para los que era 

primordial ganar primero la guerra y dejar la revolución para después. Los milicianos no 

lo veían así. Sí gracias a ellos se había parado a los sublevados a costa de la vida de 

miles de compañeros no iban a pararse ahora.  

 

Notas bibliográficas. 

 

.- El ejercito republicano. Michael Alpert  

.- Madrid rojo y negro. Eduardo de Guzmán  

.- Crónica de la Columna de Hierro. Abel Paz.  

.- Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista. Cipriano Mera.  

    Enlaces de interés: http://elcieluporasaltu.blogspot.com/2006/03/las-fuerzas-paramilitares-de.html 

 

 

http://elcieluporasaltu.blogspot.com/2006/03/las-fuerzas-paramilitares-de.html
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Revista juvenil republicana que tenía como protagonista a una miliciana confederal 
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II.- Frentes de combate 

 
Frente del Este 

Los frentes que llamaremos del Este comprenden a los frentes de Aragón, Teruel y 

más tarde Catalunya y el ejército del Ebro. En un primer lugar fueron las columnas 

confederales las que lideraron la conquista de Zaragoza y Huesca desde Catalunya, así 

como Teruel desde Valencia y Castellón. 

Aragón 

Tras el aplastamiento de la insurrección militar en Barcelona, la prioridad de los 

libertarios catalanes fue la liberación de la ciudad de Zaragoza, feudo anarcosindicalista, 

que había caído en manos del ejército rebelde. La primera unidad de las que salieron de 

Barcelona fue la Columna Durruti con unos 2500 miembros, a la que siguieron otras 

columnas de otras fuerzas políticas (PSUC, POUM y ERC) así como otras columnas 

cenetistas, tales como la Sur-Ebro (también llamada Ortíz), Roja y Negra (o Ascaso), 

Aguiluchos, todas con entre unos 1500 y 2500 combatientes, así como otras columnas 

menores en tamaño que fueron siendo unidas a las columnas principales. 

Tras el proceso de militarización del invierno de 1936-37, las columnas pasaron a ser 

Brigadas Mixtas y más tarde Divisiones. La CNT controlaba así la 25 División (ex-

columna Sur-Ebro, al mando de Antonio Ortiz), la 26 División (ex-columna Durruti, al 

mando de Ricardo Sanz) y la 28 División (ex-columna Ascaso, al mando de Gregorio 

Jover). Más tarde un confederal, Miguel Yoldi pasaría a mandar la 24 División (con la 

153 BM, ex-columna Tierra y Libertad) y García Vivancos la 25 división sustituyendo a 

Ortíz. 

 La Columna Durruti salió de Barcelona el 25 de julio y se dirigió a tomar 

Zaragoza directamente con unos 2500 milicianos. Tuvo un primer combate en 

Caspe, y cuando se encontraba a escasamente 22 Km de Zaragoza, los mandos 

decidieron frenar la marcha por miedo a verse aislados y rodeados. A partir de 

ese momento la columna se queda con escasos suministros y no puede lanzar un 

ataque, por lo que se da a tareas de propagar y construir la revolución por tierras 

de Aragón. Instala su cuartel general en Bujaraloz, Zaragoza. En noviembre 

Durruti es llamado a defender Madrid, pero no se le permite llevarse más que a 

una parte de la columna (unos 1400 sobre más de 6000 milicianos). Finalmente 

la columna es diezmada en Madrid y Durruti muere. Le sustituye Ricardo Sanz al 

frente de la columna, que acaba aceptando su militarización convirtiéndose en la 

26 División del Ejército Popular Republicano (con las brigadas 119, 120, 121). 

Esta división combatió en las batallas de Belchite, y en la defensa de Catalunya 

en enero de 1939. Posteriormente sus miembros pasaron por los campos de 

concentración franceses y algunos fueron incorporados a la fuerza en el ejército 

francés, siendo los primeros en entrar en París en 1944.  

 

 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=153%20BM
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 La Columna Sur-Ebro, de la que ra responsable el ebanista Antonio Ortiz 

Ramírez (miembro de el grupo Nosotros), con el teniente coronel de Infantería 

Fernando Salavera como consejero militar, saldría de Barcelona el 24 de julio de 

1.936 por carretera, con unos 2.000 hombres, bastantes de los cuales eran 

exsoldados y clases del Regimiento nº 34, y tres baterías de artillería. A primeros 

de septiembre, a la unidad de Ortíz se le agregó una pequeña columna: la de 

Carod-Ferrer, que acababa de ocupar el pueblo natal de Goya, Fuendetodos, y se 

parapetó ante Villanueva de Huerva, Saturnino Carod Lerín, aragonés de raíz, era 

un destacado dirigente sindical anarcosindicalista barcelonés, mientras que su 

"asesor técnico" era el teniente de la Benemérita José Ferrer Bonet. Al producirse 

su militarización se convertiría en la 25 División con las BM 116, 117 y 118.  

 La Columna Francisco Ascaso, también llamada "Roja y Negra". Delegados 

Domingo Ascaso y Gregorio Jover. Lucharon en el sector de Huesca en la zona 

de Barbastro, Vicién y Grañén. Y siempre se quejaron de la gran descoordinación 

que existía entre las columnas de milicianos, especialmente con la Carlos Marx 

del PSUC. Incluía al Batallón Malatesta o Batallón de la Muerte, formado por 

anarquistas italianos. En esta columna hubo un fuerte rechazo a la militarización, 

y no se hizo ésta hasta febrero de 1937. Al militarizarse pasaría a ser la 28 

División con las brigadas mixtas 125 (excolumna Aguiluchos), 126 y 127.  

 La Columna los Aguiluchos de la FAI. Fue la última de las grandes columnas 

anarcosindicalistas catalanas. Posteriormente saldrían más milicias de Catalunya, 

pero ya no lo harían en forma de columna sino de unidades de refuerzo de las 

columnas existentes. En realidad se había previsto que esta columna fuera una 

unidad grande -de unos 10.000 combatientes- pero finalmente acabó siendo un 

refuerzo de la Ascaso - con unos 1500 milicianos con 200 milicianas- y pasó a 

ser una columna autónoma. Organizada en los cuarteles Bakunin de Barcelona, 

fue enviada al frente de Huesca (su cuartel general estaba en Grañén) el 28 de 

agosto. Salieron al frente de la columna García Oliver y García Vivancos con el 

capitán José Guarner como consejero militar. Ya en septiembre su jefe, García 

Vivancos, estaba de acuerdo con la militarización de la columna. Posteriormente 

se tuvo que enviar a un grupo a casa debido a su oposición a militarizarse. La 

columna se convirtió en la 125 BM y participó en las batallas de Belchite y 

Fuentes del Ebro, así como en la defensa de Catalunya, pasando a Francia tras la 

derrota.  

Algunas de las acciones más destacadas en el Frente del Este 

 ¿Por qué no se tomó Zaragoza? No fue por falta de ganas o de ideas, como 

demuestra este texto, en el que se describe una operación militar integramente 

ideada por libertarios que finalmente no pudo llevarse a cabo por la muerte de 

Durruti.  

 La expedición a Mallorca. Los orígenes y las circunstancias del proyecto, aunque 

han sido explicados por el que fue el creador y principal organizador del plan, 

Alberto Bayo han sido algo confusos, y motivos de controversias. Historiadores 

y políticos de la época, han dado diferentes versiones sobre el tema.  

 La conquista de Belchite. La ofensiva sobre Zaragoza del 25 de Agosto de 1936 

no fue otra cosa que una forma de acallar y de mantener ocupadas a las 

divisiones libertarias de Aragón tras el desmantelamiento del Consejo de Aragón 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Por%20qu�%20no%20se%20tom�%20Zaragoza
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20expedici�n%20a%20Mallorca
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20conquista%20de%20Belchite
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y las colectividades. Esta ofensiva logró sobrepasar las líneas enemigas y cuando 

las fuerzas de la 28 y la 25 división se dirigían a Zaragoza, la ofensiva se detuvo. 

ver el libro Belchite de Salas, II parte, III parte  

 De la victoria de Teruel al desastre de Aragón. En diciembre de 1937 el ejército 

franquista estaba a punto de atacar Madrid desde la zona de Guadalajara. Los 

republicanos organizaron un ataque sobre Teruel para desmontar este ataque, 

cosa que lograron. Sin embargo este ataque fue ejecutado de forma desastrosa, 

pues aunque se conquistó Teruel no se hizo nada por defenderla y se perdió sin 

remedio. El ejército franquista atacó entonces Aragón donde encontró escasa 

resistencia y hundió el frente entero hasta el río Segre y el mediterráneo. Las 

consecuencias de estas derrotas fueron la desmoralización del Ejército 

republicano y un mayor predominio comunista en el ejército del Este, así como el 

intento de liquidación de las unidades confederales. El hundimiento del frente 

Aragonés provocó una nueva movilización de quintas en Catalunya, que el 

movimiento libertario supo aprovechar en su favor.  

 La batalla del Ebro. Tras el desastre de Aragón los republicanos idearon un plan 

para evitar la caida de Catalunya. Se basaba en tres fases a) resistencia en 

Levante; b) ruptura por el Ebro; c) ofensiva por Extremadura. Se logró la primera 

fase, y la segunda salió mal. Se gastó demasiado material y nunca se puso en 

peligro al ejército franquista. Finalmente los fascistas darían el golpe mortal 

sobre Catalunya pocos meses después del fin de esta batalla.  

 La caída de Catalunya. El 23 de diciembre de 1938, el ejército franquista 

emprendería la ofensiva final sobre Cataluña. En pocos días el flamante Ejército 

del Ebro se desplomó y el enemigo pudo entrar si más problemas en Tarragona. 

Barcelona cayó en poder de los invasores el 26 de enero del 39. El gobierno, que 

hasta el último momento había proclamado su firme resolución de repetir allí la 

epopeya de Madrid, salió de la ciudad el primero, dejándola militarmente 

indefensa, pues se llevaron hasta la artillería antiaérea. A partir del golpe moral 

de la caída de Barcelona no hubo ya apenas resistencia organizada. La 26 

División aun trazó el plan de defender a ultranza un territorio pirenaico bautizado 

como la República del Cadí. Este propósito fue desautorizado por el alto mando. 

En el sector del Puigcerdá el 10 de febrero, internábanse en Francia al fin, las 

tropas de la 26 División. Eran las últimas organizadas en abandonar Cataluña.  

 

 

 

 

 

 

 

 

http://arxiu-llistes.tinet.org/mllistes/gce/current/msg00065.html
http://arxiu-llistes.tinet.org/mllistes/gce/current/msg00070.html
http://arxiu-llistes.tinet.org/mllistes/gce/current/msg00073.html
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=De%20la%20victoria%20de%20Teruel%20al%20desastre%20de%20Arag�n
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Las%20consecuencias%20de%20estas%20derrotas
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Las%20consecuencias%20de%20estas%20derrotas
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Las%20consecuencias%20de%20estas%20derrotas
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=movilizaci�n%20de%20quintas%20en%20Catalunya
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20batalla%20del%20Ebro
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20ca�da%20de%20Catalunya
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Teruel 

Tras el fracaso de la insurrección militar en Levante, surgió un gran entusiasmo 

revolucionario que llevó a la formación de columnas destinadas a la liberación de la 

ciudad enemiga más próxima: Teruel. Las unidades que defendían el frente de Teruel 

eran mayoritariamente confederales. La Columna de Hierro, la más importante de ellas 

junto a la columna Torres-Benedito, igualmente controlada por la CNT. Más tarde se 

irían incorporando al frente otras columnas también controladas por la CNT (Iberia, 

CNT 13, Temple y Rebeldía, etc). A comienzos de septiembre era esta la situación de las 

columnas confederales: 

La Columna de Hierro, estaba situada al sudeste de Castralbo. Fuerzas regulares, 

600 hombres; milicianos, 1600; total, 2200. Una batería, dos ametralladoras, cinco 

morteros de 81, dos de 50 y dos blindados. La columna se componía de los 

elementos más extremistas de la CNT y la FAI. Esta columna llegó a tener 12000 

inscritos en el primer mes, pero sólo se consiguieron armas para unos 3000.  

 La Columna Torres-Benedito se llamaba así por tener como delegado político a 

Domingo Torres, y como técnico militar a José Benedito, teniente de artillería y 

delegado de Guerra en el Comité Ejecutivo Popular de Valencia. Los inscritos en 

esta columna eran obreros revolucionarios, que se enfrentaron, igual que la 

Columna de Hierro y todas las columnas anarcosindicalistas del frente de Teruel, 

con las que mantenían estrechas relaciones, a la línea "circunstancialista" o 

"treintista"de la CNT. Estaba comandada por el Coronel Velasco Echave, estaba 

desplegada desde Muletón hasta Valdecebro. Sus fuerzas eran de 800 regulares y 

1800 milicianos totalizando 2600 con una batería, 16 ametralladoras, dos 

morteros del 81, dos del 50 y tres blindados. Fue completada por la Columna 

"Mirasol" de libertarios castellonenses y la División Gandía de CNT-UGT.  

A mediados de Octubre llegó a Teruel una columna del centro comandada por Del 

Rosal y Mera con unos 3300 combatientes que intentaron tomar Teruel desde la sierra de 

Albarracín, al oeste de la ciudad.  

La Columna Del Rosal , su composición es la siguiente::  

 Batallón Mora, 650 efectivos  

 Batallón Ferrer, 600  

 Batallón Orobón Fernández, 600  

 Batallón Juvenil Libertario, 650  

 Columna Tierra y Libertad, 8 centurias (unos 800 milicianos catalanes que 

lucharon en el Centro)  

Tras militarizarse las columnas confederales en 1937 la situación quedó como relata 

Abel Paz: 

En cuanto a las columnas, la "Torres-Benedito" y la "Iberia" formaron la 81ª 

Brigada Mixta, que junto con la 83ª, formada por la Columna de Hierro, pasaron a 

depender de la 41 División, dirigida por el coronel filocomunista Eixea. La columna de 

anarcosindicalistas alcoyanos que subió al frente entre diciembre y febrero solicitada por 

el comité de guerra de la Columna de Hierro -el Batallón "Ruesca-Taino", a cargo de 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Levante
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20de%20Hierro
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Camilo Bito-, fue adjuntada con los disidentes de la 1ª División de la citada columna que 

con Rufino Rodríguez y Hermosilla aceptaron antes la militarización, y con un batallón 

del POUM, formando entre todos la 82ª Brigada Mixta de la 40 División.  

La Columna "Temple y Rebeldía", que se constituyó en diciembre con anarquistas 

valencianos y se añadió a la Columna de Hierro, fue partida en dos batallones: uno fue 

enviado al frente del Jarama, donde por no aceptar la militarización fue disuelto, y el 

otro, junto a la antigua Columna Peire, formó la 84ª Brigada Mixta de la 40 División, 

dirigida también por otro filocomunista.  

La Columna "Confederal núm. 13" probablemente no formó brigada propia. Su 

jefe, Santiago Tronchoni, nombrado mayor de milicias, fue destinado a Ciudad Libre 

para dirigir la 215ª Brigada, formada por una leva de reservistas.  

Las cuatro participaron en la Batalla de Teruel. En los primeros contraataques 

franquistas de diciembre del 37, la 81ª fue desorganizada y derrotada defendiendo 

Campillo, al sudoeste de Teruel. La 84ª, tras agotarse en los combates, fue enviada a 

primera línea en vez de ser relevada. Los soldados se insubordinaron. Al momento (20 

de enero del 38) el jefe comunista, comandante Nieto, ordenó el fusilamiento de 46 y el 

juicio sumarísimo a un centenar. La brigada fue disuelta.  

 

La 82ª fue completamente aniquilada en la batalla de Alfambra (enero y febrero del 

38).  

La 83ª Brigada Mixta pasó a lo largo de la guerra bastantes más vicisitudes.  

Al militarizarse fue desarmada y trasladada a Vinaroz para pasar un período de 

instrucción. Los menores de 20 años y los mayores de 35 fueron licenciados. Al menos 

400 miembros fueron encarcelados por oponerse a ser transferidos a otras unidades. 

Además, en junio 20 hombres de la columna fueron detenidos en Villahermosa y 

encerrados en Castellón. A renglón seguido cayó dentro de la política comunista 

entonces dominante en el ejército, que buscaba triunfos fáciles explotables maniobra 

políticamente, utilizando como carne de cañón a fuerzas de otras ideologías. Fue lanzada 

al frente durante la batalla de Albarracín, sin ningún apoyo de artillería ni de aviación, 

llegando a conquistar Torres (julio del 37), pero descubierta por el flanco izquierdo, 

retrocedió a Terriente. Los jefes comunistas del ejército ordenaron su desarme y su 

disolución, pero finalmente fue transferida a la 64 División, dirigida por el comunista 

Martínez Cantón, con la que iría a la batalla de Teruel. Allí participó en la operación 

estratégica de envolvimiento de Teruel, conquistando las posiciones Primer Vallejo, 

Campillo y Los Morrones, enlazando con el XXII Cuerpo del Ejército y quedándose a 

defender las posiciones. Luchó tan bravamente que fue felicitada por el Estado Mayor y 

por el Comisariado. Los comisarios de batallón, Lorenzo Robles y Pedro Pellicer fueron 

aplaudidos por «su actividad y valor».  

La brigada volvió a los cuarteles de retaguardia en enero del 38, pasando en abril a 

la 41 División, esta vez con mandos anarquistas. En el ataque nacional a Levante 

defendió el sector entre Ares del Maestre y Llamas, en la provincia de Castellón, 

sufriendo muchas bajas. Reorganizada en agosto, se añadió a la 73 División. En marzo 

del 39, encontrándose de reserva en Valencia, subió a Madrid para ayudar a Mera y 

Casado a sofocar la insurrección de los comunistas. Luchó en el interior de la villa y 

después fue enviada hacia Alcalá de Henares. Ahí le llegó el fin de la guerra. Su último 

jefe fue Francesc Mares, fusilado en Barcelona en 1939. 
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Ejército del Este 

 
La Columna de Hierro 

 
Hechos de guerra: 

 

19 julio:  Se dictan los bandos declarando el estado de guerra en las tres capitales de 

provincia de Aragón. Zaragoza estaba completamente en manos del ejército sublevado, 

como lo estarían, asimismo Teruel y Huesca, donde las escasas tropas del ejército 

republicano no pudieron hacer frente a la sublevación de la Guardia Civil y de la 

Guardia de Asalto. Permanecieron obedientes al mando republicano Barbastro, Fraga y 

Monzón, así como una franja más o menos ancha paralela a los límites de Aragón con 

Cataluña, Castellón y Valencia, incluido todo el sur de la provincia de Teruel. Aragón 

quedó dividido en dos partes de similar extensión: en la sublevada vivía algo más del 

60% de la población, estaban las ciudades más populosas y la casi totalidad de la 

industria; en la republicana, algo menos del 40% de la población, así como las cuencas 

carboníferas. 

 

14 agosto: La Columna de Hierro Valenciana toma el pueblo de Sarrión, siendo 

asesinado su alcalde a manos de la miliciana María Pérez "la Jabalina". 

 

20 agosto: Cae abatido en la batalla de Puerto Escandón, uno de los líderes fundadores 

de la Columna de Hierro, el anarquista alcoyano Rafael Martí "Pancho Villa". Este, 

junto a "la Jabalina", asesinaron a dos ingenieros, padre e hijo, en Puebla de Valverde. 

A finales de este año el frente de Aragón se estabilizó en la línea que unía Sabiñánigo, 

Huesca, Zuera, Pina, Gelsa, Caspe, Alcañiz, Montalbán y Teruel, todas ellas en manos 

de los sublevados. 

--------------- 

 

26 julio: Alcañiz es tomada por el ejército republicano hasta el 14 de mayo de 1938, 

pasando a ser uno de los centros más importantes del anarquista Consejo de Aragón, 

donde se publicaba Cultura y Acción, hasta su disolución por la división comunista de 

Líster. 
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La Columna de Hierro 

La expansión miliciana con el objetivo de Teruel 

Abel Paz, Crónica de la Columna de Hierro 

En Valencia, igual que en Barcelona y Madrid, la clase obrera no se conformó con 

el dominio de la capital, sino que inmediatamente se planteó el problema de asegurarse 

la victoria local con la territorial. Las teorías del «cantonalismo», de los 

«autonomismos», de los «localismos», tomaron su verdadero sentido al orientarse hacia 

la federación: porque la autonomía sin federalismo no tiene sentido. La clase obrera 

española se organizaba en esa época en luchas que abrazaban la totalidad del país. Los 

separatismos burgueses, tendientes a crear la ruptura de la solidaridad obrera, tal como 

sucedió en Cataluña con la Liga Regionalista Catalana (feudo de la burguesía) y más 

tarde con Estat Catala (nervio de un nacionalismo reaccionario), no cuajaron entre el 

proletariado, que mantuvo firme en sus luchas el pacto federativo defensivo, tanto por lo 

que se refiere a la CNT como a la UGT. Por estas razones de tradición e historia 

revolucionarias, la primera cosa que hicieron tanto la CNT como la UGT fue entregarse 

a la organización de una milicia obrera que aportase su solidaridad de lucha a aquellas 

localidades más cercanas caídas en poder de la sublevación militar: en Madrid fueron el 

Guadarrama, Guadalajara, Toledo, etc.; en Cataluña fue Aragón; y en Valencia también 

se encontró el frente de Teruel como el primer e inmediato objetivo. 

Desde varios puntos de vista, en la lucha que se emprendía, Teruel era una 

posición importante. Tiene una estratégica red de comunicaciones porque sus carreteras 

principales conducen respectivamente a Sagunto y desde allí a Valencia y Castellón; a 

Montalbán y Alcañiz, y desde este último punto a Tarragona y a Zaragoza; a Calamocha, 

Daroca y Calatayud; y finalmente a Torrebaja, para desde ahí abrirse como un abanico 

hacia Cuenca y Valencia. Un ferrocarril -además de otro minero- comunica Teruel Con 

Calatayud y Sagunto, es decir, Con Madrid, Zaragoza, Barcelona y Valencia.  

A esta particularidad de comunicaciones, Teruel añadía las defensas naturales de 

las sierras y montañas que la rodean: las sierras de San Justo, del Pobo, Gudar y Mora 

por el Este, y más allá el gran macizo del Maestrazgo. Entre los ríos Alfambra y Jiloca 

se yerguen las sierras de Palomera y de Lidón, lugar por donde se abría la única rendija 

que permitía una comunicación de la plaza con la propia retaguardia. Es un corredor tan 

estrecho y peligroso que, desde el punto de vista militar, su dominio es cuestión de vida 

o muerte para la defensa de la ciudad. 

Hacia Sagunto, Teruel remontaba el lugar de Escandón, de gran importancia y muy 

disputado, como muy pronto veremos. Hacia Torrebaja (curso del Turia) no se llegaba, 

militarmente hablando, a ninguna parte, y era preferible barrar la carretera en un punto 

determinado para asegurar en la defensa o en el ataque los estribos de las sierras de 

Camarena y Jalambre. 

En poder de los «nacionales» quedó desde un principio la extensa Comarca de 

Albarracín, con la sierra que lleva su nombre (vértice Sierra Alta, 855 metros) defendida, 

más que por los hombres, por la geografía. Para los defensores de Teruel esto fue una 
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gran ventaja, ya que les permitía respirar no sólo hacia el Norte sino también hacia el 

Oeste. 

Por todo lo dicho, resulta fácil comprender que las columnas milicianas 

organizadas apresuradamente en Valencia o Castellón tuvieron como objetivo inmediato 

la toma de Teruel. Pero, desdichadamente, el suspense que había vivido Valencia entre 

el 19 de julio y el 2 de agosto había sido funesto para las milicias, ya que gracias a eso 

los facciosos que habían conseguido ganar Teruel pudieron organizar mejor su defensa y 

recibir refuerzos de Zaragoza.  

El comandante militar de la plaza de Teruel, el teniente Coronel Mariano García 

Brisolara, fue relevado el 8 de agosto por el Coronel Antonio Civera Ayxemus, que 

había llegado de Zaragoza. Pero el primero de los dos no había estado inactivo hasta 

entonces, ya que envió al comandante a enfrentarse con los dos focos revolucionarios 

más peligrosos de la provincia, las Zonas mineras de Libros (al sur de la capital) y 

Utrillas (al noroeste de la capital). El primer intento lo realizó el 24 de julio, con una 

tropa compuesta por guardias civiles de asalto y voluntarios, y en esa ocasión pudo 

ocupar Libros. Pero contra Utrillas esta tropa fracasó, a pesar de los dos intentos 

sucesivos para ocupar las minas. Los mineros, victoriosos, se animaron en un 

contraataque que consiguió poner en retirada alas tropas y dominar al mismo tiempo la 

partida judicial de Montalbán. 

La primera columna republicana que se lanzó contra Teruel procedía de Castellón 

e iba bajo el mando del coronel de carabineros Fernández Bujanda, el capitán Luis Sierra 

y el teniente Joaquín Oset Merlo, y tenía como delegado político al diputado socialista 

por Castellón Francisco Casas Salas. Esta fuerza la integraban un millar de milicianos, 

más de cuatrocientos guardias civiles y algunos carabineros, procedentes de Valencia, 

Castellón y Cuenca. El eje de partida fue Sagunto, dirección Teruel. La noche del 28 de 

julio llegó a Barracas, pueblo situado en la carretera general. Y para poder seguir hacia 

Sarrión, la columna se dividió en dos partes: una parte, bajo el mando del capitán Sierra 

y del diputado Casas Salas, marchó sobre Mora de Rubielos, que fue ocupada sin tener 

que hacer un solo disparo; la otra, dirigida por Fernández Bujanda, salió en dirección a 

La Puebla de Valverde el 29 de julio. 

Una vez llegada la columna a La Puebla de Valverde, la noche del 30, los guardias 

civiles se sublevaron, apresando a los jefes de la expedición, militares y políticos, y a 

numerosos milicianos, incluidos los que volvían de Mora, dispersando a los restantes y 

apoderándose de todo el armamento. Acto seguido se pasó a las fuerzas nacionales que 

defendían los accesos de Teruel por aquella carretera. La expedición Bujanda terminó 

así, convirtiéndose en un poderoso refuerzo para la escasa guarnición de la plaza». [11] 

Mientras esta primera columna sufría el citado contratiempo, desde Madrid y 

abriéndose camino a duras penas por la provincia de Guadalajara, salió el día 28 de julio 

el anarquista Cipriano Mera, con fuerzas milicianas, con el objetivo de atacar Teruel, 

pero tan pronto como llegó a Orihuela del Tremedal tuvo que librar una batalla que duró 

algunas horas, después de la cual tuvo que replegarse, dada la importancia de las fuerzas 

enemigas, integradas sobre todo por guardias civiles. Hubo otros intentos contra Teruel, 

como el de la Columna Peñalver, que partió de Tarragona por la banda de Muniesa-

Moyuela el día 3 de agosto. Para parar este avance salió de Teruel el comandante 

Aguado, que pudo llegar hasta Vivel del Río, pero la fuerza de resistencia que encontró 
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allí le obligó a retroceder y a cerrarse de nuevo en Teruel. La zona de Utrilles 

permanecía, pues, en poder de los revolucionarios. Fue entonces cuando, procedente de 

Zaragoza, llegó el coronel Antonio Civera Ayxemus para hacerse cargo de la defensa. El 

nuevo comandante: se encontró el frente en una situación muy grave, bajo todos los 

puntos de vista, pese a que la guarnición se había engrosado hasta la cifra de unos mil 

hombres, con cuatro piezas de artillería. A base de estas fuerzas, el coronel formó dos 

pequeñas columnas de unos doscientos hombres cada una, cuyos jefes eran los 

comandantes Aguado y Pérez del Hoyo.  

Vista la peligrosidad de la concentración enemiga de Sarrión (Columna «de 

Hierro»), Civera decidió atacarla.[12]  

Sería importante, sin embargo, para el lector, que antes de describir esta primera batalla 

de la Columna de Hierro sepa cómo se organizó y cómo salió de Valencia, y con tal fin 

nos ayudamos de uno de sus componentes, Roque Santamaría: 

La Organización envió a nuestro grupo a la Comarcal de Liria para efectos de 

organización y agitación de aquella zona. Permanecimos allí unos días y de vuelta a 

Valencia, el primero de agosto, al personarme yo en el Sindicato, que era el de barberos 

y del cual yo era el secretario, me encontré con que mis compañeros estaban 

organizando una Centuria para incorporarse a la Columna de Hierro que estaba 

organizándose en las Salesas. La gente de mi sindicato que componía aquella centuria 

eran todos sumamente jóvenes, menos de 25 años.  

Al par que se componía la Columna de Hierro, integrada por el elemento más 

extremista de la CNT y de la FAI, se organizaba también paralelamente otra con el 

nombre del compañero Torres Benedito, que era el símbolo de lo que entonces se 

llamaba el «reformismo confederal», litigio resuelto por la CNT en su Congreso de ese 

mismo año celebrado en Zaragoza. Pero el hecho era ya significativo que la Columna de 

Hierro fuera y representara el extremismo anarquista, y la de Torres Benedito, «la 

oposición confederal» de la escisión de la CNT en 1933.  

A la cabeza de la Columna de Hierro se encontraban compañeros de mi grupo 

(FAI), especialmente uno que después fue comisario de la 83 Brigada Mixta (ex 

Columna de Hierro, militarizada), Segarra. Luego estaban los hermanos Pellicer, sobre 

todo Pepe -el otro iba a la sombra de él-. Recuerdo esto porque los dos pagaron con su 

vida después, el uno por ser hermano del otro. Éramos íntimos amigos. Yo me presenté 

con aquella centuria del Sindicato de Barberos, cosa que no desentonaba pues 

justamente ésa fue la norma seguida por todos los sindicatos. Nos dimos un nombre: 

«Higiene y Aseo», igual que habían hecho los «Metalúrgicos», «Transportes», etc., etc.  

La composición de la Columna de Hierro era por campesinos y obreros 

industriales. Su unidad fue la Centuria dividida en grupos. Las centurias eran 

profesionalmente homogéneas. Los campesinos eran ellos mismos los que componían 

las suyas con gente de su mismo pueblo. Esta Columna de Hierro llegó a tener en el 

primer mes de su organización 12.000 inscritos, pero sólo pudimos obtener material para 

armar a unos 3.000 combatientes.  

Debo aclarar la cuestión -que luego sería tan litigiosa- de San Miguel de los Reyes, 

es decir, el penal. Aquello, lo de abrir sus puertas y poner en libertad a todos los presos 

fue obra de un reducido grupo de compañeros. Llegaron allí y exigieron que se les 

abriese la puerta. No hubo resistencia. Y ellos pusieron en libertad a todo el mundo.  

La mayor parte de los presos lo eran por «derecho común», también había algún 

compañero, condenado por atraco bancario o cosa por el estilo. La apertura de la cárcel 
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obedecio a una cuestión de principios y no por otra cosa. Se trataba de acabar con algo 

que considerábamos producto del régimen burgués, y que aquella gente que había allí, 

eran víctimas de la Sociedad y que había que ofrecerles una oportunidad, tan y si bien 

que la mayor parte de aquella gente se incorporó a la Columna de Hierro y se 

comportaron y combatieron de manera extraordinaria, valiente y denodada. [13] 

 

Las primeras 8 Centurias de la Columna de Hierro salimos de Valencia el día 8 de 

agosto por la carretera de Sagunto, para desde allí tomar la carretera a Teruel, que era el 

frente que nos habíamos asignado. Íbamos hacia un frente de guerra que en días 

anteriores había sido objeto de lo que se da por llamar traición. En Castellón se había 

constituido una Columna de Milicianos patrocinada por un diputado socialista llamado 

Casas. Era una columna muy heterogénea por su composición: CNT, UGT, etc. Su teatro 

de operaciones se extendía por una cantidad de pueblos de la provincia de Castellón, 

incluso hasta Puerto de Sagunto de la provincia de Valencia. Los hombres de esta 

Columna llegaron hasta un pueblo llamado La Puebla de Valverde, con la Guardia Civil 

que componía precisamente el grueso de la Columna.  

Cuando esa avanzada llegó a este pueblo, que se encuentra a unos 30 kilómetros de 

Teruel, se dieron un descanso para proseguir la marcha al día siguiente. Pero al despertar 

los milicianos se encontraban con que sus compañeros Guardias Civiles los estaban 

encañonando. Los desarmaron, los redujeron, dieron caza a los que pudieron, y a los que 

detuvieron los fusilaron en el acto. A este frente de guerra íbamos nosotros, que ya 

sabíamos lo que había pasado, por el relato de los que habían logrado huir de aquella 

encerrona. [14]  

 

El armamento inicial de la Columna fue poco. En el Parque de Artillería nos dieron 

fusiles a las primeras Centurias que salimos. Posiblemente nos armarían a unos 12 ó 14 

Centurias. El resto ya era armamento que la Columna había recuperado arrancándolo de 

las manos del enemigo. Por lo que se refiere a esta cuestión del armamento, creo que 

nosotros no fuimos una excepción por el sabotaje constante que se nos hizo. La Columna 

confederal de Torres Benedito se encontraba en idéntica situación que nosotros en 

cuanto a la cuestión de armamento y munición.  

 

Nuestro programa de acción era muy simple: guerra y revolución eran cosa 

sinónima. Por tanto, por donde pasábamos, la revolución que nosotros entendíamos era 

indispensable y declarábamos a la población que servía de poco ganar la guerra si se 

perdía la revolución, y servía de poco si se ganaba la revolución y no ganábamos la 

guerra: ambas cosas eran un todo. Esto reflejaba bien cuál era e iba a ser nuestra 

conducta, a la que siempre fuimos fieles.[15]  

Este testimonio concluye la primera parte de su escrito con un tono optimista, pero 

la verdad era que, dadas las condiciones en que las milicias partían hacia el frente, sólo 

tenían a favor su coraje revolucionario, su fe en el triunfo, todo ello combinado con el 

factor psicológico sorpresa. Pero le faltaban cosas elementales para el mantenimiento de 

la lucha, como era un buen tren para el transporte, armamento, munición, artillería, y -

cosa del todo indispensable- un buen servicio sanitario y hospitales. Según el testimonio 

que citamos, el primer grupo de la Columna de Hierro que salió de Valencia fue armado 

simplemente con fusiles y poseía escasa munición. En tales condiciones, hacer frente al 

enemigo que le esperaba en Sarrión había de ser una prueba decisiva para aquella milicia 

que hasta entonces no había conocido más que escaramuzas en las calles. 
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Volvemos ahora, antes de continuar, a enlazar con lo que habíamos dejado en 

suspense, es decir, la salida de tropas de Teruel hacia Sarrión para cortar «aquel 

peligroso avance". Martínez Bande relata aquel encuentro entre las tropas «nacionales» 

y la Columna de Hierro: Vista la peligrosidad de la concentración enemiga en Sarrión 

(Columna «de Hierro"), Civera decidió atacarla; la columna de Aguado avanzaría por la 

carretera de Valencia, mientras que la de Pérez del Hoyo se dirigiría a Mora de Rubielos, 

con el fin de envolver por el norte Sarrión. Puede comprenderse que la empresa era de 

excesiva envergadura para las fuerzas que a ella se destinaban.  

En la mañana de día 12 de agosto, las dos columnas establecieron contacto con el 

adversario, y la del comandante Aguado logró llegar hasta Sarrión. Pero los rojos 

pidieron apoyo a su aviación y pronto varios aparatos bombardearon y ametrallaron las 

posiciones nacionales, mientras que, habiendo recibido refuerzos iniciaban aquéllos un 

movimiento envolvente por el flanco derecho (sur) de la Columna Aguado, que se vio 

obligada a emprender la retirada ante la superioridad enemiga, después de perder su jefe 

la vida; lo mismo tuvo que hacer la Columna de Pérez Hoyo, el cual cayó herido. De 

momento quedó un puesto avanzado en La Puebla de Valverde, que luego se retiraría al 

puerto de Escandón. La depresión ocasionada por el fracaso de esta operación fue, sin 

duda, considerable. Mas el mando, acorde con las circunstancias, organizó enseguida un 

plan para defender la capital a toda costa y frente a cualquier riesgo.  

 

Como puestos más avanzados figuraban Corbalán, Valdecebro, el puerto de 

Escandón, Aldehuela, Cubla, Villel y Campillo. Como puntos de resistencia, los vértices 

Muletón y Mansueto, la Ermita Santa Bárbara, los pueblos de Castralvo y Villaespesa, 

con las alturas próximas (vértice Castelar y cota 992) el vértice Muela de Teruel y el 

poblado de San Blas. En las afueras de la población se fijaba una última línea de 

repliegue, construyéndose aprisa fortificaciones y barreándose los accesos. [16]  

Volvemos ahora a nuestra narración. El día 10 de agosto, Correspondencia de 

Valencia escribía que «las milicias de la CNT y de la FAI se encontraban en camino de 

Teruel, siguiendo la hoy carretera nacional 234. Desde la estación de Sagunto se 

dirigieron hacia Barracas, para operar desde allí sobre Teruel. Estas fuerzas están 

dirigidas por un comandante y cuatro oficiales». 

Una de las primeras medidas que tomó la Columna de Hierro, una vez dueña de 

Sarrión, fue instalar allí un hospital y pedir con urgencia servicios médicos al Comité de 

Defensa de la CNT y de la FAI de Valencia. Pero cuesta pensar que esta cuestión fuera 

resuelta con facilidad cuando, en un informe del 10 de agosto de 1936, el Comité 

Popular de Sanidad de Valencia insistía en el hecho de que «era necesario un aviso de 

antelación de 48 horas si se deseaba que los servicios médicos llegaran a tiempo».[17] 

En cuanto al mero aprovisionamiento, ropa, mantas, zapatos, etc., la Delegación de 

Guerra del Comité Ejecutivo escribía a finales de 1937, recordando la que fueron los 

primeros momentos: «Que la tarea de aprovisionamiento de las Milicias se presentó 

como de las más arduas y difíciles de todas las que asumieron, porque en aquellos 

primeros momentos las columnas de combatientes, nacidas del del entusiasmo popular, 

estaban carentes de los bienes más elementales: no disponían de ropa, equipo, ni 

botas».[18. A todo esto tenemos que añadir la cuestión del transporte y la gasolina. Es 

verdad que desde Sagunto se podía utilizar la línea férrea «Central de Aragón», pero a 

partir de la destrucción por parte de los sublevados, el 13 de agosto, del puente de 
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ferrocarril de Mora de Rubielos, esta línea se encontraba inutilizable en su mitad. El 

transporte era, pues, más práctico con camiones, pero eso creaba el problema de la 

gasolina, hasta tal punto que el 22 de agosto una avanzada de la Columna de Hierro no 

pudo continuar porque los camiones solicitados a Valencia tardaron 24 horas en Ilegar. 

[19] 

Terence M. Smyth, hablando de este tema, escribía:  

La Delegación de Guerra del Comité Ejecutivo Popular de Valencia tenía que 

atender las necesidades de cuatro columnas de milicianos, independientes y mal 

equipadas, las cuales luchaban en un terreno difícil sobre «un frente» semicircular de 

setenta a noventa kilómetros. Además de la Columna de Hierro, predominante CNT, 

[20] las otras eran la «Torres-Benedito», la «13», básicamente también CNT, y la 

«Eixea-Uribes» compuesta de UGT, socialistas y comunistas. [21] No obstante, hay que 

recordar que la "13" no salió hasta el mes de octubre, sin embargo hay que incluirla en 

el área de frente que hemos mencionado. [22]  

Hay que suponer que a las primeras ocho centurias de la columna de Hierro que 

salieron de Valencia el 8 de agosto les seguirían otras con pocas horas de distancia, 

porque de no haber sido así y ser sólo los 800 hombres escasos los que atacaron Sarrión, 

eso sería una verdadera proeza, dados los pocos conocimientos bélicos de aquellos 

hombres. 

Correspondencia de Valencia del día 13 de agosto de 1936 recoge en sus 

primeras planas unas declaraciones de un delegado de guerra, José Benedito, que 

informa sobre la toma de Sarrión: «La toma del pueblo de Sarrión impidió al enemigo 

volar el puente del ferrocarril de Albentosa, entre Barracas y Sarrión». Con el mapa a la 

vista, es fácil comprender que la intención del enemigo era la de detener el paso de las 

columnas de milicianos antes que ninguna otra cosa y seguramente en relación con las 

escasas fuerzas de las que disponían en la capital de Teruel. Por este motivo nos 

explicamos el contraataque sobre Sarrión del día 13 de agosto, hecho que relata el 

mismo José Benedito en el citado periódico: 

Hoy la Columna de Hierro ha tenido un choque con fuerzas fascistas procedentes 

de Teruel, transportadas en camiones. Esta fuerza se componía de unos 400 soldados 

[...] Pero nuestras fuerzas lograron dispersar al enemigo y capturar dos camiones, un 

autocar, un coche, seis ametralladoras, unos 50 fusiles y el mismo número de pistolas. 

Sobre el terreno, el enemigo dejó 43 muertos y 27 heridos, cuatro de ellos graves [...] 

Después de cinco horas de lucha, a veces cuerpo a cuerpo, el enemigo buscó refugio en 

Teruel perseguido por nuestra aviación.  

Días más tarde, a pesar de la falta de transporte, la Columna de Hierro se puso en 

marcha de nuevo para tomar los objetivos de La Puebla de Valverde y Puerto Escandón, 

paso fortificado que defendía Teruel. 

Al amanecer, la Columna de Hierro que había tomado sin resistencia La Puebla de 

Valverde el día anterior, se ha movilizado con rapidez. En autobuses hemos iniciado la 

avanzada por los llanos que nos separan del Puerto, lugar donde, según se nos dice, el 

enemigo se ha parapetado. En los inmensos trigales, ya segados, la carretera es un 

enorme reptil sin cola ni cabeza. Su lomo blanco nos lleva hacia el objetivo codiciado: 
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Puerto Escandón. Cuesta trabajo a los delegados responsables de la columna, 

particularmente a «Pancho Villa», que recomendaba no malgastar la munición, contener 

el entusiasmo de la gente [...] Las casetas de los peones camineros, abandonadas, son 

estaciones de tránsito que pronto dejamos atrás. En la que escribo esta nota leemos esta 

indicación: «A Teruel, 18 kilómetros. A Zaragoza, 199.» Siguen los camiones su 

camino. No hay enemigo a la vista. Quizás no lo haya en el Puerto, pensamos.  

Y seguimos: 

 

Nuestras guerrillas coronan las lomas imperceptibles que circundan esta planicie 

de meseta. Puntos apenas perceptibles rompen la línea del horizonte. Se mueven. Se 

hacen más visibles. Son compañeros que avanzan. Algunos llegan a nuestro encuentro. 

Vienen por agua. Agosto y Aragón, quiere decir falta de agua. Sed. Sequedad. Hacemos 

un alto en la marcha. Tres aviones vienen del norte.¿Son amigos? Tomamos 

precauciones. Desplegamos para no hacer buen objetivo. Oímos unas detonaciones de 

cañón. Fuego de fusilería y ametralladora. ¿Pero son enemigos? No los hemos visto 

pasar para arriba y tampoco llevan la divisa que acostumbrábamos ver en los amigos.  

Esperamos a la Columna. Con los coches la hemos dejado rezagada. Detenerse 

molesta a todos, pero se impone el buen sentido. En unos sombrajes del camino 

descansamos. Al momento llega la orden esperada. Hay que desplegar a ambos lados de 

la carretera. El enemigo está a la vista. Remontamos una loma. iOjo! Se oye un disparo 

estruendoso. Silba cerca de nosotros un proyectil. ¡Cuerpo a tierra! Somos una lapa 

pegada al rastrojo. Otra detonación. Otra y otra. Apuntan sobre nosotros, sin duda. 

Nuestros camiones, situados junto ala estación del Puerto, les sirven de blanco.  

Avanzan nuestras guerrillas. Pero, ¿y nuestra artillería? ¿y la aviación amiga? El 

enemigo está, según deducimos de sus proyectiles, en el alto de una montaña, 

guarnecido en un pinar próximo. ¿Espera que por la codicia de tomarle un cañón nos 

colemos en un nido de ametralladoras?  

Tomamos posiciones sin recular. Tras la caseta de la estación, oímos nuevas 

detonaciones de artillería. Cae cerca un obús del diez, que estalla junto a una camioneta, 

que sufre deterioros. ¿y nuestra artillería? ¿No estaba ya cerca de nuestra retaguardia? 

Nos habían dicho que seríamos protegidos por varios aviones. ¿Cómo no llegan? Nos 

deshacemos en conjeturas. Cesa el terrible estampido. ¡Ah!  

 

-Yo me pongo a embastar esta crónica. No se oye un tiro. Nuestra gente ocupa las 

crestas de las montañas.  

-Yo cierro esta información entre el zarpudillo de estrategas improvisados y un torrente 

de comentarios.  

 

Estamos sitiando el Puerto altozano de Teruel. Pasa de mano en mano el obús que 

no ha estallado de la artillería enemiga. Es un vaso de hierro con una elegante aplicación 

de bronce.  

Pasan dos horas de inquietud. iPor fin! Se divisa un avión amigo. Pasa por encima 

y se interna en Teruel. Deja lo suyo y se va. ¡Y luego inuestra artillería!  

Respiramos. El combate se ha nivelado. Ellos aviación, nosotros también; ellos 

artillería y artillería nosotros. Esto equivale a decir que pronto estaremos en Teruel.  

Se cierra la noche. Las guerrillas, el material y la artillería, afianzados en sus posiciones, 

esperan que apunte el día para dar su merecido a los facciosos.[23]  

Con la posición de Puerto Escandón, a la Columna de Hierro, situada a las puertas 

de Teruel en este primer empuje, le sucederá lo mismo que a la Columna de Durruti a las 
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puertas de Zaragoza: ahí permanecían las dos clavadas sobre el terreno, sin poder 

conseguir tomar los objetivos tan seductores y determinantes en aquella revolución que 

la política transformaba en guerra... 

A partir de este momento, a finales de agosto, podemos considerar que se entra en 

una fase estabilizadora del frente, respiro que aprovecha el mando «nacional". para 

reorganizar su defensa. Se nombra al general Ponte como jefe de la división y éste sitúa 

al coronel Muñoz Castellanos como comandante militar del frente de Teruel, 

encomendándole la misión de defender el cinturón de Teruel que va desde Monreal del 

Campo hasta el límite con la división de Soria. Las fuerzas de que dispone son de unos 

4.000 hombres y pico, una sección de 75 y baterías de 105. Además hay una fuerza de 

auxilio compuesta por una columna móvil, comandada por el teniente coronel Galera 

con 1.835 hombres, una batería de 75 y otra de 105. 

En cuanto a las fuerzas republicanas que sitian Teruel, hay cuatro columnas: 

 Columna Peire, comandada por el teniente coronel Peire, que se sitúa en 

Alfambra y lleva unos 700 hombres, una batería y ocho ametralladoras.  

 Columna de Hierro, situada al sudeste de Castralvo. Fuerzas regulares, 600 

hombres; milicianos, 1.600; total, 2.200. Una batería, dos ametralladoras, cinco 

morteros de 81, dos de 50 y dos blindados.  

 Columna Torres-Benedito, comandada por el coronel Velasco Echave, 

desplegada desde Muletón hasta Valdecebro. Fuerzas regulares, 800 hombres; 

milicianos, 1.800; total, 2.600. Una batería, 16 ametralladoras, dos morteros de 

81, dos del 50 y tres blindados.  

 Columna Eixea-Uribes, desplegada en la línea Cubla-VillelBezas. Fuerzas 

regulares, 850 hombres; milicianos, 2.200; total, 3.050. Una batería, dos 

ametralladoras, cinco morteros de 81, dos de 50 y tres blindados  

Éstas eran las fuerzas que se encontraban enfrentadas, y no es aventurado decir, 

militarmente hablando, que a principios de septiembre de 1936 la ventaja estaba de parte 

de los defensores. Ellos poseían sus puntos fortificados y naturales de defensa, más un 

material humano y bélico parecido en cuanto al número. Pero también disfrutaban de la 

ventaja de la técnica militar. 

En cuanto a las milicias obreras, que habían contado desde el principio con el 

factor sorpresa y el entusiasmo revolucionario, en septiembre ambas cosas ya decaían. 

 

Notas 

11. José Manuel MARTÍNEZ BANDE, op. cit., p. 92. Ramón Salas, en su Historia del 

Ejército Popular de la República amplía con más detalles lo que sucedió en Puebla de 

Valverde: «La columna de guardias civiles y milicianos dirigÍda por Fernández Bujanda 

salió de Valencia el 25 de julio, se unió en Sagunto con otra que venía de Castellón, y 

siguieron hasta Segorbe, donde se les añadieron milicianos y guardias civiles de los 
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pueblos de la comarca. Setecientos milicianos y cuatrocientos guardias en total. Allí la 

columna se dividió en dos agrupaciones; una se dirigió a Teruel por Puebla de Valverde 

y la otra a Mora de Rubielos. Al llegar, el 30 de julio, a Puebla de Valverde, los guardias 

civiles les tendieron una emboscada mientras reposaban, matando a 72 milicianos y 

apresando a 47, incluidos el jefe de la expedición, Bujanda, y los mandos, Casas y 

Sierra, que acudieron desde Mora a parlamentar. Los detenidos fueron conducidos a 

Teruel y fusilados". 

12. José Manuel MARTÍNEZ BANDE, op. cit., p. 93. 

13. Como ejemplo de lo que es el testimonio de Roque Santamaría, el lector encontrará 

más adelante un escrito firmado por "un incontrolado" que era uno de aquellos ex 

"presos comunes». E. Manzanera, que formó parte de la Columna, escribe sobre esta 

cuestión: "Los presos sociales que fueron liberados al estallar el movimiento, se pusieron 

a la cabeza de los milicianos, en una oleada de fervor y entusiasmo. Mucho se ha 

hablado y despotricado lanzando lodo e infamia contra estos presos del penal de San 

Miguel de los Reyes. Al salir del penal, muchos de ellos se marcharon a sus lugares de 

procedencia. Ante nosotros se presentaron varios de ellos [...] Dos de nuestros delegados 

los hacían pasar, uno a uno, para inscribirlos. Estos compañeros eran de máxima 

confianza para nosotros. Los conocían bien a todos. Conforme iban pasando los 

compañeros de San Miguel de los Reyes, inscribían a aquéllos que por su 

comportamiento recto y honrado se habían portado como hombres en el penal. Por 

cierto, que dieron muy buen resultado. No como dicen algunos plumíferos a tanto la 

línea. La profesión de escritor no debería estar al alcance de los que, por carecer de 

moral y sinceridad, niegan los valores más altos del periodismo y de las letras. Ésta es la 

verdad y no las infamias y calumnias que se lanzaron contra unos hombres que bien 

ganado tenían el respeto de todos y cada uno". Documento histórico (La Columna de 

Hierro), p. 14, folleto de 40 pp. A cargo del autor. Esta referencia que el autor hace 

aclara como esos "bulos e infundios» pudieron ofuscar mentes como la de Andrade 

(miembro del C. E. del POUM), que los recoge en un artículo publicado en La Batalla, 

del 13 de marzo de 1937, titulado "La Columna de Hierro" O. Andrade: La Revolución 

Española día a día, Ed. Trazo, S.A. -Nueva Era, Barcelona, 1970, p. 187). En él escribe 

frases como: "La "Columna de Hierro" está compuesta por elementos de muy 

heterogénea composición social [...] Prevalecía en ella, ante todo, los sentimientos 

primarios [...] el instinto de venganza desatado", etc., etc. 

14. Hay que citar a Caries Llorens Castillo, en Historia del Partido Comunista de 

España, en lo que se refiere al estado de ánimo existente en la "Columna de Hierro" a 

raíz de los hechos ocurridos en Puebla de Valverde: esta masacre fue la causa del primer 

incidente que tuvo la Columna de Hierro -o "La Desesperada» como fue llamada por 

algún periódico, aludiendo al deseo de vengar las muertes de la Puebla- al poco de 

formarse. Concentrada en Sagunto para dirigirse a Teruel, sus hombres exigieron que se 

enrolasen los guardias civiles de la caserna de la localidad y llevarse su armamento. Al 

negarse, sitiaron la caserna. Como los guardias de asalto y los partidos creyeron más 

prudente no intervenir, el gobernador pidió la ayuda del Partido Comunista. Dirigentes 

comunistas se entrevistaron con el comité de guerra de la columna y después de 

promesas y discusiones se acordó la entrega del armamento a los milicianos y la tutela 

comunista de los guardias. 
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15. Roque Santamaría, militante de la CNT y de la FA! de Valencia, secretario entonces 

del Sindicato de Barberos de esta ciudad. Enrolado desde el principio en la columna, 

participó en el mes de marzo de 1937 en la reorganización militar, sobre todo en 

"abastos", transformado posteriormente en "intendencia" de la 83" Brigada. En el exilio 

(Francia) ocupó varias veces la Secretaría del Secretariado Internacional de la CNT en el 

exilio (1954 a 1965). Solicitado por nosotros para testificar en relación con la columna, 

nos redactó unas hojas de las que extraemos las citas que señalamos. Murió en Toulouse 

a la edad de 70 años, en 1980. La Columna Torres-Benedito se llamaba así por tener 

como delegado político a Domingo Torres, y como técnico militar a José Benedito, 

teniente de artillería y delegado de Guerra en el Comité Ejecutivo Popular de Valencia. 

Los inscritos en esta columna eran obreros revolucionarios, que se enfrentaron, igual que 

la Columna de Hierro y todas las columnas anarcosindicalistas del frente de Teruel, con 

las que mantenían estrechas relaciones, a la línea "circunstancialista" de la CNT. Fue 

completada por la Columna "Mirasol" de libertarios castellonenses y la División Gandía 

de CNT-UGT. 

16. José Manuel MARTINEZ BANDE, op. cit. , p. 94 

17. Archivos de los Servicios Documentales (Salamanca), Sección Político-Social (P.S.). 

Esta cita corresponde a P.S., Barcelona 1420: "Memorando de la Delegación de Guerra 

del Comité Popular Ejecutivo de Valencia, 30-1-1937". Cita tomada de Terence M. 

SMYTH: La CNT en el País Valenciano, 1936-1937, p. 42 

18. Terence M. SMYTH, op. cit. (p.S. Barcelona 1420, Salamanca). 

19. Ver Fragua Social de Valencia, a partir del 26-8-1936 y ss. para todo lo relativo a la 

Columna de Hierro. 

20. Archivos de Salamanca: P.S. Castellón, 329. Hay una lista con la filiación completa 

de ochenta y tres nombres pertenecientes a la Sección Transporte de la Columna de 

Hierro, diez de los cuales eran de la UGT. La proporción es clara. 

21. En el frente de Levante nos encontramos con la misma proporción de fuerza 

miliciana que en el de Aragón (Zaragoza-Huesca): la preponderancia es netamente 

favorable a la CNT-FAI, lo que indica bien a las claras su gran influencia en el seno de 

la clase obrera y la escasa, sobre todo en Barcelona, del PSOE y nula del PCE antes del 

19 de julio de 1936. 

22. Terence M. SMYTH,op. cit., p. 41. Completamos el cuadro general del frente de 

Teruel de la siguiente manera: La Columna núm. 1 o Torres-Benedito, que ocupó los 

primeros días de agosto Corbalán y Valdecebro, al norte de Teruel, expulsó en un ataque 

posterior al enemigo de la carretera que bordea el río Alfambra, llegando por el norte 

hasta Perales de Alfambra, y por el sur hasta las sierras de Muletón, Santa Bárbara y 

Mansueto, defensas naturales de Teruel. El coronel Velasco sustituyó a Benedito, en 

septiembre, como asesor militar. En octubre se reforzó con la columna "confederal n° 

13,., organizada por S. Tronchoni en Valencia. 

 



 92 

La Columna de Hierro, o núm. 2, se había desplegado desde Aldehuela, ante el vértice 

Galiana y la sierra de Castellar, que cubría los accesos a Castralbo, hasta la Trinchera de 

la Muerte, pasando por la cota 1301 o Posición Pancho Villa, en Puerto Escandón, 

llamada así en honor al alias del primer jefe de la columna, Rafael Martí, que murió en 

una emboscada. 

La Columna núm. 3 o "Uribes-Pérez,. estaba formada principalmente por comunistas de 

las JSU, con Juan Antonio Uribes como delegado político y el comandante Pérez 

Martínez como asesor militar, sustituido en septiembre por el coronel Eixea, y pasando a 

llamarse "Eixea-Uribes". A ésta se añadieron el batallón "Pablo Iglesias", compuesto por 

ugetistas valencianos, y la columna "Iberia", de cenetistas alicantinos, que la 

abandonarían para integrarse en la "Torres-Benedito". 

La columna núm. 4, o "Peire", era el batallón de soldados que salió de Castellón, 

comandada por el teniente coronel Peire, hacia Córdoba el 26 de julio, volviendo a 

Teruel a las tres semanas, ya que el 21 de agosto ocupaba Villel y Tramacastiel en la 

carretera Valencia-Teruel por Ademús. Entre la núm. 4 y la núm. 3 actuaban por 

Campillo unos grupos del POUM e IR. A mediados de octubre llegaron a los Montes 

Universales los batallones "Ferrer" y "Mora" de las milicias confederales del Centro, 

dirigidos por Cipriano Mera y el coronel Del Rosal, liberaron varios pueblos y 

combatieron en Albarracín, que quedó en poder de los nacionales. Entonces la columna 

Peire se situó en el otro extremo del dispositivo, en Alfambra, donde se les unió el 

batallón "Mateotti", de socialistas castellonenses. El mando pasó al comandante Serrano 

en sustitución de Peire. La columna "Eixea-Uribes" se desplazó hacia las antiguas 

posiciones de la "Peire", cediendo parte de las suyas a la columna "Del Rosal". A todas 

estas columnas de milicianos, reforzados por los soldados valencianos procedentes de 

Madrid, hay que añadir la columna "Macia-Companys", unos 3.000 hombres 

encuadrados por catalanistas. Dependía del Comité de Milicias de Barcelona y se situó 

entre Vivel del Río y Portal-Rubio, antes recorridos por los soldados de la columna 

Martínez Peñalver. Actuaba de enlace entre las milicias catalanas y las valencianas. 

23. Fragua Social, 25-8-1936. 

 
Composición de la Columna de Hierro 

(Octubre-diciembre 1936) [1] 

Cuartel General de la columna en Valencia: Las Salesas. Oficinas administrativas: 

Avenida Blasco Ibáñez, 4, pral. Comité de Guerra en La Puebla de Valverde: (4-11-

1936) Gómez, Montoya, Armando, Antonio Rodilla, Valentín Rufino, Jornet, José 

Pellicer, Pedro Pellicer, enlace con el Departamento de Guerra en Valencia. 

Secciones 

 Abastecimientos generales (Intendencia): Elías Manzanera, Morell, Bartolomé 

Asensi, Enrique Mirabel Galarza. Comida para el frente: Gumbau, Isaías 

Sánchez (cocina), Diego Navarro, Benito Blas (cocina).  

 Información y relaciones: José Segarra, José Cortés Pérez.  

 Administración: Jaime Serna, José Marín (telefonista).  
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            Transportes: Dolz, Ginés Montiel (chófer), Alonso Maciá (chófer), Sirval (coche 

blindado), Victoriano López Tello (tanque número 4), Antonio Vidal Vidal (tanque 

número 9).  

 Sección Ocupaciones Diversas: Joaquín Canet, Moisés Jarque (maestro de obras 

-fortificaciones), Máxima Capillera (higiene -secador), Mariano Capillera 

(higiene -secador).  

 Hospital Valverde-Sarrión: Ramón Sanchis (médico), Mariano Palanca 

(practicante), Rafael Navarro Pellejaro (enfermero), José Cortés Torrent (Puesto 

Sanitario número 5), Vicente Castellón González (Puesto Sanitario número 5), 

Vicente Cortés Pinilla (Puesto Sanitario número 5), Rafael Navarro (Puesto 

Sanitario número 1), José Martínez Bart (enfermero), José Pradas (enfermero), 

Angelita Molas (enfermera), Francisco Marín (enfermero), José Vicente Silvestre 

(enfermero), Amadeo Alcántara (enfermero).  

 Servicio de Peluquería: Manuel Aumenteros, Luis Ramos, Sebastián Iranzo, 

Jacinto Martínez.  

 Información, prensa y radio: Emisora: José Segarra, José Cortés. Línea de Fuego: 

Arsenio Olcina, R. Jiménez Cuesta (redactores), Coblas (colaborador), Antonio 

Edo, Rafael Llopis, Doctor Astro, Juan Martínez López, Rafael Herrero, 

ManuelJimeno(?), Pascual Llopis, F. Dieretina, Tomás, Aurelio, Ramón Martín, 

Elías Manzanera, Gonzalo Vidal, Ernesto García, Ramón Sánchez, Juan Pérez, 

«Trilita», Francisco Cueva, Francisco Carmona Pineda, Fernandel, Vicente 

Ibáñez, Daniel Martín, «Un Estoico», José Albiol, «Dietauro», «Fausto y 

Mefistófeles», Gregorio Falomir, Lurbes, Aniclo [2] (colaboradores).  

Relación de nombres por Centurias: Centuria (100 hombres), divididos en 81 

combatientes, 9 delegados de década, 3 delegados de a 30, 1 delegado de Centuria, 6 

literas, 6 municiones yagua, 4 enlaces. [3] 

 Centuria I: José Marcos Rodríguez, Lázaro Tadeo Rodrigo, Vicento Megino, 

Vicente Colomer, Agapito Castillejo Sanz, Alfredo Pla Sala, Isidro García 

Humada, Antonio Sánchez Valero, Antonio Giménez García, Antonio García 

Romero (natural de Lebrija, Grupo «Elche»), José Martínez, Manuel Gerardo, 

Ruiz Llera, Miguel Sánchez Argilés, José Cortés, Emilio Campello, Joaquín 

García, José Cuquerella, Benjamín Garcés, Pedro Radujo, Agustín Manex, Juan 

López, Francisco López Bocanegra (natural de Olivera, Cádiz, Grupo «Elche»), 

Ildefonso Segarra, Alfonso Torregrosa, Guillermo Cirela.  

 Centuria II: Francisco Escrich, López Medina, Emilio Sospedra, Manuel Muñoz, 

José Abad Izquierdo, Francisco López, Francisco García Lloró, Miguel Tomás 

Roda, Lucas González, Fidel Panizo Álvarez, Julio García, Manuel Perera, Mario 

Berruti, Domingo Díaz, Lázaro Ledesma, Manuel Quintana, Antonio Escamilla 

(su compañera, Francisca Asín, combate en la Columna Torres-Benedito, 2ª 

División, Centuria II), Abel Fortea, Antonio Lara, Bautista Ibáñez, Antonio 

Carmona, Santiago Delgado, Guillermo Cerizola, Leopoldo Polo Herrero, García 

Domingo, Francisco Asensi, José Torres Soto, Emilio Val, Enrique áscar 

Navarro, Ramón Belsaduch Arnau, Antonio Tormo, Jesús Senen, Vicente 

Sánchez.  

 Centuria III: Laurentino Calleriza, Ramón Navarro, Luis Obrero, José Torres, 

Manuel Paujada, José Mozón, Enrique Molla, Manuel Payá, José Ibáñez Nebot, 

Miguel Gil, Alfredo Benet (Grupo «Los lobos de mar»).  

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=ManuelJimeno
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 Centuria IV: Joaquín Canet, Ángel Cardona, Tortajada, Enrique Candal Ferrer, 

Juan Sanz Miralles, Bautista Fortes Marcos, José Gabriel, José Bemal, Vicente 

López, Miguel Roig, José Nostón Martínez, Vicente Martínez, Juan Día Deviá, 

Vicente López.  

Centuria V: Marcelino Fombuera (ametralladora «El Mando»), José Gil, Enrique 

Femández, José Grau, Al~edo Perca, Francisco Cortina, José Sabater, José 

Valles Martínez, Federico dregoris, Francisco Bou, Higinio Cebrián, José Ruiz 

Martín, Francisco Lledó Sebastián, Ezequiel Cuñat, Josefa Torres, José Vicente 

Pastor, Manuel Gómez.  

 Centuria VI: Justo Rubio, Juan Sánchez, Francisco Sáez (Grupo «Los 

Saltamontes»), Enrique Moliner Osca (Grupo «Star»), José Torres Torrents, Juan 

Sansols, Francisco García Mirón, Francisco Pons Cases, Esteban Rodríguez, 

Miguel Andreu Torrecillas.  

 Centuria VII: Bautista Belda Ruiz, José Baixauli, Jesús Cejalbo (Grupo del 

«Vidrio»), Vicente Martínez, Miguel Mudano, Ramón González, Manuel Cadete, 

Bartolomé Martínez Montfort, Vicente Ordaz, Manuel Sanchis, Luis Berenguer.  

 Centuria VIII: Eloy Agrasar Fabeiro, Juan Sánchez Sánchez, Enrique Carrascosa, 

Amadeo Aguas, Francisco Usedo Muñoz, Salvador Iborra Martínez, José 

Romaguera Chauzá, Juan Villar, Bautista Guillén, Juan Billán, Alfredo Benet, 

Julián Malmeda, Emilio Nal, Juan Martínez, Juan Vilar Viñals, Pascual Marín 

Marín, Agustín Guardiola, Manuel Vindel, Miguel Uin García, Francisco 

Noguera, José Espert, Jesús da Costa López, Juan Villar, Francisco Sanchis, 

Avelino Salgado, Manuel Duarte, Vicente Veimunt, Luis Conejos Reig, Pascual 

Muñoz Romero.  

 Centuria IX: Casto Bolufer Saiz, Nicolás López Grumer, José Morón, Benjamín 

Creus, Manuel Soriano, Francisco Guillermón Meseguer, Francisco Tordera, 

José Briz, Ernesto Gómez (tanque número 9), Emilio López, Francisco Juan 

Marcos, Vicente Colomer, Francisco Mejina, Luis Mengual, Agustín Salas, 

Rafael Amón, Benito Vicente, Pedro Uagues, Juan Borrás Salinas, Manuel 

Granero, Pascual Rosales Gimeno, Miguel Farga Zapata, José Esteve Antequera, 

Miguel Marcos Mestres, Juan Antonio Montfort, José Catalá Mas, José Arlandis 

Arnau, Antonio Gómez, Baltasar Morera, Alfonso Alfaro.  

 Centuria X: Vicente Górriz, Manuel Muñoz, Joaquín Pérez, Francisco Llopis, 

Victoriano Giner, Francisco Campany; José Tades, Ricardo Ramírez, Manuel 

Muñoz, Vicente Villar Segur, Julián Pérez, Manuel Ibáñez.  

 Centuria XI: Vicente Benavent Peris, Ricardo Soler Muñoz, Gervasio Martín, 

Jesús Alarcón, Francisco García, José Cobo, Juan José, Gonzalo Domínguez.  

 Centuria XII: José Sánchez Gómez, Antonio VIZcaíno, Vicente Navarro, 

Dolores Calatayud, Bernardino Jiménez, Antonio García García.  

 Centuria XIII: Maximino Pallás, Francisco Valera, Antonio Soler.  

 Centuria XIV: Francisco Gómez, Manuel Pérez, Rafael Pérez Gil (Grupo 

«Star»), Fernando Sevilla (Grupo «Star»), Matías Martínez, Ignacio Sánchez, 

Eusebio Pérez, Clemente Montero.  

 Centuria XV: Manuel Fora, Adolfo Cano Ruiz, Rafael Soler Aguilar, Ángel 

Ballester Castillo, Vicente Miralles Castelló.  

 Centuria XVI: Daniel Grifo Igual, Ignacio Bou López, Joaquín López, Juan 

Valverde Sánchez, Ramón González, Vicente López, Andrés Fitó, Domingo 
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Cervera, Gerónimo Gigas, Manuel Carrasco, Manuel Ros, José Sola, José 

Agustín.  

 Centuria XVII: Vicente Montserrat Alemany, Vicente Guillén, Antonio Costa, 

Manuel Vera RipoUés, Miguel Martínez Abril, Salvador Boronat (delegado de 

Centuria), José Pastor, Mariano Soler Selma, José Moliner Corral, Alejandro 

Gómez Salvat, Antonio López (Grupo «Metalúrgico,,), Antonio Garcerán, 

Gregorio Andrés Pi, Francisco Fluixa, Antonio Ortola, Antonio Salas, Antonio 

Fabra, José Furió Molina, Sebastián López, Avelino Millán, Basilio Aparicio, 

Alberto Herrero.  

 Centuria XVIII: Julio López Asunción, Bautista García, Roberto Fuster, José 

Alaport, Domingo Úbeda, Arturo Ortiz, Hilario García, José Panblanco, 

Francisco Montoro.  

 Centuria XIX.  

 Centuria XX: Manuel Catala, Francisco Biosca, Matías Martínez, Jaime Bensi, 

Juan Pat, Antonio Moreno Fernández, José Cerezo García, Ramón Sánchez, Juan 

García Alcaraz, Isidoro López Crespo.  

 Centuria XXI: Mariano Fernández, José Ríos Ríos, Antonio Sallueca, Vicente 

Ros, Mariano Aguilar, José Martínez, Constantino Vicente, Constantino Úbeda.  

 Centuria XXII: Francisco Saturnino, Pedro Alvarado Ros, Onofre Palazón, 

Hospicio Sáez.  

 Centuria XXIII: Luis Navarro, Luis García, José Roca, Pascual Peñalba, Jesús 

Lérida, Félix Lara, José Montserrat, Francisco Sánchez Galiana.  

 Centuria XXIV: José Covina Cerveró.  

 Centuria XXV: Salvador Albiach Camps, Joaquín Giménez Palomares (de La 

Vall de Tavernes, declarado desertor de la columna el 18 de febrero de 1937), 

Vicente Visedo Perós (de Corbera de Alzira, declarado desertor el 19 de febrero 

de 1937), Antonio Hernández Plaza (declarado desertor el 19 de febrero de 1937, 

natural de Requena), José Bataller Raymundo (de La Pobla de Vallbona, 

declarado desertor el 19 de febrero de 1937), Antonio Rodilla, Juan Díaz, 

Antonio Sala Bou (actúa en el ala derecha de la columna), Fernando Fuentes, 

Modesto fuste, Francisco Sáez Sánchez, Manuel Ferrer.  

 Centuria XXVI: Francisco Gimeno, José Simbor, Justo Cádiz Senilles, Enrique 

Ramón, Antonio Moreno, Fernández (Grupo ..Los Vagos». Ver reportaje Línea 

de Fuego número 36, 4-11-1936), Antonio Briones (Grupo ..Los Vagos»), 

Silviano Planet, José Alcañiz.  

 Centuria XXVII: José Puchades Vidal, Emilio Isabel.  

 Centuria XXVIII: Gonzalo Asensi, Gonzalo Pérez José (muerto a consecuencia 

de la metralla), José Herrero.  

 Centuria XXIX: Eduardo Ruiz, Antonio Moreno, José Cambas, Casto Sáiz, 

Pedro Serrano.  

 Centuria XXX.  

 Centuria XXXI: José Molina, José Zanón.  

 Centuria XXXII.  

 Centuria XXXIII: Juan Sancho, Sebastián López García (Sindicato de Ia 

Construcción), José Esteve, Carlos Vendrell.  

 Centuria XXXIV: Vicente Solvella, Salvador Tomás, Andrés Ibor, Vicente 

Miralles, Tomás Salvador.  
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Unidos a la columna 

 Regimiento de Ingenieros: Vicente García, Enrique Ruiz, Antonio García, José 

Argente.  

 Regimiento de Infanteria número 10: Benito Viano, Bias Cuevas, Bartolomé 

Guandala, Francisco Muñoz, Fernando Hernández, Antonio Vidal Requena, 

Salvador Fructuoso, José Juanes, Sebastián Montaner, José Moreno, Fernán 

Ferrus, José Picó Pérez (Compañía Ametralladoras), Eugenio Montaña García.  

 Regimiento de Infanteria número 9: José Caballero, Vicente Escuder Roig, 

Francisco Pérez, Francisco Padula, Domingo Romeo, José Sanchís, Joaquín 

Romaní, Francisco Font Villarreal, Vicente Martínez, Miguel Fernández 

(Compañía Ametralladoras).  

Lista de miembros de la columna no identificados por su unidad de combate:  

Aladí Pérez, Vicente, Manuel Aladí Ferrer, Gerónimo Alonso (Grupo «Vila»), 

Gregorio Andrés, Francisco Aragó Martín, Arcas, Gabriel Aspal, José Avilés Salmerón, 

Diego Ayola, Jaime Biyerri Singnes (Grupo «Vila»), Alfredo Benet, Francisco Beril 

Piñol (Sindicato Metalúrgico, Valencia),4 Salvador Boluda Sánchez (de Mislata), 

Vicente Burgos Lozano, Juan Cañizares, Tomás Castelló Jarasó (de Cullera), Helenio 

Catalá, Juan Cayetano Bono (del Sindicato de Oficios Varios de Millars), Bernardo 

Cogollos Palanca (del Sindicato de Oficios Varios de Alzira), Vicente Colomar, 

Domingo Crespo Malbuena, Faustino Domingo la Huerta, José Esculia García (del 

Sindicato de Campesinos de Alginet), José Escrihuela (del Sindicato de Oficios Varios 

de La Vall de Tavernes), Rafael Fernández Saura (del Grupo «Albacete»), Gabriel 

Fernández (Sindicato de la Construcción de Valencia), Francisco Ferrer Borrás 

(Sindicato de Oficios Varios de Bétera), Ramón Fragua Rodríguez (Sindicato de 

Transporte Marítimo de La Coruña), Ricardo Fuster, Manuel Galiano Socorro, Joaquín 

GaleraJuan(?) (Sindicato de Oficios Varios de La Vall de Tavernes), Vicente García, 

Adolfo García (Sindicato de la Construcción de Valencia), Enrique García Amor 

(Sindicato de Metalurgia de Valencia), Miguel García García (Sindicato de la 

Construcción de Valencia), José García García (Sindicato del Vidrio de Valencia), 

Miguel Gómez, Avelino Granados, Federico Gramofell Agustm (Grupo «Albacete.. ), 

José Grau Juan (Grupo «Albacete.. ), Agustín Guardiola (de Mira, Cuenca), Rafael 

Herrero Aix, Blas Hernández Gabarda, Luciano Igualada (Sindicato de Alimentación de 

Valencia), José Gimeno (miembro de Nosotros..), Gregorio Jaén (miembro de 

«Nosotros..), Eleuterio López Borrás (Sindicato de la Construcción de Valencia), 

Rosendo López Navarro (Grupo «AIbacete..), Antonio López Piqueras, Isidoro Limada, 

Antonio Lázaro Benajas, Emilio López Asensio, Francisco Mejino, Mateo Messeguer, 

Vicente Muñoz Manrique (Sindicato de Pintores de Alcoy), Miguel Moya Doménech 

(Sindicato de Espectáculos Públicos de Valencia), Rafael Martín («Pancho Villa.., del 

Primer Comité de Guerra de la Columna, muerto en batalla en Puerto Escandón, el 20-

VIII-1936), José Montaño Oro (se une con la miliciana María Pérez Blanco el 30-X-

1936 y sirven de testigos José Ballester y José Nador), Bartolomé Martínez, Martín 

Mestres, Francisco Márquez, Bautista Moya Casanova, Antonio Moreno Fernández, 

José Mateo Raugel, Juan Bautista Molina Bas, Agapito Mezquita Selvi, Delfín Montaña, 

Rafael Martínez (Centuria de Alcoy), José Martín, Aniceto Nuevo Gómez, José Orhiced, 

Benjamín Olmedo, Gerónimo Ortiz, Bautista Pérez Escrivá, Silvestre Picó, Silvio 

Planell, Francisco Peñalver Pérez, Sebastián Pérez Sánchez, Tomás Peris, Antonio Pérez 

(Grupo «Ferroviario..), Vicente Palomares, Fernando Prieto, José Quijal Gascón, 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=GaleraJuan
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Antonio Queral Amor, Manuel Rodríguez, Domingo Rodríguez, Gómez Rufino, Roque 

Santamaría (Sindicatos de Barberos de Valencia), Maritón Segovia Pérez, Ricardo Sales, 

Miguel Sancho Pérez (Sindicato de Oficios Varios de la UGT de la Pobla de Vallbona), 

José María Solano Mañofel (Sindicato de Oficios Varios de Torrevieja), Sebastián 

«Palete», Joaquín Sendra López, Alfonso Salcedo González, José Sanchís, Tronchoni 

(Comité de Guerra, septiembre y octubre de 1936), Jaime Sabater Rosario (Grupo 

«Albacete»), Ramón Sánchez (Grupo «Valencia-Madrid»), Miguel Sánchez Pérez, Juan 

Serrano Campos, Aurelio Tomás, Amadeo Tortosa Mollá, Eugenio Victoriano Pérez, 

Manuel Vindel (de Mira, Cuenca), Valera, Modesto fuste (de Mira, Cuenca), Francisco 

Blanes «el Gato» (Centuria de Alcoy), Espí, Peñarrocha, Quiles, Mares (delegados del 

comité de guerra en diciembre), Tiburcio Ariza González (asesinado por la «Guapa»), 

Dimas, Armando (muertos en la Plaza Roja). 

Notas 

1. El documento base que hemos utilizado para este trabajo ha sido el Boletín de la 

Columna de Hierro Línea de Fuego, más Fragua Social (de agosto de 1936 a marzo de 

1937) y Nosotros (de noviembre de 1936 a 1 de marzo de 1937).  

2. Todos estos datos son de Línea de Fuego. 

3. Línea de Fuego, 13-XII-1936. 

4. Se trata siempre del Sindicato de la CNT. 

*'''La Columna de Hierro y la Revolución''' 

*'''La Columna de Hierro acude a la retaguardia''' 
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La Columna de Hierro ante sí misma (Abel Paz) 

Crónica de la Columna de Hierro 

La militarización de las milicias era ya, en el mes de marzo de 1937, un hecho 

irreversible. Todas las unidades confederales se habían sometido a ella. Según la 

intensidad de la lucha en los frentes y también la presencia de los consejeros rusos, esta 

militarización avanzaba con mayor o menor rapidez. En cuanto a las milicias que 

actuaban en Aragón, la militarización a que se sometieron las columnas confederales, 

que pasaron a formar la 26ª División (Durruti), la 24ª División (Antonio Ortiz), la 25ª 

División (Vivancos) y la 28ª (Ascaso-Jover), no cambió nada su vida interna. 

Había habido una transformación: quienes eran delegados de grupo, centuria y 

agrupación, se convirtieron en sargentos, tenientes, capitanes y comandantes, con la 

novedad de que a partir de la compañía los mandos militares se duplicaban con los 

comisarios, lugares que ocupaban los compañeros que más crédito merecían a los 

milicianos. Las unidades eran, pues, las mismas, simplemente cambiaba la aparición de 

los galones («barras» o «sardinillas», como las llamaron humorísticamente los 

milicianos). 

Pero todo empezó a cambiar, aunque lentamente -nos referimos a la vida social interna 

de las milicias- a partir de junio de 1937, por la que se refiere a Aragón. Por dos razones. 

La primera, como consecuencia de los «sucesos de mayo de Barcelona» [126] y la 

segunda por la ofensiva republicana contra Zaragoza y Belchite, iniciada precisamente 

en junio. La derrota obrera de Barcelona repercutió profundamente en las milicias, que 

la sintieron como un frenazo brutal a la revolución, hecho palpable en el mes de agosto 

(en plena ofensiva republicana contra Belchite), en que se aprovechó para realizar un 

ataque generalizado contra las colectividades aragonesas de la mano de la 11 División, 

comandada por el comunista Enrique Líster. 

Estos tres factores que hemos citado, conjugados, cooperaban en cambiar un poco las 

relaciones internas entre mandos y soldados en las unidades confederales, pero no hasta 

el punto de que se perdiese el espíritu que animó anteriormente a las milicias, ya que la 

vigilancia constante de los soldados sobre los mandos impedía que se degenerase en un 

abuso de poder. A pesar de ello, hubo muchos casos sintomáticos en que se evidenciaba 

que el ejercicio de la autoridad y del poder consigue corromper incluso lo más sano, y 

los anarquistas no podían ser una excepción. 

Hemos mezclado un poco la cronología, pero no tanto, ya que en marzo, en el frente del 

Centro la militarización era ya una realidad perfectamente conseguida. 

La Columna de Hierro, que, como ya hemos dicho antes, se estaba organizando en la 

retaguardia, se había tomado un tiempo de reflexión que difícilmente podía ser una 

reflexión serena, ya que los acontecimientos se precipitaban, provocados por los 

comunistas. Aquel mes de marzo en la región levantina se prefiguraron los «sucesos de 

mayo» barceloneses o la intención comunista de extenderlos a toda la zona republicana 

para acabar con lo que ellos denominaban «incontrolados», los únicos que se oponían 

virtualmente a la monopolización que se hacía del poder. 
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En el centro de la provocación en Levante estaba el ministro de Agricultura, Vicente 

Uribe (PCE), que había declarado la guerra a las colectividades agrícolas. Las 

colectividades agrícolas iban bien, hasta el punto de que el organismo creado por la CNT 

y la UGT, el Consejo de Levante Unificado para la Exportación de Agrios (CLUEA), 

aseguraba al margen del Gobierno la vida económica del país. Como ensayo 

revolucionario era ya un éxito, y era justamente esto lo que los comunistas no podían 

tolerar, porque así toda su política democrático-burguesa quedaba vacía de contenido: 

En este sentido, conviene retener lo que escribe García Oliver en relación con el tema 

que nos ocupa: 

::En el Ministerio de Gobernación, era ministro Ángel Galarza, socialista, caballerista, 

limpio en su juego, capaz e inteligente. Pero nunca logró el dominio de los Guardias de 

Asalto, con mandos que eran parafascistas o fuertemente filocomunistas. En la huerta 

valenciana los Guardias de Asalto realizaron la operación de invadir y allanar los locales 

sindicales y de colectividades. Por centenares fueron detenidos compañeros 

anarcosindicalistas y socialistas ugetistas caballeristas que se habían dejado provocar por 

los pequeños propietarios con carnet de comunistas. Los presos, por falta de cárceles o 

comisarías que los contuvieran, fueron amontonados donde buenamente cabían. ::Por mi 

parte, pasé la noche de un sitio para otro (con Galarza), hice esfuerzos conjuntos de 

apagafuegos, con excelentes resultados. Los anarcosindicalistas y los socialistas -

caballeristas-, fueron puestos en libertad, se les devolvieron algunas armas de las 

incautadas y, si no con entera tranquilidad, tuvimos la satisfacción de palpar el fracaso 

de muchos agentes provocadores que hábilmente habían manejado los comunistas y los 

prietistas... Al parecer, la leña levantina no era la adecuada para las grandes fogatas. ::O 

las cosas no están aún en su punto... [127] 

Efectivamente, la cosa estuvo muy madura como para un estallido generalizado, ya que 

uno de los primeros objetivos de los comunistas era el de dominar un centro metalúrgico 

que funcionaba en Burriana. Ahí funcionaba una pequeña fábrica de municiones bajo la 

responsabilidad de la Secretaría de Defensa de la CNT, con cuya producción se atendía 

en Levante a las fuerzas de las columnas confederales, siempre boicoteadas por el 

Gobierno. Se presentaron allí los Guardias de Asalto para incautársela, pero la reacción 

fue muy fuerte. Se movilizó la comarca, pero los Guardias de Asalto recibieron 

refuerzos y, cuando parecía que todo se normalizaba a favor de los invasores, intervino 

un importante grupo de milicianos de la columna de Hierro que cruzaron fuego con los 

Guardias de Asalto. Cuando la cosa amenazaba con deteriorarse completamente, 

intervino García Oliver y el propio Comité Nacional de la CNT y se llegó a un acuerdo: 

la fábrica continuaría funcionando bajo control de la CNT y los detenidos empezaron a 

ser puestos en libertad. Poco tiempo después, en Vinalesa y Alfara el proceso contra las 

colectividades llegaba al punto más alto, produciéndose un enfrentamiento entre los 

campesinos, ayudados también por los milicianos de la Columna de Hierro, y los 

Guardias de Asalto que pretendían deshacer las colectividades. Hubo bastantes muertos 

y heridos, y en consecuencia más de cien presos, la mayoría de la Columna de Hierro, 

entre ellos Pedro Pellicer, encargado del reclutamiento en el cuartel de Las Salesas. 

El 21 de marzo, domingo, fue el día en que la Columna de Hierro se reunió para votar 

sobre su futuro. Durante las semanas precedentes el Comité de Guerra había estado muy 

ocupado celebrando reuniones con los organismos de defensa de la CNT y de la FAI. De 

todo ello podemos extraer la conclusión que el dilema estaba muy claro para la Columna 

de Hierro: o se desintegraba o se militarizaba. Sobre este último punto era sobre el que 
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se habían de ajustar muy bien las cosas, a fin de que el Gobierno no pudiera atacar a su 

unidad y la disolviese mediante la anexión a otras unidades ya organizadas.  

Los resultados de aquella gran asamblea fueron los siguientes: 

'''COLUMNA DE HIERRO''' '''ACTA DE LA ASAMBLEA CELEBRADA EL 

DÍA 21 DE MARZO DE 1937,''' '''POR LOS COMPAÑEROS 

PERTENECIENTES A ESTA COLUMNA, EN EL TEATRO LIBERTAD''' 

Orden del día: 1° Informe del Comité de Guerra 2° Dación de cuentas 3° Asunto 

militarización 4° Iniciativas y proposiciones 

Abierta la asamblea se nombra Presidente de discusión al compañero dele gado de la 

tercera División, compañero Sanchís, que acepta y acto seguido sube a la tribuna. 

El compañero Daniel Martín, de la sección de Teléfonos, pregunta qué se va a hacer de 

los presos y con este motivo da lugar aun diálogo con la Presidencia, la que corta el 

compañero Pellicer, dando lectura a la siguiente comunicación que los presos envían a la 

asamblea: 

Dice así: «Los compañeros que se hallan presos en estas Torres, para demostrar su 

espíritu revolucionario, os saludan y se adhieren totalmente a las decisiones que adoptéis 

en bien de la Revolución Social. Hurra a la CNT y la FAI. Viva la Anarquía. -Por los 92 

presos de la Columna, Furió, Pellicer y Guillermo Villarroya... 

Una vez que se solventa esta pregunta se pasa al orden del día, concediendo el 

compañero presidente el uso de la palabra al compañero José Segarra, por el Comité de 

Guerra, para que informe.  

Segarra expone minuciosamente las gestiones efectuadas por el Comité de Guerra de la 

Columna desde la última asamblea con los delegados de centuria, cuando se acordó el 

relevo de la Columna. Expone que todos los compañeros de la Columna saben los 

desacuerdos que han existido desde el primer momento con la militarización, pero hay 

que atenerse a la realidad del momento y se verá que todas las columnas que siguen las 

normas confederales y anarquistas -todas-, dice, han aceptado la militarización.  

Nosotros, dice, viendo que la mayoría de los componentes de la Columna están 

comprendidos en la movilización y llamamientos que el Gobierno ha acordado, hemos 

decidido que se forme una fuerza (Brigada) en la cual dándonos el Gobierno los cuatro 

batallones de que se compone a más de los mandos, sería la forma de que la Columna 

siguiera unida, aunque siempre perdiera algo de lo que actualmente tiene de libertaria; 

pero por ese medio se podría conseguir que todas estas esencias libertarias y anarquistas 

no se perdieran del todo.  

Se había pensado que una vez que esta Columna no hubiera aceptado la militarización, 

los compañeros, al marcharse a sus pueblos podrían propagar y hacer una labor positiva 

cada uno en su pueblo; pero concurriendo todas las circunstancias enumeradas 

anteriormente, sobre movilización y llamamiento del Gobierno se vería que estos 

compañeros, al poco tiempo de marcharse de nuestro lado, irían a engrosar una de las 
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fuerzas regulares que el Estado prepara. Mirando todas estas circunstancias es por lo que 

el Comité de Guerra se presenta ante la asamblea con este criterio. 

Da cuenta de las gestiones llevadas a cabo y habla sobre los cargos que el Gobierno nos 

concede, ya más de ello, la probabilidad de que volvamos al frente de Teruel. 

Pellicer. -Hace uso de la palabra el compañero Pellicer, del Comité de Guerra, para 

ampliar un poco el informe que ha emitido el compañero Segarra. 

Se entabla debate sobre la gestión del Comité de Guerra. 

Guerra dice que cuando la cuestión de los permisos no se concedían a los milicianos y, 

sin embargo, los del Comité de Guerra disfrutaban de ellos.  

Martínez dice que no se debe discutir sobre esta cuestión y que se debe aprobar la 

gestión del Comité de Guerra. 

Ferrer pide que las discusiones de los compañeros se concreten al tema que se está 

debatiendo. 

Pérez Blanco habla sobre la reunión que tuvo el Comité de Guerra con el Comité 

Nacional de la CNT y algunos militantes de la organización y lanza frases de las que la 

asamblea protesta. 

Interviene el compañero Segarra para dar cuenta minuciosamente de lo que en aquélla se 

trató. 

Benet asiente y pide que se apruebe la gestión del Comité de Guerra. Mares dice que 

parece mentira que se esté hablando de responsabilidades cuando éstas se deberían exigir 

a todos los compañeros y tendríamos que estar años discutiendo; dice que se debe 

aprobar la gestión del Comité de Guerra. 

Por el compañero presidente de mesa se pregunta a la asamblea si se aprueba la gestión 

del Comité de Guerra y ASÍ SE ACUERDA POR UNANIMIDAD. 

Segundo punto: Dación de cuentas 

Pellicer.- Hace uso de la palabra el compañero Pellicer, por el Comité de Guerra, para 

dar cuenta de las cantidades que hay en la Caja de la Columna y dice que, dada la 

escasez de tiempo y la multitud de cuentas que había que examinar, ruega a la asamblea 

que designe una comisión para que, conjuntamente con el Comité de Guerra, se proceda 

a la revisión.  

Dice que en una reunión con las Delegaciones se había acordado someter a la asamblea, 

el designar ciertas cantidades para aquellas entidades que no tienen el favor oficial o que 

los ingresos no tienen ninguna organización que ayude. La distribución es la siguiente: 

100.000 pesetas para los Hospitales de Sangre de la CNT. Otras 100.000 pesetas para el 

Proceso de Orán.  
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Escuelas racionalistas, 100.000 pesetas, y el resto, hasta un millón de pesetas, para 

biblioteca, editorial y prensa anarquista. La asamblea aprueba la distribución hecha, en 

principio, por las Delegaciones, y designa una comisión que estará compuesta por los 

compañeros Salcedo, Francisco López, Zamorano y Argente, para la revisión de cuentas.  

Tercer punto: Asunto militarización 

Algunos compañeros protestan por la forma de actuar de la Presidencia y la asamblea 

acuerda destituir al compañero designado y que se nombre un sustituto, recayendo el 

nombramiento en el compañero Mares, que acto seguido ocupa la Presidencia. 

Abierto el debate sobre el asunto de la militarización, la Presidencia concede el uso de la 

palabra al compañero Segarra, del Comité de Guerra, para que amplíe su informe. 

Segarra amplía sus manifestaciones sobre el sentido de la militarización; vuelve a 

afirmar que nadie más contrario que él a la militarización, pero la realidad lo exige y 

debemos aceptarla, caso de que no se quiera que se disuelva la Columna.  

Pellicer, también por el Comité de Guerra, amplía las manifestaciones del compañero 

Segarra. Explica la forma de las Brigadas mixtas y dice que en la petición que hicieron 

pidieron que los cuatro Batallones de la Brigada fueran integrados por el personal 

nuestro, a lo cual se accedió; dice que únicamente la artillería estará servida por 

militares. 

SE PREGUNTA A LA ASAMBLEA SI ESTÁ DE ACUERDO CON LA 

MILITARIZACIÓN, Y ASÍ SE ACUERDA POR UNANIMIDAD. 

Sánchez pide que una vez organizada la Brigada se volviera al frente de Teruel, pues 

allí, dice, tenemos alguien a quien vengar. 

Arroyo dice también que se debe volver al frente de Teruel. 

Sanidad pregunta en qué situación se van a encontrar ellos. 

El compañero Segarra, por el Comité de Guerra, le contesta diciendo que tanto a Sanidad 

como a las demás Delegaciones, los delegados de sus respectivos departamentos les 

darán una orientación sobre su situación.  

Un compañero presenta una proposición que es aclarada por el compañero Pellicer y es 

aprobada. 

Salcedo pide que los técnicos que tengan que ir con la Brigada sean de los militares que 

por haber estado con nosotros luchando en el mismo frente son bastante conocidos. 

Falomir pide que en la nueva organización de la Columna no se admitan las mujeres por 

ser elementos perturbadores y porque van solamente en busca de macho. 

Ante la protesta unánime de la asamblea se retiran las palabras. 
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El compañero Pellicer aclara la situación de estas compañeras, en el sentido de que la 

que quiera irá. como miliciana y por lo tanto con su fusil.  

El compañero Segarra propone a la asamblea que designe una comisión que, juntamente 

con el Comité de Guerra, se reúna y proponga a la asamblea los cargos directivos en la 

Brigada. 

Se acepta y se nombra a los compañeros siguientes: Martínez, De Gracia, Orea, Durá y 

Ferrer. 

Una vez que termina la reunión de la comisión se da lectura a la lista de los compañeros 

propuestos, que tras dos modificaciones es aprobada.  

Habla el compañero Segarra para dar cuenta a la asamblea sobre la cuestión de 

uniformes y sueldos, así como la cuestión de saludos, y la asamblea aprueba las 

manifestaciones del compañero Segarra. 

Y no habiendo más asuntos de que tratar, se levanta la sesión, a la una y cuarto de la 

tarde. 

21-1II-1937 [128] 

Inmediatamente después de la celebración de esta asamblea, la prensa publicó un 

comunicado, «A todos los componentes de esta Columna», firmado como Comité de 

Guerra, por José Segarra: 

Ponemos en vuestro conocimiento que, por acuerdo de nuestra asamblea general 

extraordinaria, celebrada el pasado domingo, día 21 del presente, en el Teatro Libertad, 

de Valencia, nuestra Columna pasa a convertirse en Brigada 83 del Ejército. Por lo tanto 

debéis recordar que al quedar militarizados no se os puede obligar a encuadrarse en 

ninguna otra unidad militar, y que sólo los que estéis de acuerdo con la militarización, 

debéis ateneros a las indicaciones que se os hagan por los compañeros que libremente 

elegisteis en representación de esta Brigada.[129] 

Esos mismos días apareció otro en Fragua Social, con el título «Departamento de 

Abastos»: «Se pone en conocimiento de todos los compañeros pertenecientes a este 

Departamento, que mañana día 24, a las 3 de la tarde, deben presentarse sin falta en la 

Delegación de Abastos de La Puebla de Valverde, con el fin de asistir a la Asamblea 

que, a dicha fecha y hora, ha de celebrarse».  

Roque Santamaría, que asistió a esta asamblea y formó parte del Comité de Guerra en el 

momento de reorganización de la Columna en Brigada, hace el siguiente comentario en 

relación con la militarización: 

::Fue una paradoja, porque los opositores mayores a la militarización se encontraron 

luego con que eran los que más galones tenían: José Pellicer fue jefe de Brigada, con el 

grado de comandante; José Segarra, que era el teórico más fuerte del antimilitarismo en 

la columna, fue Comisario de Brigada; Cortés, que está en Venezuela, el tipo menos 

apropiado para ser militar por temperamento y carácter, fue capitán de Estado Mayor; 

Rodilla, que los nazis mataron en Francia, era un tipo absolutamente incontrolable, 
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también fue capitán; Ángel Gómez, otro antimilitarista a ultranza, también fue capitán 

[...] ::A finales de abril, en vista de mi defecto físico, decidí que no sería militar y así se 

lo comuniqué a mis compañeros y amigos: «cuando la Columna se militarice, yo me 

largo». Yo ocupaba el puesto de delegado de Abastos en la Columna, por lógica me 

correspondía el grado de capitán de Intendencia. Pero yo había ya renunciado a eso. 

::Subió a La Puebla de Valverde el Comité de Defensa de la CNT para ver cómo se 

llevaba a la práctica la militarización de la Columna. Allí empezaron a llover sardinillas 

(galones) y cada uno se puso en la manga las que quiso, era normal, no había problema. 

Nadie quería, pero si había que hacerlo lo hacían: de la misma manera que antes eran 

delegados de centuria, ahora era una especie de obligación moral que se habían 

impuesto, tenían que jugar el juego... Así quedó constituida la 83a Brigada, ex- columna 

de Hierro. [130] 

126. Estos sucesos de mayo de 1937 en Barcelona fueron la culminación del complot 

estalinista del que ya hemos hablado anteriormente. 127. Juan GARCÍA OLIVER, op. 

ctt., p. 414. Ver apéndice. 128. Nosotros, 24-3-1937. 129. lb ídem, 25-3-1937. 130. 

Roque SANTAMARÍA, testimonio ya citado. 131. Burnet BOLLOTEN, op. ctt., p. 265. 

 

'''La Columna de Hierro y la Revolución''' 

Soy un escapado de San Miguel de los Reyes, siniestro presidio que levantó la 

monarquía para enterrar en vida a los que, por no ser cobardes, no se sometieron nunca a 

las leyes infames que dictaron los poderosos contra los oprimidos. Allá me llevaron, 

como a tantos otros, por lavar una ofensa, por rebelarme contra las humillaciones de que 

era víctima un pueblo entero, por matar, en fin, a un cacique.  

Joven era, y joven soy, ya que ingresé en el presidio a los veintitrés años y he salido, 

porque los compañeros anarquistas abrieron las puertas, teniendo treinta y cuatro. ¡Once 

años sujeto al tormento de no ser hombre, de ser una cosa, de ser un número!  

Conmigo salieron muchos hombres, igualmente sufridos, igualmente doloridos por los 

malos tratos recibidos desde el nacer. Unos, al pisar la calle, se fueron por el mundo; 

otros, nos agrupamos con nuestros libertadores, que nos trataron como amigos y nos 

quisieron como hermanos. Con éstos, poco a poco, formamos "la Columna de Hierro"; 

con éstos, a paso acelerado, asaltamos cuarteles y desarmamos a terribles guardias; con 

éstos, a empujones, echamos los fascistas hasta las agujas de la sierra, en donde se 

encuentran. Acostumbrados a tomar lo que necesitamos, al empujar el fascista, le 

tomamos víveres y fusiles. Y nos alimentamos durante un tiempo, de lo que nos ofrecían 

los campesinos, y nos armamos sin que nadie nos hiciera el obsequio de un arma, con lo 

que a brazo partido, les quitamos a los insurrectos. El fusil que acaricio, el que me 

acompaña desde que abandoné el fatídico presidio, es mío, mío propio; se lo quité, como 

un hombre, al que lo tenia en sus manos, así como nuestros, propios, conquistados, son 

casi todos los que mis compañeros tienen en las suyas. 

'''Falta de atención''' 

Nadie o casi nadie nos atendió nunca. El estupor burgués al abandonar el presidio, a 

continuado siendo el estupor de todos, hasta estos momentos, y en lugar de atendernos, 



 106 

de ayudarnos, de auxiliarnos, se nos trato como a forajidos, se nos acuso de 

incontrolados, porque no sujetamos el ritmo de nuestro vivir que ansiábamos y ansiamos 

libre, a caprichos estúpidos de algunos que se han sentido, torpe y orgullosamente, amos 

de los hombres, al sentarse en un ministerio o un comité, y porque, por los pueblos por 

donde pasamos, después de haberle arrebatado su posesión al fascista, cambiamos el 

sistema de vida, aniquilando a los caciques feroces que intranquilizaron la vida de los 

campesinos, después de robarles, y poniendo la riqueza en manos de los únicos que 

supieron crearla: en manos de los trabajadores.  

'''Conducta''' 

Nadie, puedo asegurarlo, nadie se puede haber portado con los desvalidos, con los 

necesitados, con los que toda la vida fueron robados y perseguidos, mejor que nosotros, 

los incontrolados, los forajidos, los escapados de presidio.  

Nadie, nadie desafío que me lo prueben ha sido mas cariñoso y mas servicial para con 

los niños, las mujeres y los ancianos; nadie, absolutamente nadie, puede culpar a esta 

Columna, que sola, sin auxilio y si entorpeciéndola, ha estado desde el principio en la 

vanguardia, de insolidaria, de despótica, de blanda o de floja cuando de la lucha se 

trataba, o de desamorada con el campesino, o de no revolucionaria, ya que el arrojo y la 

valentía en el combate ha sido nuestra norma, la hidalguía con el vencido nuestra ley, la 

cordialidad con los hermanos nuestra divisa y la bondad y el respecto, el marco en que 

se ha desenvuelto nuestra vida.  

'''Leyenda negra''' 

¿Por qué esta leyenda negra que se ha tejido a nuestro alrededor? ¿Por qué este afán 

insensato de desacreditarnos si nuestro descrédito, que no es posible, solo iría en 

perjuicio de la causa revolucionaria y de la misma guerra?  

Hay nosotros, hombres del presidio, que hemos sufrido más que nadie en la tierra, lo 

sabemos; hay, digo, en el ambiente un aburguesamiento enorme. El burgués de alma y 

de cuerpo, que es todo lo mediocre y servil, tiembla ante la idea de perder su sosiego, su 

cigarro puro y su café, sus toros, su teatro y su emputecimiento, y cuando olía algo de la 

Columna, de esta Columna de Hierro, puntal de la Revolución en estas tierras levantinas, 

o cuando sabía que la Columna anunciaba su viaje a Valencia, temblaba como un 

azogado pensando que los de la Columna iban a arrancarle su vida regalona y miserable. 

Y el burgués hay burgueses de muchas clases y en muchos sitios tejía, sin parar, con los 

hilos de la calumnia, la leyenda negra con que nos ha obsequiado, porque al burgués, y 

únicamente al burgués, han podido y pueden perjudicar nuestras actividades, nuestras 

rebeldías, y estas ansias locamente incontenibles que llevamos en nuestro corazón, de ser 

libres, como las águilas en las más altas cimas o como los leones en medio de las selvas.  

" Nosotros ", 12-III-1937  
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Testimonios de la Columna de Hierro 

'''También los hermanos... ''' 

También los hermanos, los que sufrieron con nosotros en campos y talleres, los que 

fueron vilmente explotados por la burguesía, se hicieron eco de los miedos terribles de 

ésta y llegaron a creer, porque algunos interesados a ser jefes, se lo dijeron, que 

nosotros, los hombres que luchábamos en la Columna de Hierro, éramos forajidos y 

desalmados, y un odio, que ha llegado muchas veces a la crueldad y al asesinato 

fanático, sembró nuestro camino de piedras para que no pudiéramos avanzar contra el 

fascismo.  

Ciertas noches, en estas noches oscuras en que, arma al brazo y oído atento, trataba de 

penetrar en las profundidades de los campos y en los misterios de las cosas, no tuve más 

remedio que, como una pesadilla, levantarme del parapeto, y no para desentumecer mis 

miembros, que son de acero porque están curtidos en el dolor, sino para empuñar con 

más rabia el arma, sentiendo ganas de disparar, no sólo contra el enemigo que estaba 

escondido a cien metros escasos de mi, sino contra el otro, contra el que no veía, contra 

el que se ocultaba a mi lado, siéndome y aun llamándome compañero, mientras me 

vendía vilmente, ya que no hay venta más cobarde que la que de la traición se nutre. Y 

sentía ganas de llorar y de reír, y de correr por los campos gritando y de atenazar 

gargantas entre mis dedos de hierro, como cuando rompí entre mis manos la del cacique 

inmundo, y de hacer saltar, hecho escombros, este mundo miserable en donde es difícil 

encontrar unos brazos amantes que sequen tu sudor y restañen la sangre de tus heridas 

cuando, cansado y herido, vuelves de la batalla.  

'''Penas y alegrías''' 

¡Cuántas noches, juntos los hombres, formando un racimo o un puñado, al comunicar a 

mis compañeros, los anarquistas, mis penas y dolores he hallado, allá, en la dureza de la 

sierra, frente al enemigo que acechaba, una voz amiga y unos brazos amantes que me 

han hecho doler a amar la vida! Y, entonces, todo lo sufrido, todo lo pasado, todos los 

horrores y tormentos que llagaron mi cuerpo, los tiraba al viento como si fueran de otras 

épocas, y me entregaba con alegría a sueños de ventura, viendo con la imaginación 

calenturienta mundo como el que no había vivido, pero que deseaba; un mundo como no 

habíamos vivido los hombres pero que muchos habíamos soñado. Y el tiempo se me 

pasaba volando, y las fatigas no entraban en mi cuerpo, y redoblaba mi empuje, y me 

hacia temerario, y salía al amanecer en descubierta para descubrir al enemigo, y... todo 

por cambiar la vida ; por imprimir otro ritmo a esta vida nuestra; porque los hombres, yo 

entre ellos, pudiéramos ser hermanos; porque la alegría, una vez siquiera, al brotar en 

nuestros pechos, brotase en la tierra; porque la Revolución, esta Revolución que ha sido 

el norte y el lema de la Columna de Hierro, pudiese ser, en tiempo no lejano, un hecho.  

Se esfumaban mis sueños como las nubecillas blancas que encima de nosotros pasaban 

por la sierra, y volvía a mis desencantos para volver, otra vez, por la noche, a mis 

alegrías. Y así entre penas y alegrías, entre congojas y llantos, he pasado mi vida, vida 

alegre en medio del peligro, comparada con aquella vida turbia y miserable del turbio y 

mísero presidio.  
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'''Pero un día...''' 

Pero un día era un día pardo y triste, por las crestas de la sierra, como viento de nieve 

que corta las carnes, bajó una noticia "Hay que militarizarse". Y entró en mis carnes 

como fino puñal la noticia, y sufrí, de antemano, las congojas de ahora. Por las noches, 

en el parapeto, repetía la noticia: "Hay que militarizarse"...  

A mi lado velando mientras yo descansaba, aunque no dormía, estaba el delegado de mi 

grupo, que sería teniente, y dos pasos mas acá, durmiendo en el suelo, reclinando su 

cabeza sobre un montón de bombas, yacía el delegado de mi centuria, que sería capitán o 

coronel. Yo... seguiría siendo yo, el hijo del campo, rebelde hasta morir. Ni quería, ni 

quiero cruces ni estrellas ni mandos. Soy como soy, un campesino que aprendió a leer en 

la cárcel, que ha visto de cerca el dolor y la muerte, que era anarquista sin saberlo y que 

ahora, sabiéndolo, soy más anarquista que ayer cuando maté para ser libre.  

Ese día, aquel día que bajó de las crestas de la sierra, cual si fuese un viento frío que me 

cortase el alma, la noticia funesta, será memorable, como tantos otros en mi vida de 

dolor. Aquel día... ¡Bah!  

¡Hay que militarizarse!  

" Nosotros ", 13-III-1937  

 

'''La vida los libros y el presidio ''' 

La vida enseña a los hombres más que todas las teorías, más que todos los libros. Los 

que quieran llevar a la práctica lo que han aprendido de otros al beberlo en los libros 

escritos, se equivocarán; los que lleven a los libros lo que han aprendido en las revueltas 

del camino de la vida, posiblemente hagan una obra maestra. La realidad y la ensoñación 

son cosas distintas. Soñar es bueno y bello, porque el sueño es, casi siempre, la 

anticipación de lo que ha de ser; pero lo sublime es hacer la vida bella, hacer de la vida, 

realmente, una obra hermosa.  

Yo he vivido la vida aceleradamente. No he saboreado la juventud, que, según he leído, 

es alegría, y dulzura, y bienestar. En el presidio sólo he conocido el dolor. Siendo joven 

por los años, soy un viejo por lo mucho que he vivido, por lo mucho que he llorado. Por 

lo mucho que he sufrido. Que en el presidio casi nunca se ríe; en el presidio, para 

adentro o para fuera, siempre se llora.  

'''Aprender viviendo''' 

Leer un libro en una celda, apartado del contacto de los hombres, es soñar; leer el libro 

de la vida, cuando te lo presenta abierto por una pagina cualquiera el carcelero, que te 

insulta o simplemente te espía, es estar en contacto con la realidad.  

Cierto día leí, no se dónde ni a quién, que no pudo tener el autor idea exacta de la 

redondez de la tierra hasta que la hubo recorrido, medido, palpado: descubierto. 

Parecióme ridícula tal pretensión; pero aquella frasecita se me quedó tan impresa, que 
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alguna vez, en mis soliloquios obligados en la soledad de mi celda, pensé en ella. Hasta 

que un día, como si yo también descubriera algo maravilloso que antes estuvo oculto a 

los demás hombres, sentí la alegría de ser, para mi, el descubridor de la redondez de la 

tierra. Y aquel día, como el autor de la frase, recorrí, medí y palpé el planeta, haciéndose 

la luz en mi imaginación al "ver" a la Tierra rodando en los espacios sin fin, formando 

parte del concierto universal de los mundos.  

Lo mismo sucede con el dolor. Hay que pesarlo, medirlo, palparlo, gustarlo, 

comprenderlo, descubrirlo, para tener en la mente una idea clara de lo que es. A mi lado, 

tirando del carro en que otros iban subidos, cantando y gozando, he tenido hombres que, 

como yo, oficiaban de mulas. Y no sufrían ; y no rugían, por lo bajo, su protesta; y 

encontraban justo y lógico que aquellos, como señores, fuesen los que les tirasen de las 

riendas y empuñasen el látigo, y hasta lógico y justo que el amo, de un trallazo, les 

cruzase la cara. Como animales lanzaban un ronquido, clavaban sus pezuñas en el suelo 

y arrancaban a galope. Después, ¡oh sarcasmo!, al dèsnuncirlos, lamían como perros 

esclavos la mano que les azotó.  

'''Amargura del dolor''' 

Nadie que no haya sido humillado, y vejado, y escarnecido; nadie que no se haya sentido 

el ser más desgraciado de la tierra, a la vez que el ser más noble, y más bueno, y más 

humano, y que, al mismo tiempo y todo junto, cuando sentía su desgracia y se 

consideraba feliz y fuerte, sin aviso, sin motivo, por gana de hacerle daño, por 

humillarle, haya sentido sobre sus espaldas o sobre su rostro la mano helada de la bestia 

carcelera; nadie que no se haya visto arrastrado por rebelde a la celda de castigo, y allí, 

abofeteado y pisoteado, oír crujir sus huesos y oír correr su sangre hasta caer en el suelo 

como una mole; nadie que, después de sufrir el tormento por otros hombres, no haya 

sido capaz de sentir su impotencia, y maldecir por ello y blasfemar por ello, que era 

tanto como empezar a tener potencia otra vez; nadie que al recibir el castigo y el ultraje, 

haya tenido conciencia de lo injusto del castigo y de lo infame del ultraje; y, al tenerla, 

haya hecho propósito de acabar con el privilegio que otorga a algunos la facultad de 

castigar y ultrajar; nadie, en fin, que, preso en la cárcel o preso en el mundo, haya 

comprendido la tragedia de las vidas de los hombres condenados a obedecer en silencio 

y ciegamente a las órdenes recibidas, puede conocer la hondura del dolor, la amargura 

del dolor, la marca terrible que el dolor deja para siempre en los que bebieron, y 

palparon, y sintieron el dolor de callar y obedecer. ¡Desear hablar y conservarse mudo; 

desear cantar y enmudecer; desear reír y tener forzosamente que estrangular la risa en los 

labios; desear amar y ser condenado a nadar entre el cieno del odio!  

'''Cuarteles y cárceles''' 

Yo estuve en el cuartel, y allí aprendí a odiar. Yo he estado en el presidio, y allí, en 

medio del llorar y del sufrir, cosa rara, aprendí a amar, a amar intensamente.  

En el cuartel casi estuve a punto de perder mi personalidad, tanto era el rigor con que se 

me trataba, queriendo imponérseme una disciplina estúpida. En la cárcel, tras mucho 

luchar, recobré mi personalidad, siendo cada vez más rebelde a toda imposición. Allá 

aprendí a odiar, de cabo hacia arriba, todas las jerarquías; en la cárcel, en medio del más 

angustiante dolor, aprendí a querer a los desgraciados, mis hermanos, mientras 

conservaba puro y limpio el odio a las jerarquías mamado en el cuartel. Cárceles y 
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cuarteles son una misma cosa: despotismo y libre expansión de la maldad de algunos y 

sufrimiento de todos. Ni el cuartel enseña cosa que no sea dañina a la salud corporal y 

mental, ni la cárcel corrige.  

Con este criterio, con esta experiencia experiencia adquirida, porque he bañado mi vida 

en el dolor, cuando oí que, montañas abajo, venía rodando la orden de militarización, 

sentí por un momento que mi ser se desplomaba, porque vi claramente que moriría en mí 

el audaz guerrillero de la Revolución, para continuar viviendo el ser a quien en el cuartel 

y en la cárcel se podó de todo atributo personal, para caer nuevamente en la sima de la 

obediencia, en el sonambulismo animal a que conduce la disciplina del cuartel o de la 

cárcel, ya que ambos son iguales. Y, empuñando con rabia el fusil, desde el parapeto, 

mirando al enemigo y al "amigo", mirando a vanguardia y a retaguardia, lancé una 

maldición como aquellas que lanzaba, cuando, rebelde, me conducían a la celda de 

castigo, y una lágrima hacia adentro, como aquellas que se me escaparon, sin ser vistas 

de nadie, al sentir mi impotencia. Y es que notaba que los fariseos, que desean hacer del 

mundo un cuartel y una cárcel, son los mismos, los mismos, los mismos que ayer, en las 

celdas de castigo, nos hicieron a los hombres hombres crujir los huesos.  

Cuarteles... presidios..., vida indigna y miserable.  

"Nosotros", 15-III-1937  

 

'''Incomprensión general''' 

No nos han comprendido, y, por no poder comprendernos, no nos han querido. Hemos 

luchado no son necesarias ahora falsas modestias, que a nada conducen; hemos luchado, 

repito, como pocos. Nuestra línea de fuego ha sido siempre la primera, ya que en nuestro 

sector, desde el primer día hemos sido los únicos.  

Para nosotros, jamás hubo un relevo ni..., lo que ha sido peor todavía, una palabra 

cariñosa. Unos y otros, fascistas y antifascistas, hasta ¡que vergüenza hemos sentido! los 

nuestros nos han tratado con despego.  

No nos han comprendido. O lo que es más trágico en medio de esta tragedia en que 

vivimos, quizá no nos hemos hecho comprender, ya que nosotros, por haber recibido 

sobre nuestros lomos todos los desprecios y rigores de los que fueron jerarcas en la vida, 

hemos querido vivir, aun en la guerra, una vida libertaria, y los demás, para su desgracia 

y la nuestra, han seguido uncidos al carro del Estado.  

Esta incomprensión, que nos ha producido dolores inmensos, cercó el camino de 

desdichas, y no solamente veían un peligro en nosotros los fascistas, a los que 

tratabamos como se merecieron, sino los que se llaman antifascistas y gritan su 

antifascismo hasta enroquecer. Este odio que se tejió a nuestro alrededor, dio lugar a 

choques dolorosos, el mayor de los cuales, por lo canallesco, hace asomar a la boca el 

asco y llevar las manos a apretar el fusil, tuvo lugar en plena Valencia, al disparar contra 

nosotros "ciertos antifascistas rojos". Entonces... ¡bah!... entonces debimos haber 

acabado con lo que ahora está haciendo la contrarrevolución.  
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'''La Historia hablará''' 

La Historia que recoge lo bueno y lo malo que los hombres hacen, hablará un día.  

Y esa Historia dirá que la Columna de Hierro fue quizá la única en España que tuvo 

visión clara de lo que debió ser nuestra Revolución. Dirá también que fue la que más 

resistencia ofreció a la militarización. Y dirá, además, que, por resistirse, hubo 

momentos en que se la abandonó totalmente a su suerte, en pleno frente de batalla, como 

si seis mil hombres, aguerridos y dispuestos a triunfar o morir, debieran abandonarse al 

enemigo para ser devorados.  

¡Cuántas y cuántas cosas dirá la Historia, y cuántas y cuántas figuras, que se creen 

gloriosas, serán execradas y maldecidas!  

'''La militarización''' 

Nuestra resistencia a la militarización estaba fundada en lo que conocíamos de los 

militares. Nuestra resistencia actual se funda en lo que conocemos actualmente de los 

militares.  

El militar profesional ha formado, ahora y siempre, aquí y en Rusia, una casta. Él es el 

que manda; a los demás no debe quedarnos más que la obligación de obedecer. El militar 

profesional odia con toda su fuerza a todo cuanto sea paisanaje, al que cree inferior.  

Yo he visto yo miro siempre a los ojos de los hombres temblar de rabia o de asco a un 

oficial cuando al dirigirme a él lo he tuteado, y conozco casos de ahora, de ahora mismo, 

en batallones que se llaman proletarios, en que la oficialidad, que ya se olvidó de su 

origen humilde, no puede permitir para ello hay castigos terribles que un miliciano les 

llame de tú.  

El Ejército "proletario" no plantea disciplina, que podría ser, a lo sumo, respeto a las 

órdenes de guerra; plantea sumisión, obediencia ciega, anulación de la personalidad del 

hombre.  

Lo mismo, lo mismo que cuando, ayer, estuve en el cuartel. Lo mismo, lo mismo que 

cuando más tarde estuve en el presidio.  

'''Como vivíamos''' 

Nosotros en las trincheras vivíamos felices. Vimos caer a nuestro lado, es cierto, a los 

compañeros que con nosotros empezaron esta guerra; sabíamos, además, que en 

cualquier momento, una bala podía dejarnos tendidos en pleno campo ésta es la 

recompensa que espera al revolucionario; pero vivíamos felices. Cuando había 

comíamos; cuando escaseaban los víveres, ayunábamos. Y todos contentos. ¿Por qué? 

Porque ninguno era superior a ninguno. Todos amigos, todos compañeros, todos 

guerrilleros de la Revolución.  

El delegado de grupo o de centuria no nos era impuesto, sino elegido por nosotros, y no 

se sentía teniente o capitán, sino compañero. Los delegados de los Comités de la 

Columna no fueron jamás coroneles o generales, sino compañeros. Juntos comíamos, 
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juntos peleábamos, juntos reíamos o maldecíamos. Nada ganamos durante un tiempo, 

nada ganaron ellos. Diez pesetas ganamos después nosotros, diez pesetas ganaron y 

ganan ellos.  

Lo único que aceptamos es su capacidad probada, por eso los elegimos; su valor, 

también probado, por eso también fueron nuestros delegados. No hay jerarquías, no hay 

superioridades, no hay órdenes severas; hay camaradería, bondad, compañerismo: vida 

alegre en medio de las desdichas de la guerra. Y así, con compañeros, imaginándose que 

se lucha por algo y para algo, da gusto la guerra y hasta se recibe con gusto la muerte. 

Pero cuando estás entre militares, en donde todo son órdenes y jerarquías; cuando ves en 

tus manos la triste soldada con la cual apenas puede mantenerse en la retaguardia tu 

familia y ves que el teniente, el capitán, el comandante y el coronel, cobran tres, cuatro, 

diez veces mas que tú, aunque no tienen ni más empuje, ni más conocimiento, ni más 

valor que tú, la vida se ve hace amarga, porque ves que eso no es Revolución, sino 

aprovechamiento, por unos pocos de una situación desgraciada que va únicamente en 

perjuicio del pueblo.  

"Nosotros", 16-III-1937  

 

'''Ahora''' 

No sé cómo viviremos ahora. No sé si podremos acostumbrarnos a recibir malas 

palabras del cabo, del sargento o del teniente. No sé si después de habernos sentido 

plenamente hombres, podremos sentirnos animales domésticos, que a ésto conduce la 

disciplina y esto representa la militarización.  

No podremos ya, será totalmente imposible, aceptar despotismo y malos tratos, ya que se 

necesita ser muy poco hombre para tener un arma en la mano y aguantar mansamente el 

insulto; pero tenemos noticias que angustian, de compañeros que, al militarizarse, han 

vuelto a sentir, como losa de plomo, la pesantez de los órdenes que emanan de gente, 

muchas veces inepta y siempre desamorada.  

Creíamos que nos estábamos redimiendo, que nos estábamos salvando y estamos 

cayendo en lo mismo que combatimos; en el despotismo, en la castocracia, en el 

autoritarismo mas brutal y absorbente.  

'''Dos caminos''' 

Pero el momento es grave. Cogidos no sabemos por quien, y si lo sabemos, nos lo 

callamos ahora; cogidos, repito, en una trampa, debemos salir de ella, escaparnos de ella, 

lo mejor que podamos, pues de trampas está sembrado todo el campo.  

Los militaristas, todos los militaristas los hay furibundos en nuestro campo nos han 

cercado. Ayer fuimos dueños de todo, hoy lo son ellos. El ejército popular, que no tiene 

de popular más que el hecho de formarlo el pueblo, y eso ocurrió siempre, no es del 

pueblo, es del Gobierno, y el Gobierno manda, y el Gobierno ordena. Al pueblo sólo se 

le permite obedecer y siempre se le exige obedecer.  
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Cogidos entre las mallas militaristas, tenemos dos caminos a seguir: el primero nos lleva 

a disgregarnos los que hasta hoy somos compañeros de lucha, deshaciendo la Columna 

de Hierro; el segundo nos lleva a la militarización.  

'''Disgregación de la Columna ''' 

La Columna, nuestra Columna, no debe deshacerse. La homogeneidad que siempre ha 

presentado, ha sido admirable hablo solamente para nosotros, compañeros; la 

camaradería entre nosotros quedará en la historia de la Revolución española como un 

ejemplo; la bravura demostrada en cien combates podrá haber sido igualada en esta 

lucha de héroes, pero no superada. Desde el primer día fuimos amigos; mas que amigos, 

compañeros, mas que compañeros, hermanos. Disgregarnos, irnos, no volvernos a ver, 

no sentir, como hasta aquí, los impulsos de vencer y de luchar, es imposible.  

La Columna, esta Columna de Hierro, que desde Valencia a Teruel ha hecho temblar a 

burgueses y fascistas, no debe deshacerse, sino seguir hasta el fin.  

¿Quién puede decir que en la pelea, por estar militarizados, han sido más fuertes, más 

recios, más generosos para regar con su sangre los campos de batalla? Como hermanos 

que defienden una causa noble hemos luchado; como hermanos que tienen los mismos 

ideales, hemos soñado en las trincheras; como hermanos que anhelan un mundo mejor, 

hemos empujado con nuestro coraje. ¿Deshacernos como un todo homogéneo? Nunca, 

compañeros. Mientras quedemos una centuria, a luchar; mientras quede uno solo de 

nosotros, a vencer.  

'''Militarización''' 

Será un mal menor, a pesar de ser un gran mal, el tener que aceptar, sin ser elegidos por 

nosotros, quienes nos ordenen. Pero...  

Ser una Columna o ser un Batallón es casi igual. Lo que no es igual es que no se nos 

respete.  

Si estamos juntos los mismos individuos que ahora estamos, ya formemos una columna, 

ya formemos un batallón, para nosotros ha de ser igual. En la lucha no necesitaremos 

quien nos aliente, en el descanso no tendremos quien nos prohiba descansar, porque no 

lo consentiremos.  

El cabo, el sargento, el teniente, el capitán, o son de los nuestros, en cuyo caso seremos 

todos compañeros, o son enemigos, en cuyo caso como a enemigos habrá que tratarlos.  

Columna o Batallón, para nosotros, si queremos, será igual. Nosotros, ayer, hoy y 

mañana, no necesitamos estímulos para combatir; nosotros, ayer, hoy y mañana seremos 

los guerrilleros de la Revolución.  

De nosotros mismos, de la cohesión que haya entre nosotros, depende nuestro desarrollo 

futuro. No nos imprimirá nadie un ritmo suyo; se lo imprimiremos nosotros, por tener 

personalidad propia a los que están a nuestro alrededor.  

' 
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''Final''' 

Tengamos encuenta una cosa, compañeros. La lucha exige que no hurtemos nuestros 

brazos ni nuestro entusiasmo a la guerra. En una columna, la nuestra o en un Batallón, el 

nuestro; en una división o en un batallón que no sean nuestros, tenemos que luchar.  

Si deshacemos la Columna, si nos disgregamos, después, obligatoriamente movilizados, 

tendremos que ir, no con quien digamos, sino con quien se nos ordene. Y como no 

somos ni queremos ser animalillos domésticos, posiblemente chocáramos con quienes 

no deberíamos chocar: con los que, mal o bien, son nuestros aliados.  

La Revolución, nuestra Revolución, esa Revolución proletaria y anárquica, a la cual, 

desde los primeros días, hemos dado páginas de gloria, nos pide que no abandonemos las 

armas y que no abandonemos, tampoco, el núcleo compacto que hasta ahora hemos 

tenido formado, llámese éste como se llame: Columna, División o Batallón.  

Un "Incontrolado" de la Columna de Hierro.  

"Nosotros", 17-III-1937 
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La Columna de Hierro acude a la retaguardia 

UNA DECISIÓN CONTROVERTIDA.  

La Columna de Hierro fue la milicia organizada en julio y agosto de 1936 por los 

anarquistas valencianos, para hacer frente al golpe militar fascista e impulsar la 

revolución social. La toma de Teruel por los franquistas, estabilizó el frente en la región 

aragonesa lindante con el País Valenciano, sin que los anarquistas (faltos de armamento, 

equipos y munición suficiente), pudiesen tomar la ciudad, ni los franquistas salvar el 

asedio. Los milicianos confraternizaron con los campesinos y trabajadores de los 

pueblos -muchos de ellos también libertarios, miembros de la CNT- y, entre todos, 

llevaron a cabo la extraordinaria empresa de organizar en los pueblos liberados las 

famosas Colectividades anarquistas y llevar a cabo la Revolución Social, comunista-

libertaria. 

Sin embargo, las noticias que llegaban de la ciudad de Valencia, no eran buenas. La 

revolución estaba siendo atacada en la retaguardia. El Comité Ejecutivo Popular de 

Valencia (en el que estaban representados los partidos del Frente Popular y también la 

CNT y la FAI), la burocracia emergente y las fuerzas reaccionarias de todo tipo..., 

intrigaban contra la Revolución a la que los milicianos daban vida, aún a costa de 

perderla muchos de ellos. Por esta maquinación, las armas y municiones no llegaban al 

frente y poco o nada se hacía en Valencia para remediar la situación. 

Durante el mes de septiembre de 1936, los milicianos celebraron diversas asambleas. En 

todas se llegaba a la misma conclusión: ¡Hay que bajar a Valencia y frenar a la 

contrarrevolución, que se fortalece a nuestras espaldas! 

Así se decidió. De cada centuria bajaría un cierto número de combatientes, quedando el 

resto para defender el frente y, una vez en Valencia, debían imponer tres condiciones: 

- Desarme total y disolución de la Guardia Civil que aún se mantuviese en Valencia, así 

como el inmediato envío al frente de todos los cuerpos armados al servicio del estado. 

- Destrucción de archivos y ficheros de las instituciones capitalistas y estatales. 

- Financiación para adquirir las armas, municiones y equipo necesarios al frente. 

El 23 de septiembre, los milicianos llegaron a Valencia. Los primeros en salirles al paso 

fueron los responsables de la CNT en el Comité Ejecutivo, reprochándoles su decisión. 

- “La organización -dijeron los representantes de CNT- no ha de dejarse dominar por 

esta atmósfera de irresponsabilidad, permitiendo que un grupo armado imponga su 

voluntad”. 

- “Dimos a la CNT un plazo para que aplicase nuestras resoluciones que pensamos que 

son esencialmente objetivos revolucionarios -replicó el delegado de la Columna-. Y 

como la Organización no lo ha hecho, la Columna de Hierro no ha hecho otra cosa que 

poner en práctica sus propias resoluciones... Si la Organización no aplica decididamente 

un programa revolucionario, la Columna de Hierro volverá a Valencia y hará aquello 

que mejor considere sirva a la revolución”. 
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Sin convencerse unos a otros, el grueso de la Columna se dirigió, según lo previsto, 

hacia los cuarteles de la Guardia Civil, que acabó por entregar los fusiles, evitando el 

asalto sangriento. Después, los milicianos entraron en las joyerías que exhibían oro en 

los escaparates y procedieron a su requisa, firmando en cada comercio los vales 

correspondientes, de los que debía hacerse cargo la tesorería de guerra. Sin más tardanza 

se dirigieron hasta el Registro de la Propiedad, el Palacio de Justicia y Archivos de 

centros policiales. Juntaron los documentos en la plaza principal de Valencia y 

organizaron una hoguera “que estuvo ardiendo unas 24 horas”. 

Estos hechos permitieron a las fuerzas contra las que iban dirigidos desencadenar una 

fortísima campaña de propaganda anti-anarquista, presentando a sus milicianos como 

una horda de delincuentes comunes. Lo único cierto es que la reacción miliciana fue 

tardía. Ya la contrarrevolución había ganado la partida, no pudiendo los anarquistas de la 

Columna de Hierro cambiar el curso final de los acontecimientos: la pérdida de la guerra 

contra el fascismo en 1939 y la derrota de la Revolución en el área republicana mucho 

antes. 

M. Genofonte. 

La Campana, Segunda Época, Número 182. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Miembros de la Columna de Hierro en el Puerto de Escandón, Teruel, el 6 de diciembre de 1936 

Fotografía cedida a la Universitat de Valencia por M. V. Febrer Romaguera 

www.uv.es/~marzalp/escandon.jpg 
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Vindicación de José Pellicer  

(Actualizada), 23-06-04 

 

En el cementerio de Paterna están enterrados los hermanos Pellicer. En la lápida 

del nicho de José, su hija hizo grabar la siguiente inscripción: “Sólo la acción tenaz en 

pro de la verdad ennoblece una vida”.  

La cita reproduce libremente un pensamiento del investigador Ramón y Cajal y 

revela perfectamente el secreto de la vida de un hombre justo, de un anarquista 

revolucionario, a saber, la búsqueda de la verdad. Pues la palabra que mejor describe a 

José Pellicer (nacido en El Grao de Valencia en 1912 y fusilado por la dictadura 

franquista en 1942) es la de revolucionario, calificativo relacionado con un estatus de 

prestigio que en la actualidad resulta de difícil comprensión, ya que hoy la fama va 

ligada a la imagen más que al ejemplo y el valor de un hombre es determinado por su 

cotización en el espectáculo más que por el coraje o la integridad.  

Si dejamos hablar a los hechos, José Pellicer pertenece a la estirpe de los grandes 

hombres, aquellos que han querido acabar radicalmente con la injusticia y la explotación 

para encontrar la verdad que alentaba su espíritu, oculta tras la miseria social engendrada 

por el dominio burgués. Su trayectoria al servicio de la revolución proletaria es 

suficientemente ilustrativa. Su adhesión a la causa revolucionaria fue tanto más sentida y 

verdadera por cuanto no estaba basada en motivos económicos, siendo de una familia 

con medios.  

 

Se hizo anarquista por idealismo; su entrega fue siempre altruista, pagando con su 

persona y buscando la dignidad de los débiles y oprimidos en el combate contra los 

poderosos y opresores. Ejemplar como hombre de acción y como hombre de ideas, 

Pellicer alcanzó el rango de figura histórica al representar su persona la adecuación ideal 

entre el pensamiento emancipador de la clase oprimida y la lucha efectiva por su 

liberación. 

Fué atraído por el anarquismo en fecha temprana, a los diecisiete años. En 1931 era 

secretario del Ateneo de Divulgación Anarquista de Valencia, dedicado al fomento de 

las ideas y a la formación de los trabajadores. Su labor y valía le hicieron destacar entre 

los anarquistas valencianos, ya que representó al Comité Regional de la Federación de 

Grupos de Levante en el Pleno Peninsular celebrado en Barcelona a finales de julio de 

1932.  

Trabajaba como contable en las Bodegas Castillo de Liria, fundadas por su abuelo, 

desde donde impulsó huelgas, incluso en la propia empresa familiar. Se afilió a la CNT 

ese mismo año como mecanógrafo, en el Sindicato Mercantil. Su militancia 

revolucionaria fue incesante; participó en todas las luchas insurgentes de su tiempo, 

padeciendo por ello persecución y cárcel. En 1933, cuando fue llamado a filas no se 

presentó, siendo declarado prófugo.  

Marchó entonces a París y después a Marruecos, desde donde volvió de nuevo a 

París. Como no le gustaba ver los toros desde la barrera, regresó a Valencia, siendo 

detenido y llevado al penal de Lleida. Pedro Flores relata que por octubre de 1934 se 

encontraba en el cuartel del Carmen, de Manresa, donde había organizado un grupo. 

Durante la huelga insurreccional de octubre, Pellicer sublevó a la guarnición.  

Al fracasar la insurrección fue detenido y más tarde juzgado por un tribunal militar 

en Castellón, que le condenó a la deportación. El abogado Antonio Reina Gandía, un 

familiar influyente, le sacó del barco que le debía llevar a Villa Cisneros. Hasta el 19 de 

julio se pasó el tiempo entrando y saliendo de prisión.  
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No podemos confirmar si participó en expropiaciones como otros han dicho, para 

ayudar económicamente a los presos, aunque no era ésta una práctica ajena a los 

hombres de acción, pero sí que contribuyó a la fuga de compañeros presos diseñando un 

túnel que aquellos construyeron. Sobran méritos para honrar su memoria: también su 

militancia en el grupo “Nosotros” de la FAI, o su actividad en los comités de defensa de 

la CNT y, por encima de todo, su intervención en la famosa Columna de Hierro, cuya 

sola mención hizo temblar durante meses a cuantos partidarios habían del orden opresivo 

sea cual fuere su modalidad.  

Con apenas unos centenares hombres más armados con el entusiasmo que con el 

material insuficiente conseguido en el asalto a los cuarteles de la Alameda de Valencia, 

Pellicer, Rafael “Pancho Villa”, Rodilla, Segarra y demás compañeros libraron batalla en 

Sarrión y Puerto Escandón, haciendo retroceder a los fascistas hasta las puertas de 

Teruel. Quedó liberada del fascio una extensa zona, aliviándose la presión sobre 

Castellón y Sagunto. Entonces brilló no solo por su arrojo, sino por sus dotes de 

organizador y estratega de la revolución libertaria, tanto como empezaban a hacerlo 

Durruti, Máximo Franco o Francisco Maroto. 

Hay quien le ha calificado de Durruti valenciano, pero, aparte del rechazo de 

ambos a la militarización y aparte los hechos de tener a su lado a una gran mujer y de no 

haber muerto en la cama, el parecido entre ellos es poco. Los dos tienen personalidad 

propia, diferente. Durruti había recorrido un buen tramo de su vida y era una leyenda 

ambulante. Pellicer, en cambio, era una joven promesa que rehusaba el protagonismo. 

Del primero abundan las fotografías; del otro, apenas podemos hallar una imagen. El 

carácter que imprimieron a sus respectivas columnas es casi opuesto. La democracia 

combatiente quedaba en segundo plano en Bujaraloz, y era lo más destacable en la 

Puebla de Valverde. En “Línea de Fuego” bulle más el ideal que en “El Frente”. Durruti 

se dejó llevar a Madrid por la Organización; Pellicer plantó cara.  

Sus palabras que han podido rescatarse en pro de la unidad entre revolución y 

guerra, eran dagas afiladas contra el gubernamentalismo. Pudo ser un gran tribuno, pues 

tenía todas las facultades para ello; sin embargo, Durruti, que en cierto modo lo fue, 

nunca brilló por sus análisis, ni fue buen orador, aunque tampoco lo necesitaba, 

supliendo sus carencias con su enorme humanidad, su ánimo valeroso, y sobre todo, su 

magnetismo personal. Quizás Rafael “Pancho Villa”, que tenía madera de caudillo 

proletario, de haber vivido más, hubiera podido llegar a ser un Durruti. Pellicer; no. 

Pellicer era culto, teóricamente preparado, con ideas muy claras a las que sabía dar una 

expresión coherente e incisiva, lo que unido a su alta estatura y voz segura, imponía a 

quien se le aproximara. Dominaba el inglés y el francés, hablando también el idioma de 

la fraternidad universal, el esperanto. Quienes le conocieron y compartieron sus ideas y 

objetivos le reconocían una dimensión humana y un carisma nada corrientes, virtudes 

que resaltaban más al acompañarse de un desinterés y de una humildad admirables. Las 

necesitó para encabezar una columna compuesta por gente que no reconocía ninguna 

autoridad y para dar sentido revolucionario a su ímpetu.  

La Columna de Hierro enseñó dignidad a los presos que liberó de San Miguel de 

los Reyes. Colaboró con los campesinos de los pueblos en los que se desplegó, 

mostrándoles la manera de ser libres: las primeras experiencias de comunismo libertario 

tuvieron lugar al calor del combate de los milicianos.  

Más que ninguna otra, la Columna de Hierro actuó a la vez como milicia de guerra y 

como organización revolucionaria: levantó actas de sus asambleas, publicó un diario, 

pegó carteles, distribuyó manifiestos y lanzó comunicados, porque necesitaba explicar 

sus acciones en la retaguardia y justificar sus movimientos y sus decisiones ante los 

trabajadores y los campesinos. Una organización tal predica con el ejemplo y deja 
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constancia de él. Esa fue su principal particularidad, que Burnett Bolloten rescató en su 

libro “El Gran Camuflaje”. 

Los historiadores se han portado muy mal con él por la sencilla razón de que jamás 

han contemplado la guerra civil como una revolución fallida, la última de las 

revoluciones sostenida por ideales emancipatorios, y han tratado de presentarla como un 

levantamiento militar y clerical contra un poder democrático legítimamente constituido.  

Obrando así, los historiadores tomaban partido por la República y oscurecían 

adrede el enfrentamiento feroz entre clases que subyacía debajo del manto político 

republicano. La acción independiente y revolucionaria de toda una clase histórica, el 

proletariado, fue ninguneada, y con ella sus mejores logros sociales y sus figuras más 

señeras. Incluso el dolor y sufrimiento de las víctimas fue obviado. Las fosas comunes se 

han abierto casi treinta años después de muerto Franco.  

El interés político de los futuros dirigentes posfranquistas requería una amnesia 

social y sus historiadores se la servían en bandeja. La democracia española se edificó 

con el olvido. Tampoco, y eso es más grave, los libertarios de ahora han prestado 

demasiada atención a sus héroes, fuera de la deplorable santificación de Durruti. 

Empeñados en hacer de él un mito, acabaron por matar al revolucionario.  

Es tan comprensible como lo anterior. El peso del pasado es demasiado fuerte para 

los libertarios actuales, que se desconciertan y deprimen ante sus responsabilidades 

históricas. Por eso se sienten cómodos con renegados patéticos como García Oliver, 

heroicos moderados como Juan Peiró, o huecos figurones como Federica Montseny. En 

un anarquismo del revés parece que los mejores hayan de ser ministros. Además, no hay 

que pasar por alto el hecho de que muchos cenetistas tuvieron bien poco de 

revolucionarios y su actuación, a la luz de la historia, resulta en efecto descorazonadora 

y desconcertante.  

Si añadimos a ello el hecho de que importantes cenetistas valencianos como Juan 

López y los seguidores del manifiesto de los Cinco Puntos colaboraron en los años 

sesenta con el franquismo, no nos extrañará que José Pellicer resulte indigerible para 

muchos de sus correligionarios. Sus propias virtudes le perjudicaban porque reflejaban 

los peores defectos de sus adversarios dentro de la CNT. La integridad y el sacrificio de 

Pellicer hacían más lamentables sus ambiciones y más vergonzosas sus capitulaciones. 

Sabido es que el movimiento libertario se encontraba profundamente dividido en 

cuanto a principios, tácticas y finalidades, y el Congreso de Zaragoza no consiguió 

zanjar la cuestión. Cuando se levantaron los fascistas el 18 de julio, rápidamente se 

dibujaron entre los anarcosindicalistas dos líneas de actuación antagónicas, una 

posibilista y contemporizadora y la otra idealista y revolucionaria. En esta estuvo 

Pellicer, como, dado su talante, no podía ser de otra forma.  

En Valencia las dos posiciones, representadas por el Comité de Huelga, 

sindicalista, y por el Comité de Defensa, faísta, despuntaron desde el primer día. Tras la 

toma de los cuarteles ambas tendencias encontraron su camino sin estorbarse; la una 

reconstruyó la legalidad republicana a través del Comité Ejecutivo Popular, órgano 

autónomo que incorporaba en clave política a la nueva realidad representada por la 

irrupción de la CNT y la UGT. La otra creó por un lado comités de base que pasaron a 

controlar fabricas y pueblos, y por el otro, organizó las columnas de milicianos que 

contuvieron a los militares en Teruel, Andalucía y Madrid.  

José Pellicer representa al empuje revolucionario de los trabajadores y campesinos 

valencianos; Juan López, su contrafigura, representa la habilidad política de la 

burocracia libertaria en ciernes, buscando aposentarse en la gestión de las parcelas de 

poder conquistado, especialmente en el campo económico.  
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La tendencia contemporizadora de la CNT, mayoritaria entre los militantes 

valencianos, transigirá con las formas de autoridad y legalidad burguesas con tal de 

participar en ellas, mientras que la tendencia revolucionaria se estancará en el frente falta 

de armas y demás pertrechos de guerra, descubriendo una retaguardia donde todo 

continuaba como antes, sin el menor atisbo de espíritu revolucionario.  

Las justicieras expediciones de la Columna de Hierro en busca de armas en las 

casernas de la Guardia Civil o de la nueva Guardia Popular (cuya jefatura la compartían 

comunistas y anarquistas), por no hablar de la quema de archivos o de los asaltos a las 

audiencias, pusieron a los dirigentes colaboracionistas de la CNT en mala postura frente 

a los demás socios políticos. Entonces dejaron solos a los revolucionarios frente a la 

legalidad republicana reconstruida y armada. El resultado fue la masacre del 30 de 

diciembre en la Plaza de Tetuán en la que el mismo Pellicer salió herido, prefiguración 

bien adelantada de los hechos de Mayo en Barcelona. Treinta anarquistas fueron 

asesinados y más de ochenta heridos sin que los representantes oficiales de la CNT 

hiciesen otra cosa que lamentarlo.  

El comunicado del Comité Nacional a raíz de los hechos fue sencillamente 

vergonzoso. Los revolucionarios se vieron atrapados en el chantaje moral a que les 

sometía su propia Organización: si abandonaban el frente para vengarse provocarían una 

guerra civil en el bando republicano que iba a dar la victoria al fascismo. No quedaba 

sino posponer el desquite para tiempos mejores. Pero al ceder en ese punto hubieron de 

ceder en todos.  

En la disolución de los comités, en la entrada en el gobierno de cuatro ministros 

anarquistas, en el desarme de los campesinos colectivistas y en la militarización de las 

columnas. No sin callarse: Pellicer y Segarra armaron un gran revuelo al criticar en el 

Pleno Regional de noviembre la vergonzosa huida del Gobierno a Valencia. 

La Columna de Hierro no quiso militarizarse y en consecuencia el Gobierno no le 

facilitó municiones.  

El Gobierno negaba artillería, cobertura aérea y fusiles, incluso rehusaba pagar los 

haberes de los milicianos. Las presiones de algunos combatientes para volver a la 

retaguardia complicaban las cosas y un centenar se fue por su cuenta en el momento en 

que se reactivaba el frente de Teruel. El Comité de Guerra los consideró desertores, pero 

Pellicer no quiso tomar otra medida que la de expulsarles públicamente. No pensaba que 

era propio de anarquistas perseguir a excompañeros. Hizo un viaje relámpago a Bruselas 

para comprar armas. El Comité de la Columna, con Pellicer al frente, reaccionó contra la 

militarización convocando un pleno de columnas confederales y libertarias, pero 

comprobó que solamente sostenía su posición la 4ª Agrupación de la Columna Durruti y 

la Columna Tierra y Libertad.  

Los demás se habían plegado a las circustancias para salvar lo más que podía 

salvarse. La Organización planteó finalmente el consabido chantaje: o atemperarse o 

desaparecer. En una tempestuosa reunión tenida con los máximos responsables de la 

Organización a finales de enero, Pellicer exigió que la decisión fuera tomada en 

asamblea, para lo cual solicitaba el relevo de la Columna. Se salió con la suya: el 13 de 

marzo la Columna de Hierro, sustituida por otras fuerzas confederales, bajaba a Valencia 

y aceptaba en magna asamblea convertirse en brigada del Ejército Popular.  

Esa decisión forzada y fatídica fue acordada con cuarenta y dos presos en las Torres de 

Quart por los sucesos de Vinalesa, algunos de la Columna, como Pedro Pellicer, su 

hermano, responsable del cuartel de Las Salesas. 

Sin embargo sería injusto decir que José Pellicer simplemente pasó sin transición 

del antimilitarismo a los galones, como por ejemplo sugiere Mera en sus memorias. La 

Organización no le dejó otra opción, pero en el seno de la misma FAI, Pellicer, como 
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miembro del grupo “Nosotros”, pugnó por la conducta orgánica más acorde con las ideas 

de liberación y no aceptó las alianzas con los otros sectores autodenominados 

antifascistas sino transitoriamente, por imperativos de guerra.  

Con fondos de la Columna, sus compañeros fundaron primero un semanario, 

“Nosotros”, y después, el diario vespertino del mismo nombre, dotando a los grupos 

anarquistas valencianos de un vocero independiente. “Nosotros” rechazó la línea única 

en la reunión de prensa confederal y libertaria de Barcelona, reclamó la libertad de los 

presos revolucionarios y no se atuvo a las directivas oficiales mientras fue influido por el 

grupo de Pellicer. A pesar de las dificultades económicas y de la guerra que le declaró la 

censura republicana, “Nosotros” fue el portavoz del mejor espíritu revolucionario 

anarquista, al menos hasta que la FAI se transformó en partido político y el Comité 

Peninsular lo escogió como órgano. El grupo “Nosotros” fue de los pocos que no aceptó 

la reestructuración política, ni quiso sostener un diario gubernamentalista, siendo 

“desfederado” en un Pleno. 

Los revolucionarios fueron sustituidos por burócratas, y los que no se refugiaron en 

sus sindicatos lo hicieron en sus unidades militarizadas, esperando tiempos propicios. 

Pero los buenos tiempos de la revolución jamás volvieron. Pellicer fue nombrado 

comandante, y con ese grado pasó a dirigir la nueva brigada mixta 83, la antigua 

Columna de Hierro. Ésta entro en combate a finales de junio, en el mismo frente de 

Teruel. Pellicer fue herido en Albarracín, y mientras se curaba en la retaguardia, en 

noviembre, los comunistas forzaron su detención mediante agentes del SIM. Fue llevado 

a la checa de Valmajor de Barcelona; después, al barco prisión Uruguay, y luego, al 

castillo de Montjuic.  

No se atrevieron a asesinarle como hicieron con Andrés Nin y tras nueve meses 

“desaparecido” consiguió salir de la cárcel Modelo de Barcelona. En octubre de 1938 

fue reintegrado en el Ejército Popular al frente de la brigada 129, pero los comunistas 

lograron relegarle al mando de un batallón. La partición de la España republicana tras la 

contraofensiva nacional de Teruel le pilló en Cataluña, pero al caer ésta pasó a la zona 

centro, buscando a sus hermanos. No quiso salvarse sólo.  

En los últimos días de la guerra, en Valencia, repartió mil dólares que quedaban en 

la caja de los sindicatos entre los obreros presentes para preparar su salida del país, sin 

guardar para sí ni un céntimo. Ya en Alicante, se preocupará, como siempre, de poner a 

salvo a los demás, aun a costa de su persona. Habiendo tanta gente por escapar del 

fascismo, renunció a ser de los privilegiados en embarcarse. Cuando encontró a sus 

hermanos, ya era demasiado tarde. 

Detenido por los italianos, fue delatado y salvajemente golpeado por los 

vencedores en las mazmorras del castillo de Santa Bárbara. En su traslado a Valencia 

sufrió varios simulacros de fusilamiento. Durante tres años fue llevado de una prisión a 

otra.  No tuvieron bastante con las torturas y, ya que no pudieron destruir su entereza con 

palizas y humillaciones, lo intentaron con la más pérfida de las maniobras: trataron de 

corromperle a cambio de perdonarle la vida. Un agente del ministro Serrano Suñer le 

propuso formar células anticomunistas en el norte de África y en Alemania. No sabían 

sus verdugos que alguien como Pellicer no se vendía, que no había nada en el mundo 

con qué comprar su honor. Antes que renunciar a sus convicciones prefería morir. Le 

atribuyeron muertes a las que era ajeno, pues jamás había disparado un tiro fuera del 

frente, y le condenaron a la máxima pena. El delito de haber pertenecido a la gloriosa 

Columna de Hierro era imperdonable. Pellicer se enfrentó a la parca con serenidad. 

Había vivido conforme a unos ideales y moría de acuerdo con ellos. Fue fusilado en el 

campo de tiro Paterna, junto a su hermano Pedro, compañero de lucha, el 8 de junio de 

1942. Saber que su hermano perecía con él le hizo más doloroso el final pero no le restó 
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coraje. No podía aunque quisiera porque su corazón estaba lleno de amor por los que se 

quedaban: por su compañera, por su hija, por su hermano pequeño... Eso le confortó en 

los momentos fatales.  

Se despidió de los suyos con una impresionante carta y marchó entero a 

encontrarse con su trágico destino. Sorprendentemente, la descarga de fusilería no le 

alcanzó de lleno y Pellicer se quedó de pie, mirando a sus ejecutores.  

El oficial que mandaba el pelotón le mató de cara, de un disparo en la frente. Pedro, 

agonizante en el suelo, fue rematado de un tiro en la sien. Aunque hoy tenga tan poco 

sentido el valor, quizás porque no tenga precio, que quien sienta vibrar en su interior la 

llama de la rebeldía intente comprender que ese día murieron dos valientes. De esos a 

quienes los antiguos griegos llamaban virtuosos, porque “durante toda la vida avanzaron 

por impecable sendero”, brotándoles de dentro “el sudor de un ánimo esforzado” y 

llegando “a la cumbre del valor”. Sus ejecutores no lograrían matar al símbolo, puesto 

que los hermanos Pellicer simbolízan el lado invencible de la revolución --la conciencia 

insobornable y el anhelo de libertad--, pero ningún poeta ha cantado sus hazañas o su 

calvario, tan cierto es que la poesía renunció a su misión liberadora al postrarse ante la 

pistola de Líster.  

Tendríamos que recurrir para el epitafio a las cadencias de Simónides de Ceos, el 

poeta de los héroes trágicos: “El humo es vano y el oro no se mancha. Es en todo la 

verdad vencedora Mas a pocos les dio un dios la virtud hasta el fin. Que no es fácil ser 

digno.”Tampoco su vida heroica interesa a los historiadores, que ignoran la revolución 

social y se limitan a arreglar las apariencias para restar legitimidad al franquismo y poco 

más.  

Menos interés si cabe mostrarán los herederos del anarquismo de Estado, la estirpe 

degradada de aquellos traidores de antaño, de aquellos adalides de la colaboración de 

clases, para quienes el pasado es algo brumoso cuyas verdades han de ser explicadas a 

los legos desde el templo de la ortodoxia circunstancialista y del santoral orgánico.  

Pero para los revolucionarios, o simplemente, para los partidarios de la verdad, para 

aquellos que no ven en la ideología anarquista algo pintoresco e inofensivo con que 

entretenerse, mantener en el olvido la memoria de José Pellicer es más que un crimen; es 

la peor ofensa que se puede cometer contra los ideales por los que luchó y murió.  

Nadie puede considerarse, en Valencia sobre todo, anarquista, y por ende, 

revolucionario, sin tener presente el ejemplo del mejor de todos los anarquistas y del 

mayor de todos los revolucionarios. La memoria es de lo único que no pueden prescindir 

los idearios derrotados. Es lo único que puede guiar en el presente a quienes los 

profesan. Por lo tanto, en lo que concierne al patrimonio humano de la revolución 

española, ignorada por la mayoría, combatida por todas las fuerzas del orden burgués, 

abandonada por el proletariado europeo y traicionada por unos cuantos que debieron 

defenderla, la biografía de José Pellicer es la asignatura pendiente. 

 

Miguel Amorós, 8 de junio de 2004. 
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José Pellicer Gandía 

El Durruti valenciano  

Juan Antonio Blay  

Levante, 13 de enero de 2002.  

Uno de los anarquistas valencianos fundadores de la Columna de Hierro, tiene en 

su hija Coral la salvaguardia de su memoria, reivindicada ahora tras años de 

postergación y olvido.  

No hay mayor peligro para denigrar a una persona que, sencillamente, abrir la boca.» 

Con esta contundente frase se manifiesta, dolida e indignada, Coral Pellicer (Valencia, 

1937), hija de José Pellicer Gandía, el carismático impulsor de la Columna de Hierro, 

una fuerza de choque integrada por anarquistas valencianos que combatió en el frente de 

Teruel nada más iniciarse la Guerra Civil en defensa de la República. Considera que, aún 

hoy, perviven versiones distorsionadas «y terriblemente injustas» sobre lo ocurrido en 

Valencia y el resto de la Comunidad Valenciana durante la contienda, «especialmente, 

respecto a los anarquistas».  

Desde hace unos años, a raíz de la publicación de varios libros y la apertura de los 

archivos sobre los juicios militares sumarísimos de la posguerra, se dedica con fervor a 

reivindicar la memoria «de aquellos jóvenes que luchaban por la dignidad de la persona 

con un gran sentido social. Mírelos -dice mostrando varias fotografías de integrantes de 

la fuerza organizada por su padre-, eran unos chavales con alpargatas y poco más. Lo 

dieron todo por creer en una sociedad mejor para todos». Y se le humedecen los ojos.  

Rodeada de montañas de papeles, libros, recortes de prensa, cartas de columnistas que 

residen en el extranjero, fotocopias de múltiples documentos, Coral no para de hablar -su 

energía y aspecto físico son de una mujer con veinte años menos- intentando reconstruir 

minuciosamente lo ocurrido con el anarquismo valenciano hace 65 años.  

José Pellicer pertenecía a una familia de la alta burguesía valenciana -su abuelo Vicente 

Gandía Pla fundó las bodegas Castillo de Liria- y estudió en los Jesuitas. Entró a trabajar 

en la empresa familiar donde llevaba la contabilidad y con 20 años, en 1932, ya militaba 

en la CNT tras pasar por la FAI. «Se preocupó de concienciar a los trabajadores en el 

sindicalismo y organizó muchas huelgas en la época, incluso en la empresa de su abuelo. 

Además, era una persona muy culta. Hablaba francés, inglés, castellano y valenciano, 

también esperanto», insiste Coral.  

Fue precisamente en una clase de esperanto donde conoció a Maruja Veloso, «su 

compañera y mi madre, que fue una de las primeras mujeres en estudiar medicina en 

Valencia», puntualiza Coral al tiempo que muestra la última carta que le remitió desde la 

cárcel en la que pide que cuide la educación de la hija de ambos.  

Pellicer «fue para sus compañeros lo mismo que Durruti para los suyos. Tenía un gran 

carisma y uno de los pocos a los que no se les subieron los galones con las 

responsabilidades que asumieron, tanto en el comité de guerra de Valencia como en el 

que coordinó la Columna de Hierro, que llegó a tener más de 20.000 hombres y mujeres 
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en el frente de Teruel». Y muestra cartas recientes de compañeros de su padre remitidas 

desde varias partes del mundo con verdaderas declaraciones de admiración a su persona.  

Precisa que entre los anarquistas «no había jefes ni líderes» pero su padre fue uno de los 

comandantes de esa fuerza cuando se convirtió en la 83 Brigada Mixta del ejército 

republicano, en 1937. Fue herido dos veces en el frente, viajó a París a comprar armas 

comisionado por sus compañeros y llegó a estar preso seis meses en la checa comunista 

de Valmayor debido a las divergencias entre el PCE y los anarquistas que Coral no 

oculta pero sobre las que no hace caballo de batalla. «Eran cosas que ocurrieron», dice.  

Su indignación crece ante la falta de rigor a la hora de analizar sucesos de aquella época. 

Especialmente los contenidos en los sumarios militares sobre los «paseos», patrullas de 

milicianos a las que se les atribuyen crimenes indiscriminados en varias comarcas 

valencianas. «En absoluto se organizaron por parte de los anarquistas valencianos 

patrullas para dar los paseos. Es una falacia y una indignidad», afirma 

contundentemente.  

«Hubo patrullas de anarquistas, sí, mi padre las organizó, pero para controlar los 

desmanes. Se llegó a detener, juzgar y fusilar a saqueadores y asesinos como el llamado 

"El Chileno", por ejemplo. Hubo muchos infiltrados, quintacolumnistas, rencillas 

personales en muchos pueblos. Tras la guerra era muy fácil atribuir a los anarquistas 

todos los desmanes. Y se hizo.»  

En ese contexto atribuye la delación «canalla» contra la joven María Pérez la Cruz, La 

Jabalina, fusilada en Paterna en 1942 tras un juicio sumarísimo. «Tras la guerra fueron 

fusiladas 41 mujeres en Valencia, de ellas 12 en la ciudad», agrega Coral. En los últimos 

años se ha sumido en archivos civiles y militares en Segovia, Ávila, Salamanca, 

Toulouse, Burdeos, entre otros, tras dejar su actividad como periodista. «No es sólo 

amor de hija, es la necesidad de recuperar la memoria histórica», sentencia.  

Y refiere un hecho en el que José Pellicer fue protagonista. La ocasión en la que «salvó 

el Santo Cáliz». «Lo descubrió mi padre durante un registro en casa de Sabina Suey en 

el fondo de un cajón, pero no dijo nada a sus compañeros de registro. Y le recomendó 

que lo trasladara a un lugar más seguro.» La versión del suceso en el libro Cómo fue 

salvado el Santo Cáliz de la Cena, de Elías Olmos Canalda, canónigo de la Catedral de 

Valencia «es burda y falaz», añade.  

«¡Lo que es la vida! -añade-, a principios de los 80 mi madre viajó a Teruel en tren y 

coincidió con un grupo de mujeres pensionistas. Entre ellas estaba Sabina Suey y en el 

trayecto le contó la historia tal y como mi padre se la había contado a ella la misma 

noche del suceso y ella me la había transmitido a mí.»  

Coral también reivindica el suceso de la apertura de la cárcel de San Miguel de los 

Reyes, decisión que atribuye a su padre y a otros compañeros suyos, todos anarquistas. 

«Fue un acto hermoso porque había mucha gente injustamente encarcelada. Es lo que se 

hace en cualquier revolución. Francia celebra como fiesta nacional la toma de la Bastilla, 

una cárcel, todo un acto revolucionario», explica.  

José Pellicer fue sentenciado a muerte y fusilado en Paterna el 8 de junio de 1942 

acusado de asesinar a un hermano de un oficial de las tropas de Franco. «Mi padre jamás 
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disparó fuera del frente de batalla. También fue delatado anónimamente y torturado en 

las Torres de Quart.» «Y hubo más», señala al recordar a su tío Pedro Pellicer y 

compañeros de su padre como Rafael Martí "Pancho Villa", Paco Mares, Elías 

Manzanera, Joaquín Canet..., y una lista interminable.  

«Los perdedores de la Guerra Civil son los protagonistas de una epopeya, pero no 

tuvieron a un Sófocles. Es un error histórico olvidarlos en el contexto de la historia de 

España. Y la Columna de Hierro fue una división de combate formada por voluntarios 

anarquistas que tuvo que luchar en el frente con muchas carencias y defenderse de las 

agresiones en la retaguardia. Por ser revolucionarios, su memoria ha tenido que sufrir la 

calumnia, la injuria y el descrédito. Sólo pido honor o respeto para ellos», concluye 

Coral con la mirada firme y limpia.  
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El Supremo rechaza anular la sentencia por 

la que un dirigente anarquista fue fusilado 
 

C. E. C. / EL PAIS    

Un juicio sumarísimo basado en pruebas sin validez  

  La sala afirma que el consejo de guerra aplicó al 

acusado el derecho vigente 

 

Coral Pellicer, hija de José Pellicer, cofundador y 

delegado de la mítica Columna de Hierro que 

combatió a las tropas de Franco en el frente de 

Valencia y el Bajo Aragón durante la Guerra Civil, 

no tendrá derecho, por el momento, a pedir la 

anulación de la condena a muerte de su padre. Así lo 

ha decidido la Sala de lo Militar del Tribunal 

Supremo, que considera que la hija del máximo 

responsable de ese grupo de milicianos anarquistas y 

socialistas fusilado el 8 de junio de 1942 tras un 

consejo de guerra que lo declaró culpable de un delito 

de adhesión a la rebelión, no podrá restaurar por esa vía la memoria de su padre y de sus 

tíos Pedro y Vicente, ejecutados tras el mismo proceso, sin pruebas y sin garantías 

judiciales.  

 

En la imagen: Coral Pellicer, junto a un retrato de su padre.  

(LUIS MAGÁN)  

   

Restaurar esa memoria era la finalidad del recurso de revisión que Coral, a través 

de su abogado Luis Fernando Parra, presentó el pasado mes de marzo ante el Supremo. 

En ese documento, que buscaba la declaración de nulidad de las tres sentencias de 

muerte, se argumentaba que la única razón que llevó al patíbulo a los hermanos Pellicer, 

eran sus ideas anarquistas. El fin de sus condenas, según el escrito, era "evitar la 

progresión ideológica entre la sociedad del momento" por la vía del exterminio, algo 

completamente contrario a los valores y los derechos fundamentales consagrados por la 

Constitución Española.  

 

"Esta parte entiende que, efectivamente, el recurso de revisión, como extraordinario, lo 

es para aquellas circunstancias donde aparecen nuevas pruebas que determinen la no 

imputación del condenado", admitía el documento. "Pero entendemos que, a partir de la 

entrada en vigor de la Constitución Española, debe ser aplicado en aquellos 

procedimientos donde la forma del proceso y la ejecución del mismo se realizaron sin 

ninguna garantía de los derechos fundamentales a un juicio justo", añadía.  

 

     Valencia  

Memoria historica:Pellicer 
sigue condenado por Franco.  

29/07/2006 19:33      
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La Sala de lo Militar deniega ahora mediante auto la posibilidad de solicitar la 

nulidad de las sentencias basándose en tres razones. Considera, en primer lugar, que el 

recurso no fundamenta su pretensión en ninguna de las causas tasadas previstas en la 

Ley de Enjuiciamiento Criminal para este tipo de recursos -condenas a dos personas por 

los mismos hechos, que alguien supuestamente asesinado aparezca vivo o que una 

resolución se base en hechos declarados falsos o conseguidos de forma ilegal- ni 

presenta hechos nuevos sobre los que pueda basarse la revisión de las condenas.  

 

La resolución, adoptada por mayoría, se basa en diversas sentencias del Tribunal 

Constitucional para argumentar que la Constitución, la única norma citada en el recurso 

de Coral, "no tiene efectos retroactivos, por lo que no cabe intentar enjuiciar, mediante 

su aplicación, los actos de poder producidos antes de su entrada en vigor". Por último, el 

auto establece que el derecho que se le aplicó a José Pellicer y a sus hermanos para 

condenarlos a muerte era el vigente en el momento en que se celebró el consejo de 

guerra, "independientemente de la valoración que del mismo pueda tenerse".  

Todos esos argumentos se rebaten en el voto particular del magistrado José Luis 

Calvo Cabello, que se opone de raíz a las consideraciones de sus compañeros de Sala. 

Para el magistrado, la Constitución es el "hecho nuevo" que permite ampliar el recurso 

de revisión a casos como el de José Pellicer y sus hermanos. El voto particular establece 

que ese consejo de guerra fue injusto, ya que fue dictado por un órgano "ilegítimo, 

dependiente y parcial".  

Era ilegítimo, según Calvo Cabello, "porque era continuidad de los consejos de guerra 

creados el 1 de noviembre de 1936 por el decreto número 55 dictado por el general 

Franco, que se hallaba al frente de la sublevación contra el Gobierno legítimo de la 

República". Dependiente, porque todos sus miembros dependían de quien tenía el poder 

absoluto, es decir, de Francisco Franco. Era, además, parcial, ya que "al participar sus 

miembros en la idea de construir un nuevo Estado, desarrollaban su función sin el 

necesario distanciamiento", escribe el magistrado discrepante, que considera que esas 

tres razones son suficientes para fundar "la nulidad radical del juicio", que podría 

declararse en recurso de revisión "como última posibilidad prevista por el ordenamiento 

jurídico".   

 

El abogado de Coral Pellicer recibió el auto con una mezcla de sentimientos. 

"Deniega nuestra petición, pero nos proporciona nuevos argumentos para seguir 

adelante con la reclamación", afirma. El letrado prepara ya un recurso de amparo que se 

basa, en gran parte, en la fundamentación de José Luis Calvo Cabello. Coral recuerda 

que su padre escapó a la muerte en cuatro ocasiones antes de ser sentenciado. El 

Tribunal Constitucional decidirá si anula la condena que impidió a Pellicer y a sus 

hermanos volver a esquivarla hace 64 años.  

 

 

 

 



 128 

 

 

 

 

 

 

 
 

Un juicio sumarísimo basado en pruebas sin validez  
 

El análisis de la documentación del consejo de guerra que ordenó el fusilamiento de 

José Pellicer y sus hermanos, realizado en el voto particular de José Luis Calvo Cabello en su 

voto particular, además llevar al magistrado a considerar a ese tribunal "ilegítimo, 

dependiente y parcial", relata cómo la sentencia contra el dirigente anarquista se dictó en un 

proceso sumarísimo que supuso "la negación de toda garantía".  

 

En primer lugar, "el acusado no podía elegir libremente un abogado, sino que debía 

nombrar como defensor a un militar y, en caso de no hacerlo, le era nombrado de oficio". 

Ese defensor, según el voto particular, se nombraba después de la instrucción, por lo que no 

tenía derecho a intervenir en la investigación del supuesto delito. Además, el plazo para 

preparar la defensa nunca era superior a tres horas y la sentencia era irrecurrible, 

"adquiriendo firmeza con la aprobación de la autoridad judicial del Ejército de acuerdo con 

su auditor".  

 

Las pruebas que se presentaron contra Pellicer carecen, según el voto de Calvo Cabello, 

de cualquier validez probatoria. Una de ellas era la declaración de un preso republicano 

llamado Francisco Piquer Llobregat, tomada durante otro proceso sumarísimo que se seguía 

contra él. La segunda era el testimonio de un teniente coronel que aseguró otro republicano, 

Ernesto Gomar, le confesó que los asesinos de su hermano habían sido los hermanos Pellicer.  

 

El voto particular cuenta cómo el defensor de Pellicer no pudo interrogar en ningún 

momento a ninguna de estas personas porque "no fueron convocadas a juicio". El testimonio 

de Piquer Llobregat era "una extensa declaración autoincriminatoria" en la que, sin asistencia 

de abogado, "atribuyó a José Pellicer y al menos a otros siete más haber cometido 

determinados asesinatos".  

En el expediente tampoco consta la razón por la que el otro preso republicano (Gomar) 

no acudió al juicio de Pellicer. "Parece que había sido ejecutado", explica el magistrado.  

Como último argumento, el voto particular considera que la Constitución, en contra de 

lo establecido por la Sala de lo Militar en el auto por el que se deniega el recurso de revisión, 

sí puede tener "una débil eficacia retroactiva" en causas en que, como ésta, deba restituirse el 

derecho al honor personal o de la familia.  

En el caso de José Pellicer, "la invocación del derecho a su honor está presente en su 

propia petición de autorización para interponer el recurso de revisión", concluye. 
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Carta de su hija Coral al diario El Mundo 

 

CARTAS AL DIRECTOR, 5 sep.2003 

 
 
Mi padre no tiene nada que ver con Eurobank  

 

Sr. Director:  

Es simpático, por no decir otra cosa, esto de la prensa, que se lo cree todo. Hace unos 

días mi padre, al leer los diarios del día, descubrió, atónito, que aquella niña que 

tantos desvelos le había producido ya no era su hija. Así, como lo oyen. Mi padre 

leyó que la prensa había decidido que yo, Olga Pascual, era hija de Eduardo Pascual, 

ex presidente de Eurobank. Y por qué, tan sólo porque tenía su mismo apellido. La 

prensa me dio la primicia a mí, a mi familia y a mis amigos. Déjenme que me 

explique. Yo tengo alrededor de 30 años y Eduardo Pascual, mi supuesto padre, tiene 

50. Pues muy bien, si las cuentas no fallan, su mujer, novia o amante debió ser un 

caso de precocidad alarmante. En fin, esta carta es en realidad para mi padre, mi 

verdadero padre, para decirle que no le he engañado y que le quiero mucho, algo que 

no puedo decir de la prensa y de los fabuladores. Reclamo amparo de su diario para 

que mi padre pueda sentirse mi padre otra vez cada día.  

María Olga Pascual Moreno. Barcelona.  

Un viaje s 

Secreto d 

SS           Secreto de Serrano Súñer  

 

Sr. Director:  

Entre los muchos secretos -éste secretísimo- del recientemente fallecido Serrano 

Súñer, está el desplazamiento que hace a la cárcel Modelo de Valencia en abril de 

1942 acompañado del embajador alemán para proponer a José Pellicer Gandía, de la 

Federación Anarquista Ibérica (FAI) y de la Confederación Nacional del Trabajo 

(CNT) (Delegado del Comité de Guerra y de la Columna de Hierro, a la vez que 

cofundador y comandante en jefe, al militarizarse y convertirse en la 83BM por 

decisión del Gobierno de la República y elección unánime de los compañeros y, a la 

sazón, comprometido militante y gran estratega de las huelgas protagonizadas por el 

mundo libertario) la creación y organización de desestabilizadoras células 

anticomunistas, que actuarían en Alemania y en el norte de Africa. A cambio, se le 

ofrecía la vida y otras cosas.  

La entrevista tiene lugar por la tarde y en la celda donde estaba recluido el 

anarquista. El director de la prisión, que había recibido la negativa del preso, espera 

fuera. Esa misma tarde, el enviado de Solís le ofrece a Peiró, también en su celda, 

organizar un sindicato vertical. Ninguno sabe que al otro le están ofreciendo 

propuestas similares. Ninguno aceptaría. Sería un tal Catalá quien accedería a la 

oferta hecha primero a Peiró. A la mañana siguiente, se vuelve a convocar a ambos, 

esta vez en el despacho del director y conjuntamente para reiterarles la propuesta. 

Ahora asisten el propio director de la Modelo, Serrano Súñer, el embajador alemán y 

el cuñado de la sonrisa del régimen. De nuevo vida y libertad por colaboración. Otra 

vez, rechazo.  

Mi padre fue fusilado en Paterna (Valencia), junto a su hermano, mi tío Pedro, el 8 
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de junio de 1942 -tras 12 tortuosos simulacros-, o sea, mes y medio después, y Peiró 

en julio del mismo año, también en Paterna.  

Estos dos admirables hombres, uno de ellos mi padre, prefirieron perder la vida, por 

coherencia y dignidad personal, a traicionarse a sí mismos y a sus compañeros. 

Jamás he comprendido la estúpida y maquiavélica maniobra del Gobierno franquista, 

protagonizada por su ministro de Exteriores, Serrano Súñer, de acceder a la petición 

del Gobierno alemán. ¿A quién pensaban que se dirigían?  

Coral Pellicer. Madrid.  

 

 

 

Sobre José Pellicer: Comentarios en kaos en la red. 

 

 
Pellicer, revolucionario de la Columna de 

Hierro sigue condenado por Franco. 
 

 |28 de Julio del 2006 [9:30] 

 
 

Carlos T.Medina [2007-08-23 13:59:13]  
 
No se puede comparar el caso de Pellicer con los otros dos casos mencionados. 
Pellicer con la Columna de Hierro hizo  muchas cosas   en Valencia a principios de la Guerra Civil. ¿Acaso 
no sabéis porqué ocurrió lo de la Plaza de Tetuan o los fusilamientos de la Puebla de Valverde? ël, El 
Chileno, La Guapa, El Chato, etc, sí lo sabían. 
 

[2007-08-23 17:12:05]  
 
José Pellicer fue un excelente  luchador anarquista  totalmente consecuente con la ética humanista y 
fraternal de dicha ideología. Las mentiras que sobre la Columna de Hierro han difundido los enemigos de 
la Revolución Social  son eso, calumnias de  los mantenedores del privilegio. 
 

Nosotros [2007-08-23 20:34:27]  
 
Hablo con conocimiento de causa. 
 
Que no algunos, sino  la mayoría, de integrantes  de la Columna de Hierro eran ex-presidiarios es una de 
tantas mentiras interesadas difundidas por sus enemigos, para intentar presentar a la Columna como 
"bandoleros" e "incontrolados". Lo cierto es que no fueron tantos los presidarios en su seno  y si se sabe 
que había en las cárceles aún miles y miles de presos sociales encarcelados por la República por su lucha 
social, no extraña. 
 
La Columna de Hierro fue transformada en 83 Brigada por la militarización, no fue liquidada, por más que 
ése hubiera sido el deseo de muchos amigos de lo ajeno (propietarios). 
 
Pellicer por supuesto que tenía muchísimo en común con Grandao, con Delgado, con Sacco, con Vanzetti, 
con Joan Peiró, con los valientes de Kronstadt, con tantos y tantos asesinados por el Estado por defender 
el socialismo y la libertad. 
 
Y tan anónimo soy yo como tú. 
 
¡Viva la Revolución Social! 
 
 
 
 
 



 131 

 

 

 > Vindicación de José Pellicer (Actualizada) 

23 de junio de 2004, por ptt  

Me parece penoso que Amoros utilice a la historia asi como el nombre de compañeros muertos 

para hacer politica... porque de sucia politica es de lo que trata este articulo... 

En primer lugar es falsa la dicotomia entre sindicalistas y faistas. 

En segundo lugar insultar a gente como Oliver o Montseny me parece indigo. Fantoche lo seras tu, 

sutil poolitico libertario amorosiamo 

Sobre la tesis de que la columna ded Hiero fue ejemplare estoy de acuerdo aunque las enseñanzas 

y las consideraciones subjetivas y que es ningun caso se pueden calificar de historicas me parecen 

penosas. Desde mi punto de vista lastran el articulo hasta convertirlo en impresentable... 

Menos politica y mas historia, señor Amoros... 

Responder este mensaje 

o > Vindicación de José Pellicer (Actualizada) 

23 de junio de 2004  

Vamos, yo no voy a ser quien defienda el Amoros... pero Garcia oliver, la montseny y toda 

esa panda de burrocratas y comunistas autoritarios ya se podian haber ido al frente en vez 

de hacer de bomberos en la retaguardia...  

Responder este mensaje 

 > Vindicación de José Pellicer (Actualizada) 

23 de junio de 2004, por jo2  

anda que comparar a García Oliver con la "nena"... tiene huevos... 

cuando olvidamos nuestra historia...mal nos va.... 

Responder este mensaje 

o  

 

 

 

 

 

mailto:
http://www.alasbarricadas.org/info/forum.php3?id_article=168&id_forum=396&retour=article.php3%3Fid_article%3D168
http://www.alasbarricadas.org/info/forum.php3?id_article=168&id_forum=397&retour=article.php3%3Fid_article%3D168
mailto:
http://www.alasbarricadas.org/info/forum.php3?id_article=168&id_forum=400&retour=article.php3%3Fid_article%3D168
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> Vindicación de José Pellicer (Actualizada) 

23 de junio de 2004  

Sí existía una dicotomía pero es cierto que mas o menos se difuminó durante la revolución, 

la CNT acababa de reunificarse en el congreso de zaragaoza volviendo a integrarse los 

"sindicatos de oposición" al ver el inminente enfrentamiento. Hay que destacar de todos 

modos que en muchisimas ocasiones los sindicatos de la CNT ivan muy por delante de la 

FAI al tomar medidas revolucionas de colectivización, abolicion del dinero, del 

matrimonio.... En una organización tan enorme como era la CNT en aquellos años es 

natural que existiesen diferentes corrientes, pero la imagen de enfrentamiento que quiere 

crear amoros es falsa, todas convivían y se respetaban, si alguna se escedía era 

desfederada, era un ejemplo de convivencia, com peleas internas, sí, pero eran cosas 

normales. He hablado con gente de la columna de hierro, sin duda coincidimos en que fue 

la más admirable... Amorós... sientate a hablar con Abel Paz, tienes-tenemos mucho que 

aprender de el.. o pasate por francia para hablar con los compañeros de la CNT-exterior 

(algunos siguen con sus pistolas "star" dispuestas), habla con el compañero del Orto... no 

se peude hacer historia-ficción, me aterra pensar como alguna gente cuando ya mueran 

todos nuestros "abuelos" reescribirá la história adaptandola a sus gustos, pero todabía 

existen hoy los protagonistas, las fuestes directas... José Pellicer fué sin dida un gran 

compañero, como tantos miles.... 

Ahora y siempre CNT! 

Responder este mensaje 

o > no hay objetividad histórica 

23 de junio de 2004  

La historia nunca es neutral y quien reclama una historia apolítica, parte de unos 

planteamientos de entrada bastante dudosos y de salida, complétamente reaccionarios. 

Una cosa es ajustarse a los hechos, pero luego la lectura de esos hechos siempre estará 

condicionada por las propias ideas. En mi opinión los anarquistas que formaron parte del 

poder, cometieron un terrible error que casi se podría calificar de traición a las ideas. Es 

cierto que hay que entender el vacío del contexto histórico y meterse en él todo lo posible 

para no desvirtuar esa participación con los consabidos prejuicios, pero también hay que 

reconocer los errores y la participación en el gobierno, desde mi punto de vista nada 

especializado, fue un error que nos trajo otras consecuencias igual de fatales y por eso en 

ese momento, ni Federica, ni García Oliver, ni Abad de Santillana, gozan de mi 

reconocimiento. Ningun@ de ell@s ha hecho una autocrítica honesta sobre su participación 

en el gobierno; y aunque en muchos aspectos la historia que interpreta Amorós, es 

interesada y tan cargada de animaversión como la tuya o la de cualquiera, eso no 

desmerece para tener en cuenta sus aportaciones, aunque sea haciendo una relectura 

crítica. La historia es política y por eso siempre la han escrito los vencedores... En cuanto a 

que no ha existido esa dicotomía entre sindicalistas y faistas, creo que a esa afirmación no 

tiene ningún rigor histórico... y para confirmarlo, sólo hay que enumerar las distintas 

luchas intestinas para el control del sindicato.  

Responder este mensaje 

                                                   

 

 

 

 

http://www.alasbarricadas.org/info/forum.php3?id_article=168&id_forum=398&retour=article.php3%3Fid_article%3D168
http://www.alasbarricadas.org/info/forum.php3?id_article=168&id_forum=403&retour=article.php3%3Fid_article%3D168
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        no hay objetividad histórica 

23 de junio de 2004  

Cierto es que la historia no es neutral pero de ahi a escribir panfletos como este 

de Amoros... 

Sobre la existencia o no de dicotomia faismo-sindicalismo está claro que no exstia. 

La gente de la FAI era la mas sindicalista y, en general, la que mas se identificaba 

con el sindicato. Otra cosa es que ciertos elementos intentasen utilizar el sindicato 

como plataforma de no se que aventuras politicas pues es posible en una 

organizacion tan grande 

Sobrer el tema de entrar en el gobierno creo que todos estamos de acuerdo que 

fue una cagada. pero el Garcia oliver ministro era el mismo anarquista 

expropiador en tierras sudamericanas, era el miembro del grupo nosotros, era 

participante e instigador de los Comites de Defensa y habia sido el mismo que 

propuso ir a por eltodo (por lo que fue apodado de anarcobolchevique). Tambien 

fue el que ideo un plan (que no se llevo a cabo por intervencion de ABad del 

Santillan) para robar el dinero de las arcas del estado (no se si era un tercio o 

algo mas)... 

Que hizo entrar a un hombre de sus ideas entrar en el gobierno aun sabiendo que 

seria objeto de escarno por ello? 

 
 
 
Martes, 27 de febrero de 2007 
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María la Jabalina 

Memoria Histórica 
Semblanza de una miliciana valenciana de la columna de hierro en la guerra civil, 

fusilada en 1942 

El martes 27 de febrero de 2007, a las 19:30 horas, se presentó en el Fòrum de 

Debats de la Universitat de València (Edifici La Nau, c/ Universitat, 2) el libro Una 

miliciana en la Columna de Hierro: María la Jabalina, de Manuel Girona Rubio, 

editado por dicha Universidad. Según el autor, "en este libro encontrará el lector la 

demostración con pruebas irrefutables de la inocencia de María, una joven anarquista 

que, en defensa de la República y de sus ideales, se incorporó a la Columna de Hierro. 

Fue herida en Puerto Escandón (Teruel), permaneció varios meses en el Hospital de 

Valencia, trabajó en la siderúrgica saguntina convertida en fábrica de material de guerra 

y fue detenida y juzgada en consejo de guerra que la condenaría a muerte. Fue ejecutada 

en Paterna el 8 de agosto de 1942. Se reproducen los documentos más importantes de 

este consejo sumarísimo y se rebaten, una a una, todas las acusaciones vertidas sobre la 

protagonista de la historia. Fueron muchos los condenados a muerte en consejos de 

guerra que eran una auténtica farsa, muchos los que cargaban con crímenes que no 

habían cometido. En el caso de "la Jabalina" hemos podido demostrar la falsedad de las 

acusaciones, el vil asesinato en que se convirtió la ejecución, en los muros del 

cementerio de Paterna, de esta joven anarquista, y la sangrienta farsa que se representaba 

en estos consejos de guerra en los que la justicia siempre estaba ausente".  

 

El autor expresa: "8 de agosto de 1942. Paterna. Varios disparos de fusil sesgan la 

vida de María. Tiene 24 años y es madre de una niña de la que hasta hoy nada se sabe. 

Es la última mujer ejecutada por un pelotón, tras ser condenada a muerte por un consejo 

sumarísimo. 64 años después, su dormida historia ha salido del pegajoso sopor del 

olvido para mostrarla al mundo. El recuerdo de aquellos días está hoy más despierto.  

La memoria de quienes la acompañaron en tan corto suspiro vital o las súplicas de unos 

padres consternados pidiendo clemencia se suman a los documentos que rebaten las 

acusaciones que llevaron a María al patíbulo en aquellos oscuros días de miedo, juicios y 

sangre". 

 

Los editores señalan: "Manuel Girona, investigador, ex alcalde de Sagunto, ex 

presidente de la Diputación y ahora rastreador de historias olvidadas rescata la vida de 

esta mujer, la Jabalina, una miliciana en la Columna de Hierro que fue detenida y 

juzgada en consejo de guerra.  

 

Registros y acusaciones En este trabajo se reproducen los documentos que 

rebaten, „„una a una, todas las acusaciones vertidas sobre la protagonista que tuvo que 

arrastrar crímenes que nunca cometió‟‟, destacó el autor de la obra.  

De entre más de doscientos extensos expedientes de guerra, „„el que más me llamó la 

atención fue el de esta joven acusada injustamente de un sinfín de asesinatos‟‟, relata el 

autor. El Rebollo, un compañero de la Columna de Hierro, resultó ser el malo malísimo 

de una injusta película que acabó en tragedia con la muerte de la Jabalina, ya que fue el 

quien la acusó y provocó la apertura de todo el proceso que luego la llevaría hasta la 

muerte.  
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       Una farsa  

        Pero esta joven anarquista „„no cometió esos delitos porque hay documentos e 

informes médicos inequívocos que puede observar el lector y que demuestran que estaba 

hospitalizada cuando se cometieron‟‟, subraya Girona.  

„„Lo más lamentable es que el tribunal que la juzgó también lo sabía y, sin embargo y 

pese a todos los documentos y manifestaciones que se aportaron, la condenó a muerte‟‟, 

relata.  

La búsqueda de testimonios vivos de familiares y gente que conoció a la Jabalina, que 

convivió con ella en la cárcel o en el trabajo, ha sido una de las partes más interesantes y 

reveladoras de este trabajo documental. Una hermana menor de María, llamada Carmen, 

vive todavía hoy en Puerto de Sagunto y „„era tan sólo una niña de once años cuando 

todo ocurrió‟‟, comenta Girona. Un dato del que también habla el libro es que María 

tuvo un hijo en un hospital del que nada se ha sabido nunca y que fue fruto de una 

sincera historia de amor. Al final de la obra figura una „„galería de la infamia‟‟, en la que 

aparecen los nombres de todos aquellos que colaboraron para que María Pérez Lacruz 

dejara de soñar un día de 1942. „„Era una buena chica, idealista, una buena republicana 

que quería defender lo que pensaba y que fue condenada a muerte por ello‟‟, sentencia 

Girona, quien ha regalado a María y a quienes murieron como ella cinco años de trabajo.  

Para el autor esta historia „„es la de una enorme injusticia que acaba con la vida de una 

joven mujer. Ahora sabemos que no fue el único caso, que la injusticia se instaló en 

todos los lugares‟‟ en tiempos revueltos y de silencio".  

Artículo extraído de TIEMPO DE HISTORIA 

http://www.tiempodehistoria.com 

 

La dirección de esta noticia es: 

http://www.tiempodehistoria.com/modules.php?name=News&file=article&sid=625  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://www.tiempodehistoria.com/
http://www.tiempodehistoria.com/modules.php?name=News&file=article&sid=625
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Las columnas catalanas 

http://ateneovirtual.alasbarricadas.org/imagenes/frente.jpg 

Verano de 1936  

 1. «Bueno» (pequeña columna compuesta casi toda por catalanes de Esquerra).  

 2. «Lenin» (columna compuesta por milicianos del POUM y un núcleo de 

Internacionales) .  

 3. «Ascaso» (columna importante compuesta por milicianos de la CNT-FAI, 

anexionando las fuerzas militares de Barbastro. Delegado general: Gregorio 

Jover}.  

 4. «Aguiluchos» (columna compuesta por milicianos de la CNT-FAI. Delegado 

general: García Vivancos).  

 5. «Carlos Marx» (columna compuesta por milicianos del PSUC. Delegado 

general: José del Barrio).  

 6. «Maurín» (columna compuesta por milicianos del POUM, en su mayoría 

obreros de Lleida. Delegado general: José Rovira).  

 7. «Durruti» (columna compuesta por obreros de la CNT -FAI. Delegado 

general: Buenaventura Durruti).  

 8. «Sur-Ebro» (columna compuesta por obreros de la CNT-FAI. Delegado 

general: Antonio Ortiz).  

 9. «Peñalver» (pequeña columna salida de Tarragona, compuesta por obreros y 

militares. Delegado general: Peñalver).  

 10. «Mena» (columna pequeña salida de Tarragona. Delegado general: Mena). 

Estas dos últimas columnas fueron absorbidas por la Sur-Ebro y la Macia-. 

Companys, al mando esta última de Pérez Salas 

http://ateneovirtual.alasbarricadas.org/imagenes/frente.jpg
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Aragón 

La Columna Durruti 

Extracto del libro de Abel Paz, Durruti en la Revolución española, de Fundación 

Anselmo Lorenzo.  

A medida que la Columna avanzaba, y al pasar por los pueblos, la gente se agolpaba 

para ver pasar la caravana. Más de uno exclamaba, al ver a Durruti:  

"-¡Pero, no puede ser un jefe! ¡No lleva galones!" 

Otros, mejor informados, replicaban "que un anarquista nunca es jefe y, por la tanto, no 

lleva galones".  

En otros lugares, los campesinos recibían a la Columna con gritos de alegría y vivas a la 

CNT-FAI. En todos los lugares donde la Columna hacía un alto, y los campesinos se 

arrimaban en tomo de los llegados, Dufrllti descendía del coche para hablar con los 

vecinos del pueblo:  

"-¿Habéis organizado ya vuestra colectividad? No esperéis más. ¡Ocupad las tierras! 

Organizaos de manera que no haya jefes ni parásitos entre vosotros. Si no realizáis eso, 

es inútil que continuemos hacia adelante. Tenemos que crear un mundo nuevo, diferente 

al que estamos destruyendo. 

Si no es así, no vale la pena que la juventud muera en los campos de batalla. Nuestro 

campo de lucha es la revolución" [83]. De este modo iba naciendo, al paso de la 

Columna, y antes de emprender la batalla contra los militares fascistas, un mundo nuevo, 

porque ése y no otro era el objetivo del combate.  

En Caspe hubo un primer encuentro con los fascistas. El capitán de la Guardia Civil, 

Negrete, había dominado el pueblo. Desde el día 23 de julio, un grupo importante de 

milicianos que habían salido por su cuenta y riesgo de Barcelona, entre los que se 

encontraban los hermanos Subirats, presentaron batalla; ya estaban entregados a ella 

cuando llegó la Columna allí, y gracias a su intervención se liberó Caspe. Con esa 

conquista, la Columna fue ya engrosándose y detrás de ella fueron quedando los pueblos 

de Fraga, Candasnos, Peñalba, La Almanda, etc., llegando a Bujaraloz el día 27 de julio, 

donde, provisionalmente, se instaló el Comité de Guerra [84].  

Al día siguiente, la Columna se puso en marcha hacia el Ebro, con objetivos en Pina y 

Osera para alcanzar Zaragoza. Al poco de ponerse en marcha, y a unos kilómetros de 

Bujaraloz, la Columna entró en contacto con la realidad de la guerra. La aviación 

fascista salió a su encuentro bombardeándola, acción que desmoralizó ano pocos de los 

milicianos que, llenos de pánico, echaron a correr. La reacción era lógica. El bombardeo, 

por su sorpresa, había sido mortífero, causando una docena de muertos y más de veinte 

heridos, entre ellos el comandante de Artillería Claudín, que mandaba las tres baterías de 

la Columna.  
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Un grupo de los que componían la Columna, obrando por instinto, se interpuso a los que 

corrían y con su prestancia de ánimo impidieron que se contagiara el pánico y terminar 

aquella expedición en una lamentable retirada. Ante aquel choque, Durruti comprendió 

que era preferible hacer marcha: atrás e informarse mejor sobre las posiciones del 

enemigo, evitando con ello caer en una emboscada. En ese retomo hacia Bujaraloz, 

Durruti se enteró que en uno de los camiones se encontraba Emilienne, enrolada también 

como miliciana. La miró sonriendo, sin hacer comentario alguno. Sobre este encuentro, 

Mimi escribe:  

"Fue en ese pueblo (Bujaraloz), hoy ya histórico, donde encontré a mi compañero, 

después de dos semanas de separación. Pasada la primera emoción, organizamos 

inmediatamente el Cuartel General de la Columna. En una habitación sombría y húmeda, 

comenzamos las primeras tareas y sin material organizamos la primera administración 

de esta Columna de mil hombres que iba rápidamente a crecer. Fue de ese pequeño 

pueblo, triste y austero, de donde salió toda la formación de nuestra Columna, bien 

imperfecta al principio, pero que poco a poco estuvo en la medida de dar satisfacción a 

las enormes necesidades de varios miles de hombres" [85]. 

Trayecto, avance y situación de las Columnas republicanas catalano-aragonesas  

Verano de 1936 

1. «Bueno» (pequeña columna compuesta casi toda por catalanes de Esquerra).  

2. «Lenin» (columna compuesta por milicianos del POUM y un núcleo de 

Internacionales) .  

3. «Ascaso» (columna importante compuesta por milicianos de la CNT-FAI, 

anexionando las fuerzas militares de Barbastro. Delegado general: Gregorio Jover}.  

4. «Aguiluchos» (columna compuesta por milicianos de la CNT-FAI. Delegado general: 

García Vivancos).  

5. «Carlos Marx» (columna compuesta por milicianos del PSUC. Delegado general: José 

del Barrio).  

8. «Maurín» (columna compuesta por milicianos del POUM, en su mayoría obreros de 

Lleida. Delegado general: José Rovira).  

7. «Durruti» (columna compuesta por obreros de la CNT -FAI. Delegado general: 

Buenaventura Durruti).  

8. «Sur-Ebro» (columna compuesta por obreros de la CNT-FAI. Delegado general: 

Antonio Ortiz).  

9. «Peñalver» (pequeña columna salida de Tarragona, compuesta por obreros y militares. 

Delegado general: Peñalver).  

10. «Mena» (columna pequeña salida de Tarragona. Delegado general: Mena).  
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Estas dos últimas columnas fueron absorbidas por la Sur-Ebro y la Macia-Companys, al 

mando esta última de Pérez Salas.  

Vueltos ya a Bujaraloz, Durruti tuvo una primera discusión con Pérez Farras. Como 

militar profesional que era éste, y no aprobando los métodos que Durruti empleaba, 

aprovechó la circunstancia habida para recomendarle que estructurara mejor la Columna 

y revisara su plan de ataque a Zaragoza. En cualquier otro momento Durruti hubiera 

acogido las observaciones de Farras de buen grado, pero entonces sintió un punzante 

orgullo herido, ya que comprendía que esas observaciones no eran desinteresadas sino 

que nacían de una crítica al modo de organización libertaria. Durruti le repuso que 

cualquiera que no fuese libertario hubiera corrido también despavorido ante el citado 

ataque. Pero que existía la diferencia de "que esos hombres que habían corrido hoy, 

mañana se batirían como leones, pero sólo si se les trataba como obreros sorprendidos y 

no como soldados desertores ante el enemigo" [86].  

Desde el balcón de la alcaldía de Bujaraloz, Durruti se dirigió a los hombres de la 

Columna que se habían concentrado en la plaza. Pronunció un discurso duro; quizá, 

según confesión de uno de los oyentes, el más sentido discurso que Durruti había 

pronunciado en su vida militante:  

"-Amigos, nadie ha venido a esta Columna forzado. Es cada uno de vosotros que 

habéis elegido libremente vuestra suerte, y la suerte de la primera columna de la CNT y 

de la FAI es muy ingrata. García Oliver lo anunció por radio en Barcelona: salíamos 

para Aragón a conquistar Zaragoza o dejar la vida en el intento. Yo repito la misma 

cosa: antes que retroceder, hay que morir. Zaragoza está en manos de los fascistas, y 

allí se encuentran centenares, miles de obreros bajo la amenaza de los fusiles, que 

pueden dispararse a cada instante ocasionando la muerte de nuestros hermanos. ¡¿ 

Para qué hemos salido de Barcelona, sino es para liberarles?! Ellos nos esperan y 

nosotros, ante el primer ataque enemigo, echamos a correr. ¡Hermosa manera de 

mostrar al mundo ya nuestros compañeros el coraje de los anarquistas que se llenan de 

miedo ante tres aviones! "La burguesía no nos permitirá implantar el comunismo 

libertario simplemente porque ése es nuestro deseo. La burguesía resistirá porque ella 

defiende sus intereses y sus privilegios. El único medio que tenemos nosotros para 

implantar el comunismo libertario es destruyendo la burguesía. El camino de nuestro 

ideal es seguro, pero hay que seguirlo con coraje. Esos campesinos que hemos dejado 

tras nosotros, y que han comenzado a poner en práctica nuestras teorías, lo han hecho 

tomando nuestros fusiles como garantía de su cosecha. Si dejamos el camino libre al 

enemigo, eso quiere decir que esas iniciativas tomadas por los campesinos son inútiles, 

y lo que es peor aún, los vencedores les harán pagar su audacia asesinándoles. Es éste y 

no otro el sentido de nuestro combate. Lucha ingrata que no se parece a ninguna de las 

que hemos librado hasta ahora. Lo que ha pasado hoy no es nada más que una simple 

advertencia. Ahora la lucha va a empezar de verdad. Nos enviarán toneladas de 

metralla y tendremos que defendemos con bombas de mano y hasta con cuchillos. A 

medida que el enemigo se sienta cercado nos morderá como una bestia acorralada. y 

morderá duramente. Pero aún no ha llegado a ese punto, y ahora se bate para no caer 

bajo el peso de nuestras armas. y es más, él cuenta con el apoyo de Alemania y de Italia, 

y nosotros contamos nada más que con la fe en nuestro ideal, pero contra esa fe se han 

quebrado los dientes todas las represiones. y hoy se los tiene que quebrar también el 

fascismo.  
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"Nosotros contamos a nuestro favor la victoria que hemos conseguido en Barcelona, y 

debemos aprovechar con rapidez esa ventaja, porque si no la aprovechamos, el 

enemigo, abastecido por los alemanes e italianos, será más fuerte que nosotros y nos 

impondrá la dura ley del vencido. "Nuestra victoria depende de la rapidez de nuestra 

acción. Cuanto más pronto ataquemos, más posibilidades tenemos de triunfo. Hasta este 

momento, la victoria está de nuestro lado, pero no será consolidada si no tomamos 

inmediatamente Zaragoza... Mañana no puede repetirse lo de hoy. En las filas de la 

CNT y de la FAI no hay cobardes. No quereínos entre nosotros gente que se asusta ante 

los primeros disparos...  

"A los que han corrido hoy, impidiendo a la Columna.vanzar, yo les pido que tengan el 

coraje de dejar caer el fusil para que sea empuñado por otra mano más firme... Los que 

quedemos proseguiremos nuestra marcha. Conquistaremos Zaragoza, libertaremos a 

los trabajadores de Pamplona, y nos daremos la mano con nuestros compañeros 

mineros de Asturias y venceremos, dando a nuestro país un nuevo mundo. Y a los que 

vuelvan, después de estos combates, yo les pido que no digan a nadie lo que ha ocurrido 

hoy... porque nos llena de vergüenza" [87]. 

Y un testigo presencial comenta:  

"Nadie soltó el fusil, pero aquellos que habían corrido lloraron de rabia ante sus 

compañeros. La lección había sido dura, pero esos hombres renacieron aquel día. 

Muchos de ellos fueron excelentes guerrilleros, y muchos también murieron en el 

transcurso de los treinta y dos meses de lucha desesperada" [88]. 

"La Columna "Durruti" emprendió su marcha hacia el Ebro, tomando Pina y Osera 

en combates bastante empeñados. Llegó hasta unos veinte kilómetros de Zaragoza, pero 

quedó detenida por el río y por la resistencia que opusieron las tropas de la capital 

aragonesa, estableciendo las tropas de Durruti una buena y eficaz red de trincheras y 

nidos de ametralladoras en sus últimas posiciones. Desde el Comité Central de Milicias 

se dio orden a esta Columna de detener su avance y estabilizarse, para esperar que la 

columna "Ortiz", en el sur del Ebro, dominase Quinto y Belchite. Días antes vadearon 

con bastante dificultad este río fuerzas de dicha Columna, e hicieron prisioneros por 

sorpresa a una fuerza de caballería con un capitán y dos tenientes en el pueblo de 

Quinto, rechazándose con bastante fre cuencia los contraataques de las tropas 

zaragozanas.  

"Era de gran utilidad la información obtenida por esta Columna. Casi cada noche 

salían obreros de Zaragoza y entraban milicianos armados en la ciudad. Y así pudimos 

enterarnos de que muchos oficiales navarros habían sido instruidos en Italia y que, a 

finales de julio, al general Cabanellas le había sucedido en el mando de la V División el 

general Germán Gil Yuste" [89]. 

La importancia de la cita anterior reside en el hecho de que, por una vez, se nos aclara de 

dónde partió la orden que detuvo la marcha de la Columna a veinte kilómetros de 

Zaragoza. Los técnicos militares todos son coincidentes en apreciar que era 

indispensable esperar la llegada de las Columnas que partían de Barcelona, para poder 

atacar frontalmente Zaragoza. Durruti, después de discutir en Bujaraloz con el coronel 

Villalba {oficial de confianza del C.C. de M.A. en Aragón) y otros jefes militares, 

pareció aceptar dicha teoría, mejorando sus posiciones entretanto con la conquista de 
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Pina y Osera y entregándose a la vez a una reestructuración de la Columna. Sin 

embargo, los más destacados militantes de Aragón, como José Alberola, juzgaron 

erróneo el que la Columna no se lanzara a la conquista de Zaragoza, basándose en dos 

factores: primero, en la explotación del momento psicológico, que daba el hecho de la 

victoria de Barcelona y Cataluña y, segundo, que el ataque no debía ser frontal, sino por 

Calatayud, por la izquierda de Zaragoza y por Tardienta a su derecha 90. Más tarde, 

cuando se evidenció ya imposible la conquista de Zaragoza, Durruti hubo de reconocer 

su error, que él lo justificó señalando el riesgo que entrañaba un ataque en el que podía 

quedar completamente diezmada la Columna y, con ello, el sacrificio estéril de los 

compañeros que la integraban. En Barcelona el Comité Central de Milicias Antifascistas 

continuó la organización de columnas, saliendo la "Roja y Negra" {llamada también 

Columna "Sur-Ebro"), que llevaba como delegado general a Antonio Ortiz, obrero 

ebanista y miembro del grupo "Nosotros", y como asesor técnico al comandante 

Fernando Salavera Campos. La misión de esta Columna era ocupar la región situada al 

sur del río Ebro, y salió de Barcelona el 25 de julio con unos dos mil hombres y tres 

baterías de artillería.  

El día 26 de julio salió la Columna "Del Barrio" (PSUC) 91, que llevaba al 

mencionado personaje como delegado y al comandante de infantería Sacanell como 

técnico militar. Su fuerza era de unos dos mil hombres también, y con tres baterías de 

artillería. La misión que se le encomendó por el Comité Central de Milicias Antifascistas 

fue la de ocupar la región comprendida entre la ciudad de Tardienta y sierra de 

Alcubierre, debiendo fijar su puesto de mando en Orañén, y rebasar con su acción 

Huesca por el sur y ocupar Zuera. Esta Columna tenía una característica especial, y era 

que contaba con un grupo extranjero compuesto por alemanes, exiliados antifascistas 

que habían acudido a la Olimpíada Popular que debía inaugurar sus juegos el 19 de julio. 

Ese grupo de alemanes tomaron el nombre de "Thaelmann", y eran dirigidos por Hans 

Beimler, conocido militante del Partido Comunista alemán. ..'  

El día 25 de julio salió también una Columna del POUM, al mando de José Rovira, y 

con el asesor técnico el ex capitán italiano Russo. Su fuerza era de unos dos mil 

hombres, con la misma dotación artillera. Su posición quedó fijada al norte de la 

Columna "Del Barrio", con su puesto de mando en el pueblo de Leciñena.  

Además de las columnas mencionadas se crearon otras de menor importancia. Una 

de ellas se organizó en el sector donde iba actuar Antonio Ortiz, compuesta por 

aragoneses evadidos de Zaragoza y mandada por Saturnino Carod, militante de la CNT. 

Junto a este grupo se encontraba también otra partida que dirigía el anarquista Hilario 

Zamora, salida de Lérida. Estos dos grupos acabaron por unificarse con la Columna 

"Ortiz". Lo que también hicieron poco después los 600 soldados llegados de Tarragona, 

al mando del coronel Martínez Peñalver, al decidir éste su vuelta a Barcelona, por no 

entenderse según él, con el anarquista Ortiz. Entretanto, llegaron también al sector de 

Huesca una pequeña Columna del POUM y la Columna " Ascaso", que llevaban como 

delegados a Oregorio Jover y a Domingo Ascaso, hermano de Francisco. Estas fuerzas, 

junto con la Columna de tres mil hombres que mandaba el coronel Villalba, con su 

puesto de mando en Barbastro, comenzaron el sitio de Huesca [92].  

La Columna "Durruti", prácticamente paralizada, había avanzado ligeramente sus líneas 

hasta Pina y Osera, situando su cuartel general en una venta llamada Santa Lucía, en la 
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carretera general de Zaragoza, en pleno corazón de Los Monegros, granero de Aragón. A 

primeros de agosto, la Columna "Durruti" ofrecía la siguiente  

0rganización de la columna:  

Comité de Guerra. Durruti, Ricardo Rionda, Miguel Yoldi, Antonio Carreño y Luis 

Ruano. Unidad mayor, la Agrupación, compuesta de 5 Centurias de a cien hombres, 

repartidos en cuatro grupos de veinticinco. Cada una de estas unidades tenía a su frente 

un delegado nombrado por la base, y revocable a cada momento. La responsabilidad 

representativa no confería privilegio ni jerarquía de mando.  

Consejo Técnico-militar. Estaba constituido por los militares (oficiales) que había en la 

Columna. Su representante era el comandante Pérez Farras. y la misión de este consejo 

era asesorar al Comité de Guerra. No disponía de privilegio alguno ni jerarquía de 

mando.  

Grupos Autónomos. El Grupo Internacional (franceses, alemanes, italianos, 

marroquíes, ingleses y americanos) , que llegó a contar con unos 400 hombres. Su 

delegado general, enlazando con el Comité de Guerra, era el capitán de artillería francés 

llamado Berthomieu, que morirá en septiembre en una acción de guerra.  

Grupos Guerrilleros. Misión línea enemiga. Los formaban: "Los Hijos de la Noche", 

"La Banda Negra", "Los Dinamiteros", "Los Metalúrgicos" y otros.  

Estrategia. Condicionada la acción de la Columna por la carencia de armamento y 

munición, estableció una línea defensiva frente a Zaragoza de unos 78 kilómetros, que 

iba.desde Velilla de Ebro hasta Monte Oscuro (Leciñena). Actúa como ofensiva, 

valiéndose de los grupos volantes guerrilleros que luchan por sorpresa y aseguran, con 

las posiciones tomadas al enemigo, rectificar progresivamente la línea defensiva de la 

Columna. A mediados de agosto contaba con unos seis mil hombres.  

Material bélico. 16 ametralladoras (la mayoría de ellas tomadas al enemigo), 9 morteros 

y 12 piezas de artillería. Fusiles contaba con tres mil, lo que significaba que no podía 

poner en línea todos sus efectivos humanos.  

Modo de vida. La Columna era la imagen de la sociedad sin clases por la cual se 

luchaba. y alrededor de ella fueron creándose Colectividades campesinas que abolieron 

el dinero, el asalariado y la propiedad privada. Los miembros de la Columna, que por 

falta de armas no podían estar en el frente, mientras esperaban su turno de trinchera 

colaboraban en las labores campesinas, combatiéndose de esa manera el parasitismo que 

engendra la vida de soldado.  

Disciplina. La disciplina descansaba en el propio carácter del voluntariado: libremente 

consentida, apoyándose en la solidaridad de clase. Las órdenes se daban de compañero a 

compañero. La representación delegada no confería privilegio alguno. El principio era 

igual, de derechos y deberes. La coacción moral del medio social suplía el carácter 

punitivo de los códigos militares.  

Acción Cultural. Secciones culturales que aseguraban la enseñanza en general. Una 

emisora que difundía textos y conferencias sobre diversas materias y radiaba 
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llamamientos a los soldados que combatían en las filas franquistas. Un Boletín impreso 

sobre un camión con imprenta ambulante, llamado El Frente, informaba de la vida de la 

Columna y servía a la vez como buzón de ideas y de críticas.  

Alrededor del Comité de Guerra se concentraron diversos servicios; tales como los 

administrativos, en los que trabajaban varias personas, entre ellas Emilienne Morin. Una 

panadería, que llegó a asegurar el pan de la columna, y que estuvo a cargo de los 

hermanos Subirats. Un parque de mecánica y automóviles, que tuvo como delegado a 

Antonio Roda. Un excelente servicio sanitario, con dos cirujanos, los doctores 

Santamaría y Fraile, asistido por un equipo de enfermeras, algunas de ellas llegadas del 

extranjero, solidarias de la revolución española.  

La estructura u organización de la Columna fue surgiendo sobre la marcha, renunciando 

a aquello que no servía y reemplazándolo por otro modo que cumplía mejor la función. 

Fue un proceso experimental, comenzado ya el 22 de julio, cuando se dieron los 

primeros toques entre los voluntarios que acudían a los sindicatos. No se podía 

considerar obra de nadie, porque había sido una obra colectiva, en la que cada uno 

colaboraba con su iniciativa [93].  

A continuación, transcribimos la división por sectores y grupos, con la nómina de sus 

respectivos delegados, que ocupaban los 78 kilómetros de frente de guerra; desde Velilla 

de Ebro hasta Alcubierre:  

Primer sector. Delegado Ruano  

 1 Agrupación (cinco centurias). Delegado José Mira  

 2 Agrupación (cinco centurias). Delegado Liberto Roig  

 3 Agrupación (cinco centurias). Delegado José Esplugas  

Segundo Sector. Delegado Miguel Yoldi  

 4 Agrupación (cinco centurias). Delegado José Gómez Talón  

 5 Agrupación (cinco centurias). Delegado José Tarín  

 6 Agrupación (cinco centurias). Delegado J. Silvestre  

Tercer Sector. Delegado Mora  

 7 Agrupación (cinco centurias). Delegado Subirats  

 8 Agrupación (cinco centurias). Delegado Edo  

 9 Agrupación (cinco centurias). Delegado R. García  

 Grupo Intemacional. Delegado Louis Berthomieu  

 Composición: en cinco grupos de cincuenta. Total 250  

 Delegados: Ridel, Fortin, Charpenteir, Cottin y Carles  

Resumen  

Delegado general de Centurias: José Esplugas  

Agrupaciones: Miguel Yoldi  
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Sectores: Rionda (Rico)  

Artillería: Capitán Botet  

Tanques: (Blindados): Bonilla 

Consejeros militares: Comandante Pérez Farras y Sargento. Manzana  

Delegado General de la Columna: Buenaventura Durruti  

Comité de Guerra: Miguel Yoldi, José Esplugas, Rionda, Ruano, Mora y Durruti  

Responsable de Información Comité de Guerra: Francisco Carreño Asesores Militares: 

Comandante Pérez Farras, Sargento de Artillería Manzana, Capitanes de Artillería Botet 

y Carciller [94]. 

 

El profundo proceso revolucionario abierto en España atrajo hacia su tierra a 

infinidad de personas de las más variadas características: militantes, intelectuales, 

periodistas, políticos, historiadores, y, por supuesto, también a intrigantes y aventureros. 

La mayoría traía un cliché determinado, y bajo él deseaban apreciar los sucesos de la 

Península, por lo que sin conocer la historia de nuestro país ni las razones por las cuales 

se había producido aquella guerra, lo juzgaban todo con aires de suficiencia, observando 

a los españoles como bichos raros. A ese prejuicio se agregaba el hecho de que el 

anarquismo, que iba de capa caída en el mundo, se mantuviera lozano en España. Y, en 

consecuencia, como del anarquismo se tenía un falso concepto, no se podía aceptar que 

en España pudiera jugar un papel predominante en la vida del país como fuerza 

organizadora.  

Además, por una coincidencia histórica, en España se iba a replantear el debate que 

iniciaron, setenta años atrás, Carlos Marx y Miguel Bakunin. Era lógico que los 

seguidores de Carlos Marx se entregaran por sectarismo y siguiendo las órdenes de 

Stalin a denigrar cuanto no fuese obra de ellos, particularmente si los realizadores eran 

anarquistas. En el aspecto concreto del frente de Aragón, con relación a la organización 

de las milicias, los elementos de obediencia estalinista o trotskista intentaron imprimir 

un carácter castrense a sus fuerzas milicianas, pero hubieron de renunciar ante la 

oposición de los propios milicianos, aunque éstos no fueran voluntarios. El POUM 

intentó codificar la vida de las milicias bajo reglamento castrense, y hubo de renunciar  

[95]. Aragón, con sus cuatrocientas colectividades agrícolas y los dieciséis mil 

combatientes de la CNT -FAI, había cambiado la fisonomía de su territorio en lo tocante 

a las relaciones sociales, y ya era imposible volver atrás. La estructura "militar" de las 

milicias no satisfacía a los visitantes extranjeros, que la juzgaban ineficaz y condenada al 

fracaso. Koltsov, corresponsal ruso del diario bolchevique Pravda de Moscú, que visitó 

el frente de Aragón a mediados de agosto, se burlará de este sistema de milicias 

proletarias de la misma manera que sus colegas burgueses. No obstante, escritores y 

otros hombres mejor preparados para la comprensión de los problemas que presentaba la 

Revolución, rindieron homenaje a esas fuerzas revolucionarias que habían hecho 

retroceder a las fuerzas armadas insurrectas.  
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Entre estos últimos testimonios el más significativo de todos es el de George Orwell, 

combatiendo en Aragón, y no precisamente entre las fuerzas anarquistas:  

"Los periodistas que se burlaban del sistema de las milicias pocas veces recordaban que 

éstas tuvieron que contener al enemigo mientras el Ejército Popular se adiestraba en la 

retaguardia. Y el mero hecho de que las milicias hayan permanecido en el frente 

constituye un tributo a la fuerza de la disciplina revolucionaria, pues, hasta junio de 

1937, lo único que las retuvo allí fue la lealtad de clase". 

Orwell podía incluso ser más concreto, preguntando a esos periodistas: ¿Qué hubiera 

sucedido si esos milicianos, cuando se produjo la sublevación militar, en vez de salir 

hacia Aragón se hubieran metido en un cuartel para aprender la "instrucción" militar y 

marcar el paso? No hay que ser un lince para saber que, licenciado el Ejército por la 

República el 20 de julio, y pasadas las tres cuartas partes de los oficiales del mismo al 

bando enemigo, los rebeldes se hubieran adueñado de España en 24 horas, porque no 

existía un Ejército para impedírselo. Fueron esas milicias las que pararon, como 

pudieron, el avance de los sublevados. Cuando después de un año de lucha se contaba ya 

con un medio Ejército, infiltrado de estalinistas, fue, como escribe Orwell, el momento 

de atacar no a las milicias, sino a las bases sobre las cuales descansaban esas milicias.  

"Más tarde se puso de moda criticar a las milicias y sostener que los fallos debidos a la 

falta de armamento y de adiestramiento eran el resultado del sistema igualitario... En la 

práctica, el estilo revolucionario de la disciplina merece más confianza... En un Ejército 

compuesto por obreros, la disciplina tiene que ser voluntaria... En las milicias, los 

abusos que son inherentes al Ejército no se hubieran tolerado un solo momento... Los 

castigos militares existían, pero eran aplicados en casos muy graves... La disciplina 

revolucionaria depende de la conciencia política, de una comprensión de por qué deben 

obedecerse las órdenes; necesita tiempo para formarse, pero también se necesita tiempo 

para convertir a un hombre en un autómata dentro de un cuartel. Dentro de las milicias 

se intentó crear una especie de modelo provisto de la sociedad sin clases..." [96]. 

En los primeros días de agosto, aunque no puede hablarse de inactividad, la 

actividad que se llevaba a cabo no satisfacía a Durruti. El no era hombre de estar 

sentado, ni tampoco partidario de pasar su tiempo en inocuas conversaciones, que son 

las que se desarrollan generalmente cuando se espera algo que no llega. Iba de un lado 

para otro, visitando los puestos avanzados e interesándose por todos los detalles que 

pudieran informarle del movimiento del enemigo. El amanecer era el momento más 

importante en la vida de Durruti, porque era a esa hora cuando llegaban los compañeros 

que habían salido en misión especial al campo enemigo o ala ciudad de Zaragoza; los 

informes que traían eran aprovechados para mejor reforzar las líneas defensivas de la 

Columna, y cuando eran de orden general, se retransmitían al Comité Central de Milicias 

Antifascistas [97].  

Los golpes de mano en campo enemigo daban también sus frutos: bien fuera 

realizando prisioneros, haciendo saltar con dinamita posiciones enemigas o 

agenciándose armas o munición que comenzaba ya a escasear de manera alarmante. Pero 

todo esto era insuficiente para dejar satisfecho a Durruti. y fue entonces cuando fijó su 

atención en las colectividades campesinas que iban brotando por todo el Aragón liberado 

con una espontaneidad asombrosa. Las relaciones que se habían establecido entre las 

colectividades en el sector que ocupaba la Columna y la Columna eran sumamente 
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fraternales [98]. Los campesinos visitaban la Columna, bien fuera para traer víveres o 

para pedir a Durruti que visitara la colectividad y les diera su opinión de cómo 

marchaban allí las cosas. Durruti, generalmente, accedía de buen grado, y si no podía 

enviaba a Carreño u otro compañero, de los tantos que había en la Columna, que 

pudieran dar su opinión sobre la marcha de la Comunidad visitada.  

En el curso de las visitas que efectuó Durruti a las diversas comunidades, valoró la 

importancia que dicha obra colectivista podía tener para la expansión revolucionaria, y 

también estimó los peligros a que esa expansión colectivista estaba expuesta si no 

llegaba a constituir una fuerza unida. y sugirió a los campesinos que crearan una 

federación que comprendiera todas las colectividades formadas en Aragón. Esa 

federación -les dijo- no sólo os dará una fuerza organizativa, sino que os permitirá 

también elaborar planes de conjunto que puedan poner en marcha una economía 

socialista libertaria. Eso era, según Durruti, tanto más urgente por cuanto había, por 

parte de los elementos que constituían algunas columnas estalinistas, un propósito 

deliberado de hacer la vida imposible a los colectivistas. Con la federación, pensaba 

Durruti, se crearán condiciones nuevas en las que la solidaridad entre los campesinos 

será la mejor arma de defensa contra los enemigos del colectivismo.  

A la vuelta de una de esas visitas a las colectividades, propuso al Comité de Guerra 

que se diera a conocer a los milicianos la obra que se estaba realizando, y que en vez de 

permanecer ociosos colaborasen con los campesinos en esa época de la cosecha del 

trigo. Además, los que estuvieran mejor informados, podrían discutir con los campesinos 

sobre la sociedad libertaria y sus organismos económicos. Se recogieron varias 

iniciativas que se pasaron, en forma de volante, para su discusión en las centurias, a fin 

de que todo el mundo tomara conciencia de la obra que estaba naciendo en Aragón. Los 

resultados de esa iniciativa fueron altamente positivos. Grupos de jóvenes libertarios 

fueron los primeros en presentarse como voluntarios para llenar el papel de 

combatientes-productores. y ése fue el comienzo de lo que en breve sería la Federación 

de Colectividades Aragonesas, del Consejo de Defensa de Aragón.  

Pero no todo era idílico. La guerra existía en su aspecto brutal, y Durruti era el 

primero que más conciencia tenía de ello, porque el modo de vida que la guerra impone 

termina por degradar hasta al más revolucionario.  

"El fin del hombre no es acechar y matar, sino ¡vivir!, ¡vivir!...", prorrumpía a veces 

Durruti, mientras daba grandes pasos por la sala en que se había instalado el Comité 

de Guerra. "Si esta situación se prolonga, terminará con la revolución, porque el 

hombre que salga de ella tendrá más de bestia que de humano... Tenemos que darnos 

prisa, mucha prisa, para terminar cuanto antes" [99].  

Estas reflexiones hacían nacer en Durruti una impaciencia devoradora. Muchas noches, 

sin poder alcanzar el sueño, abandonaba el jergón donde dormía y "se iba hasta los 

puestos de vanguardia, pasando junto a los centinelas horas enteras contemplando 

fijamente las luces de Zaragoza. Muchas veces el día le sorprendía en aquella actitud" 

[100].  

A estas preocupaciones venían a agregarse otras que se derivaban de su función de 

delegado de Columna. Escuchar quejas de campesinos, que se lamentaban por el 

comportamiento de algunos hombres de su Columna en el pueblo. En general eran cosas 
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mínimas, pero era el signo evidente de los vicios que provoca la guerra en el soldado, 

aunque sea miliciano, Cuando esto ocurría, trataba de llamar la atención del interesado 

ante la mayor cantidad posible de gente como medio de hacer reflexionar a la 

colectividad. ..'  

Pero a veces no bastaba la simple reprimenda. Un día encontró a un delegado de 

Centuria lejos de su sector. y preguntado qué hacía allí, le respondió que cinco hombres 

de su centuria habían abandonado la guardia y que les buscaba. Al fin se les encontró en 

un pueblo vecino, entretenidos en beber vino. Durruti se dirigió a ellos:  

"¿Os dais cuenta de la gravedad del acto que habéis cometido? ¿No habéis pensado que 

los fascistas hubieran podido pasar por el puesto que habéis abandonado, y realizar 

una masacre entre los compañeros que os han confiado su seguridad? ¡Vosotros no sois 

dignos de pertenecer ni a la Columna ni a la CNT! ¡Dadme vuestros carnets! " 

Los interpelados echaron mano a sus bolsillos y le dieron sus carnets, Aquello era lo 

último que de Durruti podía esperarse: "-¡Vosotros no sois cenetistas, ni obreros; sois 

mierda, nada más que mierda! ¡Causáis baja en la Columna! ¡Iros a vuestra casa!" 

Lejos de sentirse conmovidos, más bien parecían satisfechos y esa actitud exasperó aún 

más a Durruti:  

"-¿Sabéis que las ropas que lleváis pertenecen al pueblo? Quitaos los pantalones". 

Y en calzoncillos fueron conducidos a Barcelona [101]. Durruti tenía la facultad de pasar 

de la irritación extrema a la calma más perfecta, debido a que no era una naturaleza 

mezquina. Llegado al Comité de Guerra, le dijo a Mora que llamara a Barcelona por 

teléfono porque deseaba hablar con Ricardo Sanz:  

"-Ricardo, ¿estás enterado de que hay en Sabadell un partidillo político que tiene en su 

local ocho ametralladoras escondidas? Te doy 48 horas de tiempo para que me sean 

enviadas esas ametralladoras... Escucha, envíame también con ellas tres agrónomos" 

[102]. 

Y colgó el teléfono, ante la extrañeza de Mora y, seguramente, aún más de la de Ricardo 

Sanz, que no podía compaginar eso de ametralladoras con agrónomos.  

Aquel día Durruti había visitado varias colectividades, y en todas se lamentaban de 

no disponer de personal técnico. Algunas de ellas pedían agrónomos y otro personal 

técnico que pudiera orientarles sobre ensayos agrícolas que querían hacer sobre nuevos 

cultivos; y otras, en fin, se quejaban de que los militantes de mayor capacidad habían 

abandonado la colectividad para enrolarse en la Columna. Durruti tomó el nombre de los 

militantes reclamados que se habían inscrito en su Columna. Y los mandó llamar al 

Comité de Guerra. Cuando los tuvo presentes, les dijo:  

"-Vuestros servicios no son necesarios en la Columna". 

Y viendo el efecto que habían causado sus palabras en aquellos campesinos cambió de 

tono y les dijo sonriendo:  
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"-No, no se trata de eso que vosotros pensáis. Yo sé que os batís bien. Que sois valientes 

y generosos, pero los compañeros de vuestros pueblos os reclaman, os necesitan para 

poder llevar adelante la obra que habéis comenzado... ¿Qué quedará, después de la 

guerra, de los tiros que pegamos? La obra que estáis realizando en vuestros pueblos es 

más importante que el hecho de matar fascistas, porque lo que vosotros matáis con esa 

obra es el sistema burgués. y lo que seamos capaces de crear en ese sentido será sólo lo 

único que registrará la historia" [103]. 

 

Notas 

83. Los Paules eran dos hennanos. El mayor se llamaba Cosme, y el menor se popularizó 

en la época por sus crónicas del frente firmadas con el pseudónimo "El Bandido". 

Ambos hermanos salieron con la Columna "Durruti" de Barcelona. En varios artículos 

publicados en noviembre de 1964 en Espoir (CNT), de Toulouse (Francia), dan 

infornación sóbre la constitución de la Columna y sus primeros pasos. Seguimos 

también los testimonios de Francisco Subirats y Liberto Ros. Para "los internacionales", 

en la Columna puede verse también a Simone Weil en Ecrits historiques et politiques, la 

cual fue voluntaria en la Columna "Durruti", en el mes de agosto de 1936.  

84. Martínez Bande, en su libro que citamos sobre la invasión de Aragón, escribe lo 

siguiente: "En las primeras horas del día 24 de julio las fuerzas de Durruti arrollan a los 

defensores del puente, y en un avance decidido e incontenible penetran en el pueblo, 

protegidos por el fuego de la aviación y varios vehículos blindados. La lucha en las 

calles de Caspe es durísima, y en ella muere el capitán Negrete, así como su segundo, el 

teniente de la Guardia Civil don Francisco Castro (...)" Según el mismo autor, las fuerzas 

nacionales allí concentradas se elevaban a 40 guardias civiles, auxiliados por 200 

paisanos con armamento que Negrete había traído de Zaragoza. En el relato de Martínez 

Bande hay error de fechas. La Columna "Durruti" salió de Barcelona hacia el mediodía 

del 24 de julio, y marchando muy aprisa llegaría al amanecer del 25. Los defensores de 

Caspe se rindieron, pues, a media mañana del 25. De todo esto entresacamos que los que 

lucharon el 24 de julio fueron un pequeño grupo de milicianos entre ellos Francisco 

Subirats, que fue el que afrontó el ataque a Caspe. Al enterarse de la llegada de la 

Columna "Durruti", la previnieron y actuó, liquidando Caspe en dos o tres horas, "a 

media mañana del 25". Sobre la presencia de los aviones, ninguno de los que estuvo allí 

recuerda las avionetas republicanas. y con respecto a los blindados, fueron los camiones 

con ligeras planchas que se fabricaron entre el 22 de julio al 24 por la mañana. El 

verdadero blindado -y llegó mucho más tarde a la Columna- fue el célebre "King Kong", 

que conducirá Antonio Bonilla.  

85. Le Libertaire, 7 de julio de 1938. Artículo de Emilienne Morin, "Souvenirs: 

l'enfantement d'une révolution".  

86. Liberto Ros, comunicación al autor.  

87. Con la ayuda de dos testimonios presentes, Liberto Ros y Pablo Ruiz, hemos podido 

reconstruir el discurso de Durruti. Ambos testimonios confiesan que "quedaron 

profundamente impresionados" por las palabras de Durruti: " Aquello no era un discurso 

de propaganda, sino una lección de combate revolucionario".  
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89. Vicente Guamer, op. cit. Recordemos que Guarner era ya consejero técnico del 

Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña en Barcelona.  

90. José Mira, en op. cit., escribe que se dijo que "convenía, antes de proseguir más 

adelante, esperar que la Columna "Sur-Ebro" conquistara Quinto y Belchite, para 

situarse al lado de la Columna "Durruti" en la ribera del Ebro". Guarner nos aclara que la 

orden de no proseguir el avance provino del Comité Central de Milicias Antifascistas.    

Según José Alberola, destacado militante de Aragón, que será consejero de cultura en el 

Consejo de Defensa de esa región, "fue un grave error el establecer el frente en plena 

planicie y fuera de los muros de Huesca". Piensa que "hubiera tenido que explotarse la 

victoria sobre Barcelona, y caer en torrente sobre Zaragoza". y él cree que "Zaragoza no 

hubiera resistido a ese alud". (CNT, 16 de junio de 1961, Toulouse, Francia). Felipe 

Alaiz (artículo recogido en L'Espagne indomptable, agosto de 1939, París) juzga como 

un éxito muy importante de la Columna "Durruti" el haberse situado de un solo golpe en 

Bujaraloz, porque del Segre al Ebro se extiende la comarca de Los Monegros, siendo la 

mayor parte de sus tierras consagradas al cultivo del trigo. Entre el Ebro y el Segre corre 

también el Cinca, en cuyas riberas se producen, además de trigo, otros productos de 

primera calidad. Precisamente, el triunfo del colectivismo aragonés se basó en la riqueza 

de esas tierras y, en consecuencia, para Alaiz fue la más importante de las batallas de la 

Columna "Durruti", o sea, el colectivismo agrario.  

91. Se hace dificil precisar cuándo llegó la Columna al frente. Martínez Bande escribe: 

"Había salido de Barcelona, marchando a Lérida, conforme sabemos, pero en esta última 

ciudad quedó varios días, quizá merodeando por sus alrededores, consiguiendo que se le 

unieran algunos restos de unidades regulares del Regimiento allí ubicado, y talo cual jefe 

profesional, más grupos de difícil clasificación y bastantes extranjeros".  

92. La Columna " Ascaso", lo mismo que había hecho la "Durruti", no se paró en Lérida 

sino que siguió hasta Barbastro, donde se encontró con el coronel Villalba y el teniente 

coronel González Morales, jefes de los restos del Regimiento de Barbastro que se habían 

mantenido fieles a la República. Ni Villalba ni González Morales hicieron gran cosa 

para establecer un frente, y sus fuerzas fueron absorbidas por la Columna "Ascaso", 

quedando ambos militares como asesores técnicos de la misma.  

Inmediatamente comenzaron las operaciones de cerco a Huesca, tomándose Siétamo y 

perdiéndose luego de nuevo. A las fuerzas de Huesca, en el sector de la Columna, 

vinieron a agregarse la agrupación internacional de los hermanos Roselli, "Giustizia e 

Libertá", que formaron con los italianos anarquistas que animaban Camilo Berneri y 

Fausco Falschi, un conjunto armonioso. También, entre los internacionales de origen 

marxista se encontró la Centuria que conducía Hans Beimler. En este sector la lucha fue 

intensa y jamás se comprendió cómo no se pudo tomar Huesca. y quizá la razón residiera 

en la actitud de Villalba, muy criticado tanto por las fuerzas anarcosindicalistas como 

por las del POUM, y únicamente defendido por el PSUC. "Barbastro es un nido de 

intrigas", se dirá en la Conferencia Militar del mes de octubre en Sariñena, a la cual 

asistieron Villalba, los jefes de Columna, el teniente coronel Díaz Sandino y García 

Oliver, como responsable del Departamento de Guerra.  

93. Para esta descripción de la Columna nos hemos valido del libro citado de José Mira, 

de un artículo histórico de la Columna, publicado en la revista Umbral, de noviembre de 

1938, del libro citado de Ricardo Sanz, y de testimonios de José Esplugas, que fue 
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delegado de Centurias; de Ricardo Rionda, miembro del Comité de Guerra, y de un 

centenar de respuestas a una encuesta entre los antiguos componentes de la Columna.  

94. Esta descripción corresponde al 15 de agosto de 1936, cuando la Columna contaba 

ya con 4.500 combatientes, repartidos en 45 Centurias, reunidas en 9 Agrupaciones. El 

Cuartel General estaba a dos kilómetros de Bujaraloz, en la Venta Monzona, hoy Santa 

Lucía. Para la reconstrucción de la Columna nos hemos valido de los anteriores 

testimonios.  

95. En la cuarta página del número 1 de La Revolution Espagnole, Boletín de 

Información del POUM en lengua francesa, aparece un reglamento interno para las 

milicias del POUM, dado en Grañen el 2 de agosto. y "estas instrucciones -se escribe- de 

la Columna del POUM, han sido aprobadas por unanimidad por las milicias del POUM 

del frente de Huesca: Art. II. Quien se indiscipline o incite a los otros camaradas a 

cometer actos de desobediencia al mando militar, incurre en la más grave 

responsabilidad, y será juzgado según su acto, sufriendo el castigo apropiado a la falta 

cometida; Art. III. Son rigurosamente prohibidas las querellas o discusiones entre 

milicianos, porque esos actos reprensibles conducirían a la disgregación de nuestras 

fuerzas y al reforzamiento del enemigo; Art. IV. Quien, habiéndose enrolado en las 

milicias, desertara, tanto en el frente o en la retaguardia, será juzgado con la más grave 

severidad por el Comité Militar y cuatro camaradas nombrados por los milicianos. Las 

sentencias dictadas por este tribunal popular serán ejecutadas sin remisión; Art. VI. 

Quien, pertenezca o no a las milicias, se dedique a actos de pillaje, al robo, o cometa 

cualquier acto análogo, será pasado por las armas sin formación de causa; VII. La acción 

en la lucha está centralizada bajo todas sus formas, y nadie podrá tomar ninguna 

decisión sin previa autorización del Comité Militar; Art. VIII. Las presentes 

instrucciones de esta ordenanza serán ejecutadas sobre el terreno, y si alguna 

reclamación u observación se cree necesaria, ella deberá ser formulada de la manera 

siguiente: Las reclamaciones, iniciativas u observaciones se retransmitirán al jefe de 

grupo y éste a su jefe de compañía, los cuales la harán saber al Comité Militar". Este 

reglamento de tipo castrense, si seguimos a Oeorge Orwell, no solamente no existía 

cuando él llegó a la Columna del POUM, sino que los milicianos no lo hubieran 

soportado. Eso indica que los jefes de Columna marxistas hubieron de adaptarse a las 

relaciones sociales que se habían establecido en las columnas de la CNT.  

96. George Orwell, Cataluña 1937 [Edición en castellano de Ed. Proyección, Buenos 

Aires, 1963].  

97. Vicent Guarner, op. cit.  

98. Cécile Pierrot, periodista francesa, escribe en Plues Loin, de París, en septiembre de 

1936, sobre el frente de Aragón, y especialmente de la zona en que se encuentra la 

Columna "Durruti", en donde se "ha socializado la tierra": "Hay un Comité de Guerra 

que dirige la columna de milicianos. Hay Comités Populares elegidos en los pueblos. No 

me quedó el tiempo suficiente para verlos funcionar. Pero lo que vi es que campesinos y 

milicianos se confunden (...). Todos están convencidos de que ellos hacen en este 

momento la revolución más completa y más importante de la historia...  

99, Estas anécdotas fueron comunicadas al autor por milicianas o milicianos de la 

Columna, tales como Teresa Margalef o Francisco Subirats,  
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100, Idem,  

101, Testimonio de diversos miembros de la Columna. llya Ehrenburg, en La Nuit 

Tomba, Ed, Gallimard, Paris 1968, hace también referencia a este hecho.  

102. Ricardo Sanz, Durruti, Ed. El Frente, Toulouse, 1946.  

103. Comunicado al autor por un militante de la CNT del pueblo de Valderrobres 

(Aragón). 
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Por qué no se tomó Zaragoza 

VERANO DE 1936: ¿POR QUE NO SE TOMO ZARAGOZA? 

Eduardo Pons Prades. Nueva Historia, num. 26 - marzo 1979 

En vísperas del XL aniversario de la terminación de la guerra civil internacional de 

España (1936-39) muchos aspectos esenciales de la contienda presentan ya perfiles bien 

definidos. Sin embargo, existe todavía un período bastante nebuloso, fundamentalmente 

el que abarca la fase inicial de la guerra, desde julio hasta noviembre de 1936. A éste lo 

caracterizan dos síntomas: la incapacidad de los republicanos para tomar una sola de las 

tres capitales aragonesas y el rotundo fracaso de la gran ofensiva franquista contra 

Madrid. Sendos reveses que incidirían poderosamente en la prolongación del 

enfrentamiento bélico por tierras ibéricas. Hoy vamos a tratar de desentrañar las razones 

por las que, reuniéndose por dos veces las mínimas condiciones para coronar 

victoriosamente la empresa, no se tomó Zaragoza ni en agosto ni en octubre de 1936.  

LA impresión general que se tiene de nuestra guerra, por lo menos en sus inicios, es que 

preponderó el amateurismo. Que esto ocurriera en el campo leal parece, hasta cierto 

punto, lógico. No lo es, en cambio, que se diera en los medios rebeldes. y no sólo por 

razón de su profesionalidad -en el oficio de las armas- sino también por el hecho de ser 

los organizadores de la sublevación militar. Una iniciativa, de inconmesurables 

repercusiones sociopolíticas, que escindiría el país en dos partes irreconciliables y cuya 

mayor secuela sería la de hacer del pueblo llano la principal víctima del enfrentamiento, 

durante y después de la contienda. 

Tiempo de indecisiones 

Pese a disponer de suficiente, y aun sobrada, información sobre la inminencia de la 

sublevación, lo cierto es que el estallido y sus consecuencias inmediatas -una represión 

despiadada- sorprendieron a los dirigentes republicanos. Tan sólo en Cataluña, en virtud 

de la existencia de un gobierno autónomo, de la presencia de importantes núcleos 

armados anarcosindicalistas y de la intervención resuelta de un puñado de militares 

adictos a la República -Vicente Guarner, Federico Escofet y J.M. España, en particular-, 

se reaccionó a tiempo y los campos quedaron deslindados desde el primer momento. Y, 

aunque la Generalidad de Cataluña fuese desbordada por las acciones de los grupos 

revolucionarios, cuando la sublevación fue aplastada las estructuras estatales y 

paraestatales quedaron poco menos que intactas. Ello permitía augurar que después de 

dominar la rebelión militar le tocaría el turno a la revolución. V esto pese a las 

colectivizaciones, socializaciones y otras medidas tenidas por revolucionarias y a la 

creación de organismos de nueva planta de inconfundible carácter renovador. ves que, 

recordando las palabras de Saint-Just: "Cuando una revolución se hace a medias, los 

revolucionarios están cavando su propia tumba". Por eso, al marchar las columnas de 

milicianos de Cataluña, hacia tierras de Aragón, dejaban tras de sí una serie de 

condicionamientos esterilizadores para la obra de quienes consideraban la guerra como 

un medio y no como un fin. Se empezaron a incubar los sucesos de mayo de 1937. 

La columna Durruti -anarcosindicalista-, con el teniente coronel Pérez Farrás como 

asesor, salió de Barcelona el 23 de julio de 1936, con algo más de dos mil hombres. 

Cerrando la caravana de camiones y autocares iban tres baterías de artillería ligera al 
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mando del comandante Fernando Claudín. Bujaraloz fue ocupado el 2 de agosto y allí 

instaló su puesto de mando Buenaventura Durruti. Más tarde, la columna proseguiría su 

marcha hacia el río Ebro, ocupando Pina y Osera y llegando a unos 20/25 km de 

Zaragoza. Salvo unas pequeñas escaramuzas ante Bujaraloz, las otras localidades serian 

ocupadas sin lucha. Quedaba, pues, en el aire esa "parada" de la columna después de 

rebasar Bujaraloz, sobre la cual han privado hasta fechas muy recientes dos 

explicaciones; 1) la columna quedó detenida por el río Ebro; y 2) se recibió una orden 

emanada del Comité Central de Milicias Antifascistas de Barcelona, para detener su 

avance y esperar a que la columna Ortíz, en el sur del río Ebro, dominase Quinto y 

Belchite. Pues bien, un simple vistazo al mapa basta para comprobar que el curso del 

Ebro corre paralelo a la carretera Lérida-Zaragoza y que sólo en las mismas puertas de la 

capital aragonesa podía constituir un obstáculo para penetrar en ella. Aunque debemos 

señalar que, a fines de octubre, los tres puentes sobre el río (el de Santiago, el de Piedra 

y el del Pilar), situados en la parte norte de la villa, todavía estaban intactos y sin minar. 

Por consiguiente, pudo haberse intentado, por lo menos, cortar la carretera Zaragoza-

Huesca, con lo cual se hubiese prestado un gran servicio a las columnas que avanzaban 

en dirección a Huesca, bajo el mando del coronel Villalba, y que libraron duros 

combates frente a Siétamo. En el segundo caso, no encontramos indicio alguno de esa 

orden del Comité Central de Milicias Antifascistas. Pero, admitiendo su existencia, sólo 

podía darse tras haber recibido información, de la zona de operaciones, que aconsejase 

tal decisión. Por otro lado, la columna Ortíz no tardó en quedar bloqueada ante Belchite 

y por el norte las fuerzas republicanas alcanzaron puntos muy cercanos a la villa 

oscense: el manicomio y el cementerio. Teniendo su flanco izquierdo protegido por el 

río Ebro -que el enemigo sí que debía franquear si quería hostigar a la columna Durruti-, 

¿por qué estas fuerzas republicanas no reanudaron entonces su marcha hacia Zaragoza? 

 

De Barcelona a Zaragoza, ¿un paseo militar? 

La verdadera respuesta, a juzgar por los testimonios de viejos militantes y de 

algunos militares profesionales -entre ellos un alto jefe de artillería- que vivieron aquello 

la tenemos en el "bombardeo" que sufrió la columna Durruti, a cargo de tres avionetas 

cuyos tripulantes arrojaron contra ella unas cuantas bombas de 5 y 10 quilos con 

espoleta, La inexperiencia y la indisciplina de los expedicionarios provocaría una 

espantada general. Un testigo de la misma -C,B,V,- nos ha asegurado: "en Bujaraloz sólo 

quedaron Durruti y un centenar de incondicionales, que tardaron varias jornadas en 

recuperar a las dispersas huestes", Por aquellos días (primeros de agosto de 1936) 

Durruti comunica que "Zaragoza está de hecho en su poder y que el triunfo es seguro e 

inmediato", y explica que si todavía no ha entrado en la capital aragonesa es porque 

"espera que las columnas que operan en sus flancos avancen un poco más",'. Lo cierto es 

que, en la columna Durruti había demasiada gente que no tuvo la menor participación en 

el aplastamiento de la sublevación de Barcelona, que pensaban en la conquista de 

Aragón como en un paseo militar. Las necesidades de la revolución probablemente 

retuvieron en la ciudad condal a muchos militantes fogueados, cuya presencia hubiese 

sido valiosísima en el frente. 

La columna Ortíz, con el teniente coronel de Infantería Fernando Salavera como 

consejero militar, saldría de Barcelona el 24 de julio, también por carretera, con unos 

2.000 hombres, bastantes de los cuales eran exsoldados y clases del Regimiento nº 34, 
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Su primer objetivo, Caspe, dominada por una compañía de la Guardia Civil y unos 200 

falangistas aragoneses, bajo el mando del capitán Negrete. Tras vencer la tenaz 

resistencia del enemigo, los milicianos, que perdieron unos 250 compañeros, ocuparon la 

villa, siguiendo hacia Alcañiz, que fue tomada tras breves combates, Entonces, la 

columna se subdividió: una parte de ella quedó situada en la línea Híjar-Escatrón y la 

otra se dirigió hacia Belchite, ante cuya población quedó atrincherada tras ocupar 

Sástago, La Zaida y Azaila, A primeros de setiembre, a la unidad de Ortíz se le agregó 

una pequeña columna: la de Carod-Ferrer, que acababa de ocupar el pueblo natal de 

Goya, Fuendetodos, y se parapetó ante Villanueva de Huerva, Saturnino Carod Lerín, 

aragonés de raíz, era un destacado dirigente sindical anarcosindicalista barcelonés, 

mientras que su "asesor técnico" era el teniente de la Benemérita José Ferrer Bonet. 

Tiempo de ilusiones 

Para militantes obreristas, cuyo realismo revolucionario no fuese demasiado menguado, 

debía ser evidente que de los estamentos oficiales -centrales o autonómicos- no 

recibirían ayuda más que en la medida en que "las aguas volviesen a sus cauces". Se 

repetia en el ámbito nacional el fenómeno internacional. Las llamadas potencias 

democráticas -Ios demócratas gobiernan pero manda el capitalismo- no ayudarían a los 

republicanos españoles por estimar que éstos lesionaban sus intereses en la penfnsula y, 

por motivos similares, los gobiernos central y catalán, abandonarfan a su suerte al frente 

de Aragón, porque allí las experiencias revolucionarias iban demasiado lejos. Todo esto, 

y más, era previsible porque estaba -y está-, por decirlo con una frase histórica, "en la 

naturaleza de las cosas", Por tanto, parece obvio señalar que, para seguir adelante, en su 

doble empresa bélicorevolucionaria, los revolucionarios ibéricos -y los 

anarcosindicalistas en particular- no debieron haber contado más que con sus propias 

fuerzas, nada desdeñables. y más sabiendo que tenían a su lado prácticamente a todo el 

pueblo de Aragón. El comandante Vicente Guarner, en uno de sus libros, nos lo 

confirma: "Era de gran utilidad la información obtenida por la columna Durruti (se 

refiere a la facilitada por ella, tras recogerla de boca de los militantes confederales 

huidos de Zaragoza). Casi cada noche salían obreros de Zaragoza y entraban milicianos 

armados en la ciudad, que conocían bien, y así nos comunicaron la movilización de las 

quintas de 1931 a 1935, habiendo llegado a la capital de Aragón, a partir del 25 de julio, 

de 2.000 a 3.000 requetés de Navarra mandados por oficiales instruidos, algunos de 

ellos, en Italia". ( 1 ) 

A la vista de la facilidad con que se entraba y salía de Zaragoza, y también de la 

información orgánica recibida (la CNT y la FAI, a despecho de la dura represión de los 

primeros días, estaban reorganizándose), en los "responsables' -mandos- máximos de las 

columnas libertarias empezó a germinar la idea de organizar una operación para tomar la 

capital zaragozana desde fuera y desde dentro. Y hacerlo al margen de los organismos, 

de todo tipo, extraconfederales. Así, de culminar con éxito la operación, se esperaba 

obtener mayor audiencia en los círculos gubernamentales de Barcelona y de Madrid. 

Pero, en el seno de la C.N.T. la proliferación de comités acarreó una gran pérdida de 

tiempo, ya que como los militantes -aguerridos, conscientes y seguros- se debían a ellos 

no era posible, al parecer, prescindir ni del Comité Nacional, ni de los Comités 

Regionales de Cataluña y del de Aragón, Rioja y Navarra, ni del Comité Peninsular de la 

Federación Anarquista Ibérica (FAI), cuando no, a veces, de las Juventudes Libertarias. 

Ni, por supuesto, de algunos compañeros -cuya colaboración podía ser decisiva en un 

momento determinado- que ocupaban cargos en diversos organismos del gobierno 
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catalán o del ya citado C.C. de Milicias Antifascistas. Por aquellas fechas se hablaba, 

también, con mucho entusiasmo de crear guerrillas en la retaguardia enemiga: "Un día, 

García Oliver expuso el proyecto de internarse con algunos millares de compañeros 

nuestros por las sierras de Andalucía -nos cuenta Abad de Santillán-; y ligamos a esa 

iniciativa nuestro deseo de infiltrarnos hacia Navarra. Cada uno de nosotros se haría 

cargo de una expedición: dábamos la cara y ofrecíamos nuestra vida. 

Se llevó el asunto al Ministerio de la Guerra. Prieto se entusiamó con la idea y quedó en 

comestar respecto a su Iinmediata aplicación. Comenzamos a preparar los hombres que 

habrían de acompañarnos; pero... los jefes no son los que mandan. Por encima de Prieto, 

ministro de la Guerra, estaban los consejeros rusos, y para ellos, nosotros podíamos ser 

peligrosos. Hubo que desistir, después de haber iniciado por nuestra parte prolijas 

labores de relación con la zona de Franco, por medio de hábiles y audaces emisarios". 

(2)  

Otra pregunta que flota en el aire: ¿ Por qué los hombres de la CNT y de la FAI no 

utilizaron, por su cuenta y riesgo, contra viento y marea, su capacidad de convocatoria? 

Máxime cuando la retaguardia enemiga la constituían regiones tan revolucionarias como 

Galicia, Extremadura y Andalucía Occidental. 

Con todo, a lo que, según parece, no querían renunciar era a la ambiciosa empresa de 

tomar Zaragoza.  

 

Operación "Comuna Libre" : la toma de Zaragoza 

Todavía quedan bastantes supervivientes para poder siluetear cumplidamente lo que 

fueron las fases preparatorias de una operación militar gestada en la mente y en el 

corazón de un puñado de hombres de paz que, por un capricho de la Historia, tuvieron 

que transformarse en hombres de guerra. Uno de los testimonios más completos, y que 

inspiró este trabajo, es el de Saturnino Carod, jefe de columna primero y más tarde, tras 

la militarización de las Milicias, Comisario Político de la 118 Brigada Mixta del Ejército 

Popular. El jefe de dicha brigada no era otro que Cristoriano Castán, un pintor 

zaragozano que se revelaría como un auténtico genio militar, y que sería el cerebro de la 

"Operación Comuna Libre" -la que tenía como primer objetivo la toma de Zaragoza-, 

siendo el "asesor técnico" del máximo responsable de la misma: Antonio Ortíz. El que 

mandaría la 25 División y que, por aquel entonces, mandaba la Columna Sur-Ebro. Los 

tres eran de filiación libertaria. "Lo cierto es que nuestro compañero Abad de Santillán -

nos puntualizó Carod- había presidido una delegación que se trasladó a Madrid para 

obtener la ayuda del Gobierno Central y sólo obtuvo promesas.” 

"También visitamos, con Díaz Sandino, al presidente de la República, Manuel Azaña, en 

el antiguo palacio real de Madrid. Eran los días de pánico que siguieron a los desastres 

de Talavera... Le expusimos nuestra situación en Cataluña y nuestras necesidades 

apremiantes y .le dimos cuenta de las conversaciones con Giral y la acogida que 

creíamos haber tenido en nuestras gestiones. Pedimos a Azaña que interviniese 

personalmente a fin de que no se frustrasen las promesas que nos habían sido hechas. 

Azaña nos dijo que era como un prisionero, que la Constitución no le permitía intervenir 

en nada y que su función consistía en dejar la palabra a los que legalmente tenían que 
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gobernar, con el apoyo de los partidos o del Parlamento. Le exhortamos a que utilizase 

el prestigio de que disfrutaba dentro y fuera de España. Su silencio y su pasividad, bajo 

el amparo de la Constitución o sin él, era como un delito en la hora que atravesábamos, y 

su actitud, cruzándose de brazos ante la tragedia, no podía ser nunca bien interpretada, 

En el curso de la conversación tuvimos la impresión de que aquel hombre no 

simpatizaba con el fascismo, pero que simpatizaba menos aún con la revolución y con la 

intervención directa del pueblo en la vida pública, sin respetar las barreras 

preestablecidas por los partidillos republicanos que nacieron al advenimiento de la 

República. Con hombres como Azaña era fatal la conspiración fascista y fatal la pérdida 

de la guerra."(3) 

"Asi que, cansados de promesas -apostilla Carod-, nos dispusimos a dar la campanada 

por nuestra cuenta. Una de las primeras disposiciones que tomamos fue la de escoger 

"responsables" -mandos- capaces de iniciativa propia y de guardar silencio sobre lo que 

se proyectaba." Uno de los jóvenes libertarios que estuvo concentrado en el campamento 

del Cañar de Azaila -Enrique Casañas Piera- nos ha dicho: "Allí aprendimos a andar 

silenciosamente y a orientarnos de noche; a hablar quedamente y a no fumar, a 

dispersarnos en caso de peligro y a volvernos a reagrupar, No sabíamos nada sobre 

nuestro destino, aunque imaginábamos que tendría algo que ver con Zaragoza, y no 

tuvimos el menor contacto con gente ajena al campamento durante las cuatro o cinco 

semanas que duró aquella concentración."  

Otra prueba más de las precauciones tomadas en torno a la "Operación Comuna Libre" 

la constituyó las condiciones en que se desarrollo el aspecto propagandfstico de la 

misma. Nos lo cuenta uno de sus principales protagonistas, Manuel Salas "Salicas", el 

que fue director de la publicación libertaria "Cultura y Acción": "Estaba prevista la 

impresión de miles de octavillas de distintas dimensiones, color y texto. Asi como de 

carteles y banderolas. Todo ello lo tuvimos a punto en la fecha que se nos indicó. La 

mayor parte de las octavillas se enviaron al aeródromo de la "Aviación del Pueblo” de 

Sariñena, donde nos habíamos asegurado la colaboración de uno de los pilotos de la 

avioneta que hacía el enlace con Barcelona a diario. Desde ella se arrojarían las 

octavillas sobre Zaragoza. Yo por aquel entonces trabajaba en una imprenta de Alcañiz, 

donde efectuábamos todos los encargos de las columnas. La empresa habla sido 

colectivizada, pero el dueño segula en ella en calidad de "técnico". Entonces, por miedo 

a que se fuese de la boca, inconscientemente, decidí alejarle de la imprenta durante la 

realización del trabajo para la "operación Comuna Libre". y no encontré mejor medio 

que el de hacerle detener por los servicios de vigilancia de las milicias, como 

sospechoso, y encerrarle en la cárcel de Alcañiz hasta que terminamos el trabajo 

"secreto". Reconozco que fue una mala pasada, que tuve que hacerme perdonar más 

tarde, pero la verdad es que todas las precauciones eran pocas. Una indiscreción podía 

costarnos cientos o miles de vidas y el fracaso de la operación." 
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Las carambolas del espionaje quintacolumnista 

Carod recuerda algunos nombres de compañeros a quienes se confiaron las cinco 

centurias -cada una formada por cinco grupos de veinte hombres- que debían operar en 

el interior de Zaragoza: "Batista Albesa (de Valderrobles/Teruel), Agustín Remiro (de 

Epila/Zaragoza), y Melendo, Ramón y Logroño, que eran de Zaragoza. En particular los 

primeros -nos explica con tono admirativo Carod- eran dos elementos fuera de serie. 

Batista, vestido de falangista, consiguió llegar hasta Salamanca y otra vez, con uniforme 

de legionario, alcanzó Burgos. El y Remiro me trajeron un día varias fotos en las que se 

les veía, vestidos de falangistas, del brazo de unas "Margaritas" de la Falange 

zaragozana. Batista, a través de las relaciones que entabló en Zaragoza, como supuesto 

falangista, logró enlazar con un grupo de la quintacolumna de Barcelona, que se reunía 

en el Hotel Colón de la Plaza de Cataluña, que entonces era la sede del Partit Socialista 

Unificat de Catalunya (P.S.U.C.). Fuí yo mismo el que transmití la información a Garcla 

Oliver, el cual la pasó al compañero Escorza -colaborador de Eroles, jefe de la policía- 

que organizó la redada en la que, entre otros, cayeron el falangista Luys Santamarina y 

un sobrino suyo. La mayoría de los detenidos poseían un carnet del PSUC. 'Muchos años 

después, en la tertulia del "Trascacho", en una velada dedicada a Angel Pestaña, junto 

con Casasús, Calvo y "Salicas", tuve ocasión de hablar del "accidente" con Santamarina, 

que asistía al acto en compañía de uno de los hermanos Vila San-Juan. Es decir, sí 

disponíamos de gente de valor". 

Tiempo de proyectos 

"Con Durruti -sigue explicándonos Carod- y con Ortíz nos reunimos varias veces en el 

barracón de madera que le servía de puesto de mando en las afueras de Bujaraloz, Nunca 

quiso dar el brazo a torcer. Estaba empeñado en ser “el libertador" de Zaragoza y aunque 

a última hora dio el visto bueno, para la preparación de la operación, Durruti reservaba 

su respuesta definitiva hasta conocer el plan con todo detalle, en el que, por descontado, 

él confiaba en tener el papel de mayor relieve." Abad de Santillán, en su libro ya citado, 

había señalado a Durruti "que la posición que él había ocupado (y que le obligaba a 

desplegar un ataque frontal si quería avanzar hacia Zaragoza) era la menos adecuada 

para la toma de Zaragoza y que estaba condenado, habiendo sido el primero en salir de 

Barcelona, a ser el último en entrar en la ciudad apetecida, donde tantos amigos nuestros 

habían sido masacrados y cuya venganza se había propuesto ejecutar él", (4) "Y no sólo 

eso -añade Carod-, sino que Durruti soñaba con atravesar Navarra, enlazar con el País 

Vasco, y luego ir a liberar su terruño natal, León, hecho lo cual pensaba dividir su 

columna en dos para seguir avanzando hacia Asturias y Galicia.” 

Durruti no desperdiciaba ocasión para airear sus deseos: "Yo seré el primero en entrar en 

Zaragoza y proclamaré allí la comuna libre, No nos subordinaremos ni a Madrid ni a 

Barcelona, ni a Azaña ni a Giral, ni a Companys ni a Casanovas. Si quieren, que vivan 

en paz con nosotros; si no quieren, nos plantaremos en Madrid...", proclamará el jefe de 

columna anarcosindicalista al enviado especial de Pravda de Moscú. Y, dirigiéndose a 

otro jefe de columna, allí presente, el comunista Manuel Trueba, le espeta: "Si lo 

deseáis, ayudad; si no lo deseáis, no ayudéis, La operación de Zaragoza es mía, en el 

aspecto militar, en el político y en el político-militar, Yo respondo de ella. ¿ Creéis que 

por darnos un millar de hombres vamos a repartir Zaragoza con vosotros? En Zaragoza 

habrá comunismo líbertario o fascismo, ¡Tomad para vosotros a toda España, pero dejad 

me a mí tranquilo con Zaragoza!"(5) 
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Tiempo de esperanzas 

Pese a la metódica represión sufrida por la militancia libertaria de Zaragoza -la segunda 

en importancia del país-, al comienzo de la guerra, los supervivientes de la primera 

organización sindical de España habían conseguido articular unos núcleos clandestinos 

sumante eficaces. Gracias a ellos se poseía una información fidedigna y periódica sobre 

la situación en la capital de Aragón. Por otra parte, en las filas de las columnas 

libertarias abundaban los combatientes oriundos de Zaragoza, que conocfan palmo a 

palmo. En particular las barriadas obreras, donde podían encontrar refugio y ayuda. 

Estas fueron las razones que empujaron a los organizadores de la operación a prever la 

sincronización del ataque desde el exterior a cargo de diez centurias -un millar de 

hombres- con la insurrección interior protagonizada por cinco centurias mandadas por 

Batista, Remiro, Logroño, Ramón y Melendo, que debían operar a partir de los barrios 

del Arrabal, de las Delicias, de Buenavista, de Torrero y del de San José. Los objetivos 

concretos eran éstos: Ayuntamiento, Teléfonos, Telégrafos, Cuartel de Palafox, Cuartel 

de Falange (Frontón Aragonés), Estaciones del ferrocarril (de Madrid y de Utrillas), 

Gobierno Militar, Depósito de gasolina de la avenida de Palafox, Polvorín (Gran 

Vía/lglesia Casas Baratas), Gobierno Civil, Radio Zaragoza (en el Coso) y el Hotel 

Universal, donde residían altos jefes militares enemigos. Debemos recalcar que en varios 

de estos objetivos había elementos dispuestos a colaborar con los asaltantes. De cada 

centuria interior debían desgajarse dos grupos (esto es: unos doscientos hombres en 

total), bien provistos de bombas de mano, para situarse estratégicamente y agredir toda 

suerte de vehlculos militares, coches oficiales y todo aquello que juzgasen de interés 

interceptar para la buena marcha de la operación. Se trataba de sembrar la mayor 

confusión e inseguridad posible en las principales arterias de Zaragoza. 

La primera fase era la de la infiltración, de noche, hacia los barrios obreros citados, en 

los que pernoctarían durante toda una jornada, hasta la hora H, que sonaría a la 

anochecida siguiente. Los primeros objetivos a alcanzar eran: la ocupación de los tres 

puentes sobre el Ebro (de Santiago, de Piedra y del Pilar), así como el corte de las , 

carreteras de Huesca y de Logroño, en las que se efectuarían una serie de voladuras a 

cargo de los equipos especializados de Batista y de Remiro. Las carreteras de Madrid, 

Teruel, Castellón y de Barcelona deblan ser ocupadas por grupos avanzados de las 

centurias atacantes procedentes del sur y que tendrían como eje de marcha la carretera 

Fuendetodos-Jaulln-Zaragoza. El mando de las centurias del exterior recayó sobre 

Carod, el cual nos habla de la permeabilidad del sector escogido: "Días antes, para 

tantear el terreno, hicimos unas descubiertas por el lado de Jaulín y Valmadrid y 

pillamos al enemigo durmiendo. Tanto es así que les capturamos dos piezas de artillería 

intactas. Castán, que se quemó las cejas al lado de Ortíz, en Caspe, durante muchas 

noches, para preparar bien aquella operación, con sus dos centurias, ocuparla La Muela -

en la carretera de Madrid- para hacer frente a los posibles refuerzos enemigos 

procedentes de la parte de Guadalajara y vigilaría la carretera de Zaragoza a Logroño, 

para que nadie obstaculizase la salida de fuerzas enemigas de la capital aragonesa si 

estas decidlan replegarse."(6) 

En la logística revolucionaria -que empezó con la tarea encomendada a Manuel Salas 

"Salicas"- se preveía también la requisa inmediata de edificios y la colocación de 

carteles, preparados de antemano, destinados a los sindicatos confederales, a la 

Federación Local de Sindicatos y al Comité Regional de Aragón, Rioja y Navarra, de la 

CNT, así como a las Juventudes Libertarias. Se había formado un Consejo Municipal 
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provisional, presidido por un veterano militante anarcosindicalista, Antonio Ejarque 

Pina. El jefe militar de la plaza, asesorado por Castán, sería Juan Garcla Oliver. Estaba 

por decidir quién ocuparía el puesto de Gobernador Civil, cargo que la CNT pensaba 

ofrecer a un miembro de Izquierda Republicana. A García Oliver incumbía, escoltado 

por el propio Batista y algunos de sus mejores hombres, la ocupación de Radio Zaragoza 

y el anunciar la liberación de la villa a los cuatro vientos. 

La ausencia de Durruti, factor decisivo 

Cuando ya se hablan ultimado todos los preparativos y estaban a punto de fijar el dla D y 

la hora H para la "Operación Comuna Libre", Carod, en su puesto de mando de Azuara: 

recibió un telefonazo de Ortíz anunciándole la suspensión de la "gran excursión". 

Faltaban unas horas para que Garcla Oliver llegase al campo de aviación de Sariñena y 

Carod sería uno de los que iría a recibirle. Al serle comunlcado el aplazamiento apenas 

bajó de la avioneta, García Oliver se deshizo en imprecaciones y lanzó al aire una tanda 

de tacos, más virulentos los unos que los otros, haciendo patente así su indignación y su 

decisión de regresar inmediatamente a Barcelona "para pedir explicaciones a esa gente 

inepta que nos gobierna, y ajustarle las cuentas a más de uno". Carod nos confiesa que, 

al presenciar aquel estallido de cólera, él creyó que el recién llegado desconocía lo de la 

suspensión. Ahora bien, al filo de los dlas, y reajustando los recuerdos de aquel delirante 

período de nuestra guerra, Carod sospecha que García Oliver sabía algo y que se trasladó 

a Sariñena a desactivar a tiempo el previsible malestar de los combatientes. Abriendo, al 

tiempo, un compás de espera que no se cerraría nunca, puesto que la operación no fue 

aplazada sino anulada "por las altas instancias confederales". La sospecha de que hubo 

algún “escape" es general y también en el que, a consecuencia de ello, la presión que 

echó a rodar, de verdad, la operación se ejerció desde esferas mucho más altas y ajenas a 

la CNT. Antonio Ortíz y Juan García Oliver todavía viven, por tierras ibero-americanas, 

y quizá puedan aportar algún día las piezas que faltan, al parecer, para recomponer el 

rompecabezas "Operación Comuna Libre".  

Cuando le pregunté al amigo Carod qué posibilidades había, en realidad, de tomar 

Zaragoza, el viejo luchador obrerista me respondió: "El cincuenta por ciento, que es un 

porcentaje válido para cualquier mando militar, y más aún si ese mando militar lo 

ostentan personas que se tienen por revolucionarias." 

Días después, Buenaventura Durruti, a la cabeza de mil ochocientos hombres de su 

columna, salía hacia el frente de Madrid, donde moriría en circunstancias muy poco 

claras. Y Juan García Oliver marchaba a posesionarse de uno de los cuatro ministerios -

el de Justicia-, ofrecidos por el socialista Largo Caballero y aceptados por la C.N.T. Y 

por la F.A.I. 

De ahí que, mientras no dispongamos de otras informaciones, la frase final bien podría 

ser, por hoy, la que un día pronunció el Secretario General del Comité Regional de 

Aragón, Rioja y Navarra. Dijo que "la Operación Comuna Libre había sido aplazada 

hasta que Durruti regresase de Madrid, porque las batallas más importantes de la 

Historia las ganaron siempre los grandes generales, y que, por lo tanto, la de Zaragoza 

debía ganarla el mejor general que tenía la CNT: Buenaventura Durruti," 

E.P.P. 
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Notas 

(1) "Cataluña en la guerra civil", Memorias de la Guerra civil española 1936-39, 

Ediciones Gregorio del Toro, Madrid, 1975. 

(2) ¿Por qué perdimos la guerra? Memorias de la Guerra civil española 1936-39, 

Ediciones Gregorio del Toro, Madrid, 1975. 

(3) ¿Por qué perdimos la guerra? (Obr, cit,). 

(4) ¿Por qué perdimos la guerra? (Obr, cit,). 

(5) "Diario de la guerra de España", Mikaïl Koltsov, (España contemporánea), Ediciones 

Ruedo Ibérico, París, 1963, 

(6) Para la confección de un libro ("Republicanos españoles en la Segunda guerra 

mundial", Editorial Planeta, Barcelona, 1975), el autor tuvo que compulsar, entre otros, 

el plan de operaciones confeccionado por el Alto Estado Mayor Interaliado de Londres, 

durante la campaña 1939-40, para la invasión de Noruega, Pues bien, se puede afirmar 

que la "Operación Comuna Libre", para la toma de Zaragoza, estaba mejor preparada 

que la de Noruega septentrional, en la que, entre muchos otros fallos, las tropas de alta 

montaña se encontraron, al desembarcar, sin raquetas y sin lentes protectoras". 
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153 BRIGADA MIXTA (Tierra y Libertad) 

''La CNT en la Revolución española'' de J. Peirats 

 

Pasemos ahora al caso de la 153 Brigada. Esta es la unidad confederal en que 

mayor empeño absorcionista pusieron los enemigos del Movimiento Libertario. Parte de 

su historial ya nos es conocido. Bastará que recordemos que, formada en Cataluña, en 

los primeros tiempos del movimiento subversivo, intervino, con el nombre de Columna 

« Tierra y Libertad », en las fases más comprometidas de la batalla de Madrid. Se 

transformó en 153 Brigada en la época de la militarización de las milicias, y figura entre 

sus hechos de guerra más salientes la toma de Belchite, en 1937, y el de la conocida 

operación del Segre, en agosto de 1938.  

Después del desastre del XII Cuerpo de Ejército en el Sur-Ebro, en marzo de 1938, 

la 153 pasó a depender sucesivamente de diversos mandos divisionarios comunistas, 

recibió un trato brutal y fue objeto de disgregadoras maniobras, encaminadas a liquidar 

en ella la vieja influencia anarquista. 

Tras una serie de desplazamientos, la brigada pasó a depender de la 30 División, 

cuyo jefe, un comunista, había apadrinado el del XI Cuerpo de Ejército (Francisco 

Galán). La jefatura de la brigada y los diversos mandos fueron « conquistados » 

sucesivamente mediante una serie de maniobras. La natural reacción contra esta 

campaña de «conquista» política dio lugar a una serie de incidentes que vamos a relatar. 

Los combatientes anarquistas acusaban con la natural indignación este asedio a su 

querida Unidad; con mayor motivo al ver desaparecer misteriosamente a algunos de sus 

compañeros, indicio seguro de asesinato. El último jefe destituido (José María Teresa) lo 

fue para « colocar » en su lugar a un comunista, Félix Arano, cuya única virtud era su 

desmesurada afición alcohólica. Los mejores comisarios de la 153 Brigada eran 

trasladados... « por orden de la superioridad » a otras unidades, o bien se les incoaban 

procesos, prevía destitución, por los motivos más simples. Por diferentes causas fueron 

separados Leal y Teresa. Leal fue el héroe de la ya relatada operación del Segre, en la 

que resultó herido de gravedad. Leal fue además encarcelado. Teresa, jefe accidental, fue 

sustituido el 31 de mayo por disposición del XI Cuerpo de Ejército. 

 

El 4 de junio, el Comité de enlace con el Frente del este comunicaba a la Sección 

Defensa del Comité nacional de la CNT que : 

:« Todos los compañeros están indignadísimos contra la Organización ; nos 

reprochan el engaño de que suponen les hacemos objeto y nos acusan de falta de celo, 

ya que el jefe de la brigada -Teresa- ha sido destituido de la manera más arbitraria.» 

 

El XI Cuerpo de Ejército destinaba constantemente a la brigada personal comunista 

de toda graduación, inclusive cierta clase de soldados. Estos llegaban provistos de 

consignas especiales y se les dispensaba de todo servicio militar. 

En el mes de octubre fue detenido el Estado Mayor de la 153. El mismo día había 

asumido accidentalmente la jefatura de la brigada el comandante Leal, pero fue 

sustituido a las 24 horas por orden del capitán Felipe Frechilla, quien llegó acompañado 

de todo un Estado Mayor que le había facilitado el general Sarabia. El mismo día la 

división pidió una lista de doce oficiales que debian ser enviados al frente del Ebro. En 

la división rechazaron de esta lista a cuatro de ellos pertenecientes al Partido Comunista, 

y dio por resultado que todos los admitidos, a excepción de un ugetista, eran afiliados a 

la CNT.  
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Un caso parecido se registró en la 146 Brigada, también de la 30 División. Por otra 

parte se ordenaba la disolución de la Compañia de Depósito (Servicios auxiliares) con el 

fin de llevar a los parapetos a los soldados de la organización confederal. Se enviaron 

igualmente a las trincheras a los Habilitados y a los oficinistas de batallón y fueron 

destituidos los tenientes ayudantes. Ni que decir tiene que éstos eran suplantados por 

advenedizos del Partido Comunista. 

 

Todos estos atropellos eran denunciados a la mencionada Sección Defensa por un 

grupo de militantes libertarios de la brigada y exigian de aquélla una rápida solución : 

::« Huelga deciros -apremiaban al final de un informe- que esta solución ha de ser en un 

plazo tan breve que dos días pueden considerarse demasiado tiempo, pues la situación 

sólo la saben los que la viven, y en este caso emplearemos para defendernos los medios 

peculiares en nosotros. » 

El autor puede dar fe de este estado de sobreexcitación, preludio de la inevitable 

tragedia. Como teniente ayudante de la 119 Brigada recibí en nuestro Cuartel general, 

situado en Alós de Balaguer, a fines del verano de 1938, a varios oficiales de la 153, 

algunos de ellos ya mencionados en este relato. De acuerdo con el jefe de la 119, 

Domingo Belmonte Clarés, escuché a los comisionados, que expusieron la terrible 

situación de su unidad y las persecuciones de que eran objeto. 

Les ofrecimos todo nuestro apoyo moral, y también material si llegaba el caso, y 

convinimos en albergar en la jurisdicción de nuestra brigada a aquellos compañeros de la 

153 cuya libertad o cuya seguridad personal estuviese en peligro; protección que 

llevamos a cabo a pesar de las presiones y amenazas de los jefes militares del XI 

Cuerpo, y por medio de nuestra organización clandestina divisionaria de relación y 

defensa, los Grupos culturales " Durruti ", nos dirigimos a los comités superiores de la 

CNT y de la FAI significándoles nuestra firme decisión de amparar a nuestros 

compañeros atropellados, y de recurrir para ello a la fuerza de las armas de no haber otro 

remedio. 

 

De aquella actitud es testimonio el documento que reproducimos, tomado de la 

memoria que sirve de base a este relato : 

 

« LOS GRUPOS CULTURALES « DURRUTI » Y LA AGRUPACIÓN 

ESPECÍFICA DE LA 26 DIVISIÓN A LA ORGANIZACIÓN CONFEDERAL. 

 

::« Queridos compañeros: Motiva la presente la infausta noticia de las graves 

irregularidades que vienen ocurriendo en algunas Unidades de nuestro Ejército, donde en 

bastante proporción existen compañeros sometidos a los mandos enemigos del 

anarquismo y de la CNT . 

::« No se trata de la natural resistencia en !os compañeros para encuadrarse en la 

disciplina militar. Esta clase de adaptación se ha llevado a cabo en el frente de una forma 

más eficaz que en la retaguardia la adaptación política. 

::« El caso de la 153 Brigada mixta es el más próximo a nosotros por pertenecer esta 

unidad al mismo Cuerpo de Ejército. El despotismo de los mandos (constituidos por los 

peores elementos), la procaz actividad de los comunistas, ha llegado en este caso aun 

extremo intolerable. Se trata de una cuestión de vida o muerte para muchos compañeros, 

militantes activos de nuestro Movimiento. Los compañeros de aquella gran unidad 

tienen planteadas sus quejas a la Organización [...] 
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::« Las últimas noticias que poseemos, por la relación directa mantenida entre aquellos 

compañeros y estos grupos, no pueden ser más graves. A tal extremo ha llegado el 

enrarecimiento del ambiente, que todo hace presumir un conflicto cuyas consccucncias 

harían caer su peso sobre la organización en general. 

::« Ante esto, los indicios apuntan la presencia de una conspiráción anticonfederal y 

antianarquista, con el propósito concrl:to de exterminio Los compañeros de la 153 se 

hallan dispuestos a vender cara su vida cual es de rigor en el espíritu viril de nuestros 

militantes [...] 

::» La causa de los compañeros de la 153 Brigada es nuestra causa; la causa de los 

libertarios de la 26 División. Hemos de preveniros que el parentesco de sangre de los 

anarquistas no podría permitir los crímenes que intenta perpetrar la espurea familia de 

Lenin, por lo que significamos la posibilidad de que se vea colmada nuestra paciencia 

caso de que a nuestros hermanos de la 153 les ocurriera lo que a todos, por el buen 

nombre de nuestras ideas, interesa precaver y evitar. 

::« Este documento tiene por objeto preveniros contra los probables y gravísimos 

desenlaces y sus lógicas complicaciones que a toda costa, los del frente y los de la 

retaguardia, tenemos el sagrado deber de conjurar, antes de que sea demasiado tarde. 

::« Quedamos vuestros y de la causa libertaria. ::« 26 División. En campaña, 17 de 

octubre de 1938. » 

Dos informes suscritos por un responsable del Comité ejecutivo del Movimiento 

Libertario de Cataluña (22 y 24 de noviembre), pueden servir de colofón a este relato. Se 

da cuenta en ellos, en primer lugar, de la destitución y encarcelamiento del jefe y del 

comisario de la 153 Brigada bajo acusación de inmoralidad manifiesta. Pero el remedio 

fue peor que la enfermedad. Como sustitutos fueron enviados dos nuevos elementos del 

« Partido », dos capitanes, como jefe de la brigada y como jefe de Estado Mayor 

respectivamente. Enviaron también como comisario a un socialista (Rigabert), « que por 

lo visto -dice el informe- no era muy apreciado en la división ni le miraban con buenos 

ojos los elementos del " Partido ". 

Los primeros nombrados se emplearon a fondo inmediatamente para desplazar de sus 

destinos a los pocos adversarios que quedaban todavía en tales sitios, y hacían ocupar las 

vacantes a elementos adictos. También desplazaron a los mandos no confirmados que no 

gozaban de su simpatía política. A estos se les enviaba a los batallones. 

En estos trances ocurrió la muerte del comisario socialista, que apareció acribillado a 

balazos en un canal. ¿ Obedeció este asesinato a un premeditado plan de provocación ? ¿ 

Fue más bien un error de ejecución por parte de posibles elementos justicieros ? Ambas 

hipótesis son admisibles. La verdad es que a raíz de este suceso se desencadenó una 

furiosa represión contra los libertarios de la brigada en la que intervino inclusive el 

aparato inquisitorial del SIM.  

Se practicaron infinidad de detenciones de jefes, oficiales y soldados, entre ellas la del 

comandante Leal. Dice el informe del 24 de noviembre : 

::« Después de la muerte del comisario y de las detenciones en las personas de 

compañeros que ostentaban cargos de jefes y oficiales, la tarea que nos impusimos fue la 

de conseguir que se aminorasen los efectos represivos en la brigada, tratando de llevar al 

ánimo de los que allí permanecían la tranquilidad necesaria para de esta forma poder 

evitar que las cosas continuasen por el derrotero emprendido, con perjuicio manifiesto 

para la brigada, para los compañeros y para la causa antifascista. " 

El responsable del Comité ejecutivo de Cataluña, y el vicesecretario de la Sección 

Defensa del Comité nacional Confederal, sostuvieron conversaciones persuasivas con 

los jefes accidentales de la 153 y con los jefes, oficiales y soldados afines de la misma, « 

tratando de tranquilizar los ánimos [de estos últimos], dado que era este batallón [el 2°] 
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el que más directamente estaba afectado, puesto que el comportamiento del comandante 

Leal, tanto desde el punto de vista de comandante como de compañero, era admirable 

[...] » 

Después de obtener promesas favorables se llevan a cabo trámites para conseguir que 

sea nombrado un comisario de la CNT para la brigada que reúna las condiciones de 

solvencia moral requeridas para afrontar con éxito tan delicada situación. Se plantea esta 

solución en el Cuartel general de la Agrupación de Ejércitos y se menciona allí el 

nombre de José Mateu Cusidó. Se da la orden por el comisario general para que al día 

siguiente sea extendido este nombramiento. 

::« Regresé -añade el informante- a Barcelona seguro de haber conseguido algo en 

beneficio de la brigada, de los que la componen y de la Organización. Así informé en la 

última reunión del Comité ejecutivo.» 

Pero se produce entonces una situación inverosímil. Mateu, esperado a cada momento en 

la brigada, no comparece. Se piden explicaciones al comisario general (Gil Roldán) y 

éste se dirige a Mantecón, Comisario del XI Cuerpo de Ejército, para darle « la orden 

terminante de que al día siguiente, sin excusa alguna, Mateu Cusidó había de hacerse 

cargo de la brigada ». Se afirma más tarde oficialmente el cumplimiento de la orden, lo 

que resulta falso. Y así, sucesivamente, durante varios días, la realidad desmiente todas 

las promesas. El forcejeo entablado entre el comisario general y su subordinado 

Mantecón se resuelve finalmente a favor del último : 

Mateu no se hará ya cargo de la 153 Brigada. El informante acaba por admitir que del 

fracaso de la gestión son responsables el comisario de la 30 División, Mantecón y el jefe 

militar Galán.  

::« La situación actual de la brigada -termina el informe- es anormal a más no poder. De 

todos los oficiales que había en la misma sólo quedan dos; todos los demás han sido 

trasladados a otras brigadas y divisiones, y han traído para sustitt1Írles a jefes, oficiales 

y comisarios del « Partido ». 

::» Tengo que hacer constar la desesperación reinante entre los soldados, pues no se ven 

garantizados ni en su libertad ni en su vida. Urge poner remedio al mal. Tardar más días 

sin afrontar este problema llevaría implícito un grave peligro. » 

Los acontecimientos militares, que se precipitaron gravemente por aquellos días, cubren 

con un velo piadoso el trágico destino de esta brigada. Los comunistas no tendrían 

apenas tiempo para digerir su nuevo botín de conquista. 
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La Columna Tierra y Libertad en Madrid 

 
Tras la Columna comunista catalana "Libertad", llegada a mediados de octubre del 

36, llegaría a la capital madrileña la columna "Tierra y Libertad" con mil quinientos 

voluntarios, bajo la responsabilidad de Federica Montseny y por Diego Abad de 

Santillán. Su delegado fue el portugués Germinal de Souza. La columna libertaria se 

formó con voluntarios procedentes de la malograda expedición a Mallorca. Sin embargo, 

al parecer, la columna se formó a espaldas del Comité Central de Milicias. Al parecer y 

según el testimonio de García Oliver, la formación de esta columna fue motivo de roces 

y de enfrentamientos entre los dirigentes de la CNT en el Comité Central de Milicias. 

 

 

Himno de la columna Tierra y Libertad  
(música de “Ay Carmela”)

3
 

 

Nos tachaban de ladrones 

rumba, la rumba, la rummm… 

solo por robar corderos 

Ay Carmela, Ay Carmela…. 

Por eso tribus salvajes 

Nos llamaba Comorera 

Ay Carmela, Ay Carmela… 

En el pueblo de Belchite 

Las tribus hemos entrado 

Hay Carmela, hay Carmela 

En cambio los comunistas 

Atrás se nos han quedado 

Ay Carmela, Ay Carmela 

 

 
Columna (Roja y Negra), Sur-Ebro 

 
La columna "Sur-Ebro", también llamada "Roja y Negra", delegada por el ebanista 

Antonio Ortiz Ramírez (miembro del grupo "Nosotros"), con el teniente coronel de 

Infantería Fernando Salavera como consejero militar, saldría de Barcelona el 24 de julio 

de 1.936 por carretera, con unos 2.000 hombres, bastantes de los cuales eran exsoldados 

y clases del Regimiento nº 34, y tres baterías de artillería. Su primer objetivo, Caspe, 

dominada por una compañía de la Guardia Civil y unos 200 falangistas aragoneses, bajo 

el mando del capitán Negrete. Tras vencer la tenaz resistencia del enemigo, los 

milicianos, que perdieron unos 250 compañeros, ocuparon la villa, siguiendo hacia 

Alcañiz, que fue tomada tras breves combates, Entonces, la columna se subdividió: una 

parte de ella quedó situada en la línea Híjar-Escatrón y la otra se dirigió hacia Belchite, 

ante cuya población quedó atrincherada tras ocupar Sástago, La Zaida y Azaila.  

                                                
3 Recuperado gracias al fallecido compañero Adolfo Valencia, miembro de columna 
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A primeros de septiembre, a la unidad de Ortiz se le agregó una pequeña columna: 

la de Carod-Ferrer, que acababa de ocupar el pueblo natal de Goya, Fuendetodos, y se 

parapetó ante Villanueva de Huerva, Saturnino Carod Lerín, aragonés de raíz, era un 

destacado dirigente sindical anarcosindicalista barcelonés, mientras que su "asesor 

técnico" era el teniente de la Benemérita José Ferrer Bonet. Junto a este grupo se 

encontraba también otra partida que dirigía el anarquista Hilario Zamora, salida de 

Lérida. Estos dos grupos acabaron por unificarse con la Columna "Ortiz". Lo que 

también hicieron poco después los 600 soldados llegados de Tarragona, al mando del 

coronel Martínez Peñalver, al decidir éste su vuelta a Barcelona, por no entenderse 

según él, con el anarquista Ortiz. Recibirían también refuerzos de algunas columnas 

valencianas. 

El General Pozas, jefe del Ejército del Este, decidió quitar a Ortiz del mando de la 25 

división, y situó en su lugar a García Vivancos en el verano de 1937 después de las 

batallas de Belchite (23 de agosto-6 de septiembre) y Fuentes de Ebro, donde encontró 

que Antonio Ortiz era poco cooperativo. 

 
 

Columna los Aguiluchos 

 
Retrato de un general anarquista 

La carrera Militar del Mayor General Miguel García Vivancos 

Autor: William Runacre Original en: 

http://flag.blackened.net/revolt/spain/general_vivancos.html 

 

Este artículo pertenece al boletín de noticias de la Guerra civil española 

'abanderado' - que cubre todos los aspectos de la guerra.  

Miguel García Vivancos era un activista anarquista antes de la guerra civil 

española, y había sido miembro del grupo de afinidad Los Solidarios en los años 20 

junto con los más famosos anarquistas españoles como Buenaventura Durruti, Juan 

García Oliver, Gregorio Jover y Francisco Ascaso. Abandonó este grupo en 1930 y 

rechazó volver a formar parte de él más tarde en los años 30, cuando García Oliver quiso 

reformarlo, ya que no quería pertenecer al mismo grupo que Durruti, quien creía era 

poco cooperativo y demasiado impulsivo. A primeros de 1936 actuaba como mediador 

en las discusiones entre la Esquerra Catalana y el grupo de afinidad anarquista Nosotros, 

y aunque los integrantes de Nosotros confiaran en él, éste no era miembro (posiblemente 

porque Durruti era un miembro de este grupo).  

García Vivancos estaba en Barcelona cuando el ejército se sublevó contra el 

gobierno, y estuvo implicado en la supresión de la rebelión allí el 19 de julio. Él 

participó en reuniones el 20 y 21 para planificar la estrategia para el avance sobre 

Aragón, y obtuvo el transporte para el destacamento de 60 hombres de la CNT que salió 

de Barcelona a finales de mes para estimular a los anarquistas de Valencia para la 

realización de un asalto decisivo sobre las tropas rebeldes que todavía resistían en la 

ciudad. Como él había trabajado como taxista, pasó las pocas semanas siguientes como 

chófer de García Oliver.  

A mediados de agosto García Oliver le pidió a él y a Gregorio Jover que ayudaran 

en el reclutamiento de una fuerza de entre diez y quince mil anarquistas para lanzar una 

ofensiva decisiva para abrir una brecha en el frente Nacionalista de Aragón. El diario de 

CNT de Barcelona, Solidaridad Obrera, hizo una llamada el 19 de agosto para pedir 

http://flag.blackened.net/revolt/spain/general_vivancos.html
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voluntarios que se unieran a "la Columna de Los Aguiluchos " que había sido organizada 

en los cuarteles Bakunin. Lamentablemente para ellos, su plan chocaba con el 

importante obstáculo de que los sindicatos de la CNT sólo darían permiso a sus 

miembros de entre 16 y 18 años para unirse a esta columna, ya que se tenía miedo de 

que la partida de un número más grande de sus miembros de Barcelona privara a la 

industria de guerra de mano de obra y dejara a la CNT de Barcelona privada de 

miembros más activos.  

Tanto García Oliver como García Vivancos quedaron disgustados por la decisión 

de los sindicatos, y el último sugirió que aunque el rechazo de los sindicatos a liberar a 

sus miembros les impidiera organizar la fuerza decisiva que ellos habían planificado, 

ellos deberían organizar una columna que pudiera incorporarse a una unidad anarquista 

que ya estuviera en el frente. Así el reclutamiento siguió adelante y el 28 de agosto la 

columna fue al frente. Ésta salió de los cuarteles Bakunin y abarrotó la Vía Layetana con 

el vuelo de banderas rojinegras, pasó por la Casa CNT - FAI, y recibió un oficial 

enviado por el General Aranguren, jefe de la Guardia civil, quien presentó a García 

Oliver cuatro ametralladoras. El departamento de propaganda del Comité de Milicias 

Anti-fascistas catalán estaba también presente, ya que era Juan Pens, el delegado de 

Esquerra del comité  

La columna tenía 1500 miembros (de los que más de 200 eran mujeres), y tenía al 

Capitán José Guarner como consejero militar (a quien Vicente Aranda dedicó su película 

"Libertarias"). La columna estaba armada con rifles y algunas ametralladoras, y tenían 

varios vehículos blindados de apoyo (más vehículos blindados llegaron pronto, después 

alcanzar el frente, incluyendo uno hecho especialmente para García Oliver por la fábrica 

Hispano-Suiza) .Considerando que el reclutamiento sólo había sido anunciado el 19 y la 

columna dejó Barcelona el 28, no hubo mucho tiempo para entrenar a sus miembros, ni 

para que se acostumbraran a las incomodidades de la vida militar, como pronto se hizo 

evidente.  

La Columna salió de Barcelona por tren y viajó hasta Grañén en la provincia 

Huesca donde ellos pasaron la noche en un bosque. Los vecinos les aconsejaron 

refugiarse allí ya que éste era un buen lugar para dormir y proporcionaría cobertura por 

la mañana a la observación de aire, aunque los líderes de la columna fueron acogidos en 

el pueblo mismo.  

En su autobiografía García Oliver relata cómo él fue interrumpido, justo cuando se 

preparaba para comer, por García Vivancos que le anunció que tenían un motín entre 

manos. No había sido posible cocinar una comida caliente y por lo tanto fue distribuída 

una ración fría. Muchos miembros de la columna se quejaron de esto, ya que como 

luchadores por la revolución social creían que merecían más. García Oliver decidió que 

sería mejor no reaccionar ante sus quejas, y después de haber comido sus propias 

raciones frías se instaló en los bosques con unos compañeros armados. Allí habló a los 

milicianos y milicianas reunidos y les dió la posibilidad de dispararle por la espalda. A 

pesar de muchos refunfuños ellos rehusaron hacer nada y más tarde se calmaron. 

Aunque este arrebato fue fácilmente resuelto, mostraba que la columna todavía tenía un 

largo camino antes de convertirse en una unidad militar eficiente.  

De Grañén la columna continuó a Vicién que era la posición anarquista más 

cercana a Huesca. Aquí fueron recibidos por Domingo Ascaso y Cristóbal 

Aldabaldetreco de la columna Roja y Negra. Esta columna cubría Barbastro, Grañén y 

Vicién, y Los Aguiluchos tomó posición junto a ella. La caliente bienvenida y la ayuda 

que recibieron de los miembros más experimentados de la columna Roja y Negra 

ayudaron a acostumbrar a Los Aguiluchos a las incomodidades de la guerra. La columna 

entonces hizo del Castillo de Vicién su base. Esta era una granja grande con algún 
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refugio antiaéreo importante en las cercanías que había sido construído por Valero, un 

trabajador de la construcción de la CNT.  

Después de instalarse tuvo lugar una reunión entre Ascaso y Aldabaldetreco 

porque las cosas no iban bien en su parte del frente debido a que las columnas no 

cooperaban con eficacia. Aunque las milicias no se retiraban, eran incapaces de lanzar 

una ofensiva de gran escala, de ahí que estaban empantanadas. En esta reunión se 

decidió dividir la columna en dos, con García Vivancos en el mando de la primera que 

debía actuar como avanzada. Recibieron algunos vehículos de Damians (alias Pancho 

Villa), incluyendo algunos coches de bomberos.  

La línea de combate ha sido bombardeada por un ataque aéreo Nacionalista que 

atacaban siempre que veían signos de movimiento. Para evitar esto se pusieron 

centinelas para vigilar a la aviación enemiga, y si veían campanas de alarma avisaban 

para que todos tuvieran tiempo para ponerse a cubierto. Los Aguiluchos estaba en la 

proximidad del Batallón italiano Malatesta, y una tarde cuando García Oliver había sido 

invitado a una comida por Carlo Rosselli, el líder del batallón, las reservas y el 

transporte de la unidad que estaban situadas en un bosque fueron bombardeados y 

machacados por los Nacionalistas. Los conductores y sus ayudantes sufrieron muchas 

pérdidas; García Oliver describió los bosques como una escena dantesca con muchos 

muertos colgando de las cabinas de sus camiones. Luego se descubrió que un 

simpatizante Nacionalista colocaba botellas de cristal que brillaban en los objetivos 

elegidos, y un buen número de ellas fue encontrado en las ramas de los árboles en el 

bosque atacado.  

El coronel Villalba convocó a una reunión a todos los líderes de las columna del 

frente de Huesca en donde se decidió lanzar una ofensiva a las 05.00 de la mañana 

siguiente en todo el frente. Esta operación fue un fracaso total ya que el asalto más 

grande no comenzó hasta las 07.00, con todos los demás ataques a las 08.00. Sin 

embargo, para entonces el Capitán Medrano quien daba apoyo artillero se había quedado 

sin municiones.  

 

García Oliver fue llamado a Barcelona por Mariano Vázquez, secretario regional 

de la CNT, y se marchó con la moral baja ya que sentía que su plan original de traer una 

unidad grande y fresca al frente para hacer una brecha decisiva había fallado. Dejó a 

Gregorio Jover al mando de la columna con García Vivancos como segundo.  

Fue en septiembre de 1936 cuando García Vivancos comenzó una campaña a favor 

de la militarización, y en esto recibió el apoyo de la mayoría del batallón que mandaba. 

Sin embargo tuvo que expulsar a un miembro de un grupo "puritano" quien, 

coherentemente, se resistía a su autoridad. Muchas discusiones tuvieron lugar en la 

columna, con García Vivancos y Jover presionando por la militarización. El principal 

opositor a la militarización en el frente de Huesca era Domingo Ascaso, cuya columna 

no fue militarizada hasta febrero de 1937. Con la entrada de Los Aguiluchos en el 

Ejército Popular él fue colocado al mando de la 125 brigada mixta, que ha sido formada 

con las anteriores columnas de Ascaso, Los Aguiluchos y Roja y Negra. Sus problemas 

principales en esta época fueron con los testarudos anarquistas que seguían oponiéndose 

al proceso de militarización, sobre todo en el Batallón Malatesta.  

Tuvo éxito en persuadir a la 29 división del POUM para que no fuera del frente a 

Barcelona durante los Sucesos de mayo, así como a sus propias tropas que quisieron ir 

allí a luchar contra los Comunistas. Con Ricardo Sanz y Gregorio Jover, los 

comandantes de las divisiones 26 y 28, contribuyó enormemente al mantenimiento del 

frente de Aragón mientras la lucha estallaba en Barcelona. Durante el verano influyó en 
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la 29 división para que expulsara a algunos miembros que todavía se resistían al proceso 

de militarización, aunque se opuso a la orden de disolver el POUM.  

En el verano de 1937 su unidad luchó en las batallas de Belchite y Fuentes de 

Ebro, donde encontró que Antonio Ortiz era poco cooperativo. Cuando el General Pozas, 

jefe del Ejército del Este decidió quitar a Ortiz del mando de la 25 división, situó en su 

lugar a García Vivancos. En línea con la práctica común entonces, el nombramiento por 

Pozas de García Vivancos se remitió al comité nacional de la CNT, que aceptó su 

recomendación y permitió que Ortiz fuera sustituido. En diciembre de 1937 la 25 

división estaba en posición para el ataque republicano sobre Teruel como parte del XXII 

Cuerpo de Ejército dirigido por Ibarrola, un devoto católico y oficial de la Guardia civil 

quien había luchado en la campaña del norte y tenía una buena relación con los 

comunistas. Otra unidad en el cuerpo era la 11 división Comunista de Enrique Lister. En 

estas fechas la 25 división estaba considerada como una unidad veterana y 

experimentada, pero los días de toma de decisiones democrática se habían ido.  

Esta vez sólo los líderes superiores conocían el plan de campaña, y la división se 

reunió para la ofensiva en Corbalán, Escriche y Cedrillas. El ataque fue lanzado al 

amanecer del 15 cuando las brigadas 116 y 117 dejaron Tartajada para asaltar las 

posiciones Nacionalistas de delante de ellos. Aunque encontraron una fuerte resistencia, 

ellos estaban en posesión de la primera línea de defensas Nacionalistas para la noche.  

Pasaron el 16 de diciembre consolidando sus flancos, aunque veían seriamente 

obstaculizados sus esfuerzos por el viento y la nieve. La unidad no estaba preparada para 

el tiempo frío, y cuando las tropas estaban en movimiento encontraban pocos refugios de 

los estragos del clima. Durante el 17 atacaron el cementerio de Teruel con el apoyo de 

20 tanques rusos T-26, aunque sólo lograron tomar dos posiciones enemigas. Los 

fallidos ataques del día siguiente fueron lanzados sobre el cementerio de Teruel y la 

Ermita de Santa Bárbara, con estas posiciones Nacionalistas ahora bajo el fuego 

constante y ataques intermitentes.  

El 19 la división avanzó entre La Masía de Santiago y el viejo cementerio de 

Teruel. A pesar de fracasar en ocupar la última posición, sus tropas delanteras estaban 

ahora a sólo un kilómetro de las afueras de Teruel. Por la noche una brigada había sido 

retirada a la retaguardia para descansar, y la artillería fue reorganizada en preparación 

para el ataque principal sobre la ciudad, aunque éste hubiera sido aplazado hasta el 21 

debido al mal tiempo.  

El combate del 21 duró todo el día y en la noche los anarquistas intentaron tomar 

las posiciones Nacionalistas de las afueras de la ciudad, incluyendo la Ermita y Cerro de 

Santa Bárbara, El Mansueto y los cementerios nuevo y viejo, aunque sólo el éste fue 

capturado. Al día siguiente su ataque fue temporalmente detenido cuando ordenaron al 

XXII Cuerpo que se defendiera de los contraataques Nacionalistas del norte. Al mismo 

tiempo la 40 división de Carabineros conducida por el comandante anarquista Nieto 

avanzaba al norte a través de Teruel mismo, aunque fue incapaz de unirse a la 25 

división debido al control Nacionalista del cementerio nuevo y El Mansueto.  

El XXII Cuerpo pasó el 23 barriendo las posiciones Nacionalistas en su 

retaguardia, y alcanzó algunos éxitos notables por la mañana, la Ermita de Santa Barbara 

cayó a las 05:55, el cementerio nuevo a las 06:05, la colina 989 a las 07:55, y El 

Mansueto a las 10:10. Estos éxitos les permitieron unirse a la 40 división, aunque esto 

condujo a algún conflicto entre ellos sobre el material capturado.  

La división de García Vivancos fue dividida el 28 de diciembre según la 116 

brigada reforzaba a la 39 división y las brigadas 117 y 118 a la 11 división de Lister para 

resistir a los contraataques Nacionalistas. El 30 la división luchó otra vez como una sola 

unidad según ásta subió a las posiciones del cementerio viejo, la Ermita de Santa 
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Bárbara, El Mansueto, y las sierras cerca de Espliendosa y al norte y al oeste de 

Castralvo que guardaban el camino a Cuenca.  

García Vivancos recibió la orden de Ibarrola de sostener estas posiciones a 

cualquier precio. El 31 la división sostuvo la línea entre Villaespesa y el cementerio 

viejo en conjunción con la 40 división, mientras la 11división era reorganizada en el área 

de Alfambra y Villalba Baja. Las temperaturas en estos días habían caído a 18-20 grados 

bajo cero y las condiciones glaciales pasaban factura a la salud de la gente. El 31 de 

diciembre hubo 58 amputaciones de pies y manos sólo en la división de Lister. Fue en 

este día cuando Lister rechazó enviar una brigada a la línea de combate aunque Ibarrola 

se lo ordenó hacer así.  

El 2 de enero la 61 división Nacionalista lanzó un ataque y logró hacer retroceder a 

una brigada de la 25 división y a otra brigada de la 68 división, ambas retirándose en 

desorden. Un batallón de Guardias de Asalto fue traído al frente y esto logró contener el 

avance Nacionalista. El 6 los hombres de García Vivancos defendían el cementerio viejo 

contra los feroces ataques Nacionalistas, aunque ellos y las tropas de Lister estaban 

siendo echados de la línea de combate cuando los Nacionalistas reconquistaron Teruel. 

Aunque la batalla de Teruel fuera un fracaso para fuerzas Republicanas, la 

responsabilidad del fracaso de la 25 división de defender las ganancias no fue de García 

Vivancos, ya que le habían dado una tarea imposible.  

La 25 división permaneció como parte del XXII Cuerpo, y las otras unidades 

anarquistas en el Cuerpo eran ahora las divisiones 28 y 66. Cuando ordenaron a la 

división para re-entrar en la línea en Valdecebro en respuesta a una ofensiva 

Nacionalista que comenzó el 17, Saturnino Cared, el comisario político de la división, 

rechazó refrendar la orden ya que la división carecía de armas y equipo. García 

Vivancos explotó en esto y golpeando la mesa gritó esto: " si no hay ningún arma 

lucharemos con palos y piedras, con nuestras uñas. Esta orden tiene que ser obedecida. " 

Mientras ellos discutían llegó la orden de hacer un informe a la oficina central. Cared se 

aplacó y fue a la oficina central. Le dijeron que él sólo recibiría suficientes armas para 

re-equipar la división si aceptaba unirse al Partido Comunista. Como lo rechazó no 

recibió ningún arma, y lamentablemente para la 25 división el único depósito de 

suministros en donde ellos podrían haber obtenido algunas armas, fue capturado por los 

Nacionalistas antes de que ellos pudieran alcanzarlo.  

Cuando la 117 brigada volvió al frente sin haber tenido el tiempo para descansar o 

reorganizarse fue destruída en un ataque aéreo Nacionalista. La brigada fue reforzada 

con 600 nuevos reclutas, aunque ésta había recibido tal paliza que aún entonces sólo 

tenía 1831 hombres. Estos nuevos reclutas sólo sabían marchar en orden en fila y no 

habían aprendido aún cómo disparar un fusil o lanzar una granada de mano. No había 

bastantes rifles para todos y de los que habían había muchos en malas condiciones.  

La 25 división sufrió severamente las retiradas de marzo 1938 y fue enviada a la, 

más tranquila, región centro-sur para recuperarse, donde formó parte del XVII Cuerpo. 

García Vivancos entonces fue quitado del mando y sustituido por Eusebio Sanz. Durante 

su carrera militar García Vivancos fue una importante fuerza motriz para militarizar a las 

milicias, y también ayudó a mantener la disciplina en el frente de Aragón durante los 

Sucesos de mayo. El general Lister les describió a él y a otros anarquistas que lucharon 

junto a él como " magníficos y disciplinados ". Fue grandemente elogiado por el General 

Pozas, quien alabó su conducta en las batallas de Belchite y Fuentes de Ebro. 

Posiblemente los sentimientos más fuertes vinieron de Emma Goldman quien lo conoció 

durante sus viajes a la República española. Ella lo describió como " un líder nato " que 

era " enormemente querido por sus hombres ". Quizás sus aclamaciones fueron 

demasiado lejos cuando ella lo describió como el héroe de Belchite y el hombre que 
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capturó Teruel, aunque sin duda él hiciera una gran contribución al esfuerzo 

Republicano en ambas batallas. 

 

 

 

III.- Frente del Norte  

         
Ejército del Norte 

En el norte no se formaron columnas milicianas, sino que fueron batallones en 

muchos casos militarizados desde el principio. En principio hubo muy poca resistencia a 

la militarización exceptuando las Juventudes Libertarias de Asturias. La CNT organizó 

batallones en las tres regiones del norte. Veamos a grandes rasgos la organización militar 

confederal en cada caso. 

En las cuatro provincias que permanecieron leales del Cantábrico, existían los 

siguientes efectivos de fuerzas del ejercito y de orden público. Dos regimientos de 

infantería (Santander-Santoña y Oviedo), dos batallones de infantería (Bilbao y Gijón), 

dos regimientos de artillería (San Sebastián y Oviedo) y un batallón de zapadores 

(Gijón). Lo que hacían 10 batallones y 24 baterías. Las fuerzas de orden público 

sumaban 3000 guardias civiles y 200 guardias de asalto. Lo que completaban los 10.000 

efectivos. Más de la mitad de ellos se sublevaron. La clave inicial de la desventaja 

republicana fue la defección de Aranda y sus guardias de asalto impidiendo la 

distribución de las armas (fusiles, fusiles ametralladores y ametralladoras) almacenadas 

en las dependencias de la fábrica de armas y depósitos adyacentes. De este modo armas 

y municiones escasearon muy pronto en todo el norte republicano, y fue el principal 

elemento, como decimos de la desventaja gubernamental.  

 

A mediados de septiembre, las fuerzas del Norte contaban con unos diez mil 

hombres. 5000 en Asturias, más de 4000 en la Euzkadi leal y 1000 aproximadamente en 

Santander. Disponían de mauseres españoles de 7 mm. y había una penuria de 

municiones peligrosísima, tanto es así que dice Ciutat que se recibía munición por avión 

desde Madrid en lotes que no pasaban de 50.000 cartuchos (cinco por fusil).  

Siguiendo con el estudio de Ciutat, este eficiente oficial de Estado Mayor, nos dice que 

no existía coordinación militar alguna entre provincias, y si me apuran entre sectores de 

la misma provincia. Funcionaban los Consejos de Defensa, que no veían más allá del 

territorio que defendían. Los comités provinciales cayeron en una estúpida autarquía que 

hoy es muy jugosa para los historiadores y aficionados, pero que fue un desastre para las 

fuerzas republicanas, pese a serios intentos del gobierno Giral de organizar el Ejercito 

del Norte, del que Ciutat fue nombrado Jefe del Estado Mayor, y meses después su 

comandante en jefe, Francisco Llano de la Encomienda, al que nadie hizo el menor caso. 

Como Comisario General se nombró a Ramón González Peña, haciendo oficial lo que ya 

era oficioso.  
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Asturias 

El número de batallones de la CNT (unos 13 sobre un total de 68 batallones), no 

correspondía en absoluto a su fuerza real. En efecto, la repugnancia de los libertarios 

asturianos hacia la militarización, aunque menos acentuada que en otras regiones de 

España, les hizo perder numerosos mandos que los partidos políticos se apresuraron a 

acaparar. Así fue como los miembros de la CNT fueron enrolados en masa en las 

formaciones militares puestas a las órdenes de republicanos o comunistas, por ejemplo, 

mientras que antes del decreto del 14 de octubre las columnas confederales llegaban a 

cerca de la mitad del efectivo total de las milicias asturianas. 

Después de la toma de Gijón por las tropas nacionales había 18.000 hombres 

armados por las montañas de Asturias. Por esto mismo los republicanos consiguieron 

tomar la iniciativa en Teruel antes de que el mando nacional consiguiera desencadenar la 

ofensiva sobre Madrid prevista el mes de diciembre - y que los republicanos lograron 

desbaratar antes de que se llevara a cabo, mediante la ya mencionada batalla de Teruel.  

 Las columnas mineras hacia Madrid  

 Los combates de la Felguera  

 Unidades militares confederales en Asturias  

 Relato de José Enrique Llera Iglesias, en el que habla de sus experiencias en las 

últimas horas del frente norte ante la inminente entrada del las tropas nacionales 

en Gijón y el posterior inicio de la represión  

Santander 

La buena armonía entre organizaciones que existia en la provincia de Santander se 

tradujo en la creación de milicias mixtas, fenómeno poco corriente en España, en las que 

militantes comunitas, anarquistas, republicanos y socialistas combatían codo con codo. 

Sólo varios meses después del 19 de julio fueron divididas las milicias según su 

ideología, es decir que sin afectar a la organización de los batallones ya existentes que 

seguían siendo mixtos, las nuevas unidades fueron homogéneas políticamente. La CNT 

tuvo entonces dos batallones (el batallón Libertad y el CNT-FAI), mientras que la gran 

mayoría de libertarios seguía encuadrada en las primitivas formaciones militares. 

Euzkadi 

Después de la sublevación fascista el número de militantes confederales había 

crecido mucho a causa de su rápida y eficaz acción (ver La defensa de Donosti contra el 

fascismo ). La CNT controlaba 6 batallones (Bakunin, Malatesta, Isaac Puente, El Celta, 

Sacco y Vanzetti, Rosa Luxemburgo) y un batallón mixto Internacional compuesto 

mitad por hombres de la CNT y mitad por elementos de otros partidos. Las tropas 

confederales fueron militarizadas desde el principio. Fueron estructuradas de acuerdo 

con un reglamento redactado por Horacio Prieto, con nombramientos, jerarquía, 

disciplina y autoridad estrictas. No existieron centurias autónomas de milicianos, caso 

único en la zona republicana. Los libertarios vascos aceptaron sin demasiadas 

dificultades la militarización. 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Las%20columnas%20mineras%20hacia%20Madrid
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Los%20combates%20de%20la%20Felguera
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Unidades%20militares%20confederales%20en%20Asturias
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Relato%20de%20Jos�%20Enrique%20Llera%20Iglesias
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20defensa%20de%20Donosti%20contra%20el%20fascismo
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20defensa%20de%20Donosti%20contra%20el%20fascismo
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20defensa%20de%20Donosti%20contra%20el%20fascismo
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Asturias 

La tarde del 18 dos columnas de cerca de 5000 trabajadores más algunos oficiales 

y guardias de asalto, prácticamente desarmadas, pues apenas habían conseguido de 

Aranda 100 fusiles y tres ametralladoras, más algo de munición, salieron de Oviedo 

rumbo a Madrid a petición de Prieto y contra la voluntad de otros dirigentes y de los 

comunistas que no se fiaban de Aranda. Una de las columnas partió por ferrocarril con 

3000 hombres y al mando del socialista Otero, la otro con el resto, unos 2000 hombres y 

al mando del comunista Damián Fernández partió en camiones y vehículos requisados. 

Ambas columnas dependían del mando del dirigente minero Francisco Martínez Dutor, 

que había sido suboficial del ejército a favor de los revolucionarios en el 34. Cuando ya 

estaban bastante lejos, Aranda se apodera de Oviedo. A las 10 de la mañana ambas 

columnas llegan a León, dónde el general Caminero ordena la entrega de armas. Pero el 

coronel del regimiento, que tenía intención de sublevarse en cuanto la columna partiera, 

apenas les entrega otro centenar de fusiles y unas pocas ametralladoras y munición. Las 

columnas reemprenden la marcha, una por carretera y la otra por ferrocarril.  

 

Ese mismo día, ya de noche, alcanzan Benavente donde se enfrentan a un 

compañía de guardias civiles. En este momento y tras reducir la resistencia de 

Benavente, las columnas asturianas han alcanzado un importante objetivo estratégico 

pues la plaza de Benavente impedirá las comunicaciones de la meseta con Galicia. 

Desgraciadamente las noticias de Asturias son terribles. Las columnas deciden regresar y 

abandonar Benavente y sortear León, donde la guarnición también se ha sublevado. Un 

grave error militar que le costará al norte la guerra. Las columnas emprenden la retirada 

por la ruta de Astorga, Ponferrada y Villablino. La marcha se hace dura pues son 

atacados en todas partes. El 20 los asturianos llegan a Trubia y las fuerzas se 

reorganizan. Se ha perdido una oportunidad histórica. El primer error, abandonar 

Oviedo, el segundo abandonar León y el tercero, retirarse sin intentar retomar ambas 

plazas. Esta posibilidad de mantenerse fuertes en la meseta, era muy arriesgada, pues 

ambas columnas apenas contaban con 1000 fusiles y media docena de ametralladoras, y 

sobre todo muy poca munición, pero era una apuesta muy audaz que se lo hubiera puesto 

muy difícil a los rebeldes, amén de que las fuerzas locales del Frente Popular, sin duda, 

hubieran colaborado, incluso fuerzas de orden público.  

 

Es la mendacidad del coronel Aranda comandante militar de Asturias, la que 

determina decisivamente la pérdida de la plaza de Oviedo, y la rebelión de gran parte de 

las fuerzas de orden publico, incluida la Guardia de Asalto, donde su anterior jefe en la 

plaza, el comandante Caballero que se encontraba en Oviedo, se presentó en el cuartel de 

los de Asalto y con el apoyo de la mayoría de la oficialidad arrestó primero al leal 

comandante Alfonso Ros Hernández que había procedido a distribuir armas a los 

mineros, y al poco, al negarse éste, lo asesinó junto a otros oficiales leales. Otros, 

también leales, pudieron huir. Este hecho cuando todavía Aranda no había concentrado a 

sus tropas en Oviedo, es de nuevo decisivo. En Gijón, donde nada parecido ocurrió, los 

rebeldes del cuartel de Simancas no pudieron cumplir la misión ordenada por Aranda y 

pronto se vieron sitiados. A continuación el Comité del Frente Popular de Sama de 

Langreo bajo el mando de Belarmino Tomás organiza el asedio de Oviedo, y el Comité 

del Frente Popular de Gijón bajo mando del anarquista Segundo Blanco inicia las 

acciones contra los rebeldes del cuartel de Simancas. Las fuerzas asturianas leales se 

vieron así condicionadas a cubrir tres frentes (cuatro con Gijón), Luarca-Tineo, por 

dónde avanzaban los gallegos rebeldes, León-Pajares dónde se asentaban bastante 
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fuertes los sublevados y el propio Oviedo con Aranda y sus fuerzas. Tres días de julio, 

como dice Luis Romero, que fueron decisivos para componer la gran desventaja 

estratégica de los leales asturianos.  

 

Además de las fuerzas de Dutor que cercaban Oviedo identificamos tres columnas 

más en los frentes asturianos:  

 

.- La columna Otero que se enfrentaban a las fuerzas gallegas. Contaba con 1500 

hombres pobremente armados.  

.- Una columna de 300 hombres parapetada sobre posiciones cercanas a La Robla 

cubriendo los accesos al puerto de Pajares.  

.- Otra columna aun más pequeña, al mando del "Coritu", un líder socialista, cubriendo 

el puerto del Pontón defendiendo los accesos desde Riaño.  

A estas fuerzas hay que añadir los 600 militantes de la CNT que asediaban el 

cuartel de Simancas en Gijón y otras fuerzas menores en dirección a Teverga.  

 

El saldo general, es a estas fechas, desfavorable para los gubernamentales en la 

provincia. Poco más de 5000 milicianos con cuatro mil fusiles y unas 20 ametralladoras. 

Munición escasísima. Dinamita, abundante, pero la dinamita no toma las trincheras 

enemigas, y una variopinta docena de piezas de artillería. Los rebeldes por contra 

contaban con más de 8000 hombres bien armados y piezas de varios regimientos de 

artillería, incluyendo el de Oviedo.  

 

Esta correlación de fuerzas se corrigió en cuanto las autoridades del Frente Popular 

tomaron medidas para la adquisición de materiales y munición y el encuadramiento y 

recluta de milicianos.  

 

La columna minera hacia Madrid 

La Guerra Civil en Asturias, Tomo 1. Ed. Jucar. 

La decisión debió de tomarse en la reunión del comité ejecutivo del Partido Socialista, 

en Madrid, en la mañana del día 18, pero si la decisión fue colectiva, el protagonista fue 

Prieto. Ante un Madrid amenazado por las guarniciones del cuartel de la Montaña y 

Campamento, se pensó en traer mineros asturianos para asegurar el dominio de la 

capital. Indalecio Prieto llamó por teléfono a Oviedo para solicitar ayuda. Pedía diez mil 

mineros para apoyar al gobierno republicano en la capital y Amador Fernández se los 

prometió. 

Para los líderes socialistas asturianos los deseos de Prieto se merecían siempre cumplida 

satisfacción. Desde el periódico Avance, convertido en centro de organización, la noticia 

fue transmitida a todas las Casas del Pueblo de Asturias y pronto los voluntarios 

presentados superaron a los posibles medios de transporte. 

Reunidos en el Gobierno Civil la autoridad civil y militar con los representantes del 

Frente Popular, se estudió el problema de la expedición. 

El gobernador Liarte Lausín pidió opiniones; el coronel Aranda, como especialista 

militar, expuso que, dada la tranquilidad en Asturias, donde no había problema de 

rebelión, se podría enviar una expedición de voluntarios a Madrid. Con el 

consentimiento de los presentes y acompañado de su ayudante, estudió sobre planos y 
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mapas la ruta que deberia seguir la expedición asturiana para alcanzar la capital de la 

república. 

Joaquín Almeida, del sindicato de transporte de la UGT, se encargó de localizar 

camiones. Sus medidas se vieron favorecidas por el hecho de encontrarse la CAMPSA 

en huelga y fue fácil incautarse del transporte con la ayuda del comandante Ross, que 

negó el combustible a todo el que no llevase una autorización del Sindicato y puso los 

depósitos bajo vigilancia de la Guardia de Asalto.  

Por orden de Graciano Antuña se incautaron dos camiones de volteo, aún sin estrenar y 

sin matricula, que fueron cargados con dinamita y estacionados en la calle Quintana 

junto al almacén de materiales que allí tenía el Ayuntamiento de Oviedo.  

Como todos los chóferes del Sindicato querian ir hubo que seleccionar conductores, y 

los primeros en ponerse al volante fueron Manolito Naves, Albino Alvarez, Vicente 

Requena y Antoñín Fernández Mortera. Las pretensiones de Almeida -se veía ya rumbo 

a Madrid al frente de los camiones-, fueron truncadas por la negativa de Graciano 

Antuña.  

Antuña se ocupó de la organización de la columna de camiones y auto-buses que hubo 

que incautar. A su indicación, Almeida se dirigió al Gobierno Civil para obtener las 

órdenes de requisa. En su despacho, el secretario del gobierno, el abogado Benigno 

Arango, se negó a entregarlas si no se le daban los nombres de los propietarios de los 

vehículos que se pensaban requisar. Ante la obstrucción deliberada, Joaquín Almeida 

mandó llamar a Antuña que, enfadado, se presentó en las oficinas. El secretario también 

le negó las autorizaciones y Graciano le pegó un puñetazo, entonces aparecieron las 

órdenes con el sello del Gobierno Civil y una nota oficial autorizando a Almeida para 

tomar todo el material de transporte rodado que creyese necesario. 

Solventada la dificultad, los camiones, coches y autobuses fueron estacionados en el 

campo La Lana, en la calle Pelayo y en la de Covadonga, siendo protegidos por guardias 

de Asalto que facilitó el comandante Ros. Ante el edificio del periódico Avance se 

concentran los camiones. Este convoy se componía de siete unidades grandes (tres 

camiones y cuatro autobuses) y una docena de coches. Allí iban entre quinientos y 

seiscientos hombres. Al frente de esta columna va el socialista Dutor y el teniente de 

Asalto Lluch. 

En Mieres se sumará a la «columna motorizada» Arturo Vázquez, al frente de un nutrido 

grupo de voluntarios de choque. 

Coincidiendo con la organización del convoy de camiones se llamó desde el Gobierno 

Civil a la Estación del Norte, al depósito de máquinas. Los ferroviarios socialistas 

aportaron su colaboración y a las diez y media de la noche del día 18 estaba preparado 

un tren para la expedición. Se componía de una máquina «2600» en cabeza, a la que iba 

unida una «1600» alemana y, enganchados a ellas, doce vagones. Como el expreso ya 

había salido para Madrid, con un buen grupo de voluntarios que no quisieron esperar, las 

dos máquinas pertenecían a la reserva ferroviaria de Oviedo. 

Los núcleos organizativos de la expedición se formaron en Oviedo, en Sama y en 

Mieres. A estos tres puntos confluirían los voluntarios para trasladarse a Castilla. 

El tren salió de la capital poco antes de la una de la madrugada, parando en Soto de Rey 

para enlazar allí con uno procedente de la cuenca de Langreo. En éste la gente venía 

ocupando los estribos y los techos al no tener ya cabida en el interior de los vagones. Por 

su excelente reputación, ganada en los combates de octubre, Otero viene al frente de este 

grupo; con él está otro socialista, José Mata. A Otero le ayuda la experiencia 

organizativa-militar del teniente de la Guardia de Asalto de Gijón, Alejandro García 

Menéndez, que se ha presentado voluntario. Con los voluntarios comunistas de Sama 

llega Damián Fernández Calderón como jefe de grupo.  
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En Soto de Rey, el líder socialista Amador Femández asegura a los milicianos que la 

situación en Asturias está controlada y que la suerte de Madrid depende de su llegada. 

Mientras tanto, el teniente de Asalto Menéndez hizo avanzar una camioneta de la que se 

descargaron doscientos fusiles y munición entregados por orden del coronel Aranda. 

En Mieres, durante toda la tarde se habían concentrado voluntarios que fueron 

encuadrados por Ramón González Peña, su hermano Manuel y el jefe de las milicias de 

las Juventudes Socialistas, Guzmán García. 

A la llegada del tren suben, sobre las tres de la madrugada, saturándolo, los voluntarios. 

A las cinco de la mañana, después de recoger aún más gente, el tren especial salía de la 

estación de Ujo. Se componía entonces de tres máquinas y dieciocho vagones, y 

transportaba más de dos mil quinientos hombres. Estuvo a menos de doscientos metros 

del cuartel de la Guardia Civil, en cuya sala de armas se apiñaban, nerviosos, los 

guardias civiles en tomo a la ametralladora del puesto, esperando lo peor. En Astorga se 

encontraba el general inspector del ejército, Gómez Caminero, que, notificado de la 

expedición por el ministerio de Gobernación, telegrafía al general Bosch, gobernador 

militar de León, para que entregue armas a la columna minera.  

Pero cuando a las ocho de la mañana llegan a León los camiones asturianos no hay rastro 

de ellas. El teniente Lluch estaciona el convoy en las cercanías de la estación del Norte. 

Sobre las diez llega el tren y hay reunión de mandos, que instalan su cuartel general en el 

Hotel León, cerca de la plaza de Santo Domingo. 

Aquí, para algunos empieza la romería. Los mineros se desperdigan por León, teniendo 

por núcleos de referencia la estación del ferrocarril y el convento de San Marcos.  

La ciudad está en manos de la columna. Desde Astorga llega el general López Caminero, 

al que acompañan sus ayudantes, el general Ramírez y el comandante Ayza, que se 

reúnen con Martínez Dutor, Manuel González Peña, Manuel Otero, Arturo Vázquez y 

demás mandos de los voluntarios asturianos. 

Gómez Caminero se entrevista, acompañado de los asturianos, con el general Bosch, 

«viejo conocido» de los mineros, a los que se enfrentó en Campomanes durante la 

rebelión de octubre y por los que fue derrotado antes de ser sustituido por el general 

Balmes. Bosch dice que no tiene información y que por tanto necesita una orden del 

gobierno para entregar las armas, no pareciéndole suficiente la presencia del general-

inspector Gómez Caminero, que ordena telegrafiar a Madrid. 

Llega lá hora de comer y se hace en San Marcos, convertido entonces en centro de 

remonta del ejército. El general Rodríguez Ramírez recibe el telegrama de contestación 

del gobierno que obliga a Bosch a entregar armamento. Se reparten trescientos fusiles, 

treinta y cinco mil cartuchos y cuatro ametralladoras. 

Llega la noticia de que Valladolid está en manos de los fascistas sublevados que, 

enterados de la existencia de un tren especial minero, han instalado sobre la vía piezas de 

artillería para cortar su avance. Se reúne el mando de la columna y se decide proseguir el 

viaje desviándose por Zamora, pero hay que recuperar a la gente, ya que algunos, según 

el plan inicial se han desplazado hasta Santas Martas, y en recogerlos se pasa la tarde. 

El general Bosch telegrafía a Madrid notificando la entrega de las armas a la columna 

asturiana que ha proseguido viaje, saliendo los camiones a las 18 horas del día 19 y una 

hora más tarde el tren. A la columna se ha sumado el comandante Ayza Borgoñós, que 

comparte el mando con Martínez Dutor. En Astorga, parada de media hora para 

continuar hasta Benavente, donde ya está pernoctando la columna de camiones, que ha 

seguido por la carretera León-Zamora, y el tren por la línea Astorga- Plasencia. 

En la madrugada del día 20 llega a Benavente, y en una carrera a toda velocidad desde 

Mieres, el abogado Juan Pablo García para avisar de lo que está pasando en Asturias. Se 

convoca a reunión y la indignación es general; un joven socialista de Ablaña grita que 



 180 

«hay que cargarse a los militares, y menos palabras». Manuel González Peña le corta: 

«los guajes a callar». Desde el techo de uno de los vagones, el teniente Menéndez 

informa de lo que ha ocurrido en Asturias. La decisión es unánime y se regresa a casa. 

Parten al momento los de la «columna motorizada», que regresan a toda la velocidad que 

la niebla permite, por el puerto de Leitariegos; con ellos va el comandante Ayza y 

Martínez Dutor . 

El tren, mucho más lento, llegará a Ponferrada sobre las nueve de la mañana. Ponferrada, 

con una población de quince mil habitantes, es el nudo de comunicaciones de León-

Asturias-Galicia. Allí, y a petición del general Bosch, que ya se ha sublevado, se 

concentra la tercera compañía de la Guardia Civil y los números de las líneas de 

Villablino y Villafranca del Bierzo. Los manda el capitán de la Guardia Civil Ramón 

Lorada, que cuenta con tres ametralladoras, instaladas en el cuartel, en el Banco Urquijo 

y en la Agencia Ford. 

El plan de la columna asturiana es ocupar la estación de la compañía Minero-Siderúrgica 

y desplazarse a Villablino y desde allí a Oviedo. Los asturianos se instalan en el barrio 

de la Puebla, en las afueras de Ponferrada. 

Otero y García, acompañados de Menéndez y del grueso de la expedición, ocupan el 

Ayuntamiento. El cuartel de la Guardia Civil está situado en la plaza mayor, a menos de 

doscientos metros de la estación. Otero, Menéndez y Luis Vega deciden parlamentar con 

los acuartelados. Cuando avanzan suena un disparo; entre los mineros correria la versión 

de que lo hizo un fascista para empezar la gresca, y las ametralladoras de la Guardia 

Civil empiezan a cantar. El teniente Menéndez, sabiendo que hay guardias de Asalto 

entre los que disparan, insiste en parlamentar y se dirige al cuartel con un pañuelo blanco 

en la mano. Se produce el silencio mientras entra, la puerta se cierra y suenan varios 

disparos en el interior, produciéndose la «desaparición» del teniente de Asalto. Se 

reanuda el fuego y los mineros, sin protección, son cazados en la plaza. 

Otero y García, con un grupo de dinamiteros, atacan el cuartel, que con su fuego domina 

la estación. Los mineros repliegan a la mayor parte de su fuerza, sin armas, hacia 

Villablino. El núcleo de resistencia, con fusiles y dinamita, ocupa el castillo y desde allí 

cubre la retirada de sus compañeros. Aparece un avión, de la base de León, que 

ametralla los alrededores de la fortaleza. Los guardias civiles de Astorga reciben además 

el refuerzo de una columna de Lugo con 300 hombres del Regimiento Zaragoza n.º 30, a 

las órdenes del comandante Manso, que cuenta en su material con morteros, que deciden 

la suerte del combate. 

Abandonando el tren especial, se trasladan desde Ponferrada a Villablino por el 

ferrocarril Minero-Siderúrgico. Los últimos defensores del Castillo de Ponferrada dejan 

sus posiciones en las primeras horas de la tarde del día 21, cuando estaba llegando a 

Trubia la cabeza de la columna motorizada. 

Desde Villablino, cada uno emprende el regreso por sus medios ; algunos seguirán hacia 

Belmonte y Grado; otros bajarán a la Robla y regresarán a Asturias en tren, llevándose 

con ellos a sus compañeros heridos. Frente a los afortunados que regresan el 21 están los 

que tardarán una semana en volver a sus casas, como los voluntarios de Laviana. En 

Mieres, Manuel González Peña, al conocer los hechos de Ponferrada, reconocería ante el 

joven voluntario de Ablaña que «algunas veces los guajes tienen razón». 

Las fuerzas de Martínez Dutor, a su paso por Trubia, dejan al comandante Ayza, que 

ayudará a clarificar la situación, y s dirigen hacia Oviedo formando las primeras líneas 

de asedio a la ciudad. A medida que vayan regresando, el resto de los milicianos se 

incorporarán a ellas.  
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La expedición a Madrid, que empezó con entusiasmo y canciones, se termina ante las 

líneas avanzadas de Oviedo. En el camino han quedado 13 muertos, 18 heridos y 17 

desaparecidos. 

 

Juan Antonio de Blas 

 

 

 

Los combates de la Felguera 

LA FELGUERA 

Paco Ignacio Taibo II. La Guerra Civil en Asturias. Tomo 1. Ed. Jucar.  

En Sama se concentran guardias civiles de toda la compañía de Langreo. 

Belarmino Tomás cuenta con pocos hombres armados. La inmensa mayoría ha partido 

en la expedición. 

La misma situación de tensión se está produciendo en La Felguera, donde los cenetistas 

mantienen el cuartel cercado muy flexiblemente desde el día 18, en que ha estallado la 

huelga general al conocerse el inicio del alzamiento militar . 

En La Felguera, las fuerzas obreras están intactas. Los grupos de Onofre, Carrocera, 

Telvo, Pirriaquín, Celesto, etc., están a la espera. Allí hay fusiles y una ametralladora del 

34 que se han conservado en excelentes condiciones, y que han sido desenterrados desde 

la noche del día 17, engrasados y puestos a punto. 

El día 19, una representación del Comité de Defensa se entrevista con los guardias y les 

ordena que permanezcan en el cuartel sin que se les ocurra salir. El teniente que está al 

mando se deshace en muestras de adhesión a la República. El 19, Belarmino Tomás, al 

habla con el Comité de la Felguera, permite que los guardias que estaban concentrados 

en Sama se unan con los de La Felguera. Esta medida, realizada a petición de los 

guardias, con el beneplácito de las dos organizaciones obreras, salva la situación en 

Sama, donde no hay fusiles, y permite que las fuerzas obreras mantengan bajo control a 

la compañía de Langreo, que ya se ha concentrado totalmente. 

Durante el día 19, los guardias civiles colocan sacos terreros en las afueras del cuartel 

(que era en esos momentos la Escuela de Artes y Oficios, por no haberse levantado una 

nueva edificación que supliera a la que había sido volada en 1934). La actitud es 

interpretada en términos inequívocos por las milicias de la CNT, que sin dudarlo 

emplazan dos ametralladoras enfilando las entradas del cuartel. 

Nuevamente los delegados del Comité de guerra entablan comunicación con los 

guardias, que ya se encuentran sitiados por todos los puntos. En este sentido, Manuel 

Fernández Cabricano, recuerda:  

«Les comunicamos que se quedaran acuartelados hasta que no llegaran órdenes 

superiores, y esperábamos que tuvieran buen juicio y se estarían quietos. »  

Pequeños grupos de militantes de las Juventudes Socialistas de Sama llegan a colaborar 

en el asedio, mientras la tensión crece momento a momento. 

En el interior del cuartel, donde se encuentran más de 150 guardias, se ha empezado a 

cavar un pozo para obtener agua en previsión de un cerco prolongado. 

Al iniciarse la tarde del día 20, los guardias cierran las puertas y comienzan a disparar 

contra sus sitiadores. Suena, de inmediato la dinamita. Caen un muerto y dos heridos del 

lado de los milicianos. En el cuartel hay algunos guardias heridos. 
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El combate dura media hora. Luego, asoma la bandera blanca. 

Belarmino Tomás interviene directamente en la mediación. 

El teniente Sánchez, que es el oficial de máxima graduación, conoce el poder de la 

dinamita; está muy fresca la masacre del 34 en las casas-cuartel de toda la cuenca 

minera. Este precedente es el que impulsa a rendir una fuerza tan amplia y bien armada, 

que podría haber resistido varios días creando un tercer frente en el interior de la 

Asturias Republicana, además de los de Oviedo y Gijón (I). 

Los guardias desarmados son conducidos al colegio de La Salle. Allí, algunos serán 

liberados al avalarlos las organizaciones obreras. Un militante de la CNT comentará al 

recordar el hecho : 

« Unos para nosotros, otros para los socialistas. Repartimos a los buenos, a los malos los 

dejamos allí adentro». Están detenidos 113 guardias, un teniente, un brigada, dos 

alféreces y un sargento.  

La veloz toma del cuartel, que no ha durado en combate ni dos horas, permite a las 

rnilicias de La Felguera obtener más de 300 fusiles y buena cantidad de municiones. 

Con estas armas en las manos, salen los primeros grupos para Gijón. Llegarán a tiempo 

de colaborar en la detención de la salida de las fuerzas del Simancas. 
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Unidades confederales en Asturias 

La CNT asturiana contaba con algo más de 20.000 afiliados, según los 

representados en el Congreso de Zaragoza en mayo de 1936. Probablemente esta cifra 

fuera sensiblemente superior, pues las estadísticas en la confederación siempre 

estuvieron lejos de ser perfectas. Esta cifra, sin embargo, demuestra un ligero descenso 

respecto a la cifra presentada al Segundo Congreso Extraordinario de 1931 en el que 

presentaron un conjunto de 25.453 adherentes. El descenso estuvo provocado en parte 

por la marcha al Partido Comunista del prestigioso Horacio Argüelles, quien tras su 

importante papel en Octubre de 1934, tuvo que refugiarse en Rusia, donde se hizo 

comunista. Al volver a Asturias junto con algunos cenetistas, se pasó al PCE desgajando 

parte del sindicato de la Construcción de Gijón, quedando su prestigio intacto entre los 

obreros locales. 

 

La CNT siempre tuvo bastantes problemas con estas defecciones hacia el PCE. El 

caso más grave fue la casi desaparición del Sindicato Único Minero que de unos 9.000 

afiliados en 1931 pasaron a menos de 1.000 en 1932. Para 1936 éste se habia vuelto a 

recuperar con 3.000 afiliados. 

 

La represión de Octubre dejó a la CNT en cuadro, pero tras la victoria del Frente 

Popular en febrero de 1936, pronto volvió a la acción. A partir de marzo, dos grandes 

huelgas en Gijón dan muestra de su despertar, la huelga portuaria y la del transporte. 

Más tarde los conflictos de la metalurgia y el vidrio y su constante uso del boicot y la 

movilización hicieron de esta fuerza una de las más dinámicas en Asturias.  

 

Los primeros meses 
La sublevación de los militares en Asturias está marcada por un hecho de vital 

importancia: el envío de una expedición minera a Madrid dejandole via libre al General 

Aranda para tomar Oviedo. Contaron con la oposición, eso sí, de los representantes 

comunistas y confederales, que defendían que antes de que las fuerzas más combativas 

abandonaran la región tenían que asegurarse la lealtad de las fuerzas militares. Pero en 

aquellos momentos se confiaba en Aranda, se le creía buen republicano y fiel a la 

República, o quizá fuera por que los socialistas no se atrevían a quebrantar la legalidad 

republicana. Fuera lo que fuera, sin embargo su decisión de sublevarse ya estaba pactada 

de antemano con el general Mola.  

La decisión debió de tomarse en la reunión del comité ejecutivo del Partido 

Socialista en Madrid, en la mañana del día 18 de julio. Esa misma tarde salieron unos 

3.000 hombres a medio armar en camiones y trenes. Y llegan hasta Benavente. Allí son 

avisado de lo que ocurre en Oviedo en esos momentos.  

Aranda había llamado a todas las compañías de la Guardia Civil a la capital. La 

única que no se presentó fue la de La Felguera, pues la CNT local se negó en redondo a 

que abandonaran la villla. Además procedieron a desenterrar los fusiles -unos 1000- 

ganados en Octubre. Mientras tanto las fuerzas militares habían tomado posiciones en 

los puntos clave de la ciudad. Por la noche del día 19 al 20 Aranda se sublevó contra la 

República. En esos momentos los republicanos e izquierdistas de Oviedo salieron de la 

ciudad a toda prisa. En honor de Oviedo, decir que nunca pudo Aranda confiar 

enteramente en la población. En una ciudad de 42.000 habitantes no se presentaron 

voluntarios más que 900.  

A partir de entonces una de las obsesiones más absolutas de los asturianos será 

tomar Oviedo cueste lo que cueste, lo que pudo suponer un error estratégico. Los 
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primeros combates se dieron en los valles mineros, el más importante en La Felguera en 

el que tras media hora de combate consiguieron rendir a más de 150 guardias civiles y 

recuperar unos 300 fusiles y municiones.  

 

En Gijón la lucha más importante será contra los cuarteles facciosos de Simancas y 

El Coto. Allí había concentrados en total unos 1200 efectivos en total (incluyendo a los 

de otros puntos de Gijón) bajo el mando del Coronel Pinilla. La lucha practicamente sin 

armas iba a durar casi un mes. Allí se destacarían combatientes que más tarde iban a 

dirigir batallones, los cenetistas Víctor Álvarez, Mario Cuesta, Higinio Carrocera... los 

comunistas Somoza, Bárzana...  

Durante este primer mes de guerra las posiciones en los puertos de montaña de 

León son muy móviles, consiguiendo los asturianos clavar al enemigo en el terreno 

durante muchos meses. Por otra parte Mola organizó varias columnas de refuerzo desde 

Galicia para socorrer a los cercados Aranda y Pinilla. Se van perfilando, pues, los 

frentes. Ante la caída de Navia, llegan refuerzos milicianos, entre los que van 

anarquistas comandados por Celesto "el topu". Entre estos últimos van algunas 

milicianas libertarias.  

Mientras tanto se forman los comités de Sama y de Gijón. El de Sama estará 

dominado por los socialistas, mientras que el de Gijón lo será libertarios. El de Sama se 

llamará Comité Provincial del Frente Popular y el de Gijón Comité de Guerra. Pronto se 

intercambiarán delegados poniendo de manifiesto su actitud unitaria. La estructura de 

poder en estos primeros tiempos fue bastante rudimentaria tanto en Sama como en 

Gijón, y sin un control efectivo, sobre todo en Gijón, de los distintos comités locales 

situados en sus zonas de influencia.  

 

Oviedo contaba con unas fuerzas de entorno a 2.200 hombres, más los voluntarios. 

Pero cuando los militares ocupaban los primeros puestos defensivos, las fuerzas 

izquierdistas se dieron a una actividad febril, preparando el contraataque (o el cerco, más 

bien). La desorganización en estos primeros momentos es casi total, y sin embargo ya 

desde el dia 20 de julio los milicianos comienzan a establecer un precario cinturón 

defensivo entorno a Oviedo. Llegando los primeros grupos de la fallida expedición de 

Madrid y luego columnas de milicianos de todas partes.  

La organización es la misma que en Octubre: un grupo mandado por algún 

luchador destacado y una columna que aglutina a varios grupos. El número de milicianos 

no es muy grande, siendo de alrededor de 3.000 para el mes de agosto. Los otros frentes 

absorven a una cantidad importante de combatientes.  

 

En Gijón terminaron los combates el 21 de agosto, en medio de una terrible batalla 

para tomar el cuartel Simancas. Pero las armas que se recuperan son un valioso botín de 

guerra. Con ellas se comienzan a formar los primeros batallones, el de Víctor, Mario y 

Celesto para la CNT y los 3 de las MAOC (comunistas) de Muñiz, Somoza y Planerías, 

además del que organizaba Horacio Argüelles.  

 

Ahora la tensión se translada a occidente, ya que las colunmas gallegas siguen 

avanzando día tras día. Los gallegos (los "mariscos" despectivamente llamados) llegan a 

Pravia. Allí ven que no pueden seguir por la costa y se dirigen directamente hacia 

Oviedo. Cae Tineo ante los nuevos refuerzos de los batallones de Gijón entre los que 

está Onofre García Tirador. Pero las columnas gallegas reciben nuevos refuerzos, Mola 

no está dispuesto a que fracase la ofensiva. Y siguen avanzando. Cruzan el Río Narcea.     
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Los combates se recrudecen. Más de una vez se recurren a las bayonetas. En estos 

momentos se cuenta con unos tres mil hombres para toda la línea defensiva.  

El 15 de septiembre las columnas gallegas ocupan Grado. La franjea de terreno 

entre los ríos Nalón y Narcea está en manos nacionales. Sólo falta llegar a Oviedo.  

Es en este mes de septiembre cuando se forma el Consejo de Asturias y León que trataría 

de unificar los dos comités. La entrada de la CNT en el gobierno, tiene un precedente 

más inmediato en la entrada de la CNT en el comité de Sama.  

 

La ofensiva republicana de Octubre 
Llega un nuevo mes de Octubre y los republicanos deciden tomar Oviedo. Sin 

embargo, este intento de ofensiva sobre Oviedo iba a ser casi desesperado, pues no habia 

medios materiales suficientes para un ataque en toda regla. La realidad era que Asturias 

disponía en aquellas fechas de escasamente 5.000 milicianos con armas y con poquisima 

munición. De ellos habria unos 3000 en el frente occidental y 2000 entorno a Oviedo. La 

falta de municiones habia obligado a suspender un ataque a mediados de septiembre.  

 

El día 4 de Octubre a las 5 de la madrugada dió comienzo la ofensiva. A esta hora 

los proyectiles comenzaron a caer en los objetivos fijados. Fuera de la ciudad nadie 

durmió esa noche, se repetía de boca en boca la consigna "Octubre", que llenaba de 

emoción a los milicianos. A las 7 llegó también la aviación republicana, y comenzó su 

bombardeo. Se lucha con rabia.  

Durante los día siguientes los ataques continuaron con mucha dureza. La situación 

de los cercados es entonces desesperada según se desprende de un mensaje de Aranda a 

La Coruña del 7 de octubre: "Intensisimo ataque enemigo en todo el frente. Fuerzas 

estan agotadas. Tengo enormes bajas y carezco de oficiales suficientes. Deben llegar a 

Oviedo en horas para evitar entrada enemigo en población. Caso extremo se continuará 

defensa zona cuarteles". El día 7 las columnas gallegas reciben refuerzos que les 

permiten atravesar el Nalón y continuar su avance sobre Oviedo.  

El cinturón defensivo de Aranda comenzaba a desmoronarse. Poco a poco iban 

cayendo jalones de la línea defensiva. El día 10 ya están dentro de Oviedo los milicianos 

en el barrio de La Argañosa. Aranda ya no tiene hombres en segunda línea.  

Mientras Oviedo se veía acorralado con el agua al cuello, las columnas gallegas 

aceleran su marcha. Los contraataques republicanos detienen la columna 

momentaneamente, pero son rapidamente reforzadas.  

El 12 conquistan La Tejera, el 13 El Escamplero, luego pasan el río Nora que es el 

último obstáculo natural hasta Oviedo. La ciuda está casi tomada pero si las columnas 

gallegas entran puede convertirse aquello en una carnicería republicana. La indecisión 

del mando se deja sentir en los batallones.  

El 18 por la tarde, en medio de una espesa niebla, las primeras avanzadillas de las 

columnas gallegas llegan a Oviedo. Antes habían tomado las posiciones republicanas 

abandonadas del Naranco. El cerco a Oviedo ha terminado.  

Durante un tiempo se buscan culpables en las fuerzas republicanas. Las distintas 

fuerzas políticas se echan la culpa unas a otras del fracaso. Antes de la ofensiva a 

Oviedo estaba la duda entre atacar Oviedo o parar las columnas gallegas. Se decidió lo 

primero. 

De todas formas la fuerza de los combates no decayó, y continuaron los ataques 

durante todo el mes de noviembre y diciembre. Los facciosos fueron incapaces de 

explotar su éxito, por lo desgastadas que llegaron las columnas gallegas. Además tenían 

que proteger una estrecha línea que les unía con el occidente asturiano. Era una carretera 
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que en algunos tramos estaba expuesta a las baterías republicanas. En esta época cada 

bando tendría entorno a 20.000 combatientes.  

 
 

 
 

Batallones de la CNT en Asturias 
 

De todos los batallones asturianos creados en 1936, la confederación creó 11. Se 

llamaron C.N.T. núm. 1, núm 2, núm 3 ... y así hasta el CNT 9 pero se los conocia por el 

nombre de su delegado. Los delegados de estos 9 batallones fueron por orden de 

batallón: Miguélez, Onofre G. Tirador, Víctor Álvarez, Celestino Fernandez, Higinio 

Carrocera, Faustino Rodríguez, Mario Cuesta, Marcelino Álvarez (JJ.LL.) y José García 

(Josepín).  

Había además 2 batallones libertarios más, uno llamado Galicia, bajo mando de 

Ramón Iglesias formado por libertarios gallegos huidos de su tierra en los primeros días 

de la guerra. El otro se llamó Cubedo (el delgado también se llamaba Cubedo) y aunque 

estaba a cargo del Partido Sindicalista, lo componían varias compañías de la CNT.  

En Asturias los batallones no tuvieron centurias, sino que seguían un esquema 

unitario igual para todos los batallones independientemente de su ideología.  

Los republicanos controlaron 3 batallones y los comunistas 16, 6 de las milicias 

MAOC, 3 del Regimiento Máximo Gorki de Horacio Argüelles y 7 u 8 más en los que 

los mandos eran comunistas aunque muchas veces los milicianos no. De hecho en varios 

casos eran mayoritariamente milicianos libertarios mandados por un comunista. El resto 

de los batallones era socialista. El total de batallones asturianos era de 51. 

Tras la militarización de finales de año de las milicias asturianas el número de los 

batallones quedaría así: de 6 al 14 para los batallones CNT, 19 para el Galicia y 45 para 

el Cubedo. 

 
La ofensiva de Febrero 
 

Aunque la ciudad de Oviedo estuviera rodeada por batallones republicanos, el 

pasillo de Grado había logrado reforzar ligeramente la moral de los sitiados. No 

obstante, éste pasillo estaba expuesto a numerosos peligros que podrían colapsar en 

cualquier momento tan débil unión. Las continuas acciones de los republicanos contra 

dicho pasillo impidieron que los nacionales tomaran nunca la iniciativa. De hecho, 

cuando la presión aumentaba, las posiciones defensivas del pasillo absorbian hasta el 

60% de los efectivos disponibles.  

Durante el invierno hubo numerosos cambios en el campo republicano. Al terminar 

el año el Estado Mayor de Asturias organiza el territorio y las fuerzas a su mando. Se 

crearon numerosas jefaturas de servicios y en general los militares tomaron 

preponderancia en el nuevo ejército relegando a algunos mandos de milicias.  

 

Además se puso en marcha un "nuevo invento" llamado Brigadas Mixtas. Cada 

Brigada Mixta era un pequeño ejército en sí misma, combinando unidades de caballería, 

infantería, artillería, ingenieros, etc. en una misma unidad. Sin embargo las brigadas sólo 

funcionaron en el papel, ya que en Asturias en lugar de los 4 batallones previstos tenían 

3. Y las divisiones sólo 2 Brigadas de las 3 reglamentarias.  
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A finales de enero de 1937, el Estado Mayor del Ejército del Norte, a las órdenes 

del capitán Ciutat (pro-comunista) y con asesores rusos prepara un ataque en el frente 

asturiano que suponga la ruptura de las líneas de aprovisionamiento nacional en Galicia 

y simultáneamente la ocupación de Oviedo. Para ello se necesitarían algunos refuerzos 

que vendrían de parte de varios batallones de Euskadi y Santander.  

 

De Santander llegó una Brigada expedicionaria al mando del teniente coronel 

Gállego Argüés (antiguo jefe militar que combatió a los sublevados en Gijón). Sin 

embargo los problemas comenzaron con el gobierno vasco. Al principio se pedían a 

Euskadi 12 batallones, pero a Aguirre no le gustaba la idea de enviar tantos batallones 

fuera de Euskadi, así que se terminó enviando 2 Brigadas compuestas por 3 batallones 

cada una.  

 

La 1ª Brigada vasca la componían los batallones Malatesta-CNT, Perezagua y 

Rusia, siéndole agregado un batallón astur. La 2ª Brigada la componían los batallones 

Amayur, Indalecio Prieto y ANV, siendole unido el batallón vasco Meabe, que venía 

operando en Asturias desde hacia un tiempo. De los 7 batallones vascos en Asturias uno 

era de la CNT, otro del PCE, dos socialistas, uno de la JSU, otro de la UGT y dos 

nacionalistas (uno de la ANV y otro del PNV). Este batallón demuestra el poco 

entusiasmo de Aguirre por la ofensiva asturiana de febrero que precisamente podría 

cambiar la situación de todo el norte.  

 

Las unidades militares asturianas se componían de 4 divisiones -llamadas Trubia, 

Oviedo, Lugones y Avilés; mandadas todas por militares profesionales. Suman 12 

brigadas (una de ellas mandada por el cenetista Víctor Álvarez) a lo que se añaden las 3 

brigadas expedicionarias. A todo esto se le añade un puñado de aviones y una veintena 

de blindados.  

 

A las 5 de la mañana del 16 de febrero comenzaba la ofensiva con un bombardeo 

de tanteo. Pronto el batallón del cenetista Josepín toma la primera posición. A éste le 

seguirian durante la mañana los batallones Flórez, Vorochiloff, Sangre de Octubre y 

otros. Al medio día ya se había tomado la plaza de toros.  

Al mismo tiempo que en la capital, había comenzado el ataque para estrangular el 

pasillo. Al norte del El Escamplero, la brigada de Víctor Álvarez pasó al ataque 

ocupando varias posiciones y el Monte de Trecha después de cruzar las alambradas y 

combatir cuerpo a cuerpo. A las 6 y media de la mañana los milicianos de Víctor 

llegaron a El Escamplero que tomaron en lucha cuerpo a cuerpo. Pero el avance quedó 

pronto interrumpido.  

Al día siguiente se combatía en el casco urbano de Oviedo. Se tomaron por asalto las 

posiciones del Mercadín, el depósito de máquinas de ferrocarril vasco-asturiano y se 

llega al convento de Santo Domingo y el Matadero. Se consolidan y profundizan las 

posiciones tomadas el día anterior, pero los avances se saldan con un número de bajas 

que pasa los dos millares. Los hospitales de sangre de Gijón se saturan de heridos. Por la 

noche varios batallones toman el campo del Oviedo, entrando por un boquete abierto a 

cañonazos y prosiguiendo su avance por Ciudad Jardín.  

 

En el tercer día, las fuerzas sublevadas contraatacan durantemente en el sector de 

la Tenderina llegando al campo de fútbol del Vetusta. Se combate en toda la capital con 

gran dureza. En San Lázaro la brigada de Cangas tomó la calle San Roque casa por casa. 

Después de tres ataques nacionales se suspendió el ataque por las bajas sufridas por sus 
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batallones. En la zona sur del pasillo los batallones vascos cruzan el Nalón, pero se ven 

obligados a regresar al entrar en un fuego cruzado.  

Después de tres días de combate se ha gastado el impulso inicial de la ofensiva, 

que pasa a ser un combate de posiciones en las calles de Oviedo. En los primeros días 

los ataques republicanos lograron sus mejores éxitos, consiguiendo el día 22 romper las 

comunicaciones de Oviedo con el resto de las posiciones nacionales al tomar la loma de 

Pando. Sin embargo el desgaste sufrido por los atacantes ante unas posiciones bien 

fortificadas y defendidas por un numeroso contingente de hombres restó a la ofensiva 

cualquier posibilidad de victoria.  

Superada la sorpresa inicial, los nacionales contraatacaron en diversos puntos. El 

día 25 se reestablecieron las comunicaciones con Oviedo. A partir de entonces los 

combates fueron de desgaste de ambos ejércitos sin que se lograsen avances efectivos. 

En un informe de la situación escrito por el general Aranda, se desprende que llegó a 

considerar la opción de abandonar Oviedo debido a las bajas. Quizá sobrevaloraba el 

verdadero estado del enemigo y pintaba una visión muy negra de la situación nacional.  

De cualquier modo a estas alturas la ofensiva republicana había fracasado. 

El número de bajas fue enorme. Del lado nacional unas 5000 y del lado republicano 

entre 6000 y 7000. Entre la gran cantidad de bajas destacó la muerte de Horacio 

Argüelles, Zapico, Pepón de la Boza y Manuel Otero. El fracaso de la ofensiva 

aseguraba Oviedo para el bando nacional además de abrir una crisis en el bando 

republicano con cruce de acusaciones entre facciones rivales.  

 

 

Asturianos en Euskadi 
 

La "ofensiva" por parte de los mandos militares profesionales para controlar el 

ejército popular se esfumó en su fracaso de febrero ante Oviedo. Pronto el ejército 

asturiano se amplió a 7 divisiones cediendo el mando de una de ellas (la 5ª división) al 

comunista Damián Fernández. Ante esta jefatura, socialistas y cenetistas exigieron que 

hombres de su ideología pudieran mandar divisiones. Dado el fracaso de los militares no 

pudieron encontrar excusas para denegarlo así que el anarquista Víctor Álvarez se hizo 

cargo de la 1ª División, mientras que el socialista Arturo Vázquez se hizo cargo de la 2ª.  

Ante la ofensiva de las fuerzas facciosas del general Mola contra las fronteras de 

Vizcaya, Aguirre olvidó de repente todas sus pretensiones de general en jefe del ejército 

de Euskadi y solició ayuda al general Llano de la Encomienda, de quien dependían 

Asturias y Santander. De Asturias saldrían 2 brigadas el 4 de abril y otra el 27, 

totalizando una división a lo que hay que añadir unidades de artillería y servicios. A 

principios de junio estas unidades machacadas recibirían el refuerzo de otras dos 

expediciones más con otras cinco brigadas asturianas. Si ciframos en unos 600 hombres 

por batallón el contingente asturiano sumaba más de 7000 hombres.  

En estas tres primeras brigadas iban varios batallones cenetistas. Son el Asturias 

208 (anteriormente mandado por Víctor Álvarez) mandado por José Montero de la CNT. 

Asturias 213, o Juventudes Libertarias al mando de Jesús García Escalón. Asturias 212, 

el batallón del cenetista avilesino Mario Cuesta que murió en los combates del frente 

bilbaino. 211, Secundino Pérez. 219, Galicia al mando de José Moreno. 206, Cazadores 

de Tejerina mandado por Laurentino Tejerina. 266, Leonardo Pavida. De todas las 

Brigadas Mixtas la 183 estaba mandada por un confederal, José Penido Iglesias. 

 

El frente vasco se perdió por una serie de causas entre las que destacan los intensos 

bombardeos de la aviación, la llamada Legión Cóndor de los nazis alemanes arrasó entre 
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otros pueblos, Gernika. Utilizaban la estrategia de la "alfombra", es decir, bombardear 

un sector de frente no superior a 4 km. y de 2 a 3 km de profundidad para luego realizar 

cargas de infanteria navarra e italiana. Además en el frente vasco hubo varias traiciones, 

destacando por su gravedad la de capitán Goicoechea, que se llevó con él los planos del 

llamado "Cinturón de Hierro" vasco.  

Los asturianos no fueron muy bien recibidos en Euskadi. Hubo siempre roces entre 

unidades nacionalistas y asturianas, y en muchos pueblos no se les permitía ni siquiera 

pasar. A pesar de todo siempre combatieron con valor, y si alguna vez perdieron 

posiciones ellos mismos decían que "Los asturianos perdemos posiciones porque somos 

los únicos que las defendemos", en clara alusión a la tibieza con que combatían algunas 

unidades vascas.  

Bilbao se perdió entre graves rivalidades entre unidades republicanas, llegando a decirse 

que algunos batallones nacionalistas hicieron fuego sobre las tropas asturianas. En estos 

momentos los asturianos se dedicaban a volar los depósitos y los lugares estratégicos 

que los nacionalistas se empeñaron en proteger para terminar intactos en manos e los 

nacionales. 100.000 vascos huyen de Euskadi hacia Santander. Asturias acoge a la mitad 

de ellos.  

 

 

El verano de 1937 
 

Tras la caída de Euskadi en el mes de julio, las perspectivas no podían ser más 

negras. Sin embargo los hechos demostrarían que sí se podía caer más bajo que el caos 

que siguió a la caída de Bilbao. En primer lugar el jefe del ejército del norte pasa a ser el 

general Gamir Ulibarry. Asturias contaba con 7 divisiones muy mermadas, pues se habia 

enviado a Euskadi cerca de la mitad de sus teóricos efectivos y se calculan en unas 3 

brigadas las pérdidas efectivas del ejército asturiano. Quedaban 4 divisiones en 

Santander más las los efectivos recuperados de Euskadi. La marina republicana habia 

desaparecido del mapa y la aviación ya era desde antes casi inexistente.  

Nada más caer Euskadi, Ulibarry ideó una ofensiva en Grado, Asturias. Quería volver a 

pasar al ataque. El 1 de agosto las brigadas asturianas se lanzan al ataque. Ese mismo día 

el ataque se estancaba en todos los frentes ante la potencia de fuego enemiga. Ese día 

chocaron dos aviones bombarderos republicanos y se estrellaron dos cazas al tomar 

tierra. Al día siguiente el combate se paraliza y termina por apagarse al tercer día con 

gran sensación de impotencia.  

Al término de la batalla de Brunete, regresan al norte las unidades navarras que se 

habían desplazado al centro y el 8 de agosto ya están al completo todas las tropas 

nacionales. El número de efectivos supera los 110.000.  

El día 14 de agosto estalla la tormenta. Despues de que la aviación y la artillería 

machacaran las defensas la I Brigada de Navarra comienza la ofensiva. El ataque se 

produce por los sectores de Reinosa y el Escudo. En Reinosa atacan los navarros y en el 

Escudo los italianos. El primer día salta el frente y el día 25 la huida es general. Las 

tropas nacionales son incontenibles y pronto cunde el pánico entre el ejército, que 

buscan llegar como sea a Asturias.  

Gamir Ulibarry y varios jefes huyen en un submarino a Gijón en donde casi son 

linchados por la multitud al ver su cobardía. Además se produce el pacto de Santoña, por 

el que se rinden 3 batallones nacionalistas vascos a los italianos después de abandonar 

sus posiciones. A esta traición se suman pronto otros 12 batallones del PNV, lo que 

hunde definitivamente el frente vasco-santanderino.  
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El desastre es total. De las 12 brigadas vascas quedan dos con ocho batallones. El 

ejército de Santander tenía 12 brigadas y quedan dos con seis batallones. El ejército 

asturiano envió 27 batallones y recupera 14. En ningún otro escenario de la guerra 

consiguieron las tropas de Franco un éxito militar tan total como en la campaña de 

Santander.  

 

El Consejo soberano y el final de la guerra en Asturias 
 

La caída de Santander, y más que nada, la forma en que se produjo, acabó con 

cualquier esperanza para la integridad del territorio asturiano. Doce dias fueron 

suficientes a las brigadas navarras y las legiones italianas bajo el mando del General 

Dávila para vencer la débil y desorganizada resistencia republicana. Si a esto añadimos 

los graves problemas existentes en la retaguardia y las dificultades para abastecer a la 

población civil, engrosada además con miles de refugiados vascos y santanderinos, 

tendremos una idea de la situación moral de Asturias. 

En este contexto el 24 de agosto, mientras la mayor parte de las tropas estaban 

replegándose, el Consejo de Interprovincial de Asturias, León y Palencia se declaraba 

soberano y asumía todos los poderes políticos y militares en su jurisdicción. Lo haría en 

tanto que las circunstancia fuesen adversas, decidiendo en el futuro cuando las 

circunscancias volverían a aconsejar renunciar a tales poderes extraordinarios. La 

propuesta se hace con el apoyo de socialistas y anarquistas y el voto en contra de 

comunistas y JSU.  

 

Una de las primeras medidas adoptadas fue apartar del mando del ejército a Gamir 

Ulibarry, responsable del desastre de Santander, sería sustituido por el Coronel Prada. 

En esta reestructuración la CNT mandó una división (60 División; Víctor Álvarez), 4 

brigadas (192 BM; Higinio Carrocera, 193 BM; Celestino Fernández, 203 BM; José 

García González y 183 BM; José Penido Iglesias) y 13 batallones.  

El 31 de agosto llegó la Agrupación Solchaga a la orilla derecha del Deva. Durante los 

días siguientes los nacionales siguieron presionando por la costa, llegando a Llanes el 

dia 4 de septiembre. La ofensiva franquista amenazaba con convertirse en un desastre 

similar al de Santander. Pero ante la caída de Llanes y la escasa resistencia que estaban 

ofreciendo las tropas, el coronel Prada procedió a reorganizar el frente sustituyendo a 

varias unidades. A partir de entonces las líneas de frente se van fijando entrandose en 

una guerra de posiciones. 

 

En el aspecto militar hay dos batallas decisivas: la del Mazuco y la del Sella. Las 

dos son operaciones de resistencia en la que la cantidad de efectivos y la calidad del 

armamento deciden el resultado final. Son batallas perdidas de antemano para el ejército 

republicano. Pero lo que extraña no es el resultado, lo que sorprende es que el mermado 

ejército republicano del norte fuera capaz de resistir la embestida nacional desde los 

primeros días de octubre hasta el trágico 21 de octubre.  

 

Las brigadas navarras, cada una con más tropas que una división republicana 

juntaban una masa de 33.000 hombres apoyados por una aviación sin rivales. En el 

mazuco operarían las divisiones A y B republicanas y en él se producirían gestas 

heroicas a cargo de las brigadas del socialista Manolín Alvarez, la brigada vasca la de 

Higinio Carrocera. La defensa del Mazuco no superó nunca los 5000 hombres, con un 

escaso número de piezas de artillería.  
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La presencia de Carrocera se haría notar, apareciendo en los lugares más duros y 

personalmente acompaña a las unidades para establecer sus posiciones y defensas, lo que 

hace subir la moral de la tropa. La inconfundible figura del anarquista, embutido en su 

chaquetó de piel y empuñando su cachaba, sorprenderá a los enlaces en los lugares más 

inesperados para un jefe de brigada, que por cierto llevará el control de los batallones de 

su unidad desde primera línea de combate.  

 

Ante lo que se avecina se envian nuevos refuerzos. La brigada de Carrocera se 

encuentra diezmada por las bajas. Pero la situación de estancamiento de las tropas 

nacionales está provocando serios disgustos. La llegada del otoño y las lluvias y la 

niebla presagian un invierno duro. Saben que si no toman Asturias antes del invierno 

podría retrasarse la conquista hasta la primavera siguiente.  

La nueva embestida de los sublevados de los días 14 al 17 da sus frutos cuando los 

republicanos no pueden hacer otra cosa que retirarse. Sin embargo las tropas navarras 

han pagado cara su insistencia. Además la caida del Mazuco no ha producido el 

derrumbe del frente, quedando una cuña en el espolón de Piedras Blancas que dará 

nuevos quebraderos de cabeza a los atacantes hasta el 22.  

 

El general Aranda ordena un nuevo ataque. Este vez los nacionales tratarán de 

entrar en Asturias por el puerto de Pajares. Pero su ataque se estrella ante la dura defensa 

republicana. Las fuerzas que mandaba Prada cada vez eran más redudidas, las bajas no 

se podian reponer y la extensión de frente a mantener era cada dia mayor.  

El dia 17 las tropas navarras llegaron al rio Bedón. Pero tardaron 10 días en llegar a 

Ribadesella entre enormes pérdidas, siendo necesarios aun varios dias más para llegar a 

las proximidades de Arriondas. La lucha proseguía entre Ribadesella y Cangas de Onís. 

Pero el desgaste sufrido en el Mazuco y la imposibilidad de forzar la linea del Sella 

obligan a desplazar la punta de lanza de la ofensiva a León pero por ahi tampoco logran 

avanzar. 

 

En el resto de la República se veía la situación Asturiana con estupor y esperanza. 

Estupor por el desplante del Consejo asturiano al declararse soberano del gobierno 

republicano. Sin embargo, poco a poco la actitud comenzó a cambiar conforme los 

asturianos resistían. Con el tiempo incluso se llegó a animar a los asturianos para que 

resistieran hasta el invierno. Sin embargo estos ánimos nunca se tradujeron en envios de 

armas, u operaciones de alivio.  

 

A principios de octubre de 1937 Asturias ya vive el principio del fin de su 

resistencia. Los nacionales ya han conquistado el terreno más accidentado y están en 

posición de iniciar una ofensiva ya definitiva. Al mismo tiempo los problemas se 

multiplican en la retaguardia. Tras la reunión del Consejo en la noche del 17 al 18 de 

octubre, en el que ya se daba todo por perdido, el frente se desmorona en todos los 

frentes.  

Todo el mundo piensa en la huida ahora mismo. Sólo unas 10.000 personas lograrán 

salir en medio del caos más absoluto en los puertos asturianos. El sálvese quien pueda 

deja que miles de soldados solo puedan rendirse o echarse al monte. Durante los meses 

siguientes al menos 15.000 personas estaban en los montes, siendo un peligro constante 

para las tropas ocupantes. Tardarán años los franquistas en acabar con los últimos 

reductos rebeldes en los montes asturianos. 
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Relato de José Enrique Llera Iglesias 

Pertenecía como soldado al Batallón “Asturias” nº 218 que mandaba Tano “el de 

Olloniego”, uno de los comandantes que aguantó en el frente hasta el último momento y 

no abandonó a sus tropas como otros. Veníamos retrocediendo del frente de Arriondas. 

Un grupo de cuatro amigos nos teníamos marcada una meta: llegar a Gijón antes de la 

rendición a ver si podíamos coger un barco con el que llegar a Francia, pasar de nuevo a 

España por la frontera de Cataluña, incorporarnos al ejército de la República y seguir 

luchando. Después de mil peripecias y al cabo de dos días, alimentándonos con 

manzanas y castañas, llegamos a Gijón la noche del diecinueve o el veinte de Octubre. 

En Gijón, el espectáculo era dantesco, con el gran resplandor de los depósitos de 

gasolina de la CAMPSA incendiados iluminando a la ciudad en tinieblas. Por las calles 

había personal civil y soldados por miles. Unos, con la ilusión de embarcar; otros, que se 

marchaban para los pueblos de los alrededores y, otros más, a esconderse donde 

buenamente pudiesen. Había una psicosis general de miedo a la represión; era como un 

presentimiento que, fatalmente, se cumplió. Fueron muchos los miles que, unos por las 

“chekas” de Falange y otros en consejos de guerra sumarísimos, perdieron la vida. 

A la entrada de Gijón nos dividimos en dos grupos. Dos compañeros de Mieres, de 

los que nunca más volví a saber nada, se dirigieron directamente para El Muelle, 

mientras que el otro y yo nos fuimos para su casa. Gran alegría llevó su madre al verle 

llegar. Nos dio de cenar y, mientras cenábamos, teníamos los pies metidos en agua 

caliente con sal, lo cual, como estaban llenos de llagas de tanto caminar, nos sirvió de 

gran alivio. 

Cuando nos dispusimos a partir, la madre, llorando y suplicando, se plantó en la 

puerta y consiguió convencer a su hijo para que se quedara. Marché, pues, solo; desde 

Ceares en dirección al Muelle. Había guerreras y gorras militares tiradas por doquier. 

Los urinarios que había en el Paseo de Begoña estaban atiborrados de ellas. 

Una vez en El Muelle, me puse en una larga cola que había para subir al “María Elena”, 

un barco del gobierno de Euzkadi que llevaba varios meses en el puerto. Faltarían unas 

veinte personas para llegarme el turno para embarcar, cuando se formó un tiroteo. En 

medio de un gran desconcierto, todo el mundo echó a correr, y yo me refugié en un 

portal. Cuando renació la calma y volví a la zona de embarque, el “María Elena” ya 

había levado anclas, retirado la pasarela, y, poco a poco, se alejaba del muelle, iniciando 

una singladura que le llevaría a su meta. Años después, supe que este barco, 

sobrecargado como estaba y con una gran vía de agua en una de sus bodegas, logró 

llegar a Francia, hundiéndose pocas horas después en el puerto de Burdeos. 

El cansancio era enorme, pero, no obstante, me uní a un grupo y partimos 

caminando hacia El Musel, a ver si en este puerto teníamos mejor suerte, pues nuestra 

obsesión era marcharnos a toda costa. Mas tampoco allí nos acompañaría la fortuna, y ya 

no hubo forma alguna de embarcar. Agotados como estábamos, regresamos a Gijón. 

Llegamos de madrugada, nos sentamos en un portal y nos quedamos dormidos. Cuando 

despertamos era ya de día. Por las calles se empezaban a ver grupos armados que por la 

pinta que tenían -unos, con la barba muy crecida, y otros, muy pálidos- pensé, y acerté, 

que eran de la “quinta columna” o “emboscados”, que así se solía llamar a esta clase de 

elementos. 

En vista de lo difícil que se nos ponían las cosas, optamos por separarnos y cada 

uno tiró por un lado; además, todos éramos de diferentes pueblos de la provincia. 

Deambulé por Gijón de un lado para otro, sin saber qué hacer ni a dónde ir. El estómago 

pedía comida y, para engañarle, bebí un vaso de agua que me dieron en una casa. Esa 

noche dormí en un agujero entre los escombros de una casa medio destruida. 
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Al día siguiente, desperté temprano: el hambre es mala compañía para dormir. Me 

dispuse a salir de Gijón porque, pensé, manzanas, por lo menos, las encontraría. Aquel 

año hubo una de las mayores cosechas de manzana que se conocieron en Asturias. 

Cerca del puente del río Piles, por la carretera de Somió, a ambos lados de la carretera y 

con un estandarte y una bandera al frente, vi dos interminables filas de soldados que se 

dirigían a la ciudad: comenzaban a llegar a Gijón las primeras tropas de ocupación. Tuve 

miedo de cruzarme con ellas, di media vuelta, y otra vez a deambular por las calles. En 

las aceras de la calle Corrida, junto a la Telefónica, se agolpaba la gente. Fui a ver qué 

ocurría y eran las tropas que desfilaban por la principal arteria de la villa. A mi lado 

estaba un muchacho de diecisiete años, evadido de Oviedo, que había sido soldado del 

Batallón “Sangre de Octubre”. Estaba desmoralizado, como todos: “Ahora -me decía-, 

¿cómo me presento yo en Oviedo?” “¿Y cómo me presento yo en Colunga?”, le contesté 

yo. Porque aunque uno no hubiese hecho mal alguno, parecía que se presentía el futuro, 

y el horizonte se veía muy negro. 

En la calle Corrida, atravesada de un lado a otro de la calle, había una monumental 

pancarta con el famoso eslogan de “¡No pasarán!” Los soldados, al pasar desfilando por 

debajo de ella, unos, sonreían, y otros hacían gestos de burla. Un sargento, mirando muy 

serio para la acera, dijo en voz alta: “¡Ya estamos pasando!, ¿qué nos vais a hacer?” Esto 

fue para mí ya la primera humillación. 

Más tarde, anunciaron por unos altavoces que en Los Campos se iba a servir 

comida fría a los miles de milicianos que había por las calles. La “fame” pudo más que 

el amor propio, me dirigí allí y me puse en la larguísima cola. Por fin, me llegó el turno 

y me dieron lo que a todo el mundo: un panecillo, una lata de sardinas y dos onzas de 

chocolate. Todavía no habían comenzado las detenciones ni represión alguna. Tiempo 

después, comprendí que lo hacían para que nos confiásemos y, después, la redada fuese 

más fructífera, como así fue. 

Me senté a comer en el suelo y a unos metros vi a mi amigo y vecino Enrique Granda. 

Hacía meses que no nos veíamos y el encuentro nos alegró mucho. Hablamos largo y 

tendido de nuestro común problema: el regreso a casa. Optamos por coger el toro por los 

cuernos y decidimos partir para Colunga. 

A la salida de Gijón, nos encontramos con un guardia civil de Colunga que había 

pasado la guerra defendiendo Oviedo. 

-¡Hola!, ¡hola! -Nos dijo al vernos-. ¡Vaya parejina!, ¿a dónde vais? 

-Pa casa -contestamos-. 

-Bueno, bueno. En Colunga os quiero yo ver. 

Y el guardia civil siguió camino adelante. 

Con este precedente, a punto estuvimos de dar la vuelta. Pero más que el temor a 

lo que nos pudiera ocurrir podía el ansia de saber algo de nuestras familias. Junto a 

Colunga había un campo de aviación y éste y la villa habían sufrido durísimos 

bombardeos de los “Junkers” nazis, y tanto mi amigo como yo, hacía tiempo que no 

sabíamos nada de la familia. 

En Somió, nos cruzamos con una larguísima fila de soldados de Infantería que se 

dirigían a Gijón con sus carros, camiones y mulos. Ocupaban toda la calzada y nosotros, 

cabizbajos y sin apenas mirarlos, caminábamos por la cuneta. De repente, un teniente 

nos llama la atención y nos dice: 

-¡Oigan, a la bandera se le saluda! 

-¿Con qué mano, con la derecha o con la izquierda? -Pregunté yo-. 

No sé cómo se me ocurrió, pero me salió espontáneo. 

-¡Qué cínico! ¡Con la derecha! ¡Así! -Exclamó el teniente, al mismo tiempo que 

levantaba el brazo extendido y hacía el saludo fascista. 
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-¡Qué creen ustedes, que están todavía entre los rojos! -Añadió. 

Total, que levantamos el brazo y seguimos caminando. Pero era tal la cantidad de 

banderas y estandartes que portaban que teníamos que ir prácticamente caminando con 

el brazo en alto. Algunos se reían y nos llamaban “rojos” e “hijos de puta”. Tragando 

bilis, nos metimos por la primera “caleya” que vimos y en una pomarada llenamos la 

barriga y los macutos. Luego, nos tumbamos detrás de una “sebe” a esperar 

pacientemente a que pasara la columna. 

Continuamos rumbo a La Providencia y un “Junker”, seguramente de 

reconocimiento, pasó a cincuenta metros por encima de nuestras cabezas. Nos tiramos al 

suelo y nos quedamos inmóviles. Se le veían perfectamente los tubos de las 

ametralladoras y al nazi que iba detrás de ellas. 

Al llegar a Quintueles, salimos a la carretera, y ahí terminó nuestro viaje y nuestra 

libertad. Unos soldados de las Brigadas Navarras que estaban jugando al fútbol nos 

llamaron y nos preguntaron si llevábamos pase. Al responder negativamente, nos dicen 

que nos lo dará el alférez y un soldado nos manda acompañarle hasta una casa situada en 

el comienzo de la bajada al puente de Arroes. Había allí una docena de milicianos en fila 

y, según llamaba un soldado que estaba en la puerta, iban entrando de uno en uno. 

Me puse algo nervioso y pedí permiso para ir a hacer mis necesidades. Como nos habían 

dicho que tuviéramos la cartera preparada, aproveché para romper el carnet de la CNT y 

el certificado de las Fuerzas Aéreas del Norte de España, en el que figuraba como 

aprobado para hacer el curso de piloto. 

Para lo de piloto nos habían reunido en Santander hacia el diez de Junio del treinta 

y siete a unos quinientos jóvenes de entre dieciocho y veintidós años. La mitad iríamos a 

Francia y la otra mitad a Rusia, a hacer un curso de una duración de seis meses, al cabo 

de los cuales y con sesenta horas de vuelo se salía de la academia como sargento piloto y 

te incorporabas a las Fuerzas Aéreas de la República. El viaje lo íbamos a hacer en el 

trasatlántico francés “Lafayette”, que ya estaba anclado en el puerto. La ofensiva fascista 

sobre Reinosa echó por tierra todos esos planes. 

Me llamaron y entregué al alférez de las Brigadas Navarras la cartera con algunas 

fotos, documentos sin importancia y “belarminos”, los billetes de banco del Consejo de 

Asturias y León. Tenía también cuarenta y ocho pesetas en monedas de plata, y esas no 

las entregué. Me pasaron a la parte posterior de la casa, un patio y un gallinero bastante 

amplios, que estaban repletos de camaradas de distintos batallones. Al oscurecer, nos 

sacaron a la carretera y nos llevaron formados a un lagar, a unos cien metros, donde nos 

encerraron. Por la noche, nos llamaron y nos devolvieron las carteras, sin que en la mía 

notara falta alguna. 

Al día siguiente, como no nos daban nada de comer, pedimos permiso al soldado 

de guardia y cogimos manzanas de una pomarada que había frente al lagar. Por la tarde, 

uno de los soldados se puso a escribir una carta y nos preguntó cómo se llamaba aquel 

pueblo. Charlamos un rato con él y le contamos el tiempo que llevábamos comiendo 

sólo manzanas, y la “tristeza” que nuestros estómagos tenían. Nos llevó con él a la casa 

que hacía de cuartel, sacó de su mochila dos chuscos bastante duros y dos latas de 

conserva y nos los dio. Lo devoramos todo sin pestañear, y el pan nos sabía igual que 

recién cocido. 

Todos estos soldados de las Brigadas Navarras, en la parte izquierda de la 

guerrera, a la altura del corazón, llevaban prendida una medalla del “Corazón de Jesús” 

con esta inscripción: “¡Detente bala!” Esto demuestra el fanatismo que por aquellos 

tiempos tenían estas tropas. 

Llevábamos ya dos días encerrados en el lagar y seguían sin darnos de comer, por 

lo que nos teníamos que arreglar con las manzanas de la pomarada próxima.    
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Continuaban llegando más milicianos, seríamos más de cien, y el lagar era 

insuficiente para acogernos y no había espacio ni para poder sentarse. Entonces, nos 

sacaron, nos formaron en columna de tres y con fuerte escolta emprendimos el regreso a 

Gijón. 

Nos llevaron a la Plaza de Toros, donde había miles de camaradas en la misma 

situación que nosotros. También había prisioneros en El Cerillero, La Iglesiona, El Coto, 

Falange y en las cuadras del cuartel de la Guardia Civil de Los Campos. Por las noches, 

sentíamos tiros y ráfagas de ametralladora y creíamos que eran partisanos: ¡qué 

equivocados estábamos! Los disparos eran en la playa, en La Providencia o en el 

cementerio de Ceares, lugares preferidos por las “chekas” (de Falange) para efectuar sus 

asesinatos. De La Iglesiona, por camiones sacaban a los prisioneros para asesinarles en 

Ceares. La brutal, salvaje y ensañada represión sobre el vencido comenzaba así en Gijón. 

Dentro del mal, los que estábamos en la Plaza de Toros teníamos cierta seguridad. Dos o 

tres veces que fueron los de las “chekas” a sacar presos y los militares que estaban de 

guardia los despacharon de mala manera. Una de las veces, en pleno día, un teniente les 

llamó asesinos y les dijo que si no se marchaban inmediatamente ordenaba a sus 

soldados hacer fuego sobre ellos. Estos hechos ocurrieron en la calle, frente a la entrada 

principal de la Plaza. Lo vimos todos los que estábamos paseando por la parte interior de 

la verja, porque hasta por la noche no nos cerraban dentro de la Plaza. Dormíamos en el 

suelo, sobre unas tablas y, para combatir el frío, encendíamos fogatas con la madera de 

la propia Plaza. 

Al lado mío, había un grupo de gallegos, los cuales, bien ignorantes estarían de la 

situación, hacía poco tiempo que se habían pasado a nuestras filas por el frente de San 

Esteban de Pravia. Esos tenían un verdadero problema, pues, supongo, más tarde el juez 

les juzgaría como desertores. 

Después de llevar siete días a base de manzanas, al día siguiente de llegar a la 

Plaza de Toros comenzaron a darnos de comer. También empezaron los palos. Irrumpían 

dentro de la plaza los guardias de Asalto y al grito de: “¡A formar!”, comenzaban a dar 

patadas, hostias y culatazos. En quince días que duró mi estancia en la Plaza, solamente 

me cazaron una vez que estaba sentado, pues, de pie, corría más que ellos. Me dieron un 

culatazo en el pecho que me tiró de espaldas. Me levanté como si tuviera un resorte y 

emulando al mejor velocista llegué a la formación. Tuve dolores en el pecho y un 

renegrón que me duró más de un mes. Esto fue al principio, porque, luego, ya pusimos 

“guardias” en las puertas que nos avisaban cuando venían los de Asalto y echábamos a 

correr de un lado para otro. En honor a la verdad, debo decir que los militares 

encargados de nuestra vigilancia, durante mi estancia en la Plaza, no pegaron a nadie.  

Eran siempre los de Asalto, claro que alguna autorización presentarían para que los 

dejaran pasar. 

Un día, nos pusieron tropas de Regulares, moros, de guardia; pero al día siguiente los 

retiraron y volvieron los soldados españoles. 

Desde la verja, vi pasar por la calle a un soldado que era de Gobiendes y al que conocía. 

Le llamé, hablé con él y por su mediación pude mandar aviso a mi madre, que me vino a 

ver y me trajo castañas cocidas, nueces y chocolate, que no sé de dónde lo habría sacado 

la pobre; y también una manta. Le pregunté por mi hermano y me dijo que hacía más de 

un mes que nada sabía de él. 

Bastante tiempo después, por su propia boca, pude conocer la odisea de mi 

hermano, desde que le hicieron prisionero en El Mazuco hasta terminar yendo a dar a un 

Batallón Disciplinario en el Campo de Gibraltar. Merece la pena dejar un momento mis 

memorias para contar cómo hicieron prisionero a mi hermano. Luego, quien esto lea que 
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saque sus conclusiones sobre los motivos que tuvieron los autodenominados “cruzados” 

para traer a los enemigos de la cruz a ayudarles. 

“Estábamos -cuenta mi hermano- en pleno combate en la Sierra del Mazuco, 

cuando sentimos gritar a nuestras espaldas: “¡alto, paisa!, ¡alto, paisa!” Nos coparon, 

pensé. Miro tras de mí y veo a un numeroso grupo de moros. Los teníamos a nuestras 

espaldas apuntándonos y con las bayonetas caladas. Nosotros seríamos unos cincuenta. 

Levantamos los brazos y se acercaron a nosotros y empezaron a cachear a la gente. Lo 

quitaban todo: botas, carteras, relojes, chaquetas de cuero, todo. Y luego los asesinaban 

hundiéndoles la bayoneta. Me llegó el turno; me estaba quitando las botas y no acertaba. 

El moro, bayoneta en ristre, me metía prisa. Yo no podía más, viendo la muerte en las 

manos de aquel asesino. Me acordé de mi hija que, con poco más de un año, se quedaba 

huérfana. Me hice por mí las necesidades, pues en esos momentos los valientes no 

existen. Como en el cine, la salvación llegó en los últimos segundos: la mía y la de 

dieciséis compañeros más. Apareció un alférez español de Regulares que, fusta en mano 

y hablando en árabe muy indignado, empezó a repartir fustazos a diestro y siniestro. De 

esta forma se terminó la matanza. Nos puso una escolta de soldados españoles y nos 

bajaron para Llanes.” Y así terminó mi hermano su relato. 

[En un panegírico dedicado a J.E. Casariego y escrito por varios autores, un 

artículo de Juan A. Cabezas, titulado: “J.E. Casariego: un asturiano leal, humanista y 

humanitario”; y en el se dice lo siguiente: “(...)Siempre demostró Casariego la fidelidad 

a sus ideas, pero jamás utilizó la venganza y la crueldad con sus enemigos. Se hizo 

notorio su comportamiento con un grupo de prisioneros “rojos”, capturados por su 

unidad en los combates de la asturiana Sierra de Cuera, en el concejo de Llanes. Como 

sabía que iban a ser fusilados, los llevó a “tierra de nadie”, ordenó al piquete que 

disparasen al aire varias ráfagas de fusil ametrallador y mandó a los prisioneros 

(jóvenes bisoños de las últimas quintas movilizadas por los republicanos) que huyesen 

por el monte. Con aquel fingido “fusilamiento”, salvó el capitán Casariego una 

veintena vidas.” 

La pregunta que surge inmediatamente es si todavía tras más de un año de guerra 

seguía siendo la norma en el ejército nacionalista fusilar a los prisioneros. En caso 

afirmativo, entonces los moros no hacían sino lo que veían hacer...] 

Entre otros, estaba en la Plaza de Toros un tal Rendueles, que en el año treinta y seis era 

portero de fútbol del Sporting. Era muy simpático y un tanto alocado. Todos los días 

llegaba gente preguntando, unos, por sus familiares; otros, indagando en plan policiaco 

si estaba determinada persona para, luego, reclamarla. Como éramos varios miles y 

todavía no nos habían hecho filiación alguna, cuando venían a preguntar por alguien, el 

oficial de guardia acudía a Rendueles y éste se subía a un destartalado camión que estaba 

junto a la verja y pedía silencio; contaba un par de chistes y nombraba a la persona 

reclamada. Esta, según viera quién preguntaba por ella, lo cual era fácil de averiguar, 

pues el oficial la acompañaba, se presentaba o no. 

Al lado de la Plaza de Toros estaba el chalet de Víctor Salas y lo habilitaron para 

oficinas. Un día, pidieron voluntarios para hacer la filiación de vascos y montañeses, y, 

entre otros, salimos Granda y yo. La filiación o ficha constaba de: nombre y apellidos, 

edad, pueblo del que eras natural, partido político al que pertenecías, si habías ido 

voluntario al frente o por la quinta, graduación, si te habías entregado o te habían hecho 

prisionero, con armas o sin ellas y de qué clase. Ese trabajo duró cinco días, durante los 

cuales podíamos comer en la cocina y repetir las veces que quisiéramos. 

Otro día, a la hora de la comida, se presentó un equipo de cine alemán y nos estuvo 

filmando durante media hora. Ese día nos habían dado rancho extraordinario y postre, y 

un kilo de pan blanco por persona. Se ve que la propaganda la tenían bien organizada. 
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Llevaríamos quince días en la Plaza, cuando un día de principios de Noviembre llegan 

los de Asalto en tromba y dando leña a todo el mundo como siempre. Pero esta vez 

mandan que los asturianos formásemos dentro de la Plaza. Creíamos que era una 

formación más, pero, no sé por dónde se supo, pronto circuló el rumor de que nos 

marchábamos. Formar a más de mil personas con edades que iban de los dieciséis a los 

sesenta años y con los de Asalto repartiendo leña origina confusión y lleva su tiempo. 

Rápidamente, me fui al lugar en el que acampaba, cogí una manta, el macuto con ropa, 

la maquinilla de afeitar, el plato y la cuchara, y volví a la formación, que aún tardó en 

terminar de hacerse. Igual que yo hicieron otros, y acertamos, pues una vez formados 

nos sacaron de la Plaza. Me quedó allí otra manta y casi toda la comida que me había 

llevado mi madre, todo lo cual di a los gallegos. 

A la salida de la Plaza, una chica, llorando, gritó: “¡Adiós, padre! ¿Dónde te 

llevan?” Y al mismo tiempo trató de darle un abrazo. Un guardia de Asalto le pegó una 

bofetada, la cogió bruscamente por un brazo y gritando: “¡Hala, roja, tú también!”, la 

metió en la formación. La llevó hasta El Muelle y allí la mandó marchar. 

Fuimos caminando por Marqués de San Esteban, sin saber si el destino era la Estación 

del Norte o El Musel. Sería El Musel. Entre mi amigo Granda y yo, como buenamente 

pudimos, llevamos casi en volandas a un señor, ya mayor, de Caravia Alta, el cual estaba 

enfermo y muy reumático, por lo que apenas si podía andar. Tiempo después, a este 

mismo señor lo trajeron de vuelta del campo de concentración para Gijón y le fusilaron. 

En La Calzada, próxima a Cuatro Caminos, había una fuente al lado de la calle. 

Varios prisioneros se acercaron a ella para saciar su sed y, al momento, fueron 

maltratados por los guardias con toda clase de golpes, patadas y bofetadas. Uno de ellos 

estaba bebiendo por un plato, lo que le impidió ver acercarse al guardia que, de un 

culatazo, le metió el plato por la boca y le partió tres dientes. 

En El Musel, nos embarcaron en un viejo carguero: el “Alfonso Senra”. Este barco 

había estado primero cruzando el Estrecho trayendo moros para España y estaba lleno de 

piojos. Nada más sentarte en el suelo o apoyarte en cualquier lado, te llenabas de ellos. 

El barco tenía cuatro bodegas de dos pisos cada una: dos a proa y dos a popa. Una vez en 

las bodegas, los guardias de Asalto nos dieron una última despedida a base de golpes 

para que bajásemos a la bodega inferior. Ya nunca más los tuvimos de guardianes. A 

bordo, les relevaron falangistas. Partimos inmediatamente sin saber a dónde nos 

llevaban, hasta que nos vimos anclados en el puerto de La Coruña, frente a la Banca 

Pastor. 

Fuente: http://www.asturiasrepublicana.com/libertad2.html 
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Frente de Euskadi 
 

Vizcaya:  
 

La guarnición, un batallón de infantería de montaña, permaneció leal y gracias a la 

colaboración temprana del gobernador civil y del jefe accidental de la guarnición coronel 

Fernández Piñerúa quienes procedieron a detener a los oficiales rebeldes. Se facilitan 

armas a los trabajadores y se forma la Comisaría de Defensa a cuyo mando queda el 

propio Gobernador Civil. El teniente coronel Vidal Munárriz, jefe del batallón organiza 

una columna en dirección a Vitoria y que fue detenida por los rebeldes en Ochandiano. 

Otra columna la del teniente Justo Rodriguez con fuerzas de orden público se dirigió a 

San Sebastián donde actuó para sofocar el levantamiento. En Mondragón, el teniente de 

la Guardia Civil, Juan Ibarrola, con fuerzas del instituto y milicianas organiza la defensa 

del valle del Deva. Nacionalistas y mendigoitxales aseguran igualmente el monte 

Gorbea. La retaguardia con Santander es cubierta por fuerzas mixtas. Hasta la asunción 

del poder militar por parte de gobierno vasco, la Consejería de Defensa bajo el mando 

del socialista Paulino Gómez se constituyeron las siguientes columnas:  

 

.- La columna del teniente de Asalto Justo Rodríguez, que partió para San Sebastián con 

300 hombres.  

.- La columna Arlabán-Mondragón con otros 300 hombres al mando del capitán de la 

Guardia Civil, Juan Ibarrola.  

.- La columna de Ochandiano al mando del teniente coronel Vidal Munárriz con 800 

hombres.  

.- La columna de Ubidea con 400 hombres al mando del teniente Alfredo Samaniego.  

.- La columna de Orduña, con 300 hombres al mando del comandante Aizpuru.  

.- La columna del Gorbea, unos 100 nacionalistas que mandaba el médico Ángel María 

de Agirretxe.  

En total, unos 2000 efectivos con poco armamento y sin buena organización.  

 

Guipuzcoa:  
 

Las fuerzas populares toman la iniciativa rápidamente en esta ciudad organizando 

una columna que debería atacar Vitoria al mando del comandante de Estado Mayor 

Eugenio Pérez Garmendia. La Guarnición se acuartela mientras los mandos rebeldes 

ocultan sus actitud en espera de las columnas de Mola, pero las fuerzas provenientes de 

Eibar y la columna de Pérez Garmendia que regresa a la ciudad al tener noticias de la 

rebelión hacen posible la rendición de los sediciosos el día 28 después de que sus jefes 

huyeran. La iniciativa militar de los republicanos corre a cargo de los voluntarios 

organizados en las milicias obreras paramilitares, socialistas, comunistas, anarquistas y 

juventudes unificadas. Al mando de estas fuerzas milicianas y de las que de refuerzo 

llegaron de Vizcaya estaba el dirigente comunista Jesús Larrañaga.  

 

En Irún, otro comunista, Manuel Cristóbal Errandonea con el apoyo de fuerzas de 

carabineros dominó prontamente la situación tomando el control de la frontera y 

amenazando Navarra.   

En apoyo de las milicias del Frente Popular actuaban también señalados nacionalistas, 

destacando Telesforo Monzón.  
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Las milicias de la CNT en Euskadi 

LA CNT DE EUZKADI ANTE LA GUERRA 

Al iniciarse el alzamiento en Guipúzcoa, la CNT se contó entre las organizaciones 

que se enfrentaron desde el primer momento al mismo. Los sublevados fueron 

derrotados en San Sebastián y los Cuarteles de Loyola, jugando los anarquistas un papel 

relevante en los acontecimientos merced a la resistencia hecha en el barrio de Amara, 

donde en la calle Larramendi estaban los Sindicatos de la CNT, contra las tropas 

rebeldes procedentes de los cuarteles de Loyola, así como en los combates para 

conquistar los edificios donde los sublevados se hicieron fuertes (Hotel María Cristina, 

Gran Casino, etc.). De hecho, el arsenal de armamento presente en los citados cuarteles 

cayó en gran parte en manos de los ácratas, y aunque esto ha motivado grandes críticas 

contra la organización confederal y la FAI, resulta indiscutible que las Milicias 

Antifascistas de la CNT jugaron en la provincia un papel de primer orden contra el 

avance de las columnas rebeldes procedentes de Navarra. La caída de Irún el 5 de 

septiembre, y la posterior de San Sebastián el día 13, colapsaron la resistencia de unas 

milicias guipuzcoanas incapaces ya de frenar la acumulación de medios y efectivos 

puestos en juego por el adversario. La retirada por la mitad occidental de la provincia fue 

rápida, y no se detuvo hasta la llegada a la divisoria con Vizcaya, en la que se pudo 

resistir gracias a que los nutridos contingentes de milicianos vizcaínos contaban con 

armamento abundante llegado pocos días antes por vía marítima. Van a aparecer en 

septiembre los primeros batallones del Cuerpo Vasco, y entre ellos habrá varios 

anarquistas, en los que serian acoplado los grupos milicianos procedentes de Guipúzcoa. 

¿Cómo controló sus Milicias el anarquismo en suelo vasco? La respuesta es doble, y se 

refiere a dos niveles, el militar y el político. A nivel militar los ácratas crearon un 

Comité Militar propio, con sede en el Cuartel de Milicias Antifascistas que la 

organización tenía en el barrio de La Casilla, en Bilbao, Dicho Comité lo presidía 

Primitivo Rodríguez, y perduraría hasta febrero de 1937, momento en que le sustituyó la 

Comandancia General de Milicias de la CNT. La misión de esta Comandancia era la de 

dirigir las Milicias, facilitando la aplicación de lo decretado por la Consejería de Defensa 

del Gobierno Vasco y por el Alto Mando del Ejército Republicano del Norte, Era pues el 

"filtro" de las Milicias anarquistas que en realidad impedía el control total de los 

batallones por el Gobierno Vasco y las autoridades militares regulares. La Comandancia 

la encabezó el citado Rodríguez, junto a Carmelo Domenech, que dirigía la asesoría 

técnico-militar de la misma, A nivel político, la CNT creó, el 25 de octubre de 1936, en 

el seno del Comité Regional del Norte una Comisión de Guerra presidída por el 

guipuzcoano José Labarr.i 

 

Durante la guerra, la FAI, junto a la CNT y a las Juventudes Libertarias, (JJ.LL.), 

firmó los llamamientos a afiliados y simpatizantes del anarquismo para inscribirse en el 

Cuartel de Milicias Antifascistas de la CNT de La Casilla, en Bilbao, con el fin de 

engrosar los batallones que los ácratas formaron en el País Vasco, Esto indica la 

participación de la FAI en el Comité Militar que dirigió dichas Milicias, De hecho, la 

prensa ácrata subrayó el papel de la FAI en la constitución de sus milicias con frases 

como: "la CNT, la FAI, y las JJ. LL. enlazadas en un apretado haz, constituyeron en 

Euzkadi las Milicias Antifascistas de la CNT", y los artículos periodísticos pidiendo a la 

CNT de Euzkadi "acción directa y no burocrática" son otra muestra evidente de la 

presencia faísta. 
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En enero de 1937, en Bilbao, funcionaba el titulado Comité Comarcal de la FAI. Y 

este, a través de su Secretaría, controlaba al menos a 11 grupos de la FAI. Más tarde, en 

mayo, la FAI del País Vasco, desde su domicilio social provisional en Bilbao, en el nº 2 

de la calle Arenal, gestionó las evacuaciones al extranjero de las familias de los 

militantes ácratas, ese mismo mes contó con dos delegados en el Congreso Inter-

Regional de las JJ,LL. del Norte de España, celebrado en Santander entre los días 21 y 

23, En definitiva, el carácter secreto que rodeó las actividades faístas impide el 

conocimiento exacto de sus actividades, especialmente las reuniones de sus dirigentes, 

pero es evidente que tuvo una labor destaca da en la dirección político-militar, y sindical, 

del anarquismo vasco. 

 

 

Los Batallones Confederales 
 

La aportación anarquista a la defensa de Euzkadi se cifró en 7 batallones de 

infantería y 1 de ingenieros. De todos modos las unidades de primera línea se redujeron 

a 6, ya que uno de los batallones de infantería, el nº 65 "Internacional", acabó 

convirtiéndose en batallón de "Reserva" para convalecientes y reemplazos destinados a 

nutrir las unidades de combate. Como hemos apuntado antes, el proceso de formación de 

los batallones anarquistas se inició en septiembre, algo que es extensible al resto de las 

fuerzas milicianas surgidas en la Euzkadi del 36. Los batallones cenetistas creados en 

ese mes fueron los números 12 a 42 de la CNT, es decir los "Bakunin", "Malatesta", 

"Isaac Puente", y "Sacco Vanzetti". A finales de año aparecían los nº 5 y 6, "Durruti" y 

"Celta", y el1º de Ingenieros "Manuel Andrés", y poco después, iniciado enero, el 7º de 

CNT, "Internacional" o de "Reserva". 

 

 

Los Batallones en Campaña: 1936 
 

Apenas constituidos los batallones se vieron involucrados en el bombardeo aéreo 

del 25 de septiembre de 1936, día en que la aviación rebelde atacó varios cuarteles de 

Bilbao, incluido el de La Casilla de la CNT, en el que causó varias víctimas. EI 10 de 

noviembre salía el "Malatesta" hacia Asturias, siguiendo el camino de otras fuerzas 

izquierdistas desplazadas allí el mes anterior. En Asturias la intensidad de los combates 

había descendido, y esto ayudó a que el 'Malatesta" tuviera escasas bajas, a pesar de su 

meritoria actuación por el Escamplero, en las aldeas de Prieñes y Rañeces, y en las 

llamadas Lomas de la Derecha, participando en la reconquista de estas últimas. Para 

consolidar las posiciones hacían falta quince mil sacos para construir los parapetos, y 

ante la carencia, -en Asturias-, de los mismos y de ropa de abrigo para la unidad, el 

comandante Escauriaza se desplazó a Bilbao, donde consiguió lo necesario gracias a la 

diligencia del Secretario General de Defensa Rezola. El 27 de noviembre el "Malatesta" 

participó en la toma de Valduno, y tras unos día! de posición, regresaba a Bilbao el15 de 

diciembre, 37 días después de su partida. A principios de enero 9 hombres permanecían 

heridos, y otros 21 enfermos. 

 

En diciembre tres de los batallones de la CNT actuaron en la ofensiva sobre 

Villarreal los "Isaac Puente", "Sacco Vanzetti", y "Bakunin". El primero de ellos sería 

conocido después como batallón nº 11 de Euzkadi, siendo como apuntamos el 32 de la 

CNT  
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"Isaac Puente".  
 

Formado en septiembre de 1936 en el cuartel de La Casilla, sus efectivos incluía 

vizcaínos, -en las compañías primera, tercera y de ametralladoras, sobre todo-, y 

Guipuzcoanos, que eran mayoritarios en las compañías segunda y cuarta. También 

contaba con algunos alaveses. Sus mandos eran veteranos de las luchas precedentes en 

Guipúzcoa, como capitán Pérez Cuesta, que estaba en las Milicias desde el 4 de agosto y 

llegó a Guipúzcoa como Jefe de Grupo, donde participó en los combates hasta resultar 

herido el 23 de septiembre en Iciar (Deva). Cinco días antes había sido confirmado como 

capitán, cargo con que venía actuando, por la Comandancia de Milicias de la CNT. El 26 

de noviembre pasó al 3º de la CNT32. 

La entrada en fuego del "Isaac Puente" se produjo en el Albertia. En el llamado pinar de 

Chavalopea, conquistado la noche anterior, quedó el batallón el uno de diciembre, obser-

vando el tráfico de los refuerzos enemigos procedentes de Vitoria. Al amanecer del día 2 

se inició el bombardeo Y los sucesivos asaltos enemigos. La defensa de la posición, 

junto al1º de ANV, es heroica. Mata, comandante militar de la unidad fue felicitado por 

el Jefe del E.M."como premio a su valiente dirección ". Sin embargo, la derrota sufrida 

fue terrible, pues el batallón sufrió más de 200 bajas, incluido un centenar de muertos, 

muchos de ellos fusilados tras su captura por el enemigo. Retirado momentáneamente 

del frente, el 12 de diciembre participó de nuevo en los renovados ataques sobre la línea 

enemiga, consiguiendo tomar una posición, pasando después a descansar unos días. El 

15 se ordenaba la presentación del batallón en el cuartel, pero no cabe duda que los 

intensos combates precedentes, y las terribles bajas encajadas incidieron en la 

mentalidad miliciana, -ya fuese por la baja moral de unos, como por el deseo de 

prolongar el descanso por otros-. Esto motivo la orden de presentación de los miembros 

del batallón el día 17, en que se apuntaba que" de no hacerla, serán juzgados de acuerdo 

con las leyes del Código Militar vigente " 

 

El "Sacco y Vanzetti"  
 

También participó en los combates librados en las cercanías de Villarreal, aunque 

no se enfrentó a la guarnición de dicha localidad, sino a las más numerosas fuerzas 

enemigas situadas al oeste de la misma. Entre sus combatientes, a la hora de su 

constitución, destacaban los veteranos de los combates por San Sebastián, en julio, y por 

Irún, en agosto y primeros días de septiembre de 1936. Una de sus compañías era, al 

parecer, la denominada Segunda Compañía de San Sebastián. Después de la retirada por 

Guipúzcoa, y la definitiva organización del batallón que a principios de Diciembre 

pasaba a operar, durante la ofensiva vasca sobre Vitoria, en territorio alavés, actuó 

intensamente los días 3 y 5 en Cestafe y Nafarrate y sus bajas en combate durante la 

citada ofensiva se acercaron a las 150 en total, destacando entre sus caídos el capitán 

tolosarra Pablo Sanz. Este se había distinguido con anterioridad en el frente de Beasain, 

donde junto con 7 compañeros hizo prisioneros a 23 requetés en las cercanías de 

Lazcano, y en los últimos momentos de la resistencia en Tolosa consiguió el traslado a 

zona leal de todo el dinero de las sucursales bancarias sitas allí. Cayó el 3 de diciembre. 

En enero la primera compañía decidía como homenaje tomar su nombre. 
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El "Bakunin"  
 

Operó en diciembre por la zona de Orduña. Formado en base a los grupos de 

milicianos anarquistas que en los primeros días, junto a fuerzas de otra significación 

político-sindical, se posicionaron en la zona de Amurrio-Orduña, dando frente a las 

fuerzas rivales que patrullaban en las lindes de Burgos Y Alava. Las acciones iniciales 

fueron escasas, y durante meses se limitaron a esporádicos tiroteos, normalmente 

incruentos, entre avanzadas adversarias. Destacado en Amurrio, el batallón ocupaba 11 

posiciones aisladas conocidas por su numeración. Dos compañías estaban 

permanentemente destacadas en primera línea especialmente en las posiciones nº 5, y 11, 

que eran las más avanzadas, mientras las otras dos permanecían en descanso. Los 

papeles se intercambiaban cada semana, asignándose a las compañías todas las variables 

posibles con el fin de que se familiarizasen con el terreno comprendido entre Respaldiza 

Y Barambio. 

A partir del 5 de diciembre el "Bakunin" intervino en la gran ofensiva de ese mes 

sobre el frente alavés, atacando el monte San Pedro, al este de Orduña y al sur de 

Amurrio, con eficaz apoyo de la sección de ametralladoras y morteros del "Leandro 

Carro". El comandante Olmos mandaba la unidad, bajo el mando directo del jefe del 

sector, un capitán profesional: Nogueral. La punta de lanza del ataque fueron la segunda 

y tercera compañías e "Bakunin". Al mediodía la bandera roji-negra del Batallón 1º 

"Bakunin", Y la roja del "Leando Carro" ondeaban en lo alto del monte de San Pedro. 

Las bajas fueron pocas, aunque en ellas se encontró el capitán Nogueral, muerto al 

acercarse a las avanzadas para ver el desarrollo de la operación. Con la operación del 

monte San Pedro quedaban protegidas Artomaña Y Aloria, y directamente amenazada la 

localidad de Izarra, ocupada por los enemigos y a cinco kilómetros de las posiciones 

conquistadas por el "Bakunin". 

En los días siguientes este avance se complementó con el realizado el día 7, desde 

Barambio, por el 3º de la UGT, y con la defensa de la nueva línea frente a las crecientes 

reacciones enemigas, en que destacó el batallón anarquista que" repele agresivamente el 

loco intento de los rebeldes”. Las bajas fueron pocas, Y en lo que restaba de mes el frío 

hizo tanto daño como los Combates precedentes. A principios de enero un total de 77 

hombres del 1º CNT estaban hospitalizados o de baja por heridas o enfermedad36. 

 

 

Los Batallones en Campaña: 1937 
 

Iniciado el año 1937, el batallón "Celta" o 6º de la CNT estaba desde finales de 

1936 el monte Kalamua, en la zona de Marquina. En diciembre el "Durruti", o 5º CNT, 

era el batallón de Reserva de las Milicias anarco-sindicalistas de Euzkadi, con su cuartel 

en las Escuelas de las Cortes. El mismo mes la CNT de Euzkadi inició la organización 

de un Batallón Internacional que agrupase a los "compañeros de todas las nacionalidades 

residentes en el Norte ". Se trataba así de imitar la iniciativa que impulsada en lo 

fundamental por el comunismo internacional había dado lugar a las Brigadas 

Internacionales que estaban actuando en esas fechas por los frentes de Madrid, 

Andalucía, y Teruel. El 5 de enero "CNT del Norte" informaba que estaban "muy 

adelantados los trabajos de su organización ". Sin embargo la iniciativa, pese a su 

atractivo, tendría un gran inconveniente para su realización práctica: La filiación 

marxista (socialista/comunista) de buena parte de los voluntarios extranjeros presentes 

en el Norte, y en particular en Euzkadi. Buena parte ya estaban inte grados en otras 

unidades, y en muchos casos su carácter técnico les hacia imprescindibles para las 
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fuerzas que los encuadraban. Pese a esto, el 7 de enero se inició el alistamiento de los 

voluntarios que integrarían la unidad. El día 12 la firma de uno de los alistados, Paul 

Duporto, servía de acicate para atraer nuevos componentes. Sin embargo, el batallón 

acabó siendo el de "Reserva" de la CNT, en sustitución del "Durruti" que pasó a ser 

unidad de primera línea. 

 

El 4 de enero el "Malatesta" participó en el asalto a la prisión de El Carmelo, 

causando su acción cuatro víctimas entre los presos. No fue el batallón la unidad más 

destacada en aquellos trágicos sucesos desencadenas a causa de un bombardeo aéreo, 

pues los muertos superaron los doscientos, y se produjeron en su mayor parte en otros 

centros carcelarios y a manos de un batallón de la UGT. Sin embargo, un comunicado de 

prensa del "Malatesta" insistía, a los pocos días de los asaltos a las cárceles, en la 

necesidad de acabar con" los fascistas disfrazados y descubiertos que tranquilamente 

deambulan por Bilbao, dedicados tal vez al espionaje. Tendiendonos la red en que han 

de estrangularnos ". Se recordaba además los testimonios de la represión enemiga, que 

juzgaban más expeditiva que la propia apuntando que "constatamos la diferencia de 

conducta entre ellos y nosotros". 

 

 

El año 37 fue aún más duro para las unidades de la CNT de Euzkadi. El primer 

batallón en entrar en combates de importancia, fue el "Isaac Puente", que a partir del 21 

de febrero, y hasta entrado el mes siguiente, combatió en el frente asturiano, en el sector 

de San Claudio y en las operaciones conducentes a cortar el pasillo de terreno que unía 

Oviedo al resto de la España franquista. El batallón conquistó su objetivo principal, que 

hubo de abandonar al fracasar en su ataque otras unidades republicanas. Tras regresar de 

Asturias y pasar un breve descanso, el batallón intervino frente a la ofensiva enemiga en 

el frente de Barazar en los días inmediatos a la caída de Ochandiano. Esta vez su breve 

actuación no reportó muchas bajas, que se produjeron los días 6 y 8 abril. Más tarde, 

el18 abril sus 468 hombres se encontraban en Olacueta, donde realizaban ejercicios 

nocturnos de "prácticas de guarnición" por orden del coronel Vidal. 

 

En marzo se había producido en Euzkadi una grave fricción de los anarquistas con 

el Gobierno Vasco, que a punto estuvo de provocar un conflicto armado abierto entre las 

unidades ácratas y las de las demás fuerzas vascas. La causa fue la imprenta comprada 

por los cenetistas para tirar su órgano "CNT del Norte", la misma había sido asignada 

con anterioridad a los comunistas, pero los anarquistas no estaban dispuestos a renunciar 

a una operación que daban por buena. Varios dirigentes cenetistas fueron detenidos y 

prontamente liberados, pero el hecho provocó la movilización de las unidades 

anarquistas. Así, el "Sacco y Vanzetti " , -en marzo estaba al mando Juan Rivera-, que se 

encontraba de descanso en Basauri cuando estalló la fricción, recibió la orden de pasar a 

posiciones de primera línea, pero Rivera optó por aguardar a ver en que paraba la 

controversia con ánimo de intervenir a favor de sus correligionarios. No pasó la cosa a 

mayores, y aunque Rivera fue posteriormente encausado por indisciplina, ninguna 

sanción efectiva se ejerció sobre él. Los batallones "Bakunin", "Malatesta", y 

"Durruti", llegaron a verse cercados en sus cuarteles, amenazando el comandante del 

primero con ordenar la retirada del frente de las dos compañías que tenía en posición, 

para así romper el cerco hecho a su acuartelamiento de Amurrio. Y el "Isaac Puente" 

llegó a marchar sobre Bilbao, tomando posiciones en Galdacano frente a dos batallones 

que venían a detenerle. Al final todo se solucionó sin llegar a mayores, pero este hecho 

se ha identificado como la causa del derrumbamiento del frente y del avance franquista. 
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En realidad se trata de un error, al confundirse ese episodio de marzo con la pérdida de 

la posición de Udala a finales del siguiente mes de abril, pero, como veremos, la política 

nada tuvo que ver con la caída de dicha posición en manos enemigas. 

 

Aparte del "Isaac Puente", el resto de los batallones de la CNT también entraron 

en acción en el mes de abril. Así alguna fuerza de la Reserva de la CNT, su sección de 

blindados, partió hacia el frente a principios de abril, combatiendo el día 5 en Barazar, 

donde tendría algunas bajas al ser destruido uno de sus blindados. El "Sacco y Vanzetti" 

sufrió con el "Celta" duros bombardeos en la zona de Udala los días 21 y 22, y esto, 

junto a la falta de enlace con las fuerzas adyacentes y el inexorable avance enemigo por 

Carrascain hacia Elorrio, amenazando con aislar el Udala, motivó la retirada de las 

unidades cenetistas, muy criticada pero a estas alturas justificada, ya que de haberse 

quedado en sus posiciones hubieran resultado capturados. Pocos días después, el 30 de 

abril, el "Sacco y Vanzetti participó en los desesperados contraataques a la cota 430 de 

Urrutxua, sufriendo muchas bajas, cifrándose las totales del mes en unas 200, incluido 

medio centenar de muertos. Por su parte el "Bakunin" acudió a principios de mes al 

frente de Barazar-Dima, donde participó en el contraataque del 13 de abril sobre Altun, 

junto a fuerzas de la Primera Brigada Expedicionaria de Asturias. Y tras sufrir duros 

bombardeos al día siguiente, pasó a la zona del Amboto, (Sector de Elorrio), para 

preparar un contraataque que fue suspendido, viéndcse el batallón afectado por la 

retirada general que siguió a la ruptura de las líneas cercana a Elorrio por el fuerte 

despliegue enemigo. 

 

En mayo, las unidades anarquistas vascas destacaron en numerosos combates. Así, 

el "Bakunin" pasó al frente de Sollube, librando combates de gran intensidad entre los 

días 1 a 21 de mayo en el mismo, y en la zona de Jata-Gondramendi, más cercana a 

Munguía, eI batallón había relevado en el monte citado a las fuerzas del batallón 

asturiano 212, llamad "Mario" por su comandante y también de filiación confederal. Ese 

batallón había recuperad y defendido una de las cotas principales del Sollube que pasaba 

ahora a manos del1º de la CNT de Euzkadi. Este permaneció dos días y medio bajo el 

fuego de buques de la escuadra facciosa y de la aviación, y después -cuando los 

contrarios envolvían su posición tras la retirada de las unidades amigas situadas, a menor 

altura, en los flancos- hubo de emprender retirada sufriendo bastante por el fuego de los 

asaltantes que habían coronado su anterior posición. Los testimonios apuntan a que en su 

actuación en el Sollube quedó en cuadro el batallón. 

 

El "Malatesta" pasó mayo entre Amorebieta y Múgica, combatiendo en las 

estribaciones del Bizcargui hasta el mes siguiente. Los demás batallones anarquistas 

lucharon en diferentes sectores. El "Isaac Puente" se batió en la primera mitad del mes 

por el Sollube y Larrauri, siendo después destinado a la zona de Dima. El "Sacco y 

Vanzetti" actuó en el citado Bizcargui, lo mismo que el "Celta". El "Durruti", que en 

abril combatió en Oqueta, lo hizo al siguiente mes en Dima, ante la renovada ofensiva 

enemiga en la zona, durante el tercer decenio de mayo. Por su parte el "Internacional" se 

limitó a actuar como unidad de "Reserva", mientras el "Manuel Andrés" fortificaba 

diferentes posiciones. 

 

Junio fue igualmente duro para el "Sacco y Vanzetti". Roto el cinturón de hierro el 

batallón participó junto al "Celta" en los contraataques contra el Urcullu y el sector del 

cinturón cercano a Larrabezúa ya en poder del enemigo. Las bajas fueron crecidas, y en 

los días siguientes el batallón se situó en las alturas inmediatas a Bilbao, 
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correspondientes al cordal a Santo Domingo. Allí se mantuvo hasta recibir la orden de 

retirada que cumplimentó pasando a La Peña por el puente de los Cantos, también 

llamado de la "Dinamita", batido ya por el enemigo que se había posesionado del 

Pagasarri. Llegado a Bilbao, los doscientos supervivientes del batallón fueron evacuados 

a la raya con Santander. Allí fue disuelto, pasando sus hombres 

 al "Durruti". 

 

El "Bakunin", cuando se rompió el cinturón de hierro y el rival invadía el valle de 

Asua y avanzaba hacia Archanda, permaneció en el Jatamendi. La retirada de la Quinta 

División, -a la que pertenecía desde el desdoblamiento de la Primera a mediados de 

mayo-, fue inevitable, y el batallón pasó al sector del cinturón de su división, en Urduliz, 

para luego ir a Arriaga, en Erandio, y, ya ocupado Archanda-Banderas por el contrario, 

retirarse a Bilbao de noche, siguiendo el corte de la ría. En Bilbao pasó a la margen 

izquierda por el puente del ayuntamiento, que estaba preparado para su voladura, y 

atravesando la Villa, que aparecía con numerosas fuerzas nacionalistas en esquinas y 

calles, fue al Cuartel y sede del mando de las Milicias Anarquistas en La Casilla, donde 

se habían concentrado otras unidades, algunos de cuyos hombres engrosaron las filas del 

"Bakunin". Al amanecer se cumplimentó la retirada por Arraiz, observando la ocupación 

del Pagasarri por los rebeldes, pasando luego a Ortuella y a Somorrostro, y 

atrincherándose delante de Ontón durante algo más de una semana. A principios de julio 

el batallón se había replegado a la zona de Ontón, y allí participó en el contraataque que 

por la zona de la costa lanzó el Cuerpo Vasco. El choque fue contra la Brigada mixta de 

Flechas Negras a la que se consiguió arrebatar una altura por sorpresa. Sin embargo, tras 

duros combates, el "Bakunin" hubo de replegarse bajo el más potente fuego de la unidad 

italo-española. Después pasó el batallón por las localidades de Otañes, Oreja, y Soto 

Iruz. En la última localidad asistió al derrumbamiento, en agosto, del frente santanderino 

 

El "Malatesta", que a finales de mayo estaba en la zona de Lemona, recibió, 

mediado junio, la orden de pasar a la margen izquierda. Junto a las demás unidades de la 

Quinta división, se vio hostigado en las inmediaciones de la zona internacional, situada 

en Las ArenasAlgorta (Getxo). Un grupo de quintacolumnistas, salió con sus boinas 

rojas y armado a atacar a las fuerzas en retirada, ocupando el abandonado cuartel de 

Zugazarte que había pertenecido al Euzko Gudarostea. La reacción del comandante 

Escauriaza fue inmediata y ordenó a sus hombres acabar con la insurgencia. La acción 

que puso fin al hostigamiento se desarrolló principalmente ~ oía 16 de junio. En total 15 

personas fueron muertas durante la operación, -"asesinadas" según la mayoría de las 

fuentes-, entre ellas la institutriz de nacionalidad británica Dions Bridie Boland. 

También se dinamitaron una fábrica de pistolas y dos casas con depósitos de 

municiones, se incendiaron todas las viviendas desde donde habían actuado, supuesta o 

realmente, los francotiradores. Probablemente la quema de la Iglesia de Las Mercedes 

tuvo que ver con el hecho de que su párroco era hermano del comandante Escauriaza, 

pero también es cierto que el campanario de la misma destacaba demasiado en el paisaje 

de Las Arenas, yeso la condenó en definitiva, dada la identificación que los libertarios 

atribuían a clero y fascismo, -y por tanto a instigadores de la presunta agresión a 

reprimir-, sin olvidar una tradición anticlerical de décadas. 

 

Por su parte, en los cruciales combates por Bilbao de mediados de junio  

el "Manuel Andrés" estuvo acuartelado en las escuelas de Olaveaga. Tenía cerca de un 

millar de efectivos de los que la octava parte pertenecían a la compañía de fusileros. 

Estos últimos efectuaron servicios de vigilancia, y en la noche del día 17, junto con 
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zapadores del batallón, subieron a Archanda siguiendo las vías del funicular. Allí 

algunos grupos consiguieron aproximarse hasta el campo de fútbol, mientras a derecha e 

izquierda seguía el duelo de granadas entre los batallones defensores de las alturas y los 

franquistas. Sin embargo, los hombres del "Manuel Andrés" recibieron la orden de 

retirarse, siendo trasladados a Alonsótegui, pasando después a Santander, donde 

desaparece a causa de la ofensiva franquista de agosto. 

 

El "Malatesta" combatió en la citada acción de Ontón a principios de julio, siendo 

la unidad vasca más castigada y el último combate reseñable para el batallón. A finales 

del mismo mes, el "Celta", y el "Durruti", -que incluía los restos del "Sacco y 

Vanzetti"-, participaron, con graves perdidas, en los ataques al monte Kolitza, sobre 

Valmaseda. A partir de ahí se inició el principio del fin de los batallones anarquistas. Si 

al llegar a Santander desaparecían el "Sacco y Vanzetti" y el "Reserva", ante la 

necesidad de cubrir huecos en las mermadas filas anarquistas, la posterior campaña 

santanderina vería la desaparición de otros cinco batallones. Los "Bakunin", "Celta", y 

"Durruti", quedaron en la zona de Santoña, sumándose al Euzko Gudarostea 

nacionalista, y a unas pocas unidades izquierdistas más, al grueso de estas marchó a 

Santander tratando de cumplir las órdenes del ejército de retirada a Asturias-, con el 

objeto de que el "Pacto" nacionalista con los italianos les permitiera salir del Norte por 

vía marítima. Al final, todos acabaron como prisioneros de guerra, prontamente 

sometidos a juicio por los tribunales del adversario. El "Malatesta" y el "Manuel 

Andrés" cayeron por su parte en Santander capital. En cuanto al "Isaac Puente", que inte-

graba desde julio a los supervivientes del "Zabalbide" de Izquierda Republicana, 

consiguió eludir la trampa santanderina al estar en la zona de Reinosa, encuadrado en la 

División Ibarrola. Tras combatir por e/ portillo de Suano, pasó a Asturias, donde destacó 

por su heroica defensa del Mazuco, y en el desastre final, muchos de sus hombres 

lograron salir por mar de Asturias para reintegrarse a la lucha de la España Republicana. 

 

 

UNIDADES "OFICIALES": ¿UNIDADES REGULARES A CONTRASTAR CON 

LAS DE MILICIAS, Y CON LAS ANARQUISTAS EN PARTICULAR? 

 

En apariencia, las que se denominaron unidades "oficiales" en el Cuerpo de 

Ejército Vasco, eran sobre el papel unidades "regulares" en el sentido de profesionalidad 

que conlleva el término. Es decir, eran unidades creadas y controladas por las 

autoridades militares profesionales que permanecían leales al régimen republicano. Sin 

embargo, dichas unidades estaban en su mayor parte mediatizadas por la realidad de 

unos partidos y sindicatos que dominaban las estructuras milicianas surgidas con la 

guerra. Y esto no podía ser de otra forma cuando hubo que construir ejércitos 

prácticamente de la nada. Algo que hoy por hoy es indiscutible en todo lo que se llamó 

Frente Norte, a pesar de que una línea historiográfica, la de los hermanos Salas, trató de 

presentar la situación militar de la República como halagüeña en todo el Cantábrico, 

desde Avilés hasta Irún. 

 

A nada que profundicemos en la estructuración de las unidades "oficiales" vascas, des-

cubrimos la diferenciación ideológica en las mismas. Y es así como el batallón 

"Disciplinario", el destinado a ser batallón de "castigo", -dispuesto para ejecutar trabajos 

de fortificación en los sectores de más peligro de los frentes-, de los gudaris y milicianos 

vascos, así como de prisioneros enemigos dispuestos a "purgar" sus culpas con dichas 

labores, era un batallón netamente izquierdista en cuanto a los individuos encargados de 



 208 

la vigilancia y control de presos, y de combatir como fusileros en combate. El jefe, 

Amos Ruiz, era un antiguo militante socialista, aunque los cenetistas eran los más 

numerosos entre sus hombres. Lo mismo podemos decir del batallón nº 72 de "Morteros 

de Euzkadi", con mayoría socialista-ugetista entre sus filas, y nacido con el fin de 

nivelar la distribución de los morteros entre las fuerzas nacionalistas vascas y las no 

nacionalistas. En cierto modo, podría apuntarse que trataba de "contrarrestar" la anterior 

hegemonía nacionalista establecida a través del batallón nº 62 "Irrintzi". Y el caso 

contrario hay que señalar en la creación del tercer regimiento de Artillería Ligera.  

 

Las palabras de Casiano Gerricaechevarria, referidas a/ inicio de abril de 1937, son 

concluyentes a ese respecto: 

"Por aquellos primeros días de ofensiva, llegó un barco que traía entre otras cosas, 30 

cañones de 75 mm. de campaña italianos Krupp-Ansaldo, me manifestaron que querían -

organizar otro regimiento de artillería, y me decían que el de San Sebastián había caído 

en manos de unos sargentos y de un comité marxista-sindicalista, que mangoneaba, 

según les constaba, (...), y que había de formar otro regimiento con este material llegado, 

que lo mano daría el comandante Losada, con personal que no fuera rojo». 

En definitiva, las unidades "oficiales" estuvieron tan "politizadas" como las de 

"Milicias", siendo en realidad unas "falsas" unidades regulares, que si quedaron con la 

denominación de "oficiales" fue más por la necesidad de que ciertos servicios técnicos, 

como artillería, morteros, carros de combate, estuviesen nominalmente en manos de 

algunos de los escasos jefes militares profesionales con que contó el Cuerpo de Ejército 

Vasco. Sería inútil extendernos en los historiales de cada una de estas unidades, dado 

que las fichas del apéndice dan sobradamente los datos reseñables, pero esta claro que 

no fueron el embrión de un verdadero ejército. El contraste de los batallones de 

infantería "oficiales" de la Brigada de Montaña de Euzkadi con los de los 

pretendidamente ineficaces anarquistas, no puede ser más bochornoso para los primeros. 

Se desperdiciaron recursos humanos y materiales en una brigada que no sirvió para nada, 

mientras batallones como los cenetistas demostraban el sobrado espíritu de lucha que 

imbuía a un ejército de voluntarios y de reclutas provenientes en su mayor parte del 

politizado proletariado industrial y del artesanado de oficio. 

 

 

CONCLUSIONES 
 

En la Guerra de Euskadi los anarquistas ofrecieron la paradoja de lo que partidarios 

o detractores esperaban de ellos. Fueron capaces de vertebrar 8 batallones en base a las 

Milicias Antifascistas de la CNT, pero a nivel interno chocaron con las contradicciones 

de imponer una disciplina, una autoridad, a quienes se consideraban libres e iguales, y de 

forma externa, sus objetivos políticos les llevaron a chocar con el Ejecutivo vasco, 

provocando una crisis política que estuvo a punto de concluir en enfrentamiento armado 

con las otras fuerzas del Ejército de Euzkadi. También protagonizaron, en nombre de la 

revolución o de forma irracional, actos de violencia reprobados por sus circunstanciales 

aliados del bando leal, especialmente por los nacionalistas vascos, desde los "paseos" a 

las ejecuciones masivas de partidarios de los rebeldes, pasando por las destrucciones de 

carácter anticlerical, y por practicar en ocasiones una política de «tierra quemada» en 

algunas poblaciones antes de la entrada del adversario, caso por ejemplo de Irún. 

 

En los frentes se ha destacado muchas veces una indisciplina innata que ha servido 

para presentar a sus unidades como ineficaces, incapaces de destacar frente al enemigo y 
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capaces de las mayores tropelías en la retaguardia, algo que responde más a un tópico 

que a una realidad continuada. El caso del batallón «Malatesta» es paradigmático, sus 

hombres participaron en los salvajes asaltos a las cárceles el 4 de enero de 1937, y en 

junio de ese mismo año aniquilaron a la quinta columna de Las Arenas entre escenas 

terribles de muerte y destrucción. Sin embargo, esos mismos hombres destacaron 

durante su estancia en el frente asturiano en noviembre de 1936, y en acciones como la 

efectuada al sur de Gernika el 29 de abril del 37, o el feroz combate sobre la Peña 

Amarilla de Ontón el 3 de julio de ese año. 

 

En definitiva, y como conclusiones finales, debemos señalar que la oposición 

ácrata a toda autoridad no chocó con la necesidad de encuadrar un ejército frente a los 

alzados, muy al contrario, se adaptó a dicha necesidad de crear un cuerpo coercitivo. Por 

otro lado, las unidades milicianas anarquistas dieron muestra de las virtudes y los fallos 

propios en toda estructurada miliciana, como el improvisado cuerpo armado que es. Las 

Milicias anarquistas de Euzkadi, no fueron en combate ni mejores ni peores que las de 

las demás fuerzas político-sindicales presentes en el bando gubernamental, y si fueron en 

ocasiones más brutales que otras, en cuanto a su conducta en los frentes y retaguardia, 

fue por una cultura específica de la violencia que impregnaba al anarquismo vasco, al 

igual que al del resto del Estado, desde sus orígenes fundacionales. Con respecto a si 

fueron una opción "revolucionaria" en la Euzkadi autónoma, diremos que lo fueron en 

sus principios ideológicos, pero nunca trataron de Ilevarlos a la práctica, -a pesar de los 

incidentes reseñados-, probablemente por la consciencia de su impotencia numérica 

frente a sus aliados del campo pro-republicano. 

 

Fuentes: Francisco Vargas Alonso,revista Vasconia, cuadernos de geografia e historia 

de Eusko Ikaskuntza.  
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Milicianas en el País Vasco 

Según el gobierno de Euzkadi, no debían combatir mujeres en los frentes vascos. 

La opinión oficial sobre el papel que debían desempeñar se expresó en la revista Gudari, 

el órgano de prensa del Ejército vasco. Allí escribió Ivone de Undaz: "Los jóvenes 

luchan en los parapetos, las mujeres escardan la tierra para la próxima cosecha. Las 

manos finas de las mujeres vascas sostienen los caseríos. Y como hacen las caseras, las 

que viven en ciudades también realizan sus trabajos. Las chicas, dejando sus coqueteos, 

trabajan sin descanso en las fábricas. Miles de capotes, ponchos, camisa y pantalones 

han salido de nuestras manos. Recorred las fábricas grandes o pequeñas de Euskadi y la 

sonrisa de una mujer ayudará a sobrellevar el arduo y cansino trabajo. Somos 

conscientes de nuestro deber actual. Así será hasta el final. Con fe y confianza en el 

corazón, dando calor y valor a los gudaris". 

 

Además de auxiliar a los hombres en tareas de segunda línea, se produjo una 

actuación más directa, aunque poco importante cuantitativamente. En el País Vasco los 

comunistas eran escasos, la CNT sólo contaba con 35.000 afiliados y las Juventudes 

Libertarias, unos 1.500, por lo que pocas milicianas se podían incorporar. Sin embargo, 

hay memoria de su intervención en los frentes durante los primeros meses. Y también en 

acciones de espionaje por ambos lados. La agente Jacqueline Dessirae fue secuestrada en 

Biarritz el 7 de enero de 1937 por los servicios secretos franquistas: dos falangistas de 

Irún la introdujeron en un automóvil y cruzaron la frontera con ella en el maletero. A su 

vez, en Vizcaya fueron detenidas como espías franquistas María Cruz Zubizarreta, María 

Montes y Soledad Ibarrondo. 

 

Conocemos poco de aquellas combatientes, prácticamente sólo el nombre de las 

que murieron. En los combates de julio-agosto en Peñas de Aia, donde los milicianos 

habían frenado a las columnas navarras que intentaban llegar a Irún y San Sebastián, 

murieron por lo menos tres mujeres: Mercedes López Cotarelo, Pilar Vallés Vicuña y la 

Riojana. Otro combatiente, Marcelo Usabiaga, recuerda cómo se produjeron sus 

muertes: "Mercedes López era una camarada comunista que había marchado a Pikoketa 

con un grupo de milicianos, entre ellos mi hermano, recién afiliado a la Juventud 

Comunista, que también lo fusilaron. Al igual que fusilaron a su novio, que no debía 

estar allí, pero que fue a verla cuando nos relevaron del frente. La posición la tomaron 

los requetés al amanecer. Fue trágico, sólo se salvaron los que salieron corriendo monte 

abajo. Hubo uno que se metió en un matorral, no se atrevió a correr más para que no le 

disparasen. Debajo del matorral escuchó todas las conversaciones, oyó como los 

fusilaban. Se llamaba Alejandro Colinas, que luego fue piloto durante la guerra. En la 

lápida del cementerio de Irún están los nombres de los 17 fusilados en Pikoketa. 

Mercedes, otra chica y todos los demás: gente de la JSU, carabineros, pescadores 

gallegos y algunos ferroviarios de Madrid que se quedaron incomunicados en Irún 

cuando la sublevación militar". 

Curiosamente, queda la versión que desde el otro bando se hicieron de estos 

hechos. El capellán carlista Policarpo Cía aporta una visión de su fin donde no hallamos 

demasiada caridad cristiana: "Los defensores eran 18. Carabineros, trabajadores del 

ferrocarril y unos jóvenes de Irún, ayudados por dos mujeres que no tendrían 20 años. 

Todos ellos recibieron la pena de muerte porque confesaron que con sus tiros 

obstaculizaban el avance de nuestras tropas. Algunos pedían perdón mientras los 

requetés saboreaban las mieles de la victoria. Yo les di a los 18 la noticia de la pena de 

muerte. 
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Mi función más importante era salvar el alma de aquellos desdichados. Hice todo 

lo que pude. Recé a Dios pero, como estaban muy mal preparados, solo 4 cedieron a mis 

peticiones, ruegos y amenazas. Todos los restantes renegaron de Cristo y lo más 

escandaloso fue lo de esas dos furcias: burlándose de Dios, levantaron el puño y gritando 

“¡Viva Rusia!” recibieron la mortal descarga".  

 

En otros sectores del frente guipuzcoano murieron más milicianas. En el frente del 

río Oria cayó la libertaria donostiarra Mercedes Martín. Llama la atención su juventud, 

sólo 16 años. 

Una de estas luchadoras nos dejó su testimonio: Casilda Hernáez Vargas. 

Donostiarra nacida en 1914, disponía ya de amplia experiencia revolucionaria, pues 

había sido condenada a 29 años de cárcel por los sucesos de 1934. Estos son sus 

recuerdos: "Tomé parte en las operaciones como colaboradora. Y no con las manos en 

los bolsillos. Lo que aquel entonces se conocía por miliciana. A mí no me gustaba ese 

nombre. Yo me denominaría más “revolucionaria” o “luchadora”. Los de la CNT 

fuimos a luchar a Peñas de Aia. Unos requetés que teníamos presos me miraban 

sorprendidos. Sus miradas eran expresivas: “¿Cómo? ¿Una mujer también aquí? ¿En 

lo más alto de los montes, con un fusil al hombro?” (...) Eramos ignorantes en el arte de 

la guerra. Nos ganaba la pasión enorme de creer que hacíamos un servicio ineludible, 

una acción indispensable para la revolución". 

  

Milicianas en el País Vasco 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 213 

Santander:  
 

Se crea el Comité del Frente Popular que preside el Presidente de la Diputación 

Juan Ruíz Olazarán tras el audaz contragolpe del militar republicano capitán García 

Vayas, quedando para la República una provincia netamente derechista. Al frente del 

Departamento de Defensa de la provincia queda el diputado socialista Bruno Alonso.  

 

Los voluntarios del Frente Popular organizaron pequeñas columnas que apenas se 

movieron de sus posiciones iniciales. A finales de agosto la provincia contaba con unos 

efectivos de 800 hombres organizados en las siguientes columnas:  

 

.- La columna del puerto de Tornos, con 300 hombres al mando del diputado José 

Villarías.  

.- La columna del Portillo de la Sía, al mando del comunista Cieza.  

.- La columna del puerto del Escudo con 100 hombres.  

.- La columna de Reinosa con 200 hombres al mando de Navamuel.  

.- La columna de Potes con 150 hombres.  

 

Avanzado septiembre y octubre, fuerzas santanderinas combatieron cerca de Eibar 

y también en Oviedo. Parte de estas fuerzas eran regulares y provenían del regimiento de 

infantería de la ciudad. A fines de octubre guarnecían el frente provincial unos 3000 

hombres.  
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IV.- Frente del Sur  

Andalucía y Extremadura 

Ejército del Sur 

Los frentes del sur (Extremadura, Andalucía y Málaga) fueron siempre 

abandonados a su suerte por el Estado Mayor Republicano que nunca envió armas en 

número suficiente. Tal es así que tras varios meses de guerra todavía algunas unidades 

combatían con escopetas. El previsible desastre vino tras la caída de Málaga, cuyas 

desesperadas peticiones de armas nunca fueron atendidas por el gobierno. 

La situación sobrevenida tras la rebelión militar del 17-18 de julio en Andalucía es 

desastrosa para el gobierno, todas las guarniciones importantes se rebelan y tras duros 

momentos iniciales de incertidumbre triunfan excepto en Málaga, donde la presencia del 

destructor Sánchez Barcaíztegui ya a las órdenes del gobierno y la indecisión del mando 

rebelde, el general Patxot, consiguen abortar la rebelión que en principio tenía muchas 

posibilidades. En Huelva, donde la pequeña guarnición se mantuvo leal, excepto la 

columna de guardias del comandante Haro que enviada por orden del general Pozas, 

inspector general de la Guardia Civil para combatir a Queipo, se pasó en masa al bando 

rebelde dejando atrás a los milicianos que les acompañaban. En Almería, donde se 

mantiene la incertidumbre hasta que aparecen fuerzas de aviación y el destructor leal 

Lepanto. Y en Jaén, donde las dudas del General Nuñez durante casi un mes, terminan la 

situación con la retirada de la Guardia Civil al Santuario de N.S. de la Cabeza y posterior 

asedio.  

 

En Extremadura, sólo Badajoz queda con la República, dónde Castelló confirma su 

lealtad y la de la guarnición. Una columna de dos compañías del regimiento de infantería 

nº 3 parte para Madrid a requerimiento del gobierno, otra que días más tarde sale con 

tres compañías de la Guardia Civil en dirección a Sevilla, se pasa al completo a Queipo. 

El 6 de agosto, otras fuerzas de la Guardia Civil y de Asalto se sublevan, toman como 

rehén al coronel Puigdendolas y se atrincheran tras pedir auxilio a Ceuta. El resto de las 

fuerzas leales los dominan al día siguiente libertando a Puigdendolas, quien no toma 

represalias y se limita a encerrar a los rebeldes.  
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Andalucía 

Atraída la atención del gobierno y el alto mando, primero por Madrid, y 

posteriormente por el Norte y Cataluña, fue siempre el del Sur la cenicienta de los 

frentes. Incluso la epopeya de la lucha y la resistencia de los primeros días en Andalucía, 

que no cedía en heroísmo e ímpetu popular a la de ninguna otra región, era en las alturas 

la más desconocida. Aquellos primitivos batallones y aquellas pequeñas columnas de 

uno o dos centenares de combatientes, formados por escopeteros y dinamiteros liberaron 

numerosos pueblos. Estaban mandados por comunistas, socialistas y anarquistas - 

Ignacio Gallego, Cristóbal Valenzuela, Nemesio Pozuelo, Antonio Ortiz, Francisco 

Ortega, el profesor Aguilar, Alejandro Peris, Ballesteros... Las milicias habían incluso 

organizado un ataque a Córdoba, que a decir de casi todos los jefes milicianos y de 

algunos, había sido detenido por la inexplicable actitud de Miaja, que mandaba entonces 

las fuerzas del frente Sur, el cual, ya a la vista de la ciudad, había ordenado que cesase el 

ataque.  

Se dejó escapar la ocasión de tomar Córdoba o Granada. En ambos intentos hubo 

milicias confederales. El futuro general Miaja fue encargado de tomar Córdoba el 20 de 

agosto, para ello utilizó unos 3.000 hombres contando con un batallón confederal de 

milicianos de Alcoy que fue liquidado en un bombardeo aéreo. Muchos voluntarios más 

se unieron a las tropas republicanas de entre los pueblos y aldeas de los alrededores. Para 

conocer un poco más de las batallas y escaramuzas de Córdoba recomendamos leer la 

página de Joaquín Pérez Salas, militar que comandó tropas en aquella zona. 

Entorno a Granada se formó otra columna de milicianos levantinos, se llamó 

Columna Maroto con unos 600 milicianos en Septiembre del 36. A finales de año el 

sector de Córdoba estaba defendido por tan sólo 3.750 milicianos y soldados con 16 

piezas de artillería ligera. Los nacionalistas lanzaron un ataque por el sector de Porcuna, 

al sur del Guadalquivir. La zona estaba defendida por muy pocas tropas entre las que 

estaba la Columna Andalucía y Extremadura de la CNT-FAI. El resultado de esta 

pequeña batalla fue un desastre para la República debido a la falta de armas y la poca 

preparación de las tropas. 

Málaga 

En un principio en todo el sector de Málaga los distintos comités de defensa 

(Ronda, Málaga o Motril) formaron milicias, que normalmente tomaron la forma de 

"centurias" debido a la gran influencia de la CNT. En esta primera fase la CNT formó 5 

centurias. Más tarde, tras la militarización de las milicias la CNT controló 4 batallones 

mientras que el PCE sólo 1. Además llegaron 2 batallones confederales de refuerzo (Los 

batallones Ascaso). Sin embargo la penuria en armamento era trágica y el gobierno se 

negó a enviar refuerzos o material. Los combatientes se vieron obligados a hacer proezas 

de ingenio y de heroismo para reparar las armas deterioradas y, aunque parezca 

increible, a recuperar, bajo el fuego enemigo, las balas perdidas. Málaga cayó un 8 de 

febrero de 1937 produciendose un éxodo de 100.000 personas hacia el este. 4000 

personas fueron ejecutadas en la primera semana. 

 

 

http://usuarios.lycos.es/antoniomarinlopera/cordoba.htm
http://espanol.geocities.com/joaquinperezsalas/index.html
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Maroto
http://usuarios.lycos.es/antoniomarinlopera/camandalucia.htm
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El mito del “Cojo de Málaga” 
 

Lógicamente Antonio Martín, más conocido por “el Cojo de Málaga”, es un 

personaje controvertido, al airearlo, según conveniencia, los dos bandos en conflicto. Es 

decir, por una parte los suyos, que harán de él un “mártir laico” de la Revolución, al 

haber cumplido siempre con su deber como anarquista, mientras que por la otra, 

nacionalistas catalanes y comunistas, lo convierten en un demonio enloquecido y 

sanguinario, acumulando sobre él todo tipo de bulos o de extrañas especulaciones, al 

afirmar, por ejemplo, que dirigía un centro de espionaje franquista, o que como infiltrado 

tenía como misión desprestigiar la causa de la República, además de dedicarse a 

falsificar pasaportes u organizar fugas clandestinas cobrando. En realidad, todo 

falso.[14]  

 Antonio Martín Escudero, había nacido Belvis de Monroy, provincia de Cáceres, 

el día 17 de enero de 1895 y era hijo de Celestino Martín Muñoz, labrador, de 26 años de 

edad, y de Ascensión Escudero Jara, de 26 años de edad y de “profesión de su sexo”. 

Unos años más tarde, enfermo de la pierna derecha a causa de una osteítis quedará poco 

a poco cojo, aunque no se conoce el por qué del origen real de su apodo. Entre 1920 y 

1922, con motivo de la lucha arbitraria que lleva a cabo contra el activo movimiento 

obrero el gobernador civil de Barcelona, Martínez Anido, que provoca un sangriento 

enfrentamiento entre los pistoleros de la patronal y la CNT, emigrante en Cataluña, 

Martín pasa a formar parte de los llamados “grupos de afinidad” anarquistas.  

 Cuando a fines de 1922 se forma el grupo de “Los Solidarios”, con base en 

Barcelona y encabezado por Ascaso y Durruti, Martín pasa a convertirse en 

“colaborador directo” del mismo.[15] En septiembre de 1923, al producirse el golpe de 

Primo de Rivera, Martín, delegado por la CNT, pasa a Puigcerdà donde ayuda en el 

necesario contrabando de armas con destino a la lucha contra la Dictadura. Pero a causa 

de su enfermedad, en 1924 pasa al exilio, residiendo en París, donde en 1927 tiene una 

hija llamada Florida Martín Sanmartín, que le sobrevivirá.  

 En 1934 regresa a España, pasando a residir a caballo entre Font Romeu y 

Puigcerdà,  trabajando tanto de paleta en Bellver, de mozo en la fábrica de leche SALI 

de Puigcerdà, como sacando piedra, él que era cojo, a tanto el metro cúbico, en la 

carretera de Meranges. En abril de 1936, es el Delegado del Sindicato de Puigcerdà en el 

Congreso Extraordinario de la CNT que tiene lugar en Zaragoza. Dedicado en aquel 

momento a la construcción, es pues de antiguo un militante destacado de la 

Confederación. En definitiva: “Martín […] era un militante anarquista de vieja lucha 

confederal, partidario de la acción más intransigente con tal de avanzar en el camino de 

la Revolución”.[16]         

  

Los días previos al asalto de La Molina 

 Decidido a acabar con el problema que representan los pirenaicos, el lunes 22 de 

febrero de 1937, Martín, trasladado en automóvil, ordena en persona a los cuatro 

pirenaicos que están situados en la caseta de peones camineros del Km. 21 de la 

carretera de Ribes a Puigcerdà, (Tosses), el abandono en 24 horas del control. El mismo 

ultimátum lo recibe también el destacamento de guarnición de Bellver. Inmediatamente 

se da la orden desde La Molina de que el grupo de Tosses se repliegue al chalet, sin que 

sorprendentemente se tome más precauciones, o sin que el capitán Balaguer se moleste 

en subir a La Molina, pues se encuentra de permiso en Barcelona.   

 Tres días más tarde, el jueves 25, quince pirenaicos armados de máuseres, pistolas y 

bombas de mano, a las órdenes del jovencísimo teniente Andreu Xandrí, marchan a las 4 

de la tarde en un camión a Bellver, a requerimiento de sus compañeros, quedando el 

http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn14#_ftn14
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn15#_ftn15
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn16#_ftn16
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chalet bajo el mando del teniente Altaba, que ordena por su cuenta se vuelva a 

reestablecer, día y noche, vigilancia en la collada de Tosses, con la misión de que caso 

de que vieran pasar milicianos anarquistas, procedentes de Barcelona y con dirección a 

Puigcerdà, se avise inmediatamente a los diecinueve pirenaicos de guarnición en Nuria y 

a la base de La Molina. Altaba también ordena doblar la guardia del chalet,[17] 

prohibiendo que ningún pirenaico abandone el recinto. 

 Aquella misma noche, procedente de Bellver, arriba un automóvil ocupado por el 

teniente Xandri, dos pirenaicos y un policía de Estat Català. Estando en el chalet 

observan en dos ocasiones como un automóvil se dirige al refugio de Segramorta, 

ocupado por un destacamento del POUM. A la vuelta del segundo viaje, la guardia para 

el coche y lo hace llegarse hasta el chalet, donde el único ocupante es interrogado por 

Xandri. El detenido manifiesta que debido al movimiento que han observado en 

Puigcerdà, y habiendo sido amenazados por Martín de que iban a ser expulsados del 

Sanatorio de Pedrola (en Alp), tenía la misión de recoger gente de Segramorta llevándola 

a dicho sanatorio para reforzarlo. Xandri, inocentemente se cree la historia y lo deja 

marchar, a la par que junto con sus compañeros regresan a Bellver.   

      

 El asalto al chalet 

 Pecando de indolencia o de descuido, las fuerzas que están acuarteladas en el 

chalet de la Molina, que siguen sin tomar ninguna medida especial de protección, o sin 

pedir refuerzos a Barcelona, son sorprendidas la madrugada del día 1 de marzo, por el 

cerco de más de un centenar de hombres que lucen insignias de la CNT-FAI y del 

POUM. Vista la impresionante superioridad de los asaltantes o la potencia de fuego de 

sus armas, después de un breve parlamento, el teniente Altaba, único oficial de servicio, 

resuelve la rendición incondicional constituyéndose el mismo como rehén de garantía, 

cosa que comporta la entrega inmediata de todas las armas, cortas y largas.[18]   

 Formada la compañía, al mando interino de Serra Hernández, tras comunicarles 

Altaba que a él se lo llevaban como rehén a Puigcerdà, uno de los asaltantes les lanza 

una arenga, afirmando que dado que no han opuesto resistencia y de que todos eran 

“obreros”, no les iban a hacer ningún mal, es más les dejaban volver a Barcelona. En 

aquel momento, en el guarda esquís, se oyen dos o tres detonaciones producidas por 

algunas balas que los esquiadores habían introducido en la estufa, no se sabe si por hacer 

una gracia o por demostrar con ello su capacidad de resistencia. Ante el incidente los 

asaltantes cambian de opinión, decidiendo retenerlos como prisioneros. 

 También en aquel momento, los asaltantes deciden que Altaba avise por teléfono 

para que la guarnición de Bellver, más los quince hombres de refuerzo que estaban a las 

órdenes de Andreu Xandri, se desplacen inmediatamente al chalet donde deberán 

constituirse en prisioneros. Cosa que efectuaran aquella misma noche, después de una 

disparatada historia de idas y venidas que no conducen a absolutamente nada.[19]  

 Cuando se retiran los asaltantes, aposentados en dos coches de turismo, en dos 

camiones de gran tonelaje y en un autocar, llevándose con ellos como rehenes a Altaba y 

Serra Hernández, a los que un poco más tarde se les unirán Xandri y el capitán Balaguer, 

quedan en el chalet una docena de guardianes que se hacen cargo de los detenidos, a los 

que se les avisa de que caso de que se produzca algún incidente, por ataque a alguno de 

ellos, lo pagarán muy caro todos.  

 Al mediodía, en la estación de La Molina, a la llegada del tren procedente de 

Barcelona, son detenidos cuatro esquiadores más de propina, entre ellos el propio 

comandante en jefe de la compañía, Carles Balaguer que en teoría subían al “rescate”.  

  

 

http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn17#_ftn17
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn18#_ftn18
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn19#_ftn19
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Concluye el conflicto  

 Retenidos los oficiales, los hombres de Martín despachan la tropa a Barcelona, 

donde  aquel mismo día han llegado noticias telefónicas gracias a dos esquiadores 

huidos del chalet en un momento de confusión. Las gestiones conducentes a la liberación 

de los rehenes, iniciadas a la carrera por Tarradellas ante la CNT, de García Oliver y del 

mismo consejero de Defensa, Francesc Isgleas, y por la propia organización confederal 

con Martín concluyen en un pacto de caballeros: los oficiales no solo no serán fusilados, 

como en un principio amenazaba el “Consell”, sino que serán puestos en libertad a 

condición de que los Pirinencs no vuelvan a aparecer por el sector, comprometiéndose 

además la Generalitat a no destinar allí más fuerzas de ningún tipo.   

 Después de tan tremendo desastre, buena muestra de la incompetencia total de los 

mandos, todo serán excusas, o según sea el punto de vista personal de algunos, 

heroicidades, que con el tiempo servirán para alimentar la leyenda de la “mítica” 

compañía de esquí.[20]    

 Por otra parte, las extrañas circunstancias que envolverán la muerte violenta de 

Martín, “el Cojo de Málaga”, a las puertas de Bellver, cuando encabezaba el asalto a 

dicho pueblo el día 27 abril de 1937, en el pórtico de lo que serán los Hechos de Mayo 

barceloneses, o el asesinato, unos días más tarde, de todos los miembros del “Consell” 

en Puigcerdà, a manos de un misterioso grupo de guardias de asalto, son otras historias 

aun hoy en día pendientes de clarificar, lo que no deja de ser una auténtica pena. 

 

Notas: 
[14]

 La obra que más se aproxima a la realidad de Martín, al destruir muchos de aquellos 

mitos, es la de J. Pons i Porto y J. M. Solé i Sabaté, Anarquía i República a la Cerdanya 

(1936-1939). El “Cojo de Málaga” i els fets de Bellver, Barcelona, 1991. Como muestra 

de los muchos bulos o de los estereotipos ver Joan Rocamora Cuatrecasas, “Les 

violencias internes en la Catalunya de l‟any 1936”, “Catalunya”, núm. 122, Buenos 

Aires, 1941.  
[15]

 Dentro del grupo de “colaboradores directos”, están también C. Flores y Más, dos 

personajes que en el año 1936 formarán parte del “Consell” y que serán asesinados en 

Puigcerdà en mayo de 1937. R. Sanz, El Sindicalismo y la política, Los “Solidarios” y 

“Nosotros”, Toulouse, 1966,  pp. 103-104 
[16]

 Obra antes citada, p. 33 
[17]

 Lo de reforzar resulta casi un eufemismo, pues en el acuartelamiento solo han 

quedado, aparte de algunas pistolas particulares,  2 máuseres y 45 balas, con las cuales, 

se supone, se piensa resistir. 
[18]

 Cuando concluya toda la operación, el botín asciende a 30 pistolas, 15 fusiles y una 

vieja ametralladora “Hotchkiss”,  a parte de esquís y material de montaña, según un 

informe cursado por los pirenaicos con motivo del incidente. Archivo del autor.  
[19]

 N. Casas, obra citada, pp. 49-50. 
[20]

 Tanto los antecedentes previos al asalto, como el asalto en sí, están tomados casi al 

pie de la letra de un informe redactado el día 3 de marzo de 1937, por los pirenaicos 

Ramón Oliver y Lluis Busquets, los únicos que consiguieron escapar del cerco y avisar a 

Barcelona. Archivo del autor.  

 

 

 

http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftn20#_ftn20
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref14#_ftnref14
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref15#_ftnref15
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref16#_ftnref16
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref17#_ftnref17
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref18#_ftnref18
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref19#_ftnref19
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/EPR/EprD/CojoMalaga.htm#_ftnref20#_ftnref20
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Columna Maroto 

La llamada Columna Maroto salió de Alicante en agosto de 1936 con rumbo a 

Granada. Su delegado fue Francisco Maroto militante del sindicato de la madera de la 

CNT. En principio salieron 6 centurias que tomaron las alturas que rodean a Granada, 

pero cuando se les terminaron las municiones y les faltaron armas, tuvieron que aplazar 

indefinidamente el ataque Granada cuando estaban en Tocón de Quentar, situada a 

escasos kilómetros de la capital. A partir de finales de agosto y primeros de septiembre 

la columna queda estancada en el frente. Su cuartel general fue instalado en Guadix. 

Desde entonces los milicianos de la columna se dedicaron a extender el comunismo 

libertario por la región (Tocón de Quentar, Jerez del Marquesado, La Peza, etc). 

Cuando el frente estuvo estabilizado estallaron los conflictos entre las distintas fuerzas 

antifascistas presentes en la región. Los comunistas se dedicaron a difamar a la columna 

y a su jefe, Maroto. Lanzaron una campaña de calumnias y falsedades similar a la que 

sufrió la Columna de Hierro hasta el punto que el propio Maroto fue juzgado por un 

tribunal militar saliendo inocente del proceso. Y sin embargo todo esto no sirvió más 

que para minar la moral de los combatientes. Al militarizarse la columna pasó a ser la 

147 Brigada Mixta. 

 

 

El proceso de Maroto 
La CNT en la Revolución española, J. Peirats 

 

El victimario fue el entonces gobernador de la provincia de Almería, pabriel 

Morón, un taimado moscovita disfrazado de republicano. Este proceso tiene su origen en 

la labor proselitista efectuada por los estalinianos en los cuadros de las primitivas 

milicias, y, más tarde, entre los graduados y clases del Ejército popular. A los oficiales y 

comisarios que hacían oídos sordos a las sugestiones proselitistas y de corrupción de los 

emisarios del Kremlin, se ponía tenaz empeño en desprestigiarles y hacerles caer en 

desgracia, a lo que seguía su procesamiento y degradación. Este empeño se acentuaba 

cuanto mayor era la popularidad de aquellos a quienes se trataba de captar o, según las 

circunstancias, de anular. Las circunstancias de la detención y procesamiento de Maroto 

se especifican claramente en su autodefensa : 

 

" He leído con la natural indignación la interviú celebrada por Gabriel Morón con 

un redactor de Nuestra Lucha y que se inserta en el editorial correspondiente al día 7 

del actual. Me he sobrepuesto al asco, a la repugnancia, que no podía menos que 

producirme el ataque insidioso y falso, y he llegado hasta el final, con la firme decisión 

de contestar debidamente y exigir pruebas, exigir que cada uno quede en el lugar que le 

corresponde, y se camigue a quien lo merezca, ya que en modo alguno estoy dispuesto a 

tolerar que impunemente se diga de mí lo que se ha dicho. 

." Se ha querido rodear la información a que me refiero de un ambiente truculento. Es 

un relato en forma folletinesca y en el que se busca lo sensacional. Lo encabezan 

titulares llamativos que cobijan, junto a cosas que no nos atañen, y que no sabemos si 

serán ciertas, otras cuya autenticidad negamos con toda la fuerza de la razón y de la 

verdad.  

" Se dice en primer lugar que yo estaba en complicidad con determinados 

elementos facciosos que se reunieron en Gibraltar, al objeto de producir en Almería 

conflictos de orden público y facilitar así la entrada de los facciosos en dicha ciudad, 

una vez que ya habían conquistado Málaga. Envuelve tanta gravedad la imputación que 
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no basta con hacerla sin que a la afirmación siga la prueba rotunda y categórica. Cosas 

de tanta importancia y gravedad no pueden lanzarse como simples divagaciones, sino 

que hay que concretarlas y probarlas, en forma que no ofrezca el menor asomo de duda. 

Yo aseguro desde estas páginas que tal afirmación, en cuanto se refiere a mí, es 

totalmente falsa, y emplazo a Gabriel Morón a que lo pruebe. Los tribunales dirán la 

última palabra en este asunto. 

" En segundo lugar, « que al parecer yo tenía entrada libre en Granada ». Falso 

también. Pruebas tengo a millares de la falsedad de esa imputación. Si alguien ha 

entrado en Granada -yo no lo he, hecho ni una sola vez- el Estado Mayor del sector 

correspondiente debe saber la razón y servicio que realizaban los abnegados 

compañeros que con exposición y evidente riesgo de sus vidas realizaban tales servicios. 

No puedo ser más explícito, ya que tengo en cuenta la discreción que no ha sabido 

guardar quien tenía obligación de hacerlo, y que ojalá no dé lugar a que en lo sucesivo 

no se pueda realizar lo que se venía realizando. Por otra parte, si yo hubiera tenido 

expedita la entrada en Granada, me hubiese traído conmigo a mi familía ; otros lo 

hicieron, o hubiese procurado un canje, cosa ésta que, gestionada, pude quizás 

conseguir, pero que no llevé a cabo porque en todo momento repugnó tal trato a mi 

conciencia de hombre libre. 

" De lo que afirmo, pongo por testigos a cuantos hombres, confederados o no, han 

luchado y luchan en el frente de Granada. Pero aun hay más : en Granada vivían mi 

madre, mi hermano, inspector de Abastos, mi cuñada y dos sobrinos de 14 y II años. Mi 

hermano fue asesinado por las hordas fascistas en los primeros días del movimiento: mi 

madre sufria martirios y malos tratos diarios de esa canalla, cada vez que hablaba yo 

por radio o atacaba mi columna. La persecución contra los míos se acentuaba. Mi 

cuñada trabaja en la actualidad en un horno donde gana 2,50 pts por su labor día y 

noche. Con este mísero jornal ha de atender a cuatro de familia. 

» Emplazo también a Morón para que demuestre sus afirmaciones y para que niegue las 

que por contra dejo consignadas. La tercera imputación, falsa como las dos anteriores, 

que contra mí se hace, es la de que un grupo de caballistas se enfrentaron en las 

inmediaciones de Motril con unos muchachos del gobernador de Almería, hiriendo a 

algunos de ellos y robándoles un automóvil. Ignoro si el hecho será o no cierto. pero sí 

niego en absoluto que esqs caballistas perteneciesen, como falsamente se afirma, a mi 

columna.. Téngase en cuenta que ésta -la columna- operaba en montes de 2000. y 1500 

metros de altura, donde para nada tenía efectividad la caballería y que jamás por esta 

razón la hubo en la columna que lleva mi nombre, la cual sólo estaba compuesta de 

infantería. Testigos de mayor excepción lo son las autoridades militares del sector de 

Guadix, donde siempre operó la columna. Mala profesión es la charlatanería y en nada 

fovorece a quien la ejerce. Emplazo nuevamente a Gabriel Morón para que pruebe sus 

asertos. Es muy fácil decir, pero queda como falsario el que habla sin demostrar su 

dicho. 

» Por último, dice que mi columna abandonó el frente para bajar a Almería. Una 

falsedad más. Ni un solo hombre se movió de su puesto de lucha. El Estado Mayor del 

sector de Guadix lo sabe ya su autorizado testimonio me remito sobre el particular. 

 

" Hablemos ahora de la réplica inserta en el editorial de Nuestra Lucha, 

correspondiente al día 9 del actual, réplica dirigida contra el periódico Confederación. 

Seré breve. No, redactores de Nuestra Lucha. Ese no es el camino. Yo soy un 

anarquista, un confederado y en ningún momento he sido traidor como ese gobernador 

de Izquierda Republicana. Esa forma insidiosa de hacer comparaciones y de poner 

ejemplos, requiere, para que no la estimemos canallesca, la prueba consiguiente. 
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Habréis de saber, de ahora para siempre, que yo soy igual de digno que lo era nuestro 

hermano Durruti e igual que pueda serIo el que más lo sea. No admito odiosas 

comparaciones; para hacerlas exijo su demostración. Vosotros tenéis la palabra. 

" También tengo que deciros, « queridos camaradas ", que yo no necesito que vosotros 

me reivindiquéis, ya que mi conducta es bien limpia y honrada y en ella estriba mi 

reivindicación contra tanta calumnia y tanta falsedad. De todas formas quede patente 

mi agradecimiento por vuestra « amabilidad ».  

» Contestando a vuestras capciosas preguntas y para que cesen de una vez vuestras 

dudas, quiero aclararos que mi estancia en Almería fue puramente casual. Regresaba de 

un viaje a Barcelona donde había ido a gestionar el envío de cinco mil bombas de mano 

y otros materiales de guerra y, al pasar por Almería, el Comité regional de Andalucía, 

que se el hallaba en esta -ciudad, me requirió para que interveniese en un mitin 

proyectado y organizado por dicho comité. Accedí al requerimiento. En el mitin dije 

verdades como puños, colocando las cosas en el lugar que les correspondía. ¿ Está 

claro ? 

» Afirmáis que no soy un Napoleón. Nunca, que yo sepa, he pretendido serlo; me 

basta con ser lo que soy. Sin embargo, recuf!rdo y agradezco , ciertas informaciones 

publicadas en vuestro diario en las que patentizabais que cumplía con mi deber y tal 

asentimiento a mi labor llena -he de confesarlo- de orgullo mi modestia. No aspiro a 

más tributo que al de la satisfacción del deber cumplido. 

» Ahora más que nunca queda demostrado que mi encierro obedece a manejos políticos; 

véanse las calumniosas y falsas imputaciones que me dirige Gabriel Morón. En su 

consecuencia, intereso al Comité nacional de la CNT y al peninsular de la FAI designen 

un abogado que se encargue de producir la oportuna querella contra Gabriel Morón 

Díaz ante el tribunal que corresponda, y que allí, con la seguridad y la garantía del 

juicio de los hombres, se esclarezca la verdad o la mentira de las acusaciones que se me 

han dirigido, para que la responsabilidad caiga sobre el culpable. 

" Al ministro de la Justicia, para que nombre, a su vez, un juez especial que Intervenga 

en este asunto y lo esclarezca, para dejar de esa forma sentado el precedente de que 

nadie está autorizado para lanzar la lengua a voleo en perjuicio de la dignidad de los 

demás. Creo que no habrá necesidad de insistir sobre el particular y se dará 

satisfacción a los principios de justicia elementales y de ineludible cumplimiento en las 

horas que vivimos. Por hoy, basta. 

" Cuartel de Ametralladoras. Almería, 12 de abril de 1937. » [1] 

 

Francisco Maroto fue puesto en libertad provisional el día Primero de Mayo, al 

parecer por orden del Ministerio de Justicia. El Comité nacional de la CNT había 

publicado a mediados de abril la siguiente nota en réplica a las declaraciones del 

gobernador Gabriel Morón, que, como hemos dicho, era el principal inductor de la 

detención de Maroto : 

 

" Nos sorprende la prensa con unas declaraciones de Gabriel Morón, actual 

gobernador de Almería, en las que de forma la más irresponsable y provocadora que 

pueda hacerse, se vierte un montón de conceptos injuriosos y se tilda ala CNT de 

fascista. No vamos a incurrir en los mismos defectos de quien, desconociendo en 

absoluto su deber, se ha permitido lanzar en público la manzana de la discordia y de la 

confusión. Pero obligado es que sinteticemos la realidad de las cosas, en breves 

palabras. 

" Pasaremos por alto el tono bravucón con que se expresa quien en " Octubre » se 

dejó detener con media docena de bombas en el granero. Tampoco discutiremos sU" 
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heroísmo " excelso al llamarse a sí mismo " el salvador de la debacle " y evitador de 

que Almería cayera en manos de los facciosos; heroísmo y arrojo del que da 

participación a los " únicos defensores de la situación » : las Juventudes Socialistas 

Unificadas. Vayamos a lo más sustancioso para nosotros : " 1.º ¿ Málaga fue vendida ? 

¿ Por quién ? -preguntamos nosotros. Morón, gobernador por añadidura, está obligado 

a concretarse a las determinaciones del gobierno, que es a quien debía de representar -

decimos « debía ", por poder afirmar que no lo ha hecho- y sabe perfectamente que el 

gobierno designó, inmediatamente, una Comisión de Responsabilidades. y sabe que la 

comisión ha trabajado y sigue trabajando en el esclarecimiento de los hechos y en busca 

de responsabilidades, para obrar sin clemencia contra quien pueda aparecer inculpado 

en la pérdida de Málaga. Morón, pues, no puede de ninguna manera hacer 

declaraciones de la índole de las hechas, por ser incumbencia del gobierno. y él, como 

funcionario, tenía que callar. " 2.º Si en Málaga " se jugaba -a la revolución" y había « 

demasiados comités ", es cosa que no le incumbe dilucidar a él. En el momento de 

tratarlo podrá demostrar con amplitud de detalles y documentos QUIÉNES ERAN LOS 

COMITÉS, DE QUÉ ORGANIZACIÓN y QUIÉNES JUGABAN A LA REVOLUCIÓN. 

Nosotros, con más responsabilidad que Morón, hemos callado y seguimos callando, por 

considerar que no és éste el momento oportuno de historiar en público lo que en Málaga 

ocurrió desde el 19 de julio, ya que ello sólo conduciría al quebrantamiento del bloque 

antifascista. y nosotros, ante, por y sobre todo, queremos mantener la unidad para 

aplastar al fascismo, aunque en ello dejemos jirones de nuestra propia existencia, como 

ha venido sucediendo desde la histórica fecha del alzamiento militar. " 3º Que el mitin 

que tuvo lugar en Almería, ESTABA AUTORIZADO POR EL GOBIERNO CIVIL 

SEGÚN PODREMOS DEMOSTRAR' CON DOCUMENTOS. Cosa que omite en sus 

sabrosas declaraciones el gobernador en crisis, dando la sensación de que fue un acto 

de violencia. " 4.º Si Maroto ha entrado en Granada es porque ha sido más capaz que 

Morón de estar junto al enemigo y batirse con él. y no puede esgrimirse ello con la 

canallesca intención de dar a entender que el compañero Maroto estaba al servicio del 

fascismo. Sabe Morón en qué condiciones ha habido quien ha entrado en Granada, 

como hay quien entra en otros lugares que no sería -capaz de entrar él, " el héroe de 

Almería ".  

" En fin, terminamos afirmando que el compañero Maroto puede haber realizado 

actos irreflexivos, pero de lo que no puede dudar nadie es de que sea un revoluciónario 

y un anti~ascista sincero. De ello respondemos nosotros y responden los millares de 

camaradas que lo conocen, que con él han actuado, y el pueblo auténtico de Alicante 

que con él ha convivido. Errores habrá cometido desde el 19 de julio, pero no hay duda 

de que por el antifascismo HA HECHO MÁs QUE LOS " MORONES DE 

RETAGUARDIA » SÓLO CAPACES DE SEMBRAR DISCORDIAS.  

" No decimos más porque a quien compete dejamos la aplicación de la inmediata 

sanción que merece un irresponsable del calibre de Gabriel Morón, irresponsabilidad 

que aumenta de grado por el cargo que ocupa y que le obligaba a ser más mesurado en 

sus palabras. " Consideramos suficiente lo dicho para que cada cual sepa a qué 

atenerse. " 

1. " Yo exijo pruebas. Contestando a unas imputaciones calumniosas ". Solidaridad 

Obrera, 16 de abril de 1937. 
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El 13 del mismo mes [enero] ingresaba en la cárcel de Cartagena, por la 

publicación de un artículo, Miguel P. Cordón, director del diario confederal Cartagena 

Nueva. En compensación, el 8 de marzo la Sala sexta del Tribunal Supremo notificaba al 

ministro de la Defensa el acuerdo de revisión de la causa contra el mayor Francisco 

Maroto, y, en consecuencia, la anulación de la sentencia de pena de muerte que pesaba 

desde hacía varios meses sobre el aludido. El socialista Máximo Muñoz, que fue 

comisario del IX Cuerpo de Ejército de Andalucía, en un libro escribiría más tarde : 

" [...] Poco después el Tribunal permanente del Ejército de Andalucía, a petición del 

coronel Prada y de los hijos de éste, miembros de las Juventudes Comunistas como ya se 

ha dicho, condenó a muerte a un jefe de la CNT : Maroto. Se me llevó la sentencia, ya 

firmada por el coronel Prada. Estudié a fondo el asunto y me negué a suscribir aquella 

sentencia. Aparte de que había en los cargos indudable rencor político, yo no podía 

comprometerme a que el fusilamiento de un cenetista tan destacado originara en aquel 

frente graves disturbios. Basta decir que los comunistas pegaban en los troncos de los 

olivos pasquines pidiendo la ejecución de Maroto y que los cenetistas replicaban con 

otros pasquines en los que amenazaban con abandonar el frente si su correligionario era 

fusilado. Propuse, pues, que el asunto se pasara a la Sala sexta del Tribunal Supremo de 

Justicia, lo que tampoco agradó a los comunistas, porque así se hizo. " 39  

 

39. Máximo Muñoz : Dos conductas : Indalecio Prieto y yo, México, agosto de 1952. 

Libro polémico, aunque documentado, cuya divulgación obstruyó la dirección del 

Partido Socialista exilado. 

Digamos entre paréntesis, en honor de Maroto y en deshonor de sus acusadores, que 

finalizada la guerra, después del drama del puerto de Alicante, aquél, que habían 

acusado los comunistas de inteligencia con el enemigo, fue detenido y fusilado por los 

franquistas. 
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Extremadura 

Al comienzo de la guerra en muchos pueblos y aldeas de la región controlados por 

libertarios se constituyeron Comités de Defensa que sustituyeron a los inoperantes 

Consejos Municipales. Las unidades combatientes fueron formadas siguiendo la línea de 

las organizaciones, así los anarquistas formaron "centurias", los comunistas "milicias 

rojas" y los socialistas "milicias socialistas". Esta descoordinación y la falta de armas 

provocó que las tropas franquistas de legionarios y voluntarios marroquíes pasaran por 

Extremadura provocando grandes matanzas, sin poder ser contenidos hasta las mismas 

puertas de Madrid. La Columna Andalucía-Extremadura fue enviada por la CNT del 

Centro.  

El proceso de militarización de las milicias fue en dos fases. Una primera en la que 

se formaron dos regimientos, el primero mandado por comunistas y el segundo repartido 

entre comunistas, republicanos, socialistas y anarquistas y se dió una batalla política por 

su control. La CNT tenía en este último un batallón, el "Pío Sopena". En la segunda fase 

los regimientos se convirtieron en Brigadas Mixtas. El segundo regimiento se transformó 

en la 91 Brigada Mixta, dirigida primero por el comandante Pina y más tarde por el 

libertario Olegario Pachón. 
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V.- Frente del Centro 
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Ejército del Centro 
 

- Guía de Alpert, (apéndices 3 y 4 de RE08), Francisco Ciutat en 

GR41, más documentos republicanos - 

Centro 

Unidad Batallones de Milicias en 

octubre 1936  

Dotación (*) 

Alicante Rojo   635 

Andrés Manso  Por el fusilado diputado 

socialista por Salamanca 

403 

Ángel Sanjuán   731 

Antigás   367 

Artes Gráficas Se integra en la 31 BM. 375 

Autotransportes   526 

Balas Rojas   880 

Campesinos de 

Toledo nº 1 

   960 

Capitán Condes Por el capitán de la G.C. 

muerto en la Sierra. Se 

integra en la 23 BM. o en 

la 33 BM. según distintas 

fuentes. 

1.289 

Cazadores de la 

Serena 

   474 

Córdoba    460 

Choque de Huelva   565 

Demócrata-

Federal 

  613 
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Deportivo   465 

16 de Febrero   530 

La Edificación   456 

El Águila Por la fábrica del mismo 

nombre 
487 

El Socialista   645 

Fernando de Rosa Por voluntario italiano 

muerto en la Sierra 
420 

José Díaz   496 

Joven Guardia   2.045 

Juventud 

Campesina 

Se integra en la 26 BM. 2.666 

Largo Caballero 

nº 12 

  2.019 

Leal   505 

Leones Rojos   665 

Los Castúos   462 

Los Comuneros   488 

Mangada nº 15     651 

Maquinaria y 

Explosivos 

    337 

Margarita Nelken 

nº 1 y 2 

   1.142 

Milicias de Jaén   1.979 

Motorizada de 

Ametralladoras 

  1.097 
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Martínez Barrio 

nº 1 y 2 

    1.142 

Nosotros   1.187 

Numancia    474 

Octubre nº 1 De la facción de las JSU 

comunista. Lo mandaba 

Etelvino Vega y tenía 

como padrinos a Santiago 

Carrillo y José Cazorla 

que no tardarían en 

integrar definitivamente 

las JSU en la órbita 

comunista 

1.266 

Octubre nº 11 De la facción de las JSU 

socialista. Lo mandaba el 

italiano socialista 

Fernando de Rosa, muerto 

en acción el 16 de 

septiembre en los 

combates de la Sierra. Lo 

apadrinaban José Laín y 

Federico Melchor. Tomó 

el relevo tras la muerte de 

Fernando de Rosa el 

competente Tagüeña. Este 

batallón llegó a tener 16 

compañías dentro de la 

columna Sabio-Rubio 

(cuyo núcleo principal 

eran precisamente el Bon 

Octubre nº 11 y el Bon. de 

Aviación del TC Sabio) 

en la zona del Escorial. 

Paso al completo a formar 

la 30 B.M. de la 2º 

división. 

2.509 

Pablo Iglesias     512 

Pedro Rubio    589 

Pi i Margall    461 
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Prieto     780 

Primero de Mayo Voluntarios del distrito de 

Carabanchel. Su jefe era 

un comandante de 

carabineros. Recibieron 

un mes de instrucción, lo 

que era bastante en 

aquellos días. 

1.815 

Río Tinto nº 12   846 

Teniente Castillo   583 

El Terrible Por la mina del mismo 

nombre 
357 

Toledo   484 

Meabe Por el héroe norteño 

Tomás Meabe 
1.823 

UHP    788 

  Columnas   

Andalucía de la 

CNT 

   4.711 

Barceló    925 

España Libre    1.236 

Espartacus   616 

Extremadura   3.258 

Francisco Galán Pasa a formar parte de la 

33 B.M. en enero de 

1937. 

1.935 

Mangada Los Bones. Largo 

Caballero I y II se 

integran en la 32 B.M. en 

diciembre de 1936 

4.308 
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Operaciones de 

Guadalajara 

  600 

PUA (Pro Unidad 

Antifascista) 

 También Primera Unidad 

de Avance 

392 

Del Rosal Estaba compuesta por el 

Batallón Mora, el 

Batallón Ferrer, el 

Batallón Orobón 

Fernández, el Batallón 

Juvenil Libertario,  y 8 

centurias de la Columna 

Tierra y Libertad 

(milicianos catalanes que 

lucharon en el Centro) 

Más información  

1.201 

  Milicias   

Andaluzas   372 

Aragonesas   833 

Armadas del 

Cuartel de la 

Montaña 

  1.102 

Confederales del 

Centro 

  4.019 

Ferroviarias Se integran en la 2 BM 2.784 

Gallegas Se integra en la 1 BM. 824 

Segovianas   534 

Vascas Las mandaba Antonio 

Ortega oficial de 

carabineros que llegaría 

Director General de 

Policía. 

698 

Partido 

Sindicalista 

  1.007 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Del%20Rosal%20en%20los%20Montes%20Universales&PHPSESSID=05d95a0b22c61ab4e7bad6440ab5cee7
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20columna%20del%20comandante%20Palacios%20y%20Mera&PHPSESSID=3142120bc84c95986f382c60c17fdd25
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
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  Regimientos   

Quinto 

Regimiento 

  5.643 

Dimitroff   1.963 

Pablo Iglesias nº 1   1.529 

Pasionaria nº 13    2.244 

Voluntarios de 

Asturias nº 1 

  1.167 

  (*) Alpert calcula la 

dotación a partir de las 

nóminas de la 

Comandancia General 

de Milicias, dividiendo el 

montante mensual entre 

300, que era la paga 

mensual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

89.931 
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Durante las primeras semanas la CNT desempeñó, sin lugar a dudas, un papel 

determinante en la defensa de Madrid y en la formación de unidades militarizadas que se 

dirigieron a la recuperación de ciudades y localidades que había quedado en manos de 

los sublevados. Por su contribución decisiva en la toma del cuartel de la Montaña de 

Madrid, pudo adueñarse de muchas armas y gracias a la celeridad de sus cuadros de 

defensa, había conseguido mobilizar un número considerable de milicianos. Según los 

combates fueron haciendose más duros surgió la necesidad de militarizar las milicias 

confederales. Esto se hizo con alguna oposición interna, pero al final triunfó la tesis 

defendida por el Comité Regional y por algunos líderes milicianos como Mera. 

Finalmente se constituyó la 14 División, aunque muchos libertarios quedaron 

encuadrados en unidades con mando no confederal.  

Período de milicias - de Julio a Octubre 

Las columnas confederales a las órdenes de Cipriano Mera, Teodoro Mora, Feliciano 

Benito Ayala o del comandante Juan Perea o del coronel Del Rosal fueron a combatir a 

Somosierra, a Toledo, en las provincias de Cuenca, de Albacete, de Teruel. Las fuerzas 

libertarias liberaron o aseguraron Guadalajara y Cuenca, así como Toledo, en donde 

participaron en el cerco de su Alcázar, en donde estaban encerrados los militares de la 

ciudad con sus familias y simpatizantes. Las columnas confederales llevaron a cabo una 

campaña en el frente de Teruel, que atacaron por la retaguardia. Se hubiera conseguido 

mucho más de haberseles apoyado.  

Defensa de Madrid - de Noviembre a Febrero 

Cuando las tropas franquistas trataron de conquistar Madrid en noviembre de 1936 en un 

ataque frontal, los libertarios estuvieron entre los principales defensores de la capital. 

Muchos incluso llegaron a combatir en unidades de otras fuerzas políticas poniendo a un 

lado sus diferencias. Aún así los comunistas lograron aparecer ante el mundo como los 

salvadores de Madrid, difamando y calumniando las milicias libertarias que había 

combatido con inusitado valor y que en más de un caso habían sido engañadas por las 

fuerzas comunistas (los casos de la retirada de la columna Libertad y la tardanza en el 

ataque del general Kléber de la XII Brigada Internacional que dejaron diezmada a la 

columna Durruti). A finales de 1936 había cerca de 30.000 libertarios combatiendo por 

Madrid sobre un total de 85.000 soldados y milicianos.  

La Batalla de Madrid:: 

Columnas confederales implicadas en la defensa de Madrid: Palacios-Mera (1000 

milicianos; 600 bajas), Durruti (1400; 1000 bajas), Columna Tierra y Libertad (700), 

Columna España Libre (+3000 según E. Guzmán; 1300 segun otros). 

Otros nombres de Batallones confederales: Juvenil Libertario, Orobón Fernández, 

Sigüenza, Espartacus, Toledo, Pestaña... Hubo asímismo cientos de libertarios 

encuadrados en otras unidades bajo mando republicano, socialista o comunista. Por 

ejemplo 1000 cenetistas combatian en la columna Mangada.  

 La Batalla de la carretera de la Coruña  

 

http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Madrid
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Tierra%20y%20Libertad
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Espa�a%20Libre
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Militarización. Unidades militares del Centro 

Como nota aclaratoria decir que los antiguos delegados de columna o batallón, pasaron a 

denominarse comandante de Milicias. La CNT del Centro organizó, varias unidades. 

Entre ellas: 

 Brigada Mixta "X"  

 14 División  

 39 BM  

 70 BM  

 77 BM  

 

El Consejo Nacional de Defensa 

El callejón sin salida en el que se encuentra la República en 1939, está provocado por los 

fracasos de la Batalla del Ebro, de la ofensiva de Córdoba y la constatación de que no se 

puede ganar la guerra al caer Catalunya. Además las potencias occidentales se alejan de 

la República y ello implica que los envíos de material ruso se hagan menos y menos 

frecuentes. Negrín seguía hablando de resistir hasta el final, pero se imponía la 

necesidad de crear un gobierno que acabara con la guerra de la forma más honrosa 

posible. Sin embargo la reestructuración que hace Negrín, tanto del gobierno como del 

ejército deja a los comunistas con aún más poder.  

El Movimiento Libertario comienza a contactar a las demás fuerzas políticas para 

crear ese gobierno, cosa que desde el Partido Comunista y el gobierno se veía como un 

golpe de estado. Y cuando llegan los nuevos nombramientos surge una sublevación de 

los elementos no comunistas del ejército además de la creación del Consejo Nacional de 

Defensa al mando del coronel Casado. En cuanto esto ocurrió el gobierno y destacados 

miembros del PCE escaparon en avión hacia Francia, quedando el Consejo como 

gobierno de la República. Coincidiendo con esta huida, se sublevaron diversas unidades 

comunistas del ejército y marcharon sobre Madrid, abandonando el frente. Madrid es 

defendido por las unidades confederales que derrotan esta sublevación. Sin embargo la 

República ya está acabada. A los 20 días las tropas franquistas entraron en Madrid ante 

la suicida confraternización de las tropas republicanas.  
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La primera batalla de Madrid, 19 de julio de 1936 

Madrid Rojo y Negro. Milicias Confederales; Eduardo de Guzmán. 1938 

MADRID SE DESPIERTA bajo el estampido de los cañones, entre el zumbido 

monótono de los aviones que cruzan el aire, frente al trágico dialogar de las pistolas y de 

los fusiles. Cruzan las calles coches cargados de obreros con armas que van o vuelven de 

los puntos de lucha. Vigilan muchachos armados las entradas de la ciudad. Saltan los 

cristales al estampido de los morteros y las bombas de mano. Desde anoche se combate 

sin interrupción. Desde anoche se pelea a muerte en cien puntos distintos. Ya no son tan 

sólo los cuarteles. Ahora son, también, las iglesias y los conventos, las terrazas y los 

palacios. Sobre los obreros que defienden la libertad, sobre los trabajadores que se 

juegan la vida, disparan los señoritos ocultos en los pisos altos, instalados en las iglesias 

transformadas en fortines. Hay, durante la mañana, momentos delicados y graves. Los 

«pacos» distraen nuestras fuerzas. Quieren restar efectivos para el asalto de los cuarteles. 

Quieren dividir la atención, desperdigar a los hombres armados, para facilitar la salida 

de quienes se defienden en los cuarteles. Pero no logran sus propósitos. Los trabajadores 

han recibido instrucciones concretas. Primero, los cuarteles. Luego, el exterminio de los 

«pacos». 

 

En el Comité de Defensa se viven horas de nerviosismo. Todos los compañeros 

están en la calle. Todos se han lanzado a la lucha en torno a los cuarteles. Todos pegan 

tiros y pugnan por ser los primeros en entrar en los reductos de la traición. A cada 

instante llegan compañeros que traen noticias o piden órdenes. Llegan corriendo, suben 

de tres en tres las escaleras, penetran rápidos en la habitación, hablan a gritos, sucios de 

polvo, apretando nerviosos la escopeta o la pistola. Ahora son los compañeros del puente 

de Segovia que hablan de la sublevación de Campamento. Al instante, los de Delicias 

que cuentan la actitud expectante de los guardias de Batalla del Salado. Más tarde, los de 

Vicálvaro, después, los de Getafe. En Getafe se ha sublevado el cuartel. Los compañeros 

del pueblo, con los del Ateneo del Sur, se comprometen a dominarlo. Poco después 

llegan los de Vallecas, los de Tetuán, los de Chamartín... 

Hay que resolver cien problemas a un tiempo, en el acto, sin vacilaciones. Resolverlos 

mientras retumban los cañones y hablan las ametralladoras. Resolverlos, porque de ellos 

depende la vida de millares y millares de compañeros. Y, sereno, impérturbable, Val les 

va dando solución. Es un hombre sin nervios. Es un luchador frío que medita y ordena 

con breves palabras. Los compañeros atienden al pie de la letra sus indicaciones. 

Mientras se lucha en las calles de Madrid, se acaba de revelar un hombre. El Comité de 

Defensa transformará estos grupos de obreros entusiastas en ejército invencible. El 

Comité de Defensa será, cuando todo falle, cuando se hunda todo, quien decida la suerte 

de Madrid y de la revolución española. 

 

En torno al cuartel de la Montaña está lo mejor del anarquismo madrileño. Más de 

mil hombres -pañuelos rojinegros, las tres letras, CNT, clavadas en el corazón- se baten 

en primera línea. Unos tienen armas; otros, no. Los que carecen de armamento, esperan 

anhelantes la caída del compañero para recoger su pistola o su fusil y seguir disparando. 

Es un caso único en la historia del mundo. Es un valor sin tasa ni medida. Los hombres 

avanzan, a pecho descubierto, bajo el fuego graneado de las ametralladoras, hasta las 

puertas mismas del cuartel, para disparar sobre seguro. Cuando uno cae, no importa. 

Cuatro se disputan su pistola. Veinte, el puesto que dejó abandonado. 
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Dentro del cuartel está la flor y nata del ejército español. Dentro hay dos 

regimientos de Infantería, uno de zapadores y otro de alumbrado, y más de mil señoritos 

fascistas. Dentro está un general, siete coroneles, cuarenta comandantes y varios 

centenares de capitanes, tenientes y alféreces. Dentro hay, en total, unos cuatro mil 

hombres armados con todas las armas, fortificados en un edificio fuerte, dominando 

todos los alrededores. Muera está el pueblo. Podrán ser tres o cuatro mil los hombres que 

cercan el cuartel. Hay, entre ellos, guardias de asalto, que pelean con bravura. Hay 

obreros socialistas, republicanos, comunistas y anarquistas. Hay, también, algunas 

ametralladoras y coches blindados. Hay, además, un cañón del 10, que los obreros han 

traído a rastras, no se sabe de dónde, y que dispara a cero sobre el cuartel. Pero la 

mayoría de los que cercan el cuartel no tienen armas. La lucha es desigual. Pero mientras 

los traidores no tienen moral, los trabajadores luchan con entusiasmo sin límites y una fe 

absoluta en la propia victoria... 

Los que combaten rodeando el cuartel tienen prisa en tomarlo. No saben lo que 

pasará en otros sitios. Se oyen tiros en muchas direcciones. En Campamento y en Getafe 

se esta peleando también. ¿ y en el interior de Madrid? En el interior dialogan 

ininterrumpidamente las pistolas entre los autos cargados de obreros y los fascistas 

fortificados en determinados edificios. Pero la conquista no es fácil. Hay un momento en 

que se cree alcanzada ya la victoria. En una ventana del cuartel aparece, como bandera 

de paz, una sábana blanca. El júbilo estremece a las masas: «¡Ya son nuestros!». Como 

una avalancha avanzan los obreros sobre el cuartel. Pero, cuando están cerca, cuando lo 

tocan casi con las manos, una ráfaga de ametralladora barre las primeras filas. Hay que 

retroceder. Es preciso continuar el cerco, apuntando bien, procurando aprovechar las 

balas. Se lucha con rabia, con odio, con desesperación. Poco a poco, van apagándose los 

fuegos del cuartel. Se ve que la resistencia decae, que la moral facciosa flaquea, que no 

podrán resistir mucho tiempo. Un compañero, herido de un balazo, alegre en medio de 

sus dolores, ebrio de triunfo, dice en el Comité de Defensa: «Antes de media hora 

estaremos dentro...». 

(Val sonríe. Hace dos horas que no le preocupa ya el cuartel de la Montaña. Ahora le 

inquietan otros cuarteles, y las columnas fascistas que, por Guadalajara y la sierra, 

avanzan sobre Madrid.) 

 

Son las doce de la mañana del día 20 de julio cuando se inicia el asalto. Los 

hombres -monos desgarrados, barbas crecidas, ojos de no dormir en cuatro noches- se 

lanzan a pecho descubierto. Caen algunos en el ataque. Los demás, saltan sobre ellos y 

empuñan nerviosos las armas con que han de vengarlos. Toda la resistencia es inútil. Los 

soldados -que dispararon mientras los jefes fascistas les tuvieron con la pistola 

amenazándoles la nuca- levantan los brazos y dan vivas a la revolución. Los oficiales y 

los fascistas huyen a refugiarse en el interior del cuartel, sin dejar de disparar sus 

pistolas. Pero nada puede contener a los obreros, a los revolucionarios. Entran por todas 

partes: por las puertas, que saltaron hechas añicos, por las ventanas, por el hueco que los 

cañonazos abrieron en las paredes. Y a su frente, peleando como leones, marcando el 

camino de la victoria, los militantes más destacados de Madrid, todos los comités de la 

organización en pleno, hombres como Mera, como Salgado, como Sanz, como Antona, 

como Mora, como «Nobruzán», como tantos y tantos cientos de compañeros heroicos 

que desprecian la vida por conquistar la libertad. Un dato, un solo dato concreto y 

ejemplar: apenas han saltado las puertas, cuando los tiros resuenan por todas partes, un 

auto penetra a toda marcha en el patio del cuartel y entabla combate con los oficiales.    

En el coche va el comité del Ateneo Libertario del sur... 
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Ahora se combate tan sólo en varios extremos del cuartel. Grupos de oficiales, 

grupos de señoritos fascistas resisten disparando sus pistolas ametralladoras. Los 

soldados salen con los brazos en alto, con la alegría de la liberación en la cara, con un 

viva revolucionario en los labios. La resistencia de los que disparan es corta. Sobre ellos 

pasa, como un rodillo, la indignación popular. Algunos, en un resto de dignidad, se 

suicidan. Otros, mueren en la lucha contra el pueblo. 

Pero los principales responsables no tienen valor para morir. El general, los coroneles, 

los comandantes, escapan por una puerta trasera, se entregan aterrados a los guardias de 

asalto. El general, promotor de la traición, se arranca las insignias, y dice llorando a los 

guardias: «Me han engañado; me han engañado...». 

Y, efectivamente, le han engañado. Le dijeron que el pueblo callaría cobarde ante el 

resonar de los charrascos militares. Le dijeron que ya tenían todos los resortes del poder. 

Le dijeron que los obreros huirían al sonar los primeros tiros. Y él, Fanjul, que preparó 

la traición con Franco cuando Gil Robles era ministro de la Guerra, ha visto que los 

trabajadores no corren, que el pueblo no se rinde, que el proletariado tiene más valor que 

los chulos, que hicieron de un valor supuesto chantaje para explotar a España. 

(Dentro de un mes, el general comparecerá ante los Tribunales. Le temblará, 

nerviosamente, la barbita blanca, como a los coroneles y comandantes les tiemblan las 

piernas al enfrentarse con el pueblo. Buscará una explicación cobarde: «No me sublevé. 

Pasaba por el cuartel y entré a saludar a unos amigos. En aquel momento, los obreros 

iniciaron la agresión contra el ejército...»). 

 

La toma del cuartel tiene una doble importancia. La de aplastar un reducto de la 

traición, clavado en el corazón de Madrid y la de proporcionar al pueblo las armas que 

necesita para su defensa. Los compañeros han alcanzado un gran botín. Además de 

armarse todos los que participaron en el asalto, unos mil en total- Ia mayoría de los 

cuales corren ahora, despreciando las exhibiciones callejeras, al asalto de otros reductos 

facciosos-, empiezan a llegar coches y camiones atestados de armas a la calle de la Luna. 

A la calle de la Luna llegan a montones compañeros en espera de armas. Descargan las 

armas de los camiones y las meten en el local para hacer su recuento y su distribución. 

Pronto se sabe todas las que se han traído. Son ochocientos fusiles, muchas pistolas, 

siete ametralladoras y gran cantidad de municiones. No conviene gastarlas. No conviene 

que las armas vayan a manos que carezcan del coraje preciso para emplearlas. Hay que 

hacer la distribución bien, a hombres de confianza absoluta. El Comité de Defensa 

reparte las armas por barriadas, por grupos perfectamente controlados, a cuyo frente 

figura un buen compañero. Nadie ha pensado todavía en las milicias. Nadie cree aún que 

la guerra pueda durar más de ocho o diez días. Pero, sin embargo, la distribución de las 

armas del cuartel de la Montaña se hace con un sentido de responsabilidad estricta y en 

forma que ya constituye un magnífico precedente para el día muy próximo en que se 

formen las primeras milicias populares. 

 

Nadie ha preparado nada. Todo hay que improvisarlo al calor de la lucha. Pero el 

Comité de Defensa empieza a funcionar magníficamente. Las armas son distribuidas de 

una manera certera, para que puedan ser utiIizadas ahora mismo contra los reductos en 

que todavia resiste la traición. Al mismo tiempo, empiezan a organizarse los servidos 

auxiliares. El Sindicato de Sanidad está movilizado por completo. Cuarenta de nuestros 

heridos del cuartel de la Montaña han sido traídos hasta la calle de la Luna. Allí 

empiezan a funcionar los servicios sanitarios. Allí se empieza a pensar en los hospitales 

que nuestros hombres necesitarán. Y allí, cuando todavía dialogan los fusiles en el 
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centro de Madrid, se echan los primeros jalones de la Sanidad confederal, que ha de ser 

ejemplo, admiración y asombro del mundo entero... 

 

No ha terminado la lucha en Madrid con la toma del cuartel de la Montaña. Al 

mismo tiempo que en la calle de Ferraz, se combate en otros muchos puntos de Madrid. 

Ya, anoche, los compañeros de las barriadas, los grupos anarquistas de diferentes 

regimientos, dieron cuenta a la organización de la situación en que se encontraba cada 

una de las unidades que guarnecen Madrid. Los de Vicálvaro han cumplido su palabra. 

Los jefes y oficiales son reaccionarios. Pero sargentos y soldados han sido ganados por 

la propaganda anarquista. Los fascistas no harán nada. No podrán hacer nada. Si lo 

intentasen, los soldados bastan para colocarlos de cara a la pared. Sin embargo, como 

medida de precaución, fue preciso enviar grupos de compañeros bien armados que 

cercaran el cuartel. Si los militares querían sublevarse, debieron convencerse pronto de 

que toda resistencia sería inútil. El cuartel está pronto en manos de los compañeros. La 

artillería de Vicálvaro ha de ser de una importancia decisiva en las jornadas próximas. 

 

En Getafe, la situación es más difícil. Los militares se sublevan. Por unas horas 

dominan el cuartel y se apoderan, de acuerdo con los Facciosos, de la fortaleza del 

convento de los Escolapios. El cuartel no puede resistir mucho. Los compañeros que 

tenemos dentro y los que enviados por las barriadas de Usera y Delicias lo cercan, 

acaban con la resistencia. Ha habido unos muertos y varios heridos. En los Escolapios no 

ha quedado un solo fascista. Pero, a mediodía ya, la situación del cuartel no es nada 

clara. Los militares que aparentaron someterse al pueblo, no quieren colaborar con él 

para dominar la rebelión de otros reductos facciosos. No se puede consentir esto. O están 

con el pueblo o están contra él. Los cañones, las ametralladoras y los fusiles de Getafe 

han de emplearse de una manera activa.  

En la calle de la Luna hay una reunión rápida -ya está tomado el cuartel de la 

Montaña- de los Comités Nacional, Regional y de Defensa. ¡Hay que solucionar de una 

vez lo de Getafe! Un hombre, Isabelo Romero, sale para Getafe al mando de cincuenta 

compañeros para solucionar el problema. O los militares sirven al pueblo o se toma por 

asalto el cuartel. Isabelo Romero es el secretario del Comité Regional. Pero en la CNT 

no hay caudillos ni jerarquías. En estos momentos de lucha, los líderes marchan en 

cabeza, se juegan la vida como los demás, la pierden como el último afiliado. Isabelo 

Romero penetra solo en el cuartel de Getafe, a sabiendas del peligro que corre. Hay un 

diálogo breve y nervioso: «¿A qué esperáis para luchar al Iado del pueblo contra los 

traidores de Campamento?». «Aguardamos órdenes del Ministerio de la Guerra...» «No 

hay órdenes que valgan. El Ministerio no existe ahora. O lucháis ahora mismo al Iado 

del pueblo o tomamos por asalto el cuartel...»  

Los oficiales se deciden. Las puertas del cuartel se abren de par en par. Los soldados 

confraternizan con el pueblo. Todos juntos, marchan sobre Leganés para caer por la 

espalda sobre Campamento. En Leganés, los ingenieros no se atreven a ofrecer 

resistencia. Campamento se encuentra sitiado entre el fuego de los artilleros de Getafe y 

los millares de hombres que suben al asalto por la carretera de Extremadura y por las 

proximidades de Carabanchel... 

 

Los compañeros, todos los compañeros, se multiplican en este día histórico. Están 

en todas partes. Pelean sin tregua ni descanso. Se juegan la vida cien veces por minuto. 

Mientras otros, una vez conquistada la Montaña, creen cumplido su deber y se dedican a 

exhibiciones espectaculares; los nuestros no pierden un segundo. Los autos que llevan a 

quienes tomaron la Montaña, enfilan hacia otras direcciones. Hay una cabeza que dirige 
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y millares de hombres que obedecen sin disputas ni vacilaciones. Dominado el cuartel de 

la Montaña, asegurados Vicálvaro y Getafe, hay que aplastar la rebelión de 

Campamento. y sobre Campamento concentra la CNT lo mejor de sus efectivos. 

Desde el sábado por la noche están en la Casa de Campo, preparados para cortar 

cualquier intento sobre Madrid, millares de socialistas, de comunistas, de republicanos y 

de anarquistas. Están también -no importa a qué partido o sindicato pertenezcan- todos 

los jóvenes del puente de Segovia. A su frente, dirigiéndoles, el teniente coronel 

Mangada. Durante treinta horas aprenden a manejar las armas, abren trincheras, levantan 

barricadas, fortifican los edificios, por si los sublevados de Campamento pretenden 

marchar sobre Madrid. El lunes por la mañana reciben orden de avanzar. Pero el avance 

es difícil. Los facciosos están bien parapetados. Disponen de morteros, de ametralladoras 

y cañones. La mayoría de los que avanzan no han entrado nunca en fuego. Los facciosos 

les dejan acercarse. Luego disparan con los cañones a cero. Caen algunos destrozados 

por la metralla. Los otros, sorprendidos, retroceden. Reaccionan pronto y vuelven a 

avanzar. Otra vez entran en fuego la artillería y los morteros. Vuelta a retroceder. El 

episodio se repite varias veces. Pero los revolucionarios han aprendido a tirarse al suelo, 

a caminar esparcidos, a ofrecer poco blanco a la metralla enemiga. Pasan varias horas, 

pero cada vez están más cerca. 

 

Desde Carabanchel también se avanza. En el puente de Toledo se han organizado 

varios centenares de hombres. El Ateneo Libertario ha puesto en pie a la barriada. Y el 

lunes, todos, decididos, resueltos, unos con pistolas o escopetas y otros sin armas de 

ningún género, se lanzan al ataque. Se repite aquí lo que pasó a los compañeros de la 

carretera de Extremadura. Pero se repite, también, la reacción inmediata y el avance. A 

mediodía todos, unos y otros, reciben refuerzos considerables. En autos y camiones 

vienen compañeros armados con fusiles del interior de Madrid. Llegan, también, algunos 

camiones semiblindados que el Transporte y Metalúrgicos han entregado al Comité de 

Defensa. Sobre ellos, a toda prisa, se han instalado varias de las ametralladoras 

conquistadas en la Montaña.  

Desde Leganés caen sobre Campamento los artilleros de Getafe y centenares de 

compañeros de los pueblos cercanos. Tienen los traidores una situación magnífica, una 

defensa fácil. Ocupan puntos elevados, edificios fuertes, lugares fortificados. Tienen 

varios millares de hombres y un jefe, a su cabeza, que sabe que la derrota va unida a la 

muerte. García de la Herranz obliga a luchar a todos, a pelear, a disparar los cañones, los 

morteros, las ametralladoras. Hay momentos en que cree posible vencer. Pero... 

Pero nada ni nadie es capaz de contener a los trabajadores madrileños en este día de 

julio. Tras tirase al suelo, para aguantar una ráfaga de ametralladora, un grupo se pone 

en pie, agita los fusiles, grita: «¡Viva la FAI!». 

Y se lanza a la carrera hacia adelante. Dos de los que corren dan una voltereta trágica y 

caen pesadamente al suelo. No importa. Electrizados por su ejemplo centenares de 

hombres corren al asalto, pasan por encima de los muertos, penetran en Campamento. La 

lucha es ahora breve y dura. Tiros de pistola, fusiles manejados como mazas, ayes de 

dolor y gritos de victoria. El reducto faccioso se ha hundido ante el empuje del pueblo en 

armas... 

Tres periodistas han entrado, peleando en cabeza, en los cuarteles. Uno es viejo, 

republicano, con el pelo blanco, Lezama. Los otros son jóvenes revolucionarios, con 

todo el júbilo del triunfo en las pupilas. Juntos encuentran el cadáver de García de la 

Herranz. Juntos participan en el reparto de armas. 
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Pradas ha luchado con una escopeta de caza; Angel de Guzmán con una pistola de 6,35. 

Cuando se inicia el retorno, cuando corren a la pelea, que ahora arde en el centro mismo 

de la ciudad, cada uno empuña un fusil magnífico y nuevo... 

 

Uno tras otro han caído los cuarteles de la traición. La Montaña, Getafe, Wad- Ras, 

Leganés, Vilcálvaro y Campamento están ya en manos del pueblo. Pero la lucha no ha 

terminado. Empieza ahora otra pelea más dura y dramática aún. Se inicia el combate a 

muerte contra los «pacos», contra los grupos fascistas, contra los millares de requetés, 

monárquicos, curas y pistoleros fortificados en las casas más fuertes de Madrid. No es 

fácil la empresa. El traidor lucha a la desesperada. Sabe que al apretar el gatillo de la 

pistola firmó su sentencia de muerte. Se defiende como ya costa de lo que puede. 

Cuando está solo tira desde una azotea, se corre a las vecinas, baja y sube por las 

escaleras, procurando asesinar a traición a los milicianos desprevenidos. Cuando forma 

un grupo se parapeta horas y horas en cualquier iglesia, en cualquier rascacielos, en 

cualquier edificio con paredes gruesas y defensa fácil... 

 

Son varios millares los pistoleros empleados en esta ofensiva. Se quiere gastar los 

nervios del pueblo, derrochar sus municiones, sembrar el terror, entretener a los hombres 

hasta que lleguen las columnas de Mola, que avanzan por la sierra y Guadalajara. Pero el 

intento fracasa. La resistencia de los fascistas no alcanza los límites previstos. En el 

Capitol se han encerrado cincuenta o sesenta señoritos. Tienen pistolas ametralladoras y 

rifles americanos. El edificio es alto y fuerte, domina los alrededores, parece imposible 

de asaltar. Uno de los traidores dice alegre al empezar a disparar: «Aquí podemos resistir 

lo menos dos meses!». 

Pero no resisten ni siquiera dos días. Ni uno. Caen muchos hombres en la plaza del 

Callao, en la avenida de Pi y Margall, en la de Eduardo Dato. Pero los trabajadores 

llegan a las puertas del edificio, las destrozan con dinamita, suben por las escaleras. 

Arriba se libra una lucha trágica y sorda. Al final, los señoritos se estrellan contra el 

asfalto de la calle, arrojados desde una altura de setenta metros... 

 

Se suceden los episodios dramáticos durante toda la tarde. La pelea tiene cien 

veces mayor emoción que la lucha en torno a los cuarteles. Pero el pueblo ni se 

desconcierta ni vacila. Uno tras otro va tomando por asalto los reductos y los fortines. 

En cada uno deja varios compañeros. Pero en cada uno encuentra armas con que armar a 

un puñado de luchadores. 

Los coches de la CNT y de la FAI recorren las calles. Dentro, un grupo de hombres con 

fusiles. Encima, un par de colchones para resguardar de las balas. Tan pronto como 

suena un tiro, los hombres se echan al suelo. Ninguno vuelve a montar en el auto, 

mientras no han sido exterminados los autores de la agresión. 

Pero esta lucha es lenta y pesada. Entretiene a muchos hombres, cuesta muchas vidas y 

distrae mucho tiempo.  

 

En el Comité de Defensa, luego de la jornada de muerte y gloria, se ha reunido 

toda la organización de Madrid. Los hombres -con los ojos hinchados por el sueño, con 

la ropa desgarrada, con la cara negra por la pólvora- están satisfechos. Pero Val abre una 

interrogante: «¿Qué pasa en el resto de Castilla?». 

Todos están pensando lo mismo. Nadie sabe qué replicar. Los compañeros que salieron 

ayer para Toledo, para Guadalajara, para Avila y Segovia no han regresado. ¿Qué ha 

sido de ellos? Ninguno se atreve a contestar. Todos piensan lo mismo. En Madrid se ha 
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triunfado. Pero las columnas facciosas pueden estar, mientras aquí siguen dialogando 

pistolas y fusiles, a dos kilómetros de nuestra ciudad. 

Una noticia cierta. Una sola noticia: Alcalá y El Pardo son de los fascistas. Se refuerzan 

las guardias en las entradas de las carreteras. Se montan ametralladoras sobre los 

camiones. Se ultiman los preparativos. Nadie piensa en dormir, aunque duele el cuerpo 

por la fatiga y los ojos se cierran. Val concreta y resume el pensamiento de todos: 

«Mañana mismo tenemos que tomar Alcalá y El Pardo...». 

 

 

La Columna Durruti en la defensa de Madrid, julio de 

1936 

«¡Ha venido Durruti!» 

LA BRIGADA INTERNACIONAL OCUPA un extenso frente. Sus líneas parten 

de lo alto de la Cuesta de las Perdices para llegar hasta Boadilla del Monte, pasando por 

Húmera y Pozuelo. Junto a ella, a su izquierda, se sitúan las milicias confederales. 

Enlazan con los extranjeros cerca de Casa Camorra, para seguir a lo largo de la carretera 

de Castilla, pasando por la Casa de Vacas y el Campo de Polo hasta las explanadas del 

nuevo Hipódromo. Las fuerzas cubren los puntos más peligrosos. Es por aquí por donde 

el fascismo lleva con la máxima energía su ataque. Por la parte alta, por Húmera y 

Pozuelo, para ensanchar su entrada en la Casa de Campo, donde ya conquistó los cerros 

del Aguila y Garabitas. Por el centro, para abrirse camino con rumbo a Puerta de Hierro 

y la carretera de la Coruña, a fin de cortar las comunicaciones con la sierra y alcanzar 

rápidamente la barriada de Cuatro Caminos. 

 

El primer momento es crítico y difícil. Ataca el fascismo con enorme violencia. 

Los aviones bombardean sin cesar la carretera y los puntos que a ella conducen. La 

artillería funciona con intensidad creciente. No hay líneas defensivas, ni trincheras, ni 

parapetos. Nuestros hombres y los internacionales han de aguantar el primer choque a 

cuerpo limpio, escudándose cómo máximo en los árboles, tirándose al suelo para escapar 

de las ráfagas de ametralladora de los tanques italianos. El enemigo ocupa, además, 

posiciones envidiables. Tiene todas las alturas. Los luchadores del pueblo han de aceptar 

el combate en condiciones de franca inferioridad. Sólo tienen como recurso definitivo, el 

coraje sin límites que inspira la defensa de un noble ideal. 

 

Los internacionales son gentes curtidas. Muchos han peleado en la Gran Guerra. 

Saben aprovechar los accidentes del terreno, manejar las bombas, colocar las 

ametralladoras, distribuir los hombres. Tienen, además, un magnífico material, como 

hasta ahora no lo tuviera ninguna de nuestras columnas. y sirviendo los elementos y la 

inteligencia, un valor extraordinario. Nuestros hombres les ven batirse con habilidad y 

audacia sin límites. Ven cómo ahorran municiones, cómo cada uno construye su pozo de 

tirador, cómo aguantan la embestida de los tanques y les hacen huir empleando las 

bombas de mano. Les ven, y, con ese poder de adaptación maravillosa del pueblo 

español, les imitan sin pérdida de tiempo. Decisión les sobra. Energía y voluntad, 

también. 
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Los moros atacan en tromba, bajando por las faldas del Garabitas, como si 

esperasen con sus aullidos asustar a los combatientes leales. Nadie se mueve de su 

puesto. Nadie vacila. Una lluvia de balazos para en seco la carrera fascista. Un montón 

de enemigos caen para no levantarse más. Una y otra vez se repite la escena. Una y otra 

vez la internacional y las milicias confederales, destrozan sus intentos. Caen algunos 

franceses, alemanes, italianos, regando con su sangre el suelo que vinieron a defender. 

Caen bastantes hombres de la FAI, de la CNT, de las juventudes. ¡No importa! Han 

caído muchos más fascistas. El enemigo, luego de su avance de ayer, no adelantó hoy un 

solo paso. A costa de sangre se le ha cerrado la carretera de la Coruña. Por aquí no 

cortará las comunicaciones con la sierra, no dejará sin agua a Madrid. 

Después de diez horas de combate durísimo el parte oficial podrá decir: «Pese a la 

violencia del ataque enemigo durante todo el día, nuestras líneas no han sufrido 

modificación alguna». 

 

Frente a la morisma ya los terciarios han aparecido hoy nuevos y heroicos 

defensores de Madrid. Son los internacionales y las milicias confederales. Entre los 

primeros, hombres como Kleber, como Hans Beimler, como Wolpianski. En las 

segundas, luchadores de la talla de Mera, de Feliciano Benito, de Palacios, de Arenas, de 

Domínguez... 

 

El día 10 sigue el combate con la misma violencia. Los moros, escarmentados por 

la dura lección de la jornada precedente, no atacan ya en grandes grupos. Dejan que la 

aviación y la artillería castiguen nuestras líneas. Después, precedidos por los tanques, 

ocultos tras ellos, pretenden avanzar. Se libran peleas cada vez más enconadas. Ni los 

tanques ni la artillería ni la aviación mueven nuestras líneas. Los hombres se han pegado 

al terreno, aguantan la lluvia de metralla, disparan como energúmenos. En los momentos 

más duros, una voz grita: «¡Viva la FAI!». Y el grito es como un redoble de energías. 

Truena la dinamita, tabletean las ametralladoras y entre el estruendo del combate, 

mezclados con los aullidos rabiosos de la morisma, se elevan a coro los himnos 

revolucionarios. Los facciosos se desconciertan. No han tropezado nunca con hombres 

de temple parecido. Frente a ellos se quiebran todas las embestidas. Es inútil la aviación. 

Es inútil la artillería. Es inútil remover materialmente el suelo de todas las posiciones 

que ocupan. Cuando acaba el bombardeo, cuando los tanques y las hordas se lanzan al 

asalto, un grito, siempre el mismo, estremece el aire: «¡Viva la FAI!». Y centenares y 

millares de hombres -trajes desgarrados, rostros curtidos, ojos de fiebre- disparan como 

endemoniados sus fusiles, lanzan sus bombas de mano, corren tras los que soñaban con 

verles correr... 

 

Firmes en sus puestos, decididos a vencer están nuestros hombres. Lo mejor del 

Movimiento Libertario. Los más abnegados y resueltos entre los antifascistas todos. Allí 

Mera con su energía serena; allí Villanueva con su valor entusiasta y alegre; allí Benito 

con su seriedad, con su ponderación, con su bravura; allí Guevara y Román, Ciriaco y 

Sanz, Domínguez y Arenas. Ya puede atacar el fascismo cuanto quiera; ya puede gritar 

la morisma; ya pueden avanzar los tanques y empujar los terciarios anhelantes del botín 

de la ciudad que ante sus ojos tienen. ¡Por aquí no se pasa! ¡Lo han dicho las milicias 

confederales! Y todos los intentos, todos los ataques, todas las embestidas, mueren sin 

adelantar un solo paso. Frente a la arremetida, Rasillas ordenará a los milicianos de 

«Sacco y Vanzetti»: «¡Batería! ¡¡Fuego!!». Y las granadas, al estallar, abrirán claros en 

las filas marroquíes. Palacios, en el fragor de la pelea, gritará a sus hombres: «¡Esperad! 
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Cuando estén cerca, ¡a bombazos!». Y los que lleguen a las líneas leales, los que se 

acerquen a nuestros luchadores, morirán entre el estruendo horrísono de la dinamita. 

Ciriaco templará sus nervios, aguardará la hora justa para exclamar: «¡A ellos, 

muchachos! ¡Ya son nuestros!».Y los soldados del pueblo abandonarán sus parapetos, 

dejarán los árboles, correrán precedidos por la dinamita, acompañados por los cuchillos 

y las pistolas, contra la morisma que vuelve la espalda. El campo quedará cubierto de 

cadáveres. Los anarquistas cazarán fascistas, en los montes donde los Borbones 

cobraban ciervos. Y al comienw, y al final, y en medio del combate, un solo grito llenará 

los aires: «¡¡Viva la FAI!!». 

 

Hay, en estas jornadas de gloria y muerte, un trabajo sereno y esforzado, una labor 

silenciosa y heroica. Sin ella, Madrid habría caído forzosamente. Con ella, a costa del 

sacrificio de millares de mártires anónimos, Madrid se salva. Es el trabajo de los 

sindicatos de construcción. Es la obra de los fortificadores... 

Es difícil explicar su gesta. Los sindicatos movilizan sus hombres. Todas las obras 

quedan paralizadas. ¿Qué importa levantar un edificio mientras los trimotores fascistas 

vuelan sobre Madrid? ¿Para qué arreglar el pavimento de una calle, si las hordas habrán 

de hollarlo con sus pezuñas? Todo se abandona, todo se deja a un lado, todo se relega a 

un segundo término. En primer plano, sólo hay una preocupación, un anhelo, un deber-: 

fortificar. Y a fortificar se lanzan los hombres. No tienen técnicos, no tienen material, no 

tienen a veces ni las palas y los picos precisos. Pero la hora exige pasar por encima de 

todos los obstáculos. y se pasa. (Más tarde, cuando el peligro se aleje, aparecerán los 

ingenieros, los prohombres, los técnicos que nos explicarán que las trincheras y los 

parapetos se hicieron con arreglo a este o el otro plan. La verdad será que no hubo planes 

ni técnicos. La verdad será que únicamente los trabajadores de la construcción saben 

estar en su puesto en estas horas críticas.) 

 

Por las mañanas, al amanecer, en los puntos extremos -glorieta de las Pirámides, 

puente de la Princesa, Puerta de Hierro se forman grupos de hombres que vienen con sus 

palas, con sus azadones, con sus meriendas. Pronto, divididos en pequeños núcleos, se 

desparramarán por todos los frentes. Trabajarán durante todo el día. A veces dejarán la 

pala para empuñar el fusil del compañero que murió a su lado y contendrán la avalancha 

enemiga. En ocasiones, las balas que silban a su alrededor, que siluetean su figura, 

acertarán con su cabeza, y el obrero caerá sobre el fondo de la trinchera que abre. 

Morirán muchos. Nadie sabrá cuántos ni conocerá jamás sus nombres. Pero a medida 

que aumenta el número de mártires, en Carabanchel y en Usera, en la carretera de 

Extremadura y en la Casa de Campo se irán ahondando las trincheras, surgirán los 

abrigos subterráneos, aparecerán los campos de atrincheramiento, crecerán las 

alambradas yel fascismo verá cómo Madrid se transforma en un nuevo Verdún. La 

ciudad abierta y fácil se amuralla; la victoria prometida y decisiva se aleja; las ilusiones 

de Franco se desvanecen. Entre las palabras y la realidad, entre el triunfo definitivo y 

Madrid ha surgido un obstáculo imprevisto y gigante: el Sindicato de la Construcción... 

Cuando la violencia de la batalla se remanse en horas de paz relativa, cuando se pueda 

hacer un recuento de bajas, la CNT podrá decir, con un trémulo de emoción sincera en 

los labios: «En la fortificación de Madrid, en la defensa de Madrid, han muerto cinco mil 

afiliados al Sindicato Único de la Construcción...». 

 

El día 10 de noviembre llega a Madrid Federica Montseny. Trae el aliento de su 

verbo cálido y la esperanza de que Durruti no se hará esperar muchas horas. Viene a 
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compartir el dolor y amargura de unas jornadas tristes; la gloria jubilosa de unos días 

triunfales. 

 

El fascismo ha comprendido, al fin, que Madrid no es presa fácil. Está, sin 

embargo, decidido a conquistarlo. Aunque sea en escombros. La aviación facciosa ha 

volado ya muchas veces sobre la ciudad. Ha descargado sobre sus calles toneladas y 

toneladas de explosivos. Pero aún no ha empleado en toda su intensidad los 

procedimientos bestiales de la guerra totalitaria. El día 10, precisamente a la hora que 

llega Federica Montseny, la barbarie empieza a marcar su grado álgido de salvajismo... 

El cielo de Madrid se mancha con la presencia constante de Junkers y Cappronnis. Al 

ruido de la batalla cercana, se une ahora el estruendo de las explosiones de las bombas 

de aviación. Casas enteras se derrumban con estrépito; centenares de mujeres y niños 

perecen entre las ruinas; grupos enteros son barridos por la metralla en las calles 

céntricas; de todas partes surgen llamaradas gigantescas que consumen manzanas 

enteras.  

La gente no corre, no llora, no huye. Cierra con rabia los puños, los levanta contra 

el cielo, ruge: «¡Asesinos! ¡Cabrones!».La gente no se acobarda. Cada explosión es un 

puñado más de voluntarios para el frente. (Este hombre no era revolucionario. Acaso le 

tenía sin cuidado la guerra y su posible vencedor. Quizá ansiaba, incluso, la victoria de 

las clases reaccionarias. Pero una bomba ha explotado en un barrio alejado del frente; ha 

visto morir a una pobre mujer; la sangre de un niño manchó sus zapatos. Este hombre se 

presenta en el Europa, en Hortaleza, en cualquier ateneo libertario: «Me llamo Antonio 

González. ¡Quiero salir inmediatamente para el frente de mayor peligro!...».) 

Es inútil el derroche de metralla. Es inútil, también, el esfuerzo desesperado de la Quinta 

Columna. En cualquier calle, mientras vuelan los aviones de la traición, funciona una 

pistola que hiere por la espalda. Nadie se asusta. La casa queda cercada en pocos 

segundos. Veinte voluntarios se lanzan a la búsqueda del emboscado. Podrá defenderse 

como quiera; podrá esconderse donde le dé la gana. Dentro de diez minutos su cadáver 

irá camino del Depósito Judicial... 

 

A las tres de la tarde, en medio de un bombardeo intenso de la aviación fascista, 

habla por radio Federica Montseny. Despreciando el peligro, millares y millares de 

personas escuchan ante los altavoces. Federica dice: «Se ha movilizado todo. Todos los 

hombres acuden a las trincheras; todas las mujeres afrontan el trabajo que en la 

retaguardia les pueda ser encomendado. Esperad, esperad unos días, quizá unas horas tan 

sólo, y vendrá la victoria. El porvenir depende de vosotros. ¡Antes que desertar, morir! 

Alumbramos al mundo con nuestro ejemplo; tenemos que demostrarle que sabernos 

triunfar. Seremos dignos de los que cayeron luchando. Acudiremos todos, unidos, 

hermanados, a derrotar al fascismo. Seremos invencibles. ¡Adelante, compañeros! 

¡Hasta el final! ¡Hasta la victoria!...». 

 

Los líderes de la CNT están en sus puestos. Unos, en las trincheras. Otros, 

organizando la resistencia, arengando a los luchadores. David Antona habla este mismo 

día en un lugar muy próximo a las avanzadas. Grita a los combatientes: «No es hora de 

palabras. La mejor propaganda, la única, es la de los fusiles y ametralladoras, es la del 

plomo justiciero que hace inexpugnable la capital de nuestra revolución. En esta lucha 

titánica, en estas jornadas de sangre, se está ventilando el porvenir no sólo de España, 

sino del mundo entero. Compañeros: en nuestras balas está la decisión! ¡O el fascismo 

que es la muerte o nosotros que somos la vida!». 
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Roncan los motores fascistas sobre el cielo azul de Madrid. 

Se apagan las palabras entre explosiones de bombas de trescientos kilos. Ruge el 

combate a pocos centenares de metros. Se tiñen en sangre las calles de nuestra ciudad. 

Federica habla con Eduardo Val: «Las milicias confederales se baten con heroísmo sin 

limites. Por allí no pasará la bestia, ¿Y Durruti?». Hay ansiedad en la pregunta. Federica, 

brillo ilusionado de victoria en las pupilas, replica: «Durruti llegará mañana...». 

«¡Ha llegado Durruti! ¡¡Ha llegado Durruti!!». 

La frase recorre Madrid entero, brinca de boca en oído, lleva alegría y entusiasmo a 

todos los espíritus. Durruti ha venido con su heroísmo y su leyenda, con su serenidad y 

su entusiasmo. Viene de vencer en Aragón, de arrollar al fascismo, de ganar a la 

invasión ciudades y pueblos, de liberar millares y millares de españoles. Viene a luchar 

por la libertad, a ocupar el puesto de mayor peligro, a batirse y morir por la 

independencia de España... 

 

Es el 12 de noviembre. La aviación continúa su obra destructora. Ayer hubo 

trescientos muertos en la ciudad. Ayer se hundieron sesenta casas. Anoche Madrid se 

iluminó con la llamarada de treinta incendios distintos. Pero nuestros hombres están en 

sus puestos. Pero en el frente sigue la batalla con redoblada intensidad. En la Casa de 

Campo sobre todo. El enemigo ha concentrado sus mejores elementos. ¡Hay que 

avanzar! ¡Hay que tomar Madrid! En Valladolid, en Burgos, en Sevilla y Zaragoza se 

amustian los arcos triunfales. Roma y Berlín chillan: «¿Pero es que no servís para 

nada?». 

 

Varela y Yagüe, Castejón y Monasterio hablan con sus oficiales, apremian a sus 

tropas. Al alcance de sus manos tienen la ciudad. Los oficiales piensan en los señoritos 

fascistas, perseguidos de cerca por el pueblo; los jefes en la venganza de millares y 

millares de fusilamientos de «rojos»; terciarios y marroquíes en el botín de oro y carne 

que les espera. Sólo hay un obstáculo, un valladar, un impedimento: La Brigada 

Internacional y las milicias confederales...Contra ellas se lanzan los ataques con furia 

redoblada. Entran en juego todas las armas. Se ponen en práctica todos los 

procedimientos. Los trimotores siembran la muerte en las calles de la población. Los 

cañones explotan con precisión matemática en las líneas enemigas, en las carreteras de 

acceso, en los barrios extremos. Morteros y ametralladoras funcionan sin descanso. Pero 

cuando se inicia el ataque, después de cuatro horas de preparación, los hombres surgen 

de la tierra, están en sus puestos, tiran bombas y disparan con furia. La oleada fascista se 

rompe con estrépito frente al acantilado de la resistencia. Hay que volver a empezar. Hay 

que dar órdenes a la aviación, a los cañones, a los morteros, a las ametralladoras... 

Transcurren en lucha incesante días de emoción intensa. Pasa el 10 y el 11, el 12 y e113. 

En Madrid, los periódicos gritan: «¡Una semana de resistencia! ¡Una semana de 

victorias!». No ha cesado el estruendo de la batalla; no han dejado de pasar las 

ambulancias y de recogerse muertos destrozados por la furia de Junkers y Cappronnis. 

Pero el pueblo está más convencido a cada instante de que la única salida es la victoria o 

la muerte. y de que vencerá. 

 

Franco, y sus empresarios de Roma y Berlín, tienen ya un nuevo proyecto: 

«Entraremos en Madrid por la Ciudad Universitaria, cruzando el Puente de los 

Franceses...». 

En la Casa de Campo, frente al puente de los Franceses, está la Columna «Libertad», 

formada por socialistas catalanes. El día 14, al atardecer, los facciosos se lanzan a fondo 

contra ella. Es una arremetida brutal, que los milicianos del PSUC no pueden resistir. 
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Tienen que replegarse hasta el río primero, cruzar rápidamente el puente después. Pero 

la presión continúa. El parque del Oeste y la Ciudad Universitaria corren un peligro 

grave y cierto. 

 

En el Cuartel General se examina la situación. El momento es crítico y difícil. No 

se pueden quitar fuerzas de ningún frente para taponar el boquete abierto. Las milicias 

confederales y la internacional cubren lugares por donde presiona violentamente el 

enemigo. Las demás columnas -Mangada, Galán, «España Libre», Mena y Líster- 

tampoco pueden abandonar sus sectores. Hay que recurrir a lo que hay. Y lo que hay es 

poco y no muy bueno. Son, tan sólo algunos batallones que no ofrecen muchas garantías, 

gentes de cuya eficacia combativa se duda. Un batallón formado por UGT a base de 

actores, tramoyistas y acomodadores. Un batallón deportivo... 

Los dos batallones son enviados a la Universitaria. Han de ocupar posiciones cerca de 

los edificios, defenderlos si el fascismo consigue llegar a ellos. Estamos ya en el día 15 

de noviembre. El enemigo intensifica su ataque. Precediéndole, la aviación arrasa los 

barrios cercanos, la artillería forma una barrera de fuego, los tanques destrozan las 

defensas improvisadas. 

Los dos batallones se ven envueltos en una tempestad de hierro. No han entrado hasta 

hoy en fuego. No conocen todo el horror de la guerra. Zumban los trimotores sobre ellos 

y estallan a su alrededor los obuses enemigos. Se desconciertan, vacilan. La Columna 

«Libertad» retrocede de nuevo, frente a los tanques que han atravesado el río. Los 

deportivos pretenden resistir y van retrocediendo hacia la Cárcel Modelo. Los actores no 

saben qué hacer. Creen inútil toda resistencia, se consideran perdidos sin remedio. Aquí 

no se está entre bastidores. Aquí sólo se muere una vez y de verdad. El pánico hace 

estragos entre ellos. Uno corre. Muchos le imitan. Cada uno se imagina que un millar de 

moros va pisándole los talones... 

Hay un momento de inquietud, de zozobra, de desesperanza. Por Vallehermoso, por la 

misma calle de Bravo Murillo, algunos milicianos corren a la desesperada gritando: 

«¡Que vienen los moros! ¡Que vienen los moros!». 

Son, algunos, milicianos auténticos presas del pánico. Son, otros, elementos de la Quinta 

Columna que pretenden sembrar la desorientación y el desconcierto. La gente, un poco 

sobresaltada al principio, comienza a reaccionar. No; no llegan aquí los moros. Ni 

siquiera han puesto aún sus plantas en una sola calle del barrio de Vallehermoso. 

Pero no por ello la situación es menos grave. El enemigo está en la Universitaria, ha 

tomado el parque del Oeste, llega hasta cerca de la plaza de la Moncloa. Amenaza seguir 

su avance en dos direcciones. Una, hacia la colonia del Metro para llegar a Cuatro 

Caminos por la ancha avenida de Pablo Iglesias. Otra, irrumpir en el centro de Madrid 

por el paseo de Rosales, la calle de Blasco Ibáñez y la de Marqués de Urquijo. 

Al anochecer del día 15 la situación es dificilísima. No hay fuerzas que mandar. No hay 

elementos que oponer al avance enemigo. Quitarlos de cualquier otro sector, es dejar 

éste al descubierto. Pero si no se hace, acaso Madrid esté perdido mañana mismo... 

Por fortuna esta misma tarde llegan a Vallecas los hombres de la Columna Durruti. Son 

cuatro mil luchadores esforzados y decididos; son cuatro mil anarquistas curtidos por 

cuatro meses de pelea incesante. Han venido de un tirón desde el frente de Aragón. 

Vienen rotos por el cansancio de un viaje interminable. Pero Durruti dice a Miaja: «A las 

dos de la madrugada estarán mis hombres en el sitio que se les designe...». 

Y se les designa, naturalmente, la Ciudad Universitaria... 

 

Es preciso dividir la columna. Parte marcha a ocupar posiciones en la colonia del 

Metro. El resto se sitúa en la plaza de la Moncloa, en la calle de Moret, en Rosales, en 
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las entradas del parque del Oeste. Llegan a la hora justa y precisa en que el enemigo, 

envanecido por la victoria de la víspera, cree segura la conquista de Madrid. Ha 

concentrado varios millares de hombres en el Clínico, en la Facultad de Ciencias; en la 

Casa Velázquez, en el Instituto Rubio, en el Asilo Ma- ría Cristina. Al amanecer del día 

16, previo un intenso bombardeo de aviación, los lanza en tromba a la conquista de la 

ciudad, cuyos arrabales pisan. Avanzan los tanques fascistas; corren tras ellos, aullando, 

nubes de terciarios y marroquíes. Los hombres de Durruti ansían entrar en combate. No 

los esperan en los parapetos. Disparan sus fusiles, saltan de las trincheras y se lanzan a 

su encuentro. El choque es violento, bestial. Hablan las pistolas, estallan las bombas de 

mano, chocan las bayonetas que se hunden con un siniestro crujir de huesos en el cuerpo 

del enemigo. Pronto caen las primeras filas de los dos bandos. Otros hombres les 

sustituyen. La pelea se prolonga, encarnizada, durante varias horas. Al fin, los fascistas, 

diezmados, retroceden. Los nuestros les siguen con todo su ímpetu. Por asalto se toma el 

Instituto Rubio. Con energía desesperada se pelea en las cercanías de la Casa Velázquez 

y la Fundación del Amo. El combate amaina. Los luchadores reponen sus filas. En el 

suelo han quedado centenares de cadáveres. La Columna Durruti tiene muchos mártires 

que sumar a los que cayeron en Aragón. Pero el fascismo, que hoy creía segura la 

entrada en Madrid, ha visto cerrársele el paso por una muralla de corazones. 

 

No ha pasado todavía el peligro. En Rosales primero, en pleno parque del Oeste 

después, se pelea con encarnizamiento feroz. A bayonetazos se disputan los árboles, los 

montículos, los jardines. Truenan los cañones, tabletean sin cesar las ametralladoras, 

disputan con plomo los fusiles. Las oleadas fascistas pretenden llegar a Rosales. Yagüe 

envía millares de moros a sustituir a los caídos. El combate torna a adquirir .su máxima 

violencia. Pasan las horas con lentitud de siglos. Mueren los hombres. Pero el fascismo 

no pasa... 

 

Anochece el 16 de noviembre. Desde la madrugada se pelea sin descanso ni tregua. 

Desde la mañana .vuelan sobre Madrid las escuadrillas fascistas. Bombas de cien, de 

trescientos, de quinientos kilos sobre las rúas de la ciudad. En los barrios cercanos al 

frente, sobre todo. El cuartel de la Montaña está envuelto en grandes llamaradas. El 

palacio de Liria, museo creado por el pueblo, arde por los cuatro costados. El barrio de 

Argüelles empieza a convertirse en un gigantesco montón de escombros. En las calles, 

agujeros de cinco y seis metros. Sobre las aceras, casas de siete pisos desgarradas por la 

trilita... 

La gente huye del barrio, perseguida por la metralla. Se pueblan las estaciones del 

Metro, con personas que buscan cobijo contra la aviación. Millares y millares de mujeres 

y niños no comen ni duermen, espantados por la barbarie. Madrid entero es un tremendo 

aguafuerte. El combate cercano, el zumbar de los motores, las explosiones de las bombas 

y el llanto de las mujeres forman un concierto siniestro. Y alumbrando un cuadro de 

horror, las llamaradas de cien incendios... Es la hora más trágica y triste de la defensa de 

Madrid. Se respira polvo de incendios y humo de pólvora. Millares de personas 

aplastadas, bajo los escombros de sus casas. Millares de niños viven en los sótanos y los 

Metros, con el horror reflejado en las pupilas, con la muerte en el cerebro que no 

comprende y teme. Italia y Alemania ensayan, sobre la carne viva de Madrid, los efectos 

de la guerra totalitaria... 

 

En Guerra, entre las explosiones y los incendios, se sigue anhelante las 

oscilaciones de la lucha. Miaja recorre los frentes, ve luchar a los anarquistas, admira la 
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bravura indómita de los hombres venidos de Aragón. Por la tarde, llama a Durruti: 

«Felicita a tus hombres. Así hay que batirse...». 

Por la noche, el parte oficial dice: «Nuestras líneas se mantienen inalterables. Los 

desesperados ataques de varios tabores de regulares han resultado completamente 

inútiles...». 

Prosigue violenta la batalla en torno a Madrid. Se pelea en la Moncloa y en el parque del 

Oeste, en la Casa de Campo y en la colonia del Metro. La Columna Durruti ha llevado 

una inyección de entusiasmo y optimismo a todos. Ha levantado la moral con su 

ejemplo. Ha salvado a Madrid conteniendo definitivamente el avance fascista. En sus 

filas hay grandes claros. Muchos de los que salieron de Barcelona, no volverán más. Hay 

también muchos heridos. Entre ellos están dos de los jefes de la columna. Uno, 

Manzana, tiene una mano destrozada por la explosión de una bomba. Otro, Miguel 

Yoldi, ha sido herido al lanzarse como un león a la conquista de los parapetos enemigos. 

Yoldi ha tenido que ser hospitalizado. Manzana, con un brazo en cabestrillo, continúa en 

la Ciudad Universitaria... 

 

El enemigo, fracasado ayer en su intento de ganar el corazón de Madrid, trata 

ahora de asegurar sus posiciones en la Ciudad Universitaria. Quiere, ante todo, 

ensanchar el boquete por donde entró. Es una anchura de un kilómetro que puede 

cerrarse, estrangulando la cuña metida por los generales traidores. Quiere llegar a Puerta 

de Hierro, al enlace de la carretera de El Pardo con la que baja de la Dehesa de la Villa. 

Lanza sus hombres en tromba, por una y otra orilla del Manzanares. Pero esperándole 

están las milicias confederales del centro. Habla la voz recia y grave de los cañones; 

estallan como fuegos artificiales las bombas de mano; ladran las ametralladoras. Los 

alrededores de Puerta de Hierro son un verdadero infierno. Pero detrás de cada árbol, 

pegados a los accidentes del terreno, fortificados en cualquier casucha, hay unos 

hombres de temple. Caen muchos. Otros ocupan sus puestos. Nadie retrocede. Nadie 

vacila. La pelea es a muerte. Lo han proclamado desde el primer instante. Lo saben 

desde que abandonaron sus hogares una noche pegajosa de julio. Si ahora llega la hora 

de morir, a nadie le cogerá de sorpresa. 

 

Por más arriba, a lo largo de la cuesta de la Dehesa de la Villa, tampoco hay paso. 

Allí están varios batallones confederales y muchos luchadores de la internacional. Son 

inútiles todos los esfuerzos y todas las tentativas. En Filosofía y Letras, está lo mejor del 

antifascismo europeo. Los libros de las bibliotecas forman magníficos parapetos. Contra 

ellos se rompen los esfuerzos de la facción.  

Más arriba aún, la colonia del Metro, las calles anchas de la barriada de Vallehermoso, el 

acceso cómodo y rápido al corazón de la ciudad. Pero aquí, como en la plaza de la 

Moncloa, como en el parque del Oeste han quedado tendidos centenares de moros y 

terciarios frente a la bravura ejemplar de los seguidores de Durruti. Ya el primer día, ya 

el mismo domingo, cuando rota la débil barrera que la columna del PSUC y los 

batallones de cómicos y deportistas ofrecieron a su avance, creían fácil continuar hacia 

el interior de la ciudad, sufrieron aquí su primer quebranto. De la Casa de Campo acaban 

de llegar a uno de estos edificios, con la prisa de cubrir un boquete por donde se colaba 

el enemigo, veinticinco o treinta hombres. A su frente el «Negus» de Sigüenza, Feliciano 

Benito y José Villanueva. Con ellos, transportadas a hombros, tres máquinas. Llegaron 

con el tiempo justo de colocarlas, cuando ocupados ya el Clínico, la Facultad de 

Ciencias y el Instituto Rubio, avanzaban los moros hacia la avenida de Pablo Iglesias, 

dando gritos de júbilo triunfal. Los milicianos calmaron sus nervios, dejaron 
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aproximarse la horda, apuntaron bien los fusiles y las ametralladoras. Fue el «Negus» -

impetuoso y vehemente- quien dio la orden: «¡Ahora! ¡Fuego!». 

La primera fila de asaltantes se abatió de un golpe. La segunda continuó a la carrera 

hasta ser alcanzada y barrida. Vinieron luego la tercera y la cuarta y la quinta. Durante 

varias horas, hasta que llegó la noche, veinticinco hombres y tres ametralladoras 

contuvieron la presión fascista contra la colonia del Metro. Sin esos hombres, sin su 

valor, sin su coraje, la noche del domingo la hubieran pasado terciarios y marroquíes en 

la misma glorieta de los Cuatro Caminos... En la noche del 15 llegaron aquí dos mil 

hombres de la Columna Durruti. Aquí han peleado y se han batido con parejo heroísmo 

al de sus compañeros de la Moncloa y el parque. Aquí, frente a la avenida circular, en 

torno a los hoteles elegantes y coquetones, han quedado muchos cientos de cadáveres 

enemigos. Aquí se ha formado ya una línea de improvisadas fortificaciones que nunca 

logrará salvar el fascismo internacional. 

 

Los días 17 y 18 se pelea con encarnizamiento salvaje. La aviación vuela 

constantemente sobre Madrid. Surgen incendios por todas partes. Argüelles es tan sólo 

un informe montón de escombros. La artillería dispara sin descanso. La colonia del 

Metro, la Dehesa de la Villa, Puerta de Hierro, Rosales, la plaza de la Moncloa están 

envueltas en el humo de las explosiones. Sin cesar llegan a la Ciudad Universitaria 

nuevas expediciones de moros, civilones y terciarios. Sin cesar emprenden ataques 

desesperados en todas direcciones. En los parapetos no duerme nadie, no descansa nadie, 

no come nadie. No hay tiempo para nada. Hay que estar disparando constantemente, 

lanzando bombas de mano rehuyendo las explosiones de la artillería y la aviación. 

Trabajan heroicamente los fortificadores. Caen también a montones como los milicianos. 

Pero rápidamente surgen líneas de admirable defensa. El 18, después de tres días de 

pelea épica, Durruti puede resumir la situación ante el Estado Mayor: «El peligro ha sido 

cortado. Por este sector tampoco podrá avanzar el enemigo. Seguiremos luchando con 

violencia enorme. Pero Madrid puede estar seguro de que ni por Rosales, ni por la 

Moncloa, ni por Cuatro Caminos el enemigo podrá entrar en él...». 

 

En Guerra se comprende mejor que en ningún sitio toda la magnitud del esfuerzo 

realizado. Si las fuerzas de Durruti no llegan a tiempo, si no se baten con heroísmo 

incomparable en la madrugada del día 16, Madrid hubiera caído sin remedio. No había 

quien pudiera contener al enemigo que pisaba ya la calle de Cea Bermúdez, la plaza de 

la Moncloa, el mismo paseo de Rosales. Con abnegación y bravuras parejas a la de 

aquellos milicianos improvisados de la noche del 6, Durruti ha salvado Madrid. Pero no 

basta. La Ciudad Universitaria es una cuña peligrosa, una posición adentrándose en 

puntos vitales de la población mártir. Mientras subsista, el peligro es gravísimo. Hay que 

cortarlo como sea ya costa de lo que sea. Los fascistas ocupan el Clínico, la Facultad de 

Ciencias, la Casa Velázquez, la Escuela de Arquitectura, el Asilo María Cristina. Miaja 

dice a Durruti: «Está bien lo que se ha hecho. Pero hay que tomar cuanto antes toda la 

Ciudad Universitaria...». 

 

Durruti prepara el asalto a los primeros edificios. Está con sus hombres, y parte de 

las milicias confederales del Centro, en la colonia del Metro. Frente a él, la Facultad de 

Ciencias y el Clínico, dos enormes moles de piedra convertidas por el fascismo en 

fortalezas inexpugnables. Al fondo, al otro lado del río, el Garabitas, desde donde los 

cañones fascistas baten las posiciones leales. En tomo a Durruti, junto a Manzana con el 

brazo en cabestrillo, hombres curtidos con los ojos hinchados por tres noches sin dormir, 

con los músculos doloridos por el cansancio de un largo viaje y sesenta y dos horas de 
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pelea incesante. Están materialmente tronchados, rotos, deshechos. Pero nadie protesta 

ni pide el relevo. Algunos, mientras se ultima el asalto, duermen tumbados en el suelo. 

Otros, tirados junto ala tapia que circunda la colonia, esperan pacientemente la orden. 

 

Ahora habla la artillería. Los cañones del Garabitas bombardean furiosamente la 

colonia del Metro. Una batería del 7,5 nuestra, enfila sus tiros sobre la Facultad de 

Ciencias. Algunos tiros van altos; otros se estrellan contra el muro sin conseguir 

atravesarlo. Pocos, muy pocos, producen el efecto deseado. Durruti se impacienta. 

Dentro del edificio, bien parapetados, hay gran cantidad de fascistas. Se les ve disparar 

sus fusiles desde las troneras, manejar rápidamente las ametralladoras. Entre los 

hombres que esperan la orden de asalto, comienzan a contarse bajas. No se puede 

esperar más. Durruti grita: «¡Ha llegado la hora! ¡Adelante, muchachos!». 

Es difícil la empresa. En la Ciudad Universitaria hay, como mínimo, cinco mil fusiles 

fascistas y doscientas ametralladoras. Están esperando el ataque. Sobre los hombres que 

cruzan la tapia cae una verdadera lluvia de fuego. Las balas barren materialmente las 

líneas. ¡Y hay que avanzar a pecho descubierto, bajar a la carrera un talud, cruzar un 

espacio llano, llegar hasta el edificio y abrirse camino con bombas de mano! Pero los 

hombres cumplen con su deber. Saltan los parapetos, se tiran de cabeza por el desmonte, 

corren por la parte llana, con el fusil en la izquierda y una bomba en la mano derecha. 

Las ametralladoras y los fusiles del Clínico cruzan sus fuegos con los de Ciencias. Hay 

una zona que es materialmente imposible atravesar. Los que llegan a ella, dan un salto y 

quedan tendidos en el suelo. Los demás retroceden, perseguidos por la metralla. 

Durruti está furioso. Reúne a sus hombres de nuevo. Les habla con voz exaltada, con 

ademán nervioso: «¿Pero vais a retroceder? ¿Para eso habéis venido de Aragón?». 

Luego cambia de tono. Arenga: «Que no se diga que retrocedemos; que nadie diga que 

huimos. Los hombres de la CNT, los aguiluchos de la FAI tenemos que dar el ejemplo al 

mundo». 

 

Nuevamente se emprende el ataque. Nuevamente hay que retroceder al llegar a la 

misma zona. Durruti ya no arenga. Deja descansar a los hombres unos minutos. Después 

grita: «¡Voy en cabeza! ¡Los que sean hombres que me sigan! ¡Viva la FAI!». 

Se lanza como un león hacia el edificio de Ciencias. Tras él como movidos por un 

resorte, todos los hombres. Tienen que saltar por encima de los compañeros caídos en 

los asaltos anteriores. Tienen que saltar por encima de los compañeros que les preceden 

y que caen pesadamente, alcanzados en plena carrera por una ráfaga de ametralladora. 

Pero ya nadie piensa ni repara en nada. ¡Durruti va delante! ¡Con Durruti, a la victoria o 

a la muerte, tienen que ir todos! 

Nada hay que pueda contenerles. Ya están en la zona de peligro máximo, en el terreno 

infranqueable donde murieron los ataques anteriores. Pero jquién se fija en ello! Un 

centenar de hombres se abate en menos de un segundo. Los demás continúan. Ya están 

junto a los edificios. En el Paraninfo cercano, cuatro máquinas vomitan metralla. En el 

hall hay un enorme parapeto de sacos terreros y dos ametralladoras que tiran sin 

descanso. Una bomba de mano. Otra. ¡Otra! El parapeto se derrumba con estrépito. 

Durruti entra como un alud seguido de sus hombres. La pelea no ha terminado. La lucha 

no ha hecho más que comenzar. Ahora se combate duramente en el interior. En el hall, 

primero. En la escalera, después. En los pasillos, en los sótanos, en los pisos altos, en 

todas partes... 

La lucha tiene una ferocidad increíble. Nadie pide ni otorga cuartel. Estallan las bombas 

de mano que derriban tabiques. Hablan los fusiles y las pistolas. Se recurre a los 

cuchillos ya las culatas de los fusiles utilizadas como grandes mazas. Se pelea cuerpo a 
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cuerpo. Mueren los contrincantes estrechamente abrazados. Se gana centímetro a 

centímetro el edificio entero. Durruti marcha en cabeza, seguido por millares de hombres 

decididos a todo. Durante horas enteras, la contienda sigue en el interior, mientras afuera 

ladran las ametralladoras y explotan los obuses; mientras Madrid se retuerce bajo las 

bombas de la aviación italogermana... 

 

Al anochecer, la lucha concluye en la Facultad de Ciencias. Ni uno solo de sus 

defensores ha podido escapar. Ni uno solo ha quedado con vida. Se hace, rápido y 

nervioso, un recuento de bajas. La columna Durruti ha perdido seiscientos luchadores. 

Los fascistas han abandonado en el campo de lucha mil trescientos cadáveres... 

Por la noche Durruti acude a Guerra. Todos conocen su magnífica hazaña, el valor 

extraordinario de sus hombres. Todos felicitan a quien ha sido capaz de llevar a cabo el 

asalto de la Facultad de Ciencias. Pero hay quien no ha visto la lucha de cerca, quien no 

conoce sus dificultades, quien cree que todo es fácil y hacedero. Con voz chillona 

interrumpe a Durruti: «¿Pero todavía no habéis tomado toda la Ciudad Universitaria?». 

Durruti le mira con rabia y desprecio. Se pone en pie. Como un salivazo, lanza: 

«¡Mañana tomaré el Clínico!...». 

 

Durruti duerme junto a sus hombres en la Facultad de Ciencias. Está obsesionado 

por la conquista del Clínico. El Clínico es aún más alto y más fuerte que el edificio 

conquistado la jornada anterior. Los fascistas están, además, advertidos. Saben que 

frente a hombres del temple de Durruti la resistencia es difícil. Durante toda la noche 

acumulan hombres y material en el Clínico. Durante doce horas se preparan 

concienzudamente para resistir el asalto, instalan un centenar de ametralladoras más. 

Refuerzan la guarnición del edificio. Preparan minas. Colocan varios cañones 

antitanques. Hacen acopio de bombas «laffite». y esperan, con inquietud, con 

nervosismo, que la mañana llegue... 

 

Cuando la mañana llega, Durruti ha distribuido ya sus hombres. Una parte está en 

la Facultad de Ciencias. El resto, tumbados en el suelo, en lugares resguardados de las 

ráfagas de ametralladora, forman un amplio semicírculo en torno al Hospital Clínico. La 

mañana comienza con pelea dura. Todavía no se da la orden de asalto. Pero ya la 

artillería y los fusiles entablan un violento diálogo. Desde el Garabitas se envían 

centenares de obuses sobre nuestras líneas, sobre la Facultad de Ciencias, sobre Filosofía 

y Letras, sobre el Asilo de Huérfanos Ferroviarios, sobre la Puerta de Hierro. Desde el 

Campo de las Calaveras y la Dehesa de la Villa, nuestras baterías concentran sus fuegos 

en los edificios de la Universitaria y los puntos de acceso. Es un combate encarnizado. 

En Ciencias, Durruti se pasea esperando impaciente la hora convenida para iniciar el 

ataque. De pronto dice: «¡Voy a ver cómo están colocados los hombres!». 

Fuera hablan las ametralladoras que barren los campos. Durruti no teme a las balas. 

Monta en su coche y sale disparado por una calle que, partiendo de Ciencias, pasa por 

las proximidades del Clínico. 

A doscientos metros de la Facultad de Ciencias, a cien escasos del Clínico hay una 

casucha de ladrillos que servía de cantina a los trabajadores de la Universitaria. 

Resguardados tras ella de las balas del Clínico, diez hombres de una de las centurias, 

esperan el momento de ataque. Durruti ordena al chófer: «Para un momento...». 

Las balas silban en todas direcciones, Durruti se apea del coche, avanza hacia el lugar en 

que esperan sus hombres. A mitad de camino, en el borde mismo de la calle, una bala del 

Clínico hiere a Durruti. Le entra por el costado derecho, le atraviesa los dos pulmones. 

Durruti da dos pasos y cae pesadamente en tierra. 
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Los compañeros le recogen, le meten en el coche, salen rápidamente hacia donde le 

puedan curar. Las ráfagas de ametralladora siguen pasando por encima del coche, como 

salvas disparadas por los propios fascistas en honor de quien fue su mayor enemigo... 

Durruti no ha muerto aún. Pero la noticia del accidente corre las líneas, provocando el 

dolor en las filas leales. A muchos ojos se asoman las lágrimas. Hombres de temple 

acerado lloran como chiquillos. Los fusiles se disparan con furia redoblada... 

En una cama del Hospital del Ritz está Buenaventura Durruti. Aún vive, Pero la herida 

es mortal de necesidad. Su corazón de atleta se resiste a dejar de latir. Durruti, 

inconsciente, delira. Sueña con el ataque al Clínico, con el asalto triunfal, con la herida 

que corta su paso en la mitad del avance. Siente que un rostro amigo se inclina sobre él. 

Con un esfuerzo supremo abre los labios para murmurar penosamente: «... y di a los 

compañeros que sigan...». 

Son sus últimas palabras. Por la tarde, sin recobrar el conocimiento, muere. y los 

compañeros, todos los compañeros, cumplen su mandato póstumo. Todos siguen 

luchando. Todos continúan en primera línea. Hasta el triunfo final. Hasta aplastar al 

fascismo... 

 

En torno al cadáver del héroe muerto están quienes siempre pelearon a su lado. 

Está Manzana, está Mera, está Val, está lsabelo... Hay en todos los rostros un rictus de 

amargura, un gesto desesperanzado, lágrimas que pugnan por escapar de los ojos 

hinchados por el insomnio. 

Llega Miaja. Viene emocionado, dolorido. Por un momento contempla en silencio los 

restos del titán, su pecho de atleta manchado aún con la propia sangre, su gesto sereno en 

la muerte. Luego, inclinándose, le besa en la frente. Cuando se yergue de nuevo, una 

lágrima corre por sus mejillas. Con voz balbuceante dice: «¡Ha sido un valiente!». 

Mera tiene que llevar la triste noticia al Gobierno, a nuestros ministros, a los compañeros 

de Levante y Cataluña. Durante la noche, con el dolor en el alma, cruza rápido los 

campos de Castilla, los pueblecitos terrosos que aún ignoran la muerte del luchador. Al 

amanecer está en Valencia. Quiere dar, antes que a nadie, la mala nueva a Federica, que 

salió de Madrid en la noche del 19. Entra en el Hotel Metropol, llama a la puerta del 

cuarto. Federica abre, ve el rostro contraído de Mera, se alarma: «¿Qué ocurre?». «Han 

herido a Durruti...» «¿Grave?» Cipriano vacila un momento. Se le ve luchar consigo 

mismo. Luego, pasándose la mano por la boca, rudo y sincero: « Ya no hay remedio, 

Federica. ¡Está muerto!». 

Federica llora sobre la cama. Admira y quiere a Durruti. Ha sido quien, contra la opinión 

de García Oliver, convenció a la organización de que debía venir a luchar en Madrid. Se 

desespera pensando que quizá sus consejos han empujado al héroe a la muerte... Se 

serena un poco. Quiere conocer más noticias. Inquiere detalles: «Pero, ¿cómo ha sido 

eso?». 

Mera hace, lentamente, su relato. Cuenta el valor de Durruti, el asalto a la Facultad de 

Ciencias, el balazo que cortó su vida frente al Clínico. Federica siente un temor 

repentino por la vida de los que quedan, por este otro héroe tallado en la fibra de un 

labriego castellano que tiene ante sí. Dice: «¡No hagas locuras tú ahora, Mera! Vamos a 

perder lo mejor de nuestros hombres. Guardaos un poco. No seáis temerarios...». 

Cipriano la mira unos minutos en silencio. Luego, encogiéndose de hombros, replica con 

tremenda sinceridad: «¿Pero no ves, mujer, que hay que ir delante para que los demás 

sigan?». (Así han ido siempre los líderes confederales. Así cayó Ascaso. Así murió 

Teodoro Mora. Así pereció Durruti. Así marchará en todo momento Cipriano Mera. 

Nuestros generales no mueren en la cama...) García Oliver conoce la noticia. Se 
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desespera. Luego dice al Comité Nacional: «¡Buscad otro ministro de Justicia! Yo me 

marcho a Madrid a ocupar el puesto que Durruti deja vacío...». 

 

Durruti ha muerto. Pero el fascismo ha pagado su muerte con la pérdida de Madrid. 

En la Facultad de Ciencias, en el Instituto Rubio, en la plaza de la Moncloa y en el 

parque del Oeste los hombres que vinieron acompañando al héroe limaron las garras de 

la bestia negra. Tabores enteros de regulares, banderas completas del Tercio, centenares 

de tricornios charolados, lo más florido de las juventudes navarras cayó para siempre 

bajo el plomo del pueblo. La Ciudad Universitaria fue en la noche del 15 una amenaza 

terrible para Madrid. Pudo ser el hundimiento de nuestra moral, la derrota, el desastre. 

Por fortuna, Durruti llegó a su hora. Hubo de pelear hasta caer con el pecho cruzado por 

un balazo. Pero su sacrificio salvó la ciudad, la revolución, España. La Ciudad 

Universitaria ha sido el cementerio donde se enterraron las mejores tropas de choque de 

la invasión. y todo ¿para qué? Mientras se creyó posible avanzar, penetrar en Madrid, 

abrir brecha en dirección a Cuatro Caminos o la plaza de España, todo estaba justificado. 

Ahora, no. Ahora sólo se tienen unos cuantos edificios, un paso angosto, una dificultad 

más en este intrincado frente que rodea la ciudad mártir. 

 

Hay entonces -21 o 22 de noviembre- una reunión de generales facciosos. Franco -

los amos presionan tras la cortina- ataca a Yagüe y Varela: «No habéis sabido atacar...». 

Los traidores se defienden: «No nos quedan fuerzas de choque. Las otras, las 

peninsulares, no sirven para nada...». 

No hay acuerdo posible. Varela y Yagüe son destituidos. Aparecen militares de segunda 

fila al mando de las tropas. No son más que marionetas. Detrás de ellos, manejando los 

hilos, están Francisni, Bastio o von Faupel. Franco habla con el embajador de Italia: 

«Hasta ahora nos bastó con el material y los técnicos. Hoy necesitamos, también, 

soldados...». 

¿Lo ha dicho Franco realmente o no ha hecho más que repetir una lección aprendida de 

memoria? Nadie lo sabe. Pero sí que antes de que hablen ya han partido del muelle de 

Nápoles varios buques transportando tres divisiones de «Camisas Negras»... 

Pero Madrid, frente y retaguardia, conserva íntegra su serenidad. Nada ni nadie podrá 

impresionarles. Nadie ni nada sembrar el terror entre ellos. Es inútil que los aviones de 

la traición continúen sus raids,' inútil que descarguen su metralla sobre las calles 

céntricas; inútil que sobre el adoquinado se formen charcos de sangre y las casas se 

derrumben con horrible estrépito. Los madrileños se muerden los labios, aprietan los 

puños, blasfeman o maldicen. Como máximo, gritarán: «¡Madrid podrán destruirlo, pero 

nunca tomarlo!». 

 

Todavía hay quien se refugia en los sótanos, quien duerme en los Metros, quien 

busca aterrado la huída de una ciudad donde la muerte ronda. Pero son muy pocos. Las 

autoridades tienen que esforzarse en convencer a las mujeres de que deben evacuar 

Madrid. Convencen a pocas ya las pocas que convencen regresan como pueden -a pie, 

escondidas, de noche, acampo traviesa- a los quince días. En las calles se forman 

grandes grupos para contemplar los aviones, para presenciar la pelea épica de nuestros 

primeros «chatos» contra los Junkers y los Cappronnis. Más de una vez una bomba ha 

caído en el centro del grupo; en varias ocasiones los cazas enemigos descendieron para 

ametrallar las calles. Las autoridades tienen que tomar medidas, que anunciar la 

detención de quienes no acuden a los refugios, de los que formen grupos de suicidas en 

las calles. No consiguen nada. Los milicianos encargados de obligar a utilizar los 

refugios, son los primeros en ponerse en mitad de las plazas para seguir las peripecias de 
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la lucha aérea. y forman también entre los que se ríen a mandíbula batiente cuando algún 

individuo, frente al peligro aéreo, corre afanoso buscando donde guarecerse. 

Así, con este espíritu, con ese entusiasmo, con una elevada moral, Madrid se salva. 

Los combatientes tienen tras ellos, a pocos pasos de las trincheras, una población alegre, 

decidida, resuelta. Se corren muchos peligros. Se pasan grandes privaciones. Se carece 

de lo más indispensable. ¡No importa! Para cada contrariedad hay un chiste, para cada 

dolor una burla mordaz contra los prudentes que emprendieron a tiempo el camino del 

Levante feliz... 

 

La máxima violencia de la lucha se ha desplazado de nuevo a la Casa de Campo. 

La Ciudad Universitaria no es campo adecuado para grandes batallas. Las trincheras y 

los edificios están muy cercanos. Se pelea con dureza. Se traban combates a fuerza de 

bombas de mano, de morterazos; se empieza a trabajar en la construcción de minas. Pero 

las líneas continúan inalterables. En la Casa de Campo se lucha con la misma fiereza de 

antaño en los mismos sitios. Los alrededores del nuevo Hipódromo, la Casa de Vacas, la 

carretera de Castilla, las estribaciones del Garabitas, son testigos de un combate 

incesante. Se pelea día y noche, sin descansos ni pausas, en un flujo y reflujo constante 

de las fuerzas atacantes que buscan a la desesperada abrirse paso hacia la carretera de la 

Coruña. Pero allí están, con la misma decisión del primer día, resueltas a vencer o morir, 

las milicias confederales. Seis batallones -Mora, «Juvenil Libertario», Ferrer, Orobón 

Fernández, Toledo y Sigüenza- inscriben con letras de oro sus nombres en el libro 

glorioso de la epopeya de Madrid. y con ellos, a su frente, comienza a cobrar relieve 

simbólico, categoría de mito, contornos heroicos, la figura de un albañil: Cipriano Mera. 

 

Las milicias confederales que pelean en la Casa de Campo tienen dos jefes. Uno es 

el comandante Miguel Palacios. Otro es el militante anarquista Cipriano Mera. Mera 

salió de la cárcel el 19 de julio, entró en la Montaña y Campamento, conquistó Alcalá y 

Guadalajara, llegó hasta Alcolea del Pinar, peleó en Somosierra y Gredos. En cien 

combates distintos se ha cubierto de gloria su nombre. Pero hasta ahora no trascendió a 

las multitudes, no tuvo la aureola triunfal que acompañaba y precedía a Buenaventura 

Durruti. En la Casa de Campo, a la muerte del héroe, la figura seca y terrosa de Mera, se 

eleva por días. Se eleva sobre sus propios méritos. Se eleva marchando en cabeza en los 

momentos críticos, ocupando un lugar en los parapetos, manejando las bombas de mano 

y el fusil ametrallador, orientando, dirigiendo, llevando sus hombres a la resistencia que 

es la victoria. 

 

Un hombre de la Internacional, un cerebro claro, el general Kleber, manda el sector 

de El Pardo. Kleber admira el ejemplo luminoso de Buenaventura. y Kleber conoce y 

mide el valor de Cipriano. Sabe de su serenidad, de su energía y de su arrojo. 

Sabe de la fe con que le siguen sus hombres. En cierta ocasión dirá: «Para estos hombres 

el imposible no existe. Si Mera o Palacios les dan una orden, la cumplirán. Podrá ser 

absurda, descabellada, irrealizable. Pero si de los labios de Cipriano sale, las milicias 

confederales harán lo que les manda...». 

 

Cipriano ha visto caer a Mora y a Durruti. Cipriano espera, quizá, que cualquier día 

una bala se cruce en su camino. Pero está siempre en su puesto. « Tenemos que ir en 

cabeza», ha dicho a Federica, «para que los demás nos sigan.» En cabeza marcha él. Las 

balas silban a su alrededor. ¿Cómo no le dan? Casualidades. Él no rehuye el peligro. Si 

la metralla le alcanza un día no le cogerá de sorpresa... 
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En torno a Cipriano, el valor y la entereza de los hombres crece y aumenta. Cada uno 

vale por diez; cada batallón por una brigada; la columna, por todos los tercios y tabores 

que contra ella quiera arrojar el invasor. Los hombres de la CNT cubren ahora un frente 

extenso. En la Ciudad Universitaria y en la Dehesa de la Villa están los restos de la 

Columna Durruti. Enlazando con ella, los hombres de Mera y Palacios. Más arriba la 

Columna «España Libre» que, luego de la defensa de Carabanchel, ha venido a sustituir 

a unos batallones de la internacional. Es un frente de hierro. El enemigo golpea con 

insistencia por todas partes buscando punto flaco. En todas partes es rechazado con 

energía durísima.  

El día 30 de noviembre reúne sus gentes y se lanza a una ofensiva a fondo en toda 

la línea. Pero la ofensiva fracasa estrepitosamente. En el sector de Pozuelo, el ataque 

comienza a las siete de la mañana. Contra una posición que guarnece un batallón de 

«España Libre», lanza el enemigo sus tanques y su infantería, que son rechazados; más 

tarde, cuatro escuadrones completos de caballería mora. Las ametralladoras funcionan a 

la perfección. Los caballos corren a la desbandada mientras los jinetes quedan en el 

suelo. El ataque termina con las primeras horas de la noche. El enemigo ha sufrido un 

nuevo desastre. Como el 9 de noviembre, las milicias confederales siguen cerrándole el 

paso... 

 

La batalla de Madrid sirve de elocuente y dolorosa experiencia a todos. Para 

triunfar no bastan las milicias de partido, con toda su abnegación y todo su heroísmo. 

Igual que en agosto hubo que pasar del pueblo en armas a las milicias, ahora hay que 

salvar la distancia que separa a las milicias del Ejército Popular. No es fácil conseguirlo. 

En teoría todos estamos de acuerdo. En la práctica, falta sinceridad, nobleza, espíritu de 

sacrificio, lealtad. Los políticos atruenan los oídos con una consigna: «Mando único». 

¿Lo quieren realmente? Sí, con tal, naturalmente, de que sean ellos quienes encarnen el 

mando. De otra manera, no. De otra manera crearán obstáculos, buscarán dilaciones, 

plantearan inconvenientes. Es inútil que la confederación presente el ejemplo de su 

actuación. Es inútil que pida a todos el cumplimiento en privado de las promesas 

formuladas en público.  

 

El mando único no pasa aún de ser una consigna; el Ejército regular, una ilusión 

remota. Pero el Comité de Defensa quiere ir preparando, con rapidez y eficacia, la 

creación del futuro Ejército, aumentando al mismo tiempo los recursos y posibilidades 

de las fuerzas que tenemos en los frentes. Ya Val, hablando con Durruti, había dicho: 

«Hay que terminar con la relativa autonomía en que viven nuestras columnas; 

necesitamos centralizar los mandos...». 

 

En Val la acción está siempre muy cerca, cuando no la precede, de la palabra. Al 

hablar con Durruti tenía ya trazado su plan. A poco de morir Buenaventura lo llevaba a 

la práctica. Antes de finalizar noviembre, se ha logrado centralizar, unificándolas, todas 

las milicias confederales que operan en los frentes de Madrid. 

Son muchos los hombres de la organización que pelean en el centro. Están en primer 

lugar los seis batallones que mandan Mera y Palacios en la Casa de Campo. Está la 

Columna «España Libre». Están los luchadores que vinieron con Durruti. Están varias 

centurias de las columnas « Tierra y Libertad» y Amor. Están los batallones que pelean 

en Albarracín y Guadalajara, vigilando cualquier sorpresa que el enemigo intente. Y, por 

ultimo, los varios millares de andaluces que a toda prisa constituyen la Columna 

«Espartacus», sin contar compañías y batallones enteros que pelean en unidades 
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republicanas o marxistas ni muchos centenares de compañeros encargados de los 

servicios auxiliares de Transporte, Sanidad, Transmisiones, Intendencia y Antigás. 

Un día Val habla con los jefes de todas las unidades: «No podemos seguir como hasta 

aquí. El mando único no es tan sólo una consigna para nosotros. Desde hoy quedan 

unificadas todas las milicias confederales del centro, con un Estado Mayor que coordine 

y dirija sus operaciones...». 

 

El Estado Mayor confederal se instala en la calle Salas. A su frente, dos hombres 

de solvencia en la organización confederal y dos militares de confianza, dos técnicos de 

capacidad probada, que en los campos de batalla han demostrado su amor por la causa 

del pueblo. Por la noche, CNT escribe: «La confederación da una vez más el ejemplo 

unificando sus columnas. Ahora esperamos que nuestra labor sea superada, por la 

constitución de la milicia y del mando único -Ejército regular, dicho sea en otras 

palabras- según la voluntad y el deseo de toda la España antifascista». 

 

En Húmera está la columna de carabineros que manda José María Galán. Por 

Húmera ataca el enemigo con enorme violencia en la noche del 29 de noviembre. 

Durante unas horas los soldados del pueblo resisten bien. Luego tienen que ver cómo el 

enemigo rompe sus líneas, penetra en cuña entre Húmera y Boadilla, ocupa el 

cementerio de Pozuelo y las primeras casas del pueblo. El avance reviste peligro. Puede 

llegar hasta la carretera de la Coruña y cortar las comunicaciones con la sierra. Consigue 

ocupar posiciones fuertes en el Sanatorio de Húmera y en el Molino del Viento. 

 

En la tarde del 30 acuden varios batallones de refuerzo. Entre ellos van los 

hombres de las milicias confederales. Durante varias horas se pelea duramente, se 

contiene la presión enemiga, se contraataca arrancándole parte de las posiciones 

conquistadas. Pero no es ésta la ayuda más eficaz. Lo más práctico es atacar por un 

sector cercano. Las milicias confederales parten de sus posiciones cercanas al Garabitas, 

para avanzar dos kilómetros en violento ataque hasta conquistar la Casa Quemada. Es 

ahora el enemigo quien se encuentra en peligrosa situación. Si nuestro avance continúa, 

puede quedar aislado el Garabitas y en difícil situación todas las fuerzas que operan por 

Húmera y Pozuelo. Tiene que concentrar sus elementos en la Casa de Campo, abandonar 

el ataque emprendido, lanzarse con toda violencia contra las milicias confederales. 

Durante todo el día 1 se combate con intensidad enorme en la Casa Quemada.  

Moros y legionarios avanzan en oleadas sucesivas que se rompen bajo el fuego de 

nuestras ametralladoras. En la batalla se emplean todas las armas. Intervienen 

fuertemente la aviación y la artillería. Se llega incluso a la pelea al cuerpo a cuerpo. Casa 

Quemada tiene que ser abandonada. Como contrapartida, la facción ha perdido el 

cementerio de Pozuelo y el Sanatorio de Húmera. 

Vienen, después, unos días de calma. La pelea se estabiliza. Se suceden los tiroteos sin 

importancia. A todo lo largo de las líneas cercanas a Madrid, hablan con largos 

intervalos las ametralladoras. La aviación vuela y descarga sobre los barrios extremos, 

perseguida de cerca por nuestros «cazas». Tres batallones de las milicias confederales -

Mora, «Juvenil Libertario» y Orobón Fernández- son sustituidos por nuevas formaciones 

libertarias en la Casa de Campo. Los tres batallones han permanecido un mes en primera 

línea, sin una sola hora de descanso. Los tres han sufrido pérdidas enormes. Del «Juvenil 

Libertario» apenas quedan ochenta hombres. Los tres batallones -que en conjunto no 

suman ya ni los efectivos que debiera tener uno- van a descansar y reorganizarse en la 

provincia de Cuenca. Los tres batallones serán la base de tres brigadas gloriosas, de una 

división que inscribirá orgullosa su nombre en las hazañas de Albarracín y Teruel... 
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Momentáneamente la calma se rompe el 16 de diciembre. En Boadilla hay tres 

batallones -Prieto, Asturias y «Campesino»- excesivamente confiados. El enemigo ha 

recibido refuerzos italianos. Y la primera hazaña de las divisiones de «Camisas Negras» 

es lanzarse, precedidas por una nube de tanques, apoyados por la aviación y la artillería, 

al asalto de Boadilla del Monte. Entre las fuerzas leales prende la desmoralización. El 

invasor ocupa el pueblo. Tres batallones de la Internacional y algunas fuerzas 

confederales, logran cortar sus intentos de proseguir el avance... 

 

En plena lucha, sin dejar de combatir contra el enemigo, se opera lentamente la 

transformación de las milicias en Ejército Popular. Las viejas columnas cambian de 

nombre y estructura para convertirse en brigadas mixtas. Al principio el cambio no es 

más que nominal. Todo, salvo el nombre, continúa igual que antes. Poco a poco la 

variación es más profunda. Se ha visto combatir a las brigadas internacionales. Se ha 

comprobado que, con el mismo heroísmo, con idéntico derroche de energías, la 

organización permite alcanzar una eficacia centuplicada. En nuestras milicias aparecen 

los mandos militares estructurados de acuerdo con las órdenes del Ministerio de la 

Guerra. Los jefes de batallón se transforman en comandantes; los responsables de las 

centurias en capitanes; aparecen los primeros cabos y sargentos. Las milicias 

confederales que mandan Palacios y Mera se convierten en la Brigada «X». Miguel 

Palacios es el jefe militar. Cipriano Mera el delegado general. Eusebio Sanz, Ciriaco, 

Román, Gil, Saavedra, toman el mando de los batallones. Feliciano Benito, Carlos Sanz, 

Villanueva y Adrados figuran entre los comisarios. 

 

Pero la transformación de las milicias en ejército, no impide la formación de 

nuevas columnas de voluntarios. La CNT ha organizado rápidamente la Columna 

«Espartacus». Está integrada por militantes andaluces, por hombres que pudieron 

escapar a la barbarie fascista, por antifascistas de temple que anhelan reconquistar el 

terreno perdido frente a la invasión extranjera. En la columna figuran hombres de temple 

que ya se batieron en muchos frentes. Están, entre otros muchos, Sabín, Luzón, Molina, 

Vimes, Pedraza, Acracio. Fue preciso dar más amplitud a la columna de lo que en un 

principio se pensó. A ella acudieron varios millares de hombres. Fue preciso incluso 

dividirla en dos grandes núcleos. Uno, mandado por Sabín, marchó en un momento 

crítico a ocupar las trincheras del barrio de Usera. Otro, con Luzón a la cabeza, combatió 

duramente en los sectores de la Universitaria. 

 

Y fue recorriendo las trincheras de la «Espartacus», donde murió un gran luchador 

antifascista: Nicolai Wolpiansky. Es un francés que ha venido a pelear con nosotros en 

defensa de la libertad. Es capitán de Estado Mayor de las milicias confederales. Un día, 

acompañado de Mera y Luzón, recorre unos parapetos cercanos al Clínico. Las cabezas 

asoman por encima de los sacos terreros. Las balas silban a su alrededor. Nadie se 

agacha. Un balazo se estrella en la frente de Nicolai Wolpiansky... 

Muere en unos días de calma relativa en que los partes no registran novedad alguna. En 

Valencia la gente ríe alegre y feliz. En Madrid mismo todo el mundo está contento. 

Nadie cree que en los frentes pase nada. Pero el día del entierro de Wolpiansky, Kleber 

leerá una lista aterradora de hombres nuestros, de luchadores libertarios caídos en estas 

jornadas cuando la radio repetía con terrible monotonía: «Sin novedad en todos los 

frentes...». 

La relativa calma se rompe bruscamente al finalizar el año. El 31 de diciembre el 

enemigo se lanza en dos bruscos ataques a la conquista de nuestras líneas en la 
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Universitaria. «Espartacus» aguanta firme la embestida fascista y el campo queda 

sembrado de civilones y requetés. Pero el combate se ha extendido a todas las líneas de 

la Casa de Campo.  

Cerca de Aravaca la lucha adquiere su máxima violencia. Un batallón enemigo 

pretende avanzar amparado en la oscuridad de la noche. Nuestros hombres lo descubre, 

y la mayoría muere antes de poder pensar en emprender la huída. Los dinamiteros de la 

Columna Durruti se internan, arrastrándose, en campo enemigo. Llegan hasta Casa 

Quemada. Dentro hay un grupo numeroso de falangistas que se creen seguros. Las 

bombas de mano empiezan a llover sobre la casa. Pronto es un montón de escombros. 

Los fascistas que la ocupaban mueren. 

 

Mas, si el 31 de diciembre hay lucha en todos nuestros frentes, hasta el día 3 de 

enero no comienza la ofensiva a fondo preparada por el enemigo. El mando extranjero 

ha tomado bien todas las medidas. Quiere que esta ofensiva le permita lo que no 

consiguió con las otras: penetrar en Madrid. En Boadilla, en Húmera, en Brunete, en la 

Casa de Campo ha concentrado más de cuarenta mil hombres de refresco. Son 

regimientos de la Reichwehr recién desembarcados en Pasajes; una división de 

«Camisas Negras»; varias jarkas rifeñas, unos cuantos tabores de regulares, tres 

banderas del Tercio y algunos regimientos peninsulares. Tiene también tanques, aviación 

y artillería en abundancia. 

 

 

¡Ha venido Durruti! 

El primer ataque se realiza partiendo de Boadilla en dirección a Majadahonda. Dos 

batallones -Pacífico y Madrid- guarnecen el sector. Bajo la lluvia de metralla pierden la 

cabeza y huyen a la desbandada. El enemigo avanza sin encontrar obstáculos. Por la 

noche entra en Majadahonda. Al día siguiente conquista Las Rozas y logra cortar la 

carretera de la Coruña. Hay un momento de absoluta desorganización. Nadie sabe qué 

hacer; nadie mide con exactitud el avance enemigo. El comandante Toral, que pretende 

pasar en auto por la carretera, tiene que dejar abandonado el coche y escapar a campo 

traviesa, perseguido de cerca. Las columnas de las cercanías -mandadas por Burillo, 

Nino y Moriones- reaccionan con lentitud y poca eficacia frente al peligro. El 

desconcierto gana los espíritus.  

El fascismo avanza. Durante todo el día 6 no se acierta contener su empuje. 

Bajando por la carretera de la Coruña, avanzando desde Majadahonda, las hordas 

fascistas penetran en El Plantío. Por la noche rodean Pozuelo y copan a las fuerzas del 

Batallón Martínez Barrio que lo defendían. Durante la noche continúan sin verdaderos 

obstáculos su ofensiva, y al amanecer están ya frente a las tapias que rodean El Pardo. El 

objetivo fascista está claro ya. Es el mismo que persiguieron otras veces sin resultado: 

rodear Madrid por el oeste y el norte, cortar las comunicaciones con la sierra, dejarle sin 

agua. El camino se ofrece ahora ante ellos más fácil que nunca. Han avanzado desde 

Boadilla sin hallar resistencia. Las tropas leales no parecen en condiciones de reaccionar. 

Cruzar El Pardo será fácil. y fácil penetrar en Madrid por los sitios donde no existe 

fortificación de ningún género... 

Pero el obstáculo surge donde menos lo esperan. La tapia de El Pardo no es alta ni 

fuerte. No tiene aspecto de fortaleza ni de muralla. Basta un empujón fuerte para 
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derribarla en cualquier sitio. Pero detrás de las tapias están los hombres de la CNT, las 

milicias confederales, los luchadores que acaudillan Mera y Ricardo Sanz, que ahora 

ocupa el puesto que Durruti dejó vacío. y contra las tapias de El Pardo se rompe la 

ofensiva enemiga. Ataca el enemigo en tromba, precedido por la aviación y la artillería, 

acompañado por catorce tanques. Nuestros hombres les dejan acercarse. Luego hablan 

las ametralladoras y las bombas de mano. Durante todo el día 7 se pelea sin tregua ni 

descanso en los alrededores de la tapia. Hablan sin cesar los cañones, los fusiles, 

explotan las bombas de mano y zumban los motores de la aviación. Los ataques del 

enemigo se enlazan sin interrupción. Después de cada uno, aumenta el número de 

cadáveres abandonados. 

La noche abre un paréntesis en la dureza del combate. A la madrugada la batalla 

comienza con mayor violencia que el día anterior. El enemigo prepara el ataque a fondo, 

exasperado por el obstáculo que se levanta en su camino de triunfos. Los cañones 

alemanes tiran sin cesar durante varias horas contra las posiciones leales. Pero cuando se 

lanzan al asalto, todos los intentos se estrellan. El Ferrer y la Columna Durruti están en 

sus puestos con la misma firmeza que ayer. Caen muchos de nuestros hombres. No 

importa. Del enemigo caen muchos más. Seis nuevos tanques enemigos se inclinan sobre 

un costado heridos por nuestras bombas de mano. La facción no avanza un solo paso. 

Los primeros centenares de teutones han caído en las tierras de España... 

Un Heinkel ha sido abatido en terrenos de El Pardo. El piloto se salva tirándose en 

paracaídas. Corren nuestros hombres a detenerle. El piloto levanta los brazos indicando 

que se entrega. Cuando los compañeros se acercan confiados, el alemán grita: «¡Heil 

Hitler!». Y empieza a disparar con una pistola ametralladora. Los milicianos no se 

inmutan. Manejan certeramente sus fusiles. El teutón se derrumba cosido a balazos... 

Al llegar la noche se hace un rápido recuento. La jornada ha sido dura. Doscientos 

hombres del Ferrer y Durruti han muerto; otros tantos han tenido que ser enviados al 

hospital. Pero toda la tapia sigue en nuestro poder. Y delante de ella hay más de mil 

cadáveres que no ha podido retirar el invasor... 

Por El Pardo el enemigo ha sido frenado en seco. El objetivo fundamental de los 

generales traidores ha sido frustrado. Pero la ofensiva extranjera no ha concluido. No 

puede penetrar en El Pardo. No le interesa progresar en dirección a la Sierra. Pero 

todavía puede conseguir ventajas en la Casa de Campo. Hace acopio de energías, trae 

nuevas tropas de la retaguardia, envía a las avanzadas los últimos contingentes recibidos 

de Nápoles y Ceuta y prepara la segunda parte de su ataque a fondo. 

El día 9 inicia su arremetida contra las posiciones de la Casa de Campo. A lo largo 

de la carretera da la Coruña, bajando desde el Garabitas, atacando por las márgenes del 

Manzanares, la traición emplea todos sus medios de combate. La brigada «X» y la 

Columna Perea aguantan bien la embestida italogermana. Firmes los hombres en sus 

puestos, serenos los nervios, tensa la voluntad, quiebran uno tras otro los intentos 

enemigos. Toda la dureza con que ayer se peleó en El Pardo, se emplea hoy en la Cuesta 

de las Perdices, en la carretera de Castilla, en la Puerta Medianil. Durante veinticuatro 

horas son vanos todos los ataques enemigos. Ni, la aviación ni la artillería ni los tanques 

hacen mella en el espíritu de nuestros hombres. Tenemos muchas bajas. Cae herido, 

entre centenares más, un hombre enérgico y entero como Carlos Sanz. Al llegar la noche 

hay montones de cadáveres. Pero las posiciones son las mismas de la mañana... 
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Al día siguiente la batalla sigue. Ni un solo minuto durante la noche ha dejado de 

combatirse con enorme violencia. A la amanecida el cielo se puebla de negros cuervos 

teutones. La Casa de Campo se estremece bajo el estampido de las bombas. Truenan los 

cañones vomitando metralla. Avanzan los tanques escupiendo balazos por la boca de sus 

ametralladoras. Los hombres permanecen en sus puestos. Aguardan estoicamente la 

arremetida. Replican con bombas de mano, con tiros rabiosos de fusil, con desprecio 

absoluto para la propia vida. Pero llega un momento en que la resistencia se hace 

imposible. En nuestras filas haya cada segundo mayores claros. Los milicianos están 

muertos de cansancio y sueño: Los fusiles arden entre las manos, negándose a seguir 

disparando. Las ametralladoras se encasquillan. Los refuerzos pedidos no llegan. y 

continúa, metódica, tenaz, interminable, la lluvia de fuego de los trimotores Junkers... 

Los luchadores retroceden. Lentamente al principio, transformando cada árbol en 

fortín improvisado. Con mayor rapidez después. El momento es grave. La hora crítica. 

Madrid vuelve a estar nuevamente en peligro. En el Estado Mayor no se dispone de 

fuerzas que enviar rápidamente. Todas las que había están en Valdemorillo, en 

Galapagar, frente al Plantío, en El Pardo. Sólo queda una solución: «¡Que resistan!».Es 

difícil, imposible casi. El enemigo Ataca con furia redoblada. Ha concentrado todos sus 

hombres; sus mejores elementos, muchos tanques, cañones y trimotores. El retroceso, 

pese al heroísmo, continúa... 

Val tiene noticia exacta de lo ocurrido. El retroceso significa una catástrofe para 

Madrid. Si el enemigo atraviesa el río por el puente de San Fernando, todo nuestro 

sistema defensivo se derrumba estrepitosamente. Las líneas de trincheras que cercan la 

Universitaria no servirán de nada: no hay fortificaciones ni hombres que puedan sujetar 

el avance enemigo sobre Cuatro Caminos y Tetuán. Puede ser el principio del fin. 

Madrid está hoy, ahora, tan en peligro como las noches trágicas del 6 y el 15 de 

noviembre. Val no vacila ni duda: « Vamos allá...». 

Llega en el momento preciso. Los hombres han llegado en su retroceso hasta cerca 

del río, se disponen a volar el puente, a seguir retrocediendo hacia el interior de Madrid. 

Val no es orador elocuente. Procura hablar siempre lo menos posible. Pero sabe 

encontrar las palabras precisas. Ahora se dirige a los luchadores de la brigada «X»: 

«Esta noche se puede perder Madrid. De vosotros depende su salvación. Ni la CNT ni la 

FAI pueden cargar con la vergüenza de haber contribuido al desastre. Es difícil resistir. 

Pues bien; no sólo tenemos que resistir, sino avanzar. ¡Adelante! ¡Por la CNT! ¡Por la 

FA!!». Los hombres han cambiado súbitamente. Los que retrocedían lentamente con la 

desesperanza en los rostros; los que creían agotadas sus fuerzas, luego de cuarenta horas 

de combate incesante; los que juzgaba vencidos el adversario se lanzan furiosamente 

contra el enemigo que avanza. En vanguardia van los luchadores más destacados de las 

milicias, los mejores militantes de la organización. Delante, para que los demás sigan. 

Ofreciendo el pecho a la metralla de la invasión... 

El choque es violento, durísimo. Durante una hora se pelea al arma blanca, con 

bombas de mano, a puñetazos y a mordiscos. Se pelea a la desesperada, sin dar ni 

admitir cuartel, procurando herir certeramente. El fascismo esperaba entrar hoy mismo 

en Madrid; los generales traidores habían visto abiertas ante ellos las puertas de la 

ciudad. No quieren abandonar la presa. Llegan sin cesar nuevas remesas de hombres en 

apoyo de terciarios y rifeños. Pero todas sus embestidas se quiebran contra la voluntad 

granítica de un puñado de leones. No pueden avanzar. Tienen, por el contrario, que 
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retroceder. Tras ellos, persiguiéndoles, los hombres de la brigada «x» mezclan los 

bombazos con los gritos: «¡Viva la FAI!». 

La bomba ha estallado entre un grupo de civilones. La ametralladora que habían 

emplazado vuela rota en mil pedazos distintos. Los milicianos avanzan. Árbol tras árbol, 

montículo tras montículo se conquistan todas las posiciones perdidas. Es una lucha 

epopéyica, una gesta que nadie cantará. De noche ya, la brigada «x» ocupa sus viejas 

trincheras. En pie quedaba sólo una cuarta parte de sus hombres. El resto cayó para 

siempre o espera el momento de volver a la pelea retorciéndose dolorido en la cama de 

cualquier hospital... Pero su decisión, su empuje, su heroísmo, ha salvado de nuevo 

Madrid. La tercera ofensiva enemiga contra la ciudad ha quedado rota definitivamente 

aquí, entre la Cuesta de las Perdices y el ferrocarril del Norte. Nuestros hombres 

entierran centenares y centenares de cadáveres. Aún se combatirá duramente unos 

cuantos días. Pero pron- to, terminados todos los intentos, el frente volverá a la relativa 

tranquilidad de la lucha de trincheras. Roma y Berlín han visto fracasados de nuevo sus 

planes. y fracasaron precisamente en aquella hora crítica en que Eduardo Val habló a los 

hombres de la brigada «X» en las proximidades del puente de San Fernando... 

Segunda quincena del mes de enero. Calma aparente en todos los sectores. 

Tiroteos, golpes de mano, voladura de minas. Nada de interés. El parte oficial repite 

monótono cada noche: «Sin novedad». El enemigo aguarda divisiones italianas. 

Nosotros trabajamos en silencio. Reina una actividad febril en todas partes. Llegan a su 

final las milicias. Nace el Ejército del pueblo. Se ultiman preparativos, se escogen 

mandos, se encuadran unidades. La gente no oye disparos, no tiene noticia de grandes 

combates, pregunta a veces con un dejo de inquietud: «¿Por qué no se hace nada?». Se 

está haciendo, y mucho. En los estados mayores se labora día y noche. En los partidos 

políticos y organizaciones sindicales, también. Val se multiplica en un trabajo 

abrumador. No come, no duerme, no descansa. Visita los frentes, habla con los jefes, 

celebra largas conferencias, acalla discrepancias, aúna voluntades. 

La brigada «X» tiene ya un número. Es la 39. Pronto con los hombres de la brigada 

se constituye una división. Es la V: Miguel Palacios, antiguo jefe de las milicias 

confederales, toma su mando. A su lado, como comisario, otro antiguo luchador 

anarquista: Carlos Sanz. Al frente de la brigada, un comandante joven, heroico, 

inteligente. Un muchacho que pelea desde los días agrios de Somosierra y Credos: 

Mariano Román... 

Las columnas «Espartacus» y «España Libre» se han transformado también en dos 

brigadas. Son la 70 y 77. Manda la primera Eusebio Sanz; Cuevara figura como 

comisario. Al frente de la segunda está Sabín; con él, ayudándole en una empresa ardua, 

Acracio. Las dos brigadas juntas forman una división gloriosa: la 14. Mariano Valle es el 

comisario. Cipriano Mera el comandante jefe... 

En la provincia de Cuenca, en el frente de Albarracín, hay también varios millares 

de hombres de la CNT. Allí están los batallones Mora, «Juvenil Libertario» y Orobón 

Fernández. Han completado ya los efectivos perdidos en la defensa de Madrid. Tienen 

ahora muchos más hombres de lo que les corresponde, porque de todas partes acudieron 

voluntarios a combatir con ellos. Al nacer el Ejército, los batallones se transforman en 

brigadas. Son la 59, la 60 y la 61. Juntas forman la 13 División. Al frente de ella está el 

comandante Marcelo. José Villanueva -que ha conocido el hierro y el fuego en Sigüenza 
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y en la Casa de Campo, que morirá heroicamente en la conquista de Teruel- figura de 

comisario,.. 

La Columna Durruti también sufre una transformación radical. Abandona el 

nombre del héroe muerto. Se convierte en una división de nuestro Ejército. Es la 26 

División. Mandándola, un hombre de temple, un anarquista de cuerpo entero, un 

compañero de Buenaventura: Ricardo Sanz... 

Pronto vendrán del sur, donde marcharon en agosto para contener al fascismo, los 

batallones Ascaso que mandan Cutiérrez y Mora. Con ellos se formará una nueva 

brigada primero -la 149-, una división después: la 17. Mora será comandante de división 

y el héroe auténtico de los frentes del este... 

Ya está formado el nuevo ejército. Las milicias confederales se han transformado 

en cinco magníficas divisiones. Serán uno de los pilares básicos de nuestra victoria. El 

orgullo y la satisfacción de un hombre que supo colocar todas sus energías al servicio de 

crearlas: Eduardo Val... 

Febrero. El enemigo emprende la ofensiva del Jarama. Cae por sorpresa la 

Marañosa. Ocupa San Martín de la Vega. Cruza el río. Amenaza las comunicaciones de 

Madrid con Levante. Está bien preparado. En línea pone los regimientos de la 

Reichwehr. El mando lo tiene el general von Fauppel. Es una ofensiva de gran estilo, de 

táctica y técnicas puramente germanas. El enemigo ataca en grandes masas, protegido 

por nubes de aviones, por grupos de carros de asalto, por artillería que tira sin descanso 

formando ante sus tropas una barrera de fuego. Es el ataque más fuerte que sufrimos 

hasta ahora: La lucha más empeñada que hubimos de sostener... 

Cuatro meses atrás una ofensiva semejante hubiera sido la catástrofe. Hoy ya no. 

Hoy tenemos un Ejército. Las nuevas brigadas, las divisiones recién constituidas, entran 

en combate con eficacia y arrestos. Veinte días dura la batalla. Veinte días de ataques y 

contraataques, de pelea dramática, de resultado incierto. Veinte días de lluvia y fango, de 

hierro y fuego que acaban de forjar el ama poderosa de la victoria del pueblo... 

En primera línea de la batalla dos divisiones confederales. La 26 y la 14. Veinte 

mil hombres que pelean como leones, que se dejan aplastar por los tanques enemigos, 

que avanzan pasando por encima de todas las dificultades. Mera pone a prueba sus 

condiciones de mando, su serenidad, su energía, su valor. La 14 escribe la primera de sus 

páginas gloriosas. Se llama El Pingarrón...  

Termina febrero y comienza marzo. Acaba la ofensiva del Jarama y empieza otra 

por Guadalajara. Los alemanes han sido sustituidos por los italianos; von Fauppel por 

Bergonzzoli. El ataque en grandes masas, por el avance rápido a base de columnas 

motorizadas. Pero en Guadalajara están también los hombres de la CNT, de las viejas 

milicias confederales. La 14 División clava en el suelo a las divisiones de «Camisas 

Negras». Avanza arrolladoramente después. Entra el 19 de marzo en Brihuega, tras de 

sembrar los campos con millares de cadáveres italianos... 

El Ejército Popular está en marcha. La máquina recién creada funciona a la 

perfección. El enemigo conoce ya toda la eficacia del instrumento que tenemos entre las 

manos. Los generales traidores, los invasores extranjeros, presienten su derrota. La 
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última ofensiva desesperada contra Madrid ha quedado aplastada con la conquista de 

Brihuega... Se cierra en marzo el ciclo heroico que se abrió en julio. En ocho meses 

hemos pasado del pueblo en armas a las milicias y al Ejército regular. En ocho meses 

recorrimos un camino que a Francia y Rusia les costo años enteros. En ocho meses 

aplastamos la traición en media España, contuvimos la invasión extranjera, salvamos 

Madrid amenazado... 

Las milicias populares han desaparecido ya. Nos queda su lección y su ejemplo. 

Nos queda su heroísmo y la gesta que con sangre escribieron, en los campos, mártires de 

España. Nos queda un ejército que sin ellas hubiera sido total y absolutamente 

imposible... Las milicias confederales del centro han cumplido con creces su misión. 

Lucharon en todos los frentes, aplastaron cien veces al fascismo, salvaron Madrid en tres 

horas decisivas trágicas. Se dejaron millares de cadáveres en Guadalajara y Toledo, en 

Sigüenza y Somosierra, en Gredos y el Jarama, en la Casa de Campo y en la Ciudad 

Universitaria. y con los que no murieron, con los que salieron vivos de cien combates 

distintos, aún pudieron formarse cinco magníficas divisiones del Ejército Popular. Pero 

acaso en ellas tuvo, más importancia que el número, la calidad. Entre sus mártires hubo 

hombres de la grandeza heroica de Teodoro Mora, de Senderos, de Arenas, de 

Domínguez, de Parra, de Villanueva. Entre sus hombres, jefes de Cuerpo de Ejército 

como Cipriano Mera y Miguel Palacios; comandantes de división de la talla de Eusebio 

Sanz, Mora, Gutiérrez, Sabín, Penido y Marcelo; jefes de brigada como L.uzón, Molina, 

Alfonso Román, Guerreo, Cid, Julio, Ciriaco, Neira, Dionisio Fernández, López. y entre 

los comisarios, luchadores antifascistas del temple de Feliciano Benito, Miguel y Serafín 

González Inestal, Carlos y Tomás Sanz, José Villanueva, Guevara, Valle, Adrados... 

En el Comité de Defensa, cuidadosamente archivadas, hay sesenta y cinco mil 

tarjetas. En cada una de ellas el nombre y todos los datos de los hombres que integraron 

las milicias confederales. Nombres de muchos que cayeron defendiendo la 

independencia de España; nombres de trabajadores que abandonaron sus hogares una 

noche cálida de julio y que no tornarán a ellos hasta llevar entre las manos los frescos 

laureles de la gran victoria... 
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Unidades Confederales del Ejército del Centro 

 
14 División 
 

Génesis: 

Fue creada por el Comité Regional del Centro de la CNT a comienzos de Febrero de 

1937 bajo el convencimiento de que había que militarizarse para ganar en eficacia. Fue 

integrada en el IV Cuerpo de Ejército. Participó en la Batalla del Jarama, en la de 

Guadalajara, en la de Brunete y fue decisiva en la disolución del Gobierno de Negrín y 

su sustitución por el Consejo Nacional de Defensa.  

 

Organización: 
Jefe de la División, Cipriano Mera, comandante de Milicias; ayudante, Luis Andériz, 

capitán de Infantería; Jefe del Estado Mayor, Antonio Verardini, comandante de 

milicias; segundo jefe, Francisco Arderíus, comandante de caballería, diplomado de la 

Escuela Superior de Guerra; jefe de la 1ª sección (organización, instrucción, personal y 

justicia), Antonio Torres, capitán de Infantería; jefe de la 2ª sección (información), 

Emilio Andrés, comandante de milicias; jefe de la 3ª sección (operaciones), Resa, 

comandante de Milicias; jefe de la 4ª sección (Comunicaciones, Transporte y 

abastecimiento), Azofra, capitán de infantería; jefe de la 5ª sección (Trabajos gráficos, 

topográficos y fotográficos), Trigueros, civil, procedente de los servicios topográfcos del 

Canal de Lozoya; jefe de transporte, José Mera, capitán de Milicias, jefe de 

Transmisiones, Gastán, capitán de Milicias; jefe de sanidad, doctor Luis García, capitán 

de milicias; jefe de infantería, capitán de infantería; tenientes enlaces, Artemio García, 

José Muñoz y Rafael Ponche.  

 

Unidades: (iniciales, ya que a lo largo de la guerra fueron cambiando)  

39 BM - Al mando del comandante Miguel Palacios, formada por las fuerzas que hasta 

entonces componían la Brigada Mixta X, cuyo sector se extendía hasta la Puerta 

Medianil, bordeando la Cuesta de las Perdices hasta rebasar el arroyo Valdemartín por la 

parte norte, y un poco más allá de las tapias del Monte del Pardo, enlazando allí con un 

batallón mandado por el comandante Castillo.  

70 BM - Al mando del comandante de milicias Eusebio Sanz, formada por 4 batallones 

de Milicias Confederales, en su mayoría procedentes de Alicante y Murcia: El primero 

mandado por el comandante Francisco Flores, el segundo por el comandante Enrique 

Noarte, el tercero por el comandante Alvaro Gil y el último por el comandante Emilio 

Fernández; más tarde se le agregraría el 5º Batallón de milicias mandado por el 

comandante José Gutiérrez.  

77 BM - Bajo el mando del comandante de milicias Sabín, organizada a base de 4 

batallones de las antiguas milicias confederales denominados "Espartacus", dos de los 

cuales cubrían el sector de la Ciudad Universitaria, hasta enlazar con el Cerro de las 

Balsas.  

Escuadrón de caballería. Formado por andaluces.  

 
Batallas  

Jarama  

Guadalajara  

Brunete  

Levante  

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=39%20BM
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=70%20BM
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=77%20BM
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Brigadas  

BM 48ª y 71ª  

BM 48ª, 65ª, 70ª y 72ª (batallas de Guadalajara y Brunete)  

BM 70ª y 98ª (marzo 1938)  

BM 21ª, 35ª y 70ª (noviembre 1938)  

BM 35ª y 70ª (5.3.39)  

Integración:  

IV CE  

XVIII CE (26.7.37)  

Reserva Ejército Centro (12.1937)  

XVI CE (30.4.38)  

XXI CE (12.5.38)  

Reserva General GERC (11. 1938)  

Reserva del IV CE (3.1939)  

Publicación  

Catorce División  

 

 

 

 

39 Brigada Mixta 

 
Del libro “la Lucha entorno a Madrid” J.M. Martínez bande: 

Esta brigada formó parte del C.E. de Madrid a 31 de enero de 1937, se formó a partir de 

la columna Palacios, que en noviembre de 1936 estaba formada por: 

 

Columna Palacios. -P. M. Puerta de Hierro.  
Personal. 

Bón. Martínez Barrios ........................ 110. 

Id. Toledo .......................................... 308. 

Juvenil Libertario ............................... 119. 

Artillería ............................................. 150. 

Carbineros ......................................... 266. 

Castuos.............................................. 156. 

Polacos ................................................ 80. 

5 Batallón .......................................... 155. 

Sanidad ............................................... 14. 

Total ............................................. 1.358. 

 

Del libro “Historia de la Brigadas Mixtas” de Carlos Engel  

 

La 39 Brigada Mixta se constituyó, el 26 de noviembre de 1936 en el frente de 

Madrid con los batallones "Ferrer". "Toledo”. " Sigüenza”, "7° de Milicias 

Confederales", " Orobón Fernández" y "Juvenil Libertario" de la columna 

Palacios. Estos batallones lo eran sólo sobre el papel, ya que los efectivos totales eran 

1.719 hombres y no todos estaban armado.  

El mando de la Brigada recayó en el capitán médico de Sanidad Militar Miguel 

Palacios Martínez que, el 18 de julio de 1936 estaba destinado en el Parque Central de 

Sanidad Militar. El comisario fue Julián Adrados Almazán, de la CNT, y jefe de Estado 
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Mayor, el capitán de milicias francés Nicolas Wolpiasky hasta su muerte el 22 de 

diciembre en que fue sustituido por el teniente en campaña Joaquín Gisbert Alonso.  

 

La Brigada se denominó primero "X" y fue engrosada por los batallones "Cavada” 

y “Enciso". El 31 de diciembre recibió su numeración definitiva y fue afecta a la 5ª 

División del VI Cuerpo de Ejército. Cubría la parte Noroeste de la Casa de Campo en el 

ala derecha del frente de Madrid desde la Puerta de Medianil de la Casa de Campo 

siguiendo la línea del ferrocarril hasta la carretera de Húmera a Aravaca.  

 

Al morir Durruti, el 20 de noviembre, sus fuerzas pasaron a reforzar la 39ª BM y 

ésta cedió los batallones "Juvenil Libertario" y “Orobón Fernández". Más tarde se le 

incorporaron otros batallones mermados, como "El Socialista” y "Casa de Pueblo— y 

los batallones confederales 8 y 14. La actividad de la Brigada en el frente de Madrid se 

redujo a golpes de mano esporádicos casi siempre sin éxito, pero con fuertes bajas, hasta 

el punto de tener que ser relevada, el 19 de abril de 1937. 

 

Palacios pasó a mandar la División y le sustituyó el mayor de milicias Mariano 

Román Urquiri. Hasta el final de 1937, siguió la misma actividad, llegando como 

máximo a ocupar casas aisladas, pero sin que la línea del frente sufriera grandes 

variaciones. El 4 de diciembre, Román fue reemplazado por el mayor de milicias Álvaro 

Gil del Moral con el capitán de milicias Rafael Martín Gago como jefe de Estado Mayor. 

Mandaban los batallones: el 153°, el mayor Juan Cerezo Jiménez: el 154°, el mayor José 

Mª Saavedra San Román, el 155°, el mayor Ciriaco Gil Gil, y el 156º, el mayor Eusebio 

Moreno Marcos. La Brigada permaneció en vanguardia en el mismo sector hasta ser 

relevada, el 22 de marzo. El 30 de marzo, fue destituido el jefe de la Brigada, mayor Gil 

del Moral, nombrándose en su lugar al mayor de milicias Julio Rodríguez Fernández. 

 

Del frente madrileño la 39ª BM fue trasladada al de Guadalajara, donde operó, 

desde el 31 de marzo al 5 de abril, en combates continuos en torno a las posiciones de 

Cerro Blanco y Cerro Rojo, sufriendo unas 500 bajas. Al término de estas operaciones, 

se nombró un nuevo jefe de la unidad, el mayor de milicias José Penido Iglesias.  

 

El 24 de abril la 39 Brigada Mixta se trasladó a Segorbe y de aquí a primera línea 

en las inmediaciones de Allepuz para incorporarse a la 14ª División del XXI Cuerpo de 

Ejército. Fracasó en su intento de reconquistar La Muela de Jorcas, el día 27, y logró 

resistir en las cercanías de Allepuz hasta ser desalojada de sus posiciones el 15 de mayo, 

y relevada el 24. Se dirigió, entonces, a Mora de Rubielos para reunirse nuevamente con 

la 5ª División del XIX Cuerpo de Ejército, cesando el jefe de la Brigada, mayor Penido. 

relevado accidentalmente por el jefe del 155° Batallón, mayor Gil. En este nuevo frente, 

la 39ª BM tuvo que asumir la tarea de restablecer las líneas, hundidas por la defección de 

otras unidades. Posteriormente decreció la actividad bélica y las operaciones se 

circunscribieron a golpes de mano aislados. El 21 de noviembre, asumió el mando el 

mayor de milicias Florentino Fernández Campillo. 

 

La 39ª Brigada Mixta tenía como medio de comunicación el periódico"¡A Vencer!". 
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70ª Brigada Mixta 
 

La 70 Brigada Mixta fue formada a partir de los batallones confederales de la Columna 

España Libre. Al frente de la brigada está Eusebio Sanz y como comisario figura 

Guevara. Participará en la batalla del Jarama donde será diezmada en el cerro del 

Pingarrón. Será reorganizada más tarde y unida a la 14 División de predominio 

confederal 

 

 

77ª Brigada Mixta 
 

Génesis  

Se organizó en febrero de 1937, con los batallones anarquistas "Espartaco" de la 

Agrupación Jarama  

 

Batallas, combates, frentes  

Frente de Madrid  

Ciudad Universitaria  

Vértice Basurero  

 

Batallones  
305º Batallón  

306º Batallón  

307º Batallón  

308º Batallón  

 

Cuadros de Mando  
Mayor de milicias José Sabín Pérez  

Estado Mayor: comandante de Infantería Burgos  

Comisario: Acracio Ruiz Gutiérrez, de la CNT  

Comandante de Infantería José de Juan Saura 4-37  

Mayor de milicias Pablo Asenjo Escalona  

E.M: Mayor de milicias Cortés Díaz  

Mayor de milicias Jacinto Martín Pérez 1939  

E.M: Capitán de milicias Carlos Marcos Alarcón 1939  

 

Integración:  
16ª División del III Cuerpo de Ejército  

9ª División del III Cuerpo de Ejército 11-38  

 

Publicación 
"Espartacus"  

 

Fuentes  

Llista GCE  

El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  
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Columna Del Rosal en los Montes Universales 

En los Montes Universales  

Cipriano Mera, Guerra, exilio y cárcel de un anarcosindicalista 

Serían las dos y cuarto cuando nos encontramos en el Comité de Defensa. Del 

Rosal llegó a las cuatro y también se presentó Verardini al saber que estábamos allí. Una 

vez reunidos todos, Val nos indicó que para el día 15 teníamos que estar preparados, al 

objeto de salir hacia donde las circunstancias lo requirieran. Le expusimos la necesidad 

de disponer de quince días para reorganizar debidamente la Columna, pues era 

indispensable que los novatos adquiriesen un mínimo de conocimientos en el manejo de 

las armas y en la forma de combatir. El teniente coronel del Rosal se mostró de acuerdo 

con esta proposición y agregó que no tenía que repetirse lo ocurrido en Casavieja, donde 

el general Asensio nos dejó completamente desatendidos [I]. Val comprendía que se 

necesitaba cierto tiempo para dedicarlo a la instrucción militar de los milicianos, pero 

señaló que los momentos que vivíamos no lo permitían. 

 

Convenimos finalmente que estaríamos preparados para el día 15, dándose las 

oportunas indicaciones en este sentido. Se decidió igualmente crear un Estado Mayor de 

las Milicias Confederales a las órdenes del Comité de Defensa, formándolo el 

Comandante Torres, de la Escuela Superior de Guerra; el comandante Urzáiz, del cuerpo 

de Inválidos; el comandante Tárrega, de Artillería, y algunos oficiales más. Estableció su 

puesto en el número 1 de la calle Salas. Con este organismo debería relacionarse en el 

futuro el Estado Mayor de la Columna. 

 

Una nueva reunión tuvo lugar el día 14, en el local del Comité de Defensa, con el 

teniente coronel del Rosal, el comandante Torres, del Cuerpo de Asalto, Antonio 

Verardini y yo. Estando reunidos se presentó el comandante Palacios, de Sanidad 

militar. Se nos dijo que al día siguiente saldríamos para Aranjuez, pues se tenían noticias 

que desde Toledo avanzaban fuerzas enemigas en dirección a Madrid. Luego, merced a 

informaciones más recientes, se decidió otro destino: Tarancón. El 15 de octubre, 

conforme se había previsto, salieron de Madrid la Columna de Milicias Confederales del 

Centro y la Columna Tierra y Libertad, al mando ambas del teniente coronel del Rosal, 

llevando como segundo jefe al comandante Torres, de Asalto; el representante del 

Comité de Defensa era Manuel Valle y el delegado general, yo; el jefe de Estado Mayor 

era Verardini, y Resa su segundo jefe. La Columna Tierra y Libertad, compuesta de 

ocho centurias, tenía como delegado a Germinal de Sousa; el Batallón «Mora», con 

seiscientos cincuenta hombres, estaba bajo el mando del capitán Esteban, con Parra 

como delegado; el Batallón «Juvenil», también con seiscientos cincuenta hombres, iba 

mandado por el teniente coronel Orrios, y como delegado Manuel Domínguez; el 

Batallón «Orobón Fernández», integrado por seiscientos hombres, estaba al mando del 

comandante Palacios, con Manuel Arenas de delegado, y el Batallón « Ferrer» aparecía 

mandado por Antonio Cantos, con Carlos Sanz como delegado.  

Disponíamos de una batería de tres piezas, dos del 7,5 al mando del comandante 

Resilla y el capitán Esteller, y una del 10,5 mandada por dos extranjeros que había 

designado Tierra y Libertad; la Intendencia corría a cargo de Nicasio González Inestal y 

los servicios de Sanidad estaban bajo el mando del doctor Uribe.  

Se llegó a Tarancón a eso de las cuatro de la madrugada. El jefe de la Columna 

ordenó al Estado Mayor que se hiciese un reconocimiento previo para ganar Aranjuez lo 
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antes posible. Nos extraño luego que el teniente coronel instalara su puesto de mando en 

Alcázar del Rey, pueblo situado después de Tarancón en la dirección de Cuenca. 

Hicimos mil conjeturas, y al fin, cuando, a las cuatro de la tarde, se dio la orden de salir 

hacia Cuenca, comprobamos que entre el capitán ayudante y el comandante Torres 

habían inducido a del Rosal a cambiar de dirección, creyendo sin duda que podrían 

conquistar Albarracín, Teruel y otros lugares. 

 

Salieron, pues, para Cuenca, los batallones «Mora», «Ferrer» y «Orobón 

Fernández»; la Columna Tierra y Libertad se fue hacia Priego; el Batallón «Juvenil» y la 

batería del 10,5 se quedaron en Tarancón de reserva, así como el teniente coronel Orrios, 

que se hizo cargo de la Comandancia de la plaza. Tuvimos en seguida una reunión con el 

Estado Mayor para inquirir las causas del cambio. El teniente coronel del Rosal nos dijo 

que se trataba de asegurar las comunicaciones por la parte norte de Cuenca y tomar el 

nudo de comunicaciones de Gea de Albarracín, así como aproximarnos a Santa Eulalia y 

amenazar Teruel, para obligar de esta manera al enemigo a modificar su plan de ataque 

en dirección a Madrid. 

 

Los delegados preguntamos si estas modificaciones tenían el consentimiento 

previo del Comité de Defensa, que es el que mantenía la relación con el Estado Mayor 

Central. Aun cuando se nos contestó afirmativamente, los delegados expresamos 

nuestras reservas, diciéndole al teniente coronel que el cambio efectuado implicaba una 

autonomía que no favorecería lo más mínimo las posibilidades de abastecimiento en 

municiones y víveres; además nos parecía denotar un espíritu de desobediencia que 

podría acarrearnos graves perjuicios. 

-En todo caso -manifesté yo- no es cosa de hacer turismo, yendo de un lado para otro, 

sino de atacar seriamente al enemigo para obligarle a disminuir su presión hacia Madrid. 

Concluida la reunión, el comandante Torres, el capitán Arderíus, el ayudante del teniente 

coronel y yo salimos en reconocimiento para Beteta (Cuenca), dando con el enemigo en 

Peralejos de las Truchas. El comandante Palacios, Parra y Verardini hicieron lo mismo 

en dirección de Royuela y descubrieron las tropas enemigas al noreste de Gea de 

Albarracín; seguidamente establecieron contacto con una columna nuestra establecida en 

Royuela al mando del coronel Eixea, del Ejército de Levante. A su vez Germinal de 

Sousa y un capitán salieron para Villanueva de Alcorón y Zaorejas, observando que el 

adversario se hallaba al otro lado del Tajo. Por último, yo mismo envié a José Mera y 

Artemio con dos buenos conocedores del terreno para ver en qué situación se 

encontraban Tragacete y Huélamo, hallando sólo unos escopeteros en Guadalaviar, 

Griegos v Villar del Cobo. 

 

De regreso a Cuenca, el día 17, nos reunimos los componen tes de las distintas 

expediciones en el Hotel lberia con el Estado Mayor, y una vez contrastadas las 

informaciones, se planteó por nuestra parte la necesidad de tener nuestras fuerzas 

preparadas para atacar el 20. Mostráronse de acuerdo los comandante Torres, Palacios y 

Resilla, y. el capitán Esteller; en cambio, el teniente coronel del Rosal opinaba que 

debíamos esperar unos días más. Señalamos que, sin orden alguna, se había optado por 

el frente de Teruel, y que como ahora se desconocía oficialmente nuestro paradero, 

podíamos operar sin esperar orden superior y hacer sentir así al Estado Mayor Central 

que nuestra presencia aquí era útil. 

Aceptado finalmente nuestro punto de vista, se decidió situar al Batallón «Orobón 

Fernández" en Priego; los Batallones «Ferrer" y «Mora" en Tragacete, y la Columna 

Tierra y Libertad en Beteta. Dos días tardamos en colocar.debidamente las distintas 
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fuerzas en los lugares señalados. Concluida la instalación, se dispuso el ataque de 

Guadalaviar, Griegos y Villar del Cobo, que estaban en poder del enemigo. 

 

A las seis de la mañana del día 20 se encontraba ya en disposición de marcha el 

Batallón «Ferrer". dividido en dos pequeñas columnas, una al mando del capitán Cantos 

y otra a mis órdenes. El teniente coronel me recomendó que, una vez ocupados los 

pueblos citados volviera al punto de partida. La columna de Cantos salió de Tragacete 

por un camino de cabras que conduce a Guadalaviar, pasando por La Mogorrita; mi 

columna tomó otro camino de cabras, para atravesar el Tajo y llegar al Portillejo, 

posición enemiga, de modo que unos por el norte y otros por el este cayéramos sobre 

Guadalaviar. Ambas columnas iban acompañadas de enlaces y de conocedores del 

terreno, puesto que se trataba de atravesar los abruptos Montes Universales. Al alcanzar 

mi columna el Portillo de Guadalaviar, posición situada al 200 metros de altura, un 

grupo de exploración compuesto de diez hombres logró detener a dos personas que se 

hallaban en unas alturas llamadas del Cuervo, y que resultaron ser el alcalde de 

Guadalaviar y su hijo. 

 

Había recomendado a los componentes de la avanzadilla que se quitaran toda clase 

de insignias y que si tropezaban con campesinos les dijesen que eran fuerzas del 

enemigo; seguidamente debían detenerlos y avisarme. Artemio, que mandaba ese grupo, 

fue quien me comunicó la detención del alcalde, el cual estaba convencido de que 

éramos facciosos y los libraríamos de los "rojos». Me lo presentaron, después que 

nosotros también nos habíamos quitado las insignias, y le pregunté al instante si había 

pasado por Guadalaviar el capitán Doval. Contestó el alcalde negativamente, pero 

precisó en seguida que unos días antes había estado en Villar del Cobo. Asimismo 

declaró que en Guadalaviar, Griegos y Villar del Cobo había unos treinta o cuarenta 

escopeteros. Cuando le pregunté si el Ayuntamiento respondía a la confianza de los 

nacionales, me hizo saber que no todos sus componentes eran trigo limpio. Le ordené, 

pues, la reunión inmediata de los concejales de confianza y que me entregara una lista 

con todos los elementos de izquierda que hubiera en Guadalaviar para darles su 

merecido. Tan a plomo hablé que el alcalde creyó verdaderamente que éramos 

«nacionales».  

Apenas terminada esta conversación, se vieron cruzar por la vega a los hombres del 

capitán Cantos; y el alcalde, asustado, gritó: 

-¡Son rojos! 

Le pregunté en qué se fundaba, y me dijo que le habían advertido de Tragacete que iban 

a salir fuerzas rojas en dirección a Guadalaviar. Traté, pues, de tranquilizarle 

asegurándole que eran elementos «nuestros», pero no las tenía todas consigo. 

Me apresuré, por otra parte, a enviar un enlace a Cantos para que su gente también se 

quitara toda clase de distintivos, comunicándole además que íbamos a emprender la 

ocupación de Guadalaviar, Griegos y Villar del Cobo haciéndonos pasar por fuerzas 

facciosas. 

La ejecución de esta operación requería gran cautela, pues el enemigo disponía de 

reservas en Albarracín para poder acudir rápidamente a estos lugares, mientras que las 

nuestras no llegarían hasta el día siguiente a las diez; por tanto, podíamos pagar muy 

caras las imprudencias. El plan que hice fue el siguiente: yo me quedaría en Guadalaviar 

con dos compañías, la otra, a cargo de Saavedra, ocuparía Griegos para dominar las 

comunicaciones con Bronchales; Cantos se iría hacia Villar del Cobo, de cuyas alturas 

debía apoderarse sin que la gente entrara en el pueblo. Luego, dominados los tres 
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lugares, Cantos se situaría en Guadalaviar para poder intervenir allí donde las 

circunstancias lo requirieran. 

La operación sc efectuó al grito insólito por nuestra parte de ¡Viva España! Fueron 

ocupadas todas las alturas; se montaron patrullas en los tres pueblos y se estableció un 

puesto de vigilancia en la comunicación de Gca de Albarracín y Bronchales, que era por 

donde el enemigo podía venir. Tomadas todas las precauciones, quedaron como jefes del 

sector el capitán Cantos y Carlos Sanz. Se dispuso asimismo la formación de los 

respectivos ayuntamientos a base de hombres de derecha y el establecimiento de listas 

con la gente de izquierdas. 

 

Vale la pena referir lo ocurrido con un muchacho de unos 18 años, y que por cierto 

no medía más de metro y medio. Al preguntarle de qué partido era, nos respondió que él 

era de izquierda. Le hicimos ver el peligro que corría al hacer esa declaración, pues 

debía tener en cuenta que nosotros éramos fuerzas sublevadas. Nos contestó que 

podíamos hacer con él lo que quisiéramos, pero que era de izquierda y siendo de 

izquierda moriría. Mientras tanto, la gente mayor, digo, la que pasaba de los cuarenta 

años, por lo general se mostraba con alegría clamando estar al fin libres de los «rojos». 

Se deshacían en cumplimientos con nosotros, considerándonos sus «salvadores» y nos 

obsequiaban con toda clase de vituallas, cosa digna de meditación en estos pueblos 

miserables de la provincia de Teruel, donde, cuando sabían quiénes éramos, solían 

negarnos hasta el agua. 

 

Luego me contaron lo ocurrido con los que habían formado los ayuntamientos. El 

estupor de los improvisados concejales fue enorme cuando les informé que en realidad 

éramos fuerzas republicanas y todos ellos quedaban detenidos. Entonces se apresuraron 

a decir que en el fondo eran republicanos y si afirmaron ser de derecha fue para salvarse, 

pues creían a pies juntos que nosotros éramos facciosos. Se dio por terminada la escena 

enviándoles a todos a sus respectivas casas, mas teníamos la convicción de que 

simpatizaban más con el enemigo que con nosotros.  

 

Una vez que el capitán Cantos se hizo cargo del sector, Artemio, Muñoz, el 

muchacho de Guadalaviar que afirmó ser de izquierda y yo, regresamos a Tragacete, no 

sin insistirles en las recomendaciones de prudencia. Hicimos el camino a caballo, sin 

necesidad de enlaces. A nuestra llegada, hacia las diez de la noche, nos enteramos que el 

Estado Mayor se había ido a Cuenca, dejando para mí el recado de que fuese lo más 

rápidamente posible a su encuentro. Antes de salir, dispuse que al día siguiente, 21, el 

Batallón «Mora», al mando del capitán Esteban y de Parra, debería partir de madrugada 

al objeto de llegar antes de las once de la mañana a Villar del Cobo, y una vez allí 

dirigirse rápidamente a Trama Castilla, en donde se pondrían en relación con el capitán 

Cantos, situado en Guadalaviar. 

 

Hice seguidamente el viaje a Cuenca, y a las diez de la mañana estaba con mis 

acompañantes en Hotel Iberia, donde se había instalado el mando. Como es natural, 

informé al teniente coronel, con toda clase de detalles, de la operación efectuada. Su 

contento fue grande al saber que habían caído en nuestro poder setenta escopeteros y que 

ocupábamos los pueblos de Guadalaviar, Griegos y Villar del Cobo. Al tiempo que me 

dio un abrazo, del Rosal me dijo que debía quedarme a su lado y no ir siempre con las 

fuerzas avanzadas. A lo que repuse: 

-Déjeme, mi teniente coronel; yo conozco a mis compañeros y es obligación mía ir a 

donde ellos vayan.  
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-Bueno, hijo, contigo no se puede. Lo que no olvido es que tú eres el único al que se le 

hace caso en esta Columna. 

-A usted, amigo del Rosal, se le respeta como es debido... 

 

El jefe de Estado Mayor y el comandante Palacios me pusieron, por su parte, al 

corriente de las órdenes que tenían, o sea encontrarnos a las once de la mañana del del 

día 22 en Royuela para entrevistarnos luego con el coronel Eixea y su Estado Mayor, 

cuyo puesto de mando se hallaba en las alturas del pueblo. Nuestro jefe de Estado Mayor 

me refirió una curiosa conversación con dicho coronel en Cañete. 

-La tranquilidad en el frente que sus hombres ocupan -manifestó- es absoluta: el 

enemigo no se mueve y ni siquiera los aviones de éste, que aterrizan en un campo 

ccrcano a Albarracín, han bombardeado aún nuestras líneas. Por lo visto el coronel está 

en tratos con el enemigo, y no quiere que le compliquemos la existencia. El caso es que 

al exponerle el propósito de entrar en el pueblo, dijo que únicamente lo permitiría si lo 

respetábamos todo, y en particular la iglesia.  

El jefe de Estado Mayor no le contestó nada, por considerarlo inútil. Pero pensó obrar 

rápidamente, y por ello mañana saldría una compañía del Batallón «Mora», los dos 

coches blindados de Tierra y Libertad y una batería del 7,5, que, siguiendo la carretera 

de Royuela, deberían apoderarse de la carretera que va de Albarracín a Trama Castilla, al 

objeto de asegurar así las comunicaciones de Villar de Cobos, Guadalaviar y Griegos y 

poder abastecer nuestras fuerzas. 

El plan me pareció muy oportuno, pues sin disponer de esas comunicaciones nos 

veríamos obligados a construir una pista, lo cual supondría varias semanas de trabajo. 

 

Salimos a las ocho de la mañana el teniente coronel, su Estado Mayor , Esteller, 

Valle y yo, precediéndonos las fuerzas del comandante Palacios, y a las diez y media ya 

estábamos en Royuela donde se encontraba preparada la compañía, los carros blindados 

y la batería del 7,5. Pocos minutos después apareció el coronel Eixea con su Estado 

Mayor. Del Rosal le manifestó la necesidad en que se encontraba de pasar por su sector 

para poder liberar las comunicaciones de Rovuela a Albarracín y la bifurcación que va a 

Trama Castilla, a lo que el coronel Eixea le respondió: 

-Me veo obligado a negaros el paso, pues me debo al Ejército de Levante y el mando no 

me ha dicho nada sobre esas operaciones. Comprenderás, amigo del Rosal, que aquí nos 

encontramos en un frente tranquilo. Y claro, vosotros os vais a hacer vuestras 

operaciones, pero mañana se nos presentará el enemigo con refuerzos y puedes imaginar 

el jaleo... 

-Date cuenta, amigo Eixea -arguyó del Rosal-, que nosotros tenemos en nuestro poder 

cuatro pueblos que no disponen de comunicación para poder abastecer nuestras fuerzas. 

Sólo la liberación de las carreteras mencionadas podrá permitirnos salvar esa dificultad. 

-Imposible; no he sido yo quien os ha mandado ocupar esos pueblos. 

Intervino el comandante Palacios: 

-No ponga inconvenientes, mi coronel, porque de todas las maneras pasaremos para 

conquistar esas comunicaciones. No nos queda otro remedio. 

El coronel exclamó: 

-Es usted un insubordinado. Desde este momento queda usted a mi disposición. 

Acto seguido ordenó el coronel Eixea a su jefe de Estado Mayor que tomara la filiación 

del comandante y le abriera expediente por «desacato a un superior». 

Hasta entonces escuchaba aguantándome el mal humor, pero viendo como corría el 

tiempo --eran ya las once de la mañana y nuestra pequeña operación se estaba 

retrasando--, me acerqué al coronel Eixea y le dije:  
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-Mire usted, coronel, toda la responsabilidad de atravesar su zona es mía. A lo que 

parece tiene usted poco interés en ganar la guerra. Lo manifestado por el comandante no 

es sino el reflejo de la misión que se le ha encomendado, misión que se cumplirá no 

obstante su absurda oposición. La guerra no se ganará a base de tranquilidad, como usted 

quiere. Si desea vivir tranquilo solicite el retiro o váyase a una oficina donde el enemigo 

no pueda acercarse ni por teléfono. Apunte usted, si quiere, mi nombre: Cipriano Mera. 

Se lo puede comunicar al Ejército de Levante, y así tendrán a su disposición al 

responsable de la desobediencia. 

Me volví hacia el teniente coronel del Rosal y le dije que terminara la discusión; al 

comandante Esteller le encargué que colocara su batería en posición para poder 

ayudarnos, y al comandante Palacios y a los enlaces les pedí que subieran conmigo a los 

coches blindados. En el momento de irnos le deseé buena salud al coronel, el cual se 

quedó exclamando: 

-Esto es injusto, ¡es injusto!... 

 

Durante nuestra marcha el enemigo no apareció por parte alguna; en realidad se 

trataba de unos cuantos escopeteros y no de tan poderosas fuerzas como aducía el 

coronel Eixea. Con uno de los blindados, tal como se había proyectado, Palacios y yo 

liberamos la carretera de Trama Castilla, y a las seis de la tarde las comunicaciones 

quedaban establecidas. Voivimos, pues, a Royuela, donde nos aguardaba el teniente 

coronel del Rosal y su Estado Mavor. Este nombró al comandante Palacios jefe de todo 

el sector, compuesto de mando en Trama Castilla, y las fuerzas del Batallón « Ferrer» 

quedaron situadas de esta manera: una compañía en las alturas de Griegos, guardando las 

comunicaciones con Bronchales; otra en La Muela, lugar situado en las alturas de 

Guadalaviar; una tercera en Villar del Cobo, y, finalmente, la última, de reserva, en 

Guadalaviar. El Batallón « Ferrer» enlazaba con una de las compañía del Batallón 

«Mora», situada en las alturas de Trama Castilla, y las otras tres, así como los dos 

coches blindados, quedaron como reserva en Trama Castilla.  

 

Se proyectó para el 25 de octubre un reconocimiento sobre Albarracín. Pero 

llegado ese día, el comandante Palacios ordenó a sus hombres comprobar la situación 

reinante al norte y este de Albarracín, así como en la parte de Nogueras, para ver si 

resultaba posible ocupar este pueblo, y, en efecto, se ocupó, cayendo además en nuestro 

poder unos veinte escopeteros. Por eso se aplazó hasta el día siguiente la operación de 

reconocimiento sobre Albarracín, interviniendo en ella dos compañías del Batallón 

«Fcrrer», otras dos del Batallón «Mora» y una batería de17,5 al mando del comandante 

Resilla. De reserva quedó otra batería en Royuela al mando del capitán León, así como 

dos compañías del Batallón «Mora» en Trama Castilla y otras dos del «Ferrer» en la 

bifurcación de la carretara de Royuela a Trama Castilla. El objeto era tomar las alturas 

existentes frente a Albarracín y cortar las comunicaciones con Teruel. 

 

Hacia las dos de la tarde las compañías del Batallón «Mora» se dirigieron a la parte 

norte para alcanzar los posiciones señaladas, mientras que las del «Ferrer» hacían lo 

mismo por la parte este, objetivo cumplido satisfactoriamente a las seis de la tarde. Las 

fuerzas enemigas se concentraron en la catedral para defenderse desde allí, y las nuestras 

recibieron órdenes de efectuar una tarea de simple hostigamiento. Entre tanto se hizo 

entrar en acción una de las compañías que dejamos de reserva, la cual atacó el pueblo 

por uno de sus flancos. Sucedió entonces que las dos compañías ocupantes de las alturas, 

al ver que fuerzas nuestras atacaban y habían conquistado las primeras casas, 

abandonaron sus posiciones y se bajaron al pueblo. El capitán Cantos, que las mandaba, 
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rebasando las órdenes que se le habían dado ocupó Albarracín. Pero el enemigo resistía 

en la catedral, y así pasó la noche. No hubo modo de convencer a nuestros hombres, 

entusiasmados por la conquista, para que volvieran a sus posiciones de las alturas. Este 

error nos costó veinte bajas, entre ellas un muerto, pérdida que lamentamos aunque el 

precio que se hizo pagar al enemigo fuera de diez muertos, todos guardias civiles, más 

cuatro prisioneros por los milicianos del Batallón «Mora» que operaban en la parte 

norte.  

 

Al amanecer, el enemigo atacó con dos Banderas del Tercio procedentes de Teruel 

y algunos moros, apoyados por escopeteros conocedores del terreno. Las cosas 

empezaron a ir mal para nosotros. A causa de una apresurada orden del comandante 

Palacios, se hizo adelantar nuestra batería a unos quinientos metros del pueblo y 

estuvimos a punto de perderla. Se salvó gracias a que el enemigo había volado un 

puente, el cual quisimos reconstruir para evacuar las tropas internadas en Albarracín, sin 

que tuviésemos tiempo, resultando allí herido, con inutilidad definitiva, el comandante 

de Ingenieros Morante, hermano del ayudante de Palacios. 

 

En este contraataque enemigo, el Batallón «Mora» se mantuvo en su puesto, pero 

las dos compañías del «Ferrer», que por meterse en el pueblo abandonaron las 

posiciones ocupadas y que debían servir para evitar la llegada de refuerzos, fueron un 

desastre. Hubo milicianos que se tiraron de cabeza al río, pereciendo dos de ellos 

ahogados; el capitán Cantos, que mandaba estas dos compañías, tuvo asimismo que 

lanzarse al agua. Cuando me encontré con él le dije que le estaba bien empleado y que 

más parecía un instructor de buzos que un capitán de Infantería.  

Además le pregunté: 

-¿Dónde tienes tu gente? 

-No lo sé; tuve que salir del pueblo con estos ocho muchachos, tirándonos al río, porque 

no teníamos otra escapatoria. 

-¿No te da vergüenza decir al delegado de la Columna que no sabes dónde tienes a tus 

tropas? Amigo Cantos: hay que arreglar esto inmediatamente y no volver a las andadas. 

Ponte en camino hacia la bifurcación de la carretera de Albarracín con Trama Castilla, 

que allí tienes a tus dos Compañías, y ocupa con ellas las alturas situadas al este del río 

hasta enlazar con las fuerzas del capitán Esteban. Yo me vov a encontrar a éste y luego 

pasaré a verte. Sin querer serlo, me veo obligado a ordenar como un militar . 

Antes de hablar con Cantos había enviado unos enlaces para que los mandos formaran 

sus compañías rápidamente. Me fui, pues, acompañado de Artemio García y de Corella, 

a las posiciones ocupadas por el capitán Esteban. Abracé al capitán y le felicité por su 

actuación. Le pregunté por Parra, el cual se presentó media hora después. Reconocimos 

las posiciones y les encargué que procuraran enlazar, antes de las cuatro de la tarde, con 

las fuerzas del Batallón «Ferrer», limitándose luego a ejecutar únicamente las órdenes 

que el teniente coronel del Rosal les transmitiera. 

A Parra le reproché no haber prestado el apoyo debido al Batallón « Ferrer». 

-Esto no está bien -le dije- y no debe repetirse. Ten en cuenta que tu batallón puede 

encontrarse un día cualquiera en la misma situación, y entonces no te agradaría no 

recibir ayuda. En esta guerra todos debemos ser solidarios para vencer al enemigo 

común. 

Quiso Parra darme algunas explicaciones, pero le atajé diciéndole que no me hacían falta 

y que la mejor manera de explicar las cosas era evitar que ocurriesen. Le añadí que, ante 

tales hechos, para mí no habría ya amigos, sino simplemente hombres que cumplen con 

su misión o que no la cumplen, y sería inflexible con estos últimos. 
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Así pasaron unas dos horas. Me dirigí a continuación a las posiciones que se 

habían asignado al capitán Cantos; al encontrarle le saludé de manera afable y le 

pregunté seguidamente cómo había situado a sus hombres y si el enlace con el Batallón 

«Mora» se había efectuado debidamente. Me contestó en forma afirmativa y me invitó a 

verificar con él el cumplimiento de las órdenes que se le habían dado. Como todo estaba 

bien, le dije: 

-Así se hacen las cosas, amigo Cantos. 

-Mira, Mera; lo de anoche te lo explicaré... 

-No; no vale la pena. Que no vuelva a suceder y es todo. No olvides que eres capitán y 

debes cumplir al pie de la letra las órdenes superiores. Ahora vete a comer, pues seguro 

estoy que no has probado bocado desde ayer. Yo tengo que ver ahora al comandante 

Palacios. 

-Palacios -dijo Cantos- estuvo aquí después que fuiste a ver a Parra. Y me preguntó si 

sabía por dónde andabas. Me contó que no parabas desde las cuatro de la madrugada y 

que habías sido tú quien reagrupó mis dos compañías. 

-Pues que no tenga que reagrupar a nadie más; ya lo sabes. ¡Hasta la vista! 

Serían las seis de la tarde cuando llegué al puesto del comandante Palacios, en Trama 

Castilla. Me invitó a comer y me informó que el teniente coronel me llamaba a Royuela.  

-Sí; ya lo sé. ¿Te habrá reñido, verdad? 

-Sí, Mera. Pero, verás: para mí la artillería es un arma más de acompañamiento y a veces 

el ruido o la presencia de una batería es de gran valor para levantar la moral de la gente; 

ésta pelea con más ahinco. En el fondo, la culpa de lo de anoche fue de Parra por no 

prestar el apoyo debido a Cantos, y también un poco de éste al actuar como sargento y 

no como capitán, pues hubo momentos en que, prácticamente, las dos compañías estaban 

sin mando. 

-De acuerdo, Palacios. Más o menos, así les he hablado yo a los dos. 

-Ya lo sé. Me dijeron que habías estado bastante duro con ellos, particularmente con 

Cantos... 

-Mira.., es cierto que Parra no hizo lo que tenía que hacer ante la huida de las fuerzas de 

Cantos, pero tú no habías previsto ese apoyo o en todo caso no diste orden alguna al 

capitán Esteban. Lo primero que hice esta mañana fue pedirle las órdenes que había 

recibido y comprobé que nunca se le dijo que debiera apoyar al Batallón «Ferrer». 

-Tienes razón. No les dije nada, al respecto, pero ellos tenían que haberlo visto y.no 

supieron o no quisieron verlo. 

-No te esfuerces, Palacios, que yo no hago más que hacerte una reflexión como amigo. 

Me voy porque es necesario que salga en seguida para Cuenca. 

-¿Por qué no te quedas aquí a descansar? 

-Pues porque quiero saber lo que ha pasado en Peralejos de las Truchas, donde la 

Columna Tierra y Libertad tiene orden de efectuar un reconocimiento. Sabes que ese 

pueblo está defendido a base de guardias civiles, y espero que Germinal me haga 

personalmente un informe de lo sucedido. Además no quiero que a causa mía Germinal 

pierda un día más en Cuenca. 

 

Llegué con mis enlaces a Cuenca hacia la una y media de la madrugada. El Estado 

Mayor ya no estaba en el Hotel lberia; se había trasladado a una de las principales calles 

de la ciudad, y allí me comunicaron que el teniente coronel tenía que salir al día 

siguiente, 29, para Valencia al objeto de entrevistarse con el general Caminero y que le 

era imprescindible mi presencia a su lado. 

-Muy bien; que nos den de cenar -les contesté-. Luego saldremos para Priego. 
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Encargué a Angel, el chófer, que tuviese preparado un coche; y a los del Estado 

Mayor les dije que comunicaran al teniente coronel -se me informó entonces que 

acababa de ser ascendido a coronel- que me iba a Priego para conferenciar con el 

delegado de Tierra y Libertad, pero que entre dos y cuatro de la tarde estaríamos de 

nuevo de regreso. 

 

Germinal de Sousa me dio cuenta de todo lo ocurrido. Se había previsto, una vez 

efectuado el reconocimiento de Peralejos, dejar una compañía en las alturas de Beteta y 

el resto de las fuerzas acantonadas en este pueblo; pero la gente, al ver que en Peralejos 

no había más que unos cuantos escopeteros, a los que se detuvo, no quisieron abandonar 

el pueblo y tomaron unas alturas que hay en la parte norte. La noche transcurrió 

tranquila, pero de madrugada se presentaron unos doscientos guardias civiles y se 

entabló el combate. Tuvimos dos bajas y, según parece, se le hicieron al enemigo 

muchas más. Pero nuestras fuerzas se vieron obligadas a abandonar Peralejos, quedando 

sólo una compañía en las alturas que van del este al oeste. Ante semejante resultado, no 

tuve más remedio que decirle a Germinal: 

-Mira, va siendo hora de dejarnos de cometer tonterías y hacer lo que se nos manda. 

Obrar de esta manera no conduce a parte alguna. Tus milicias dependen de nuestra 

Columna y estáis obligados a acatar las disposiciones de su mando. De lo contrario, 

actuad por cuenta propia y haced lo que se os antoje, pero, desde luego, fuera de nuestro 

control. Me encargaré de poner al corriente de esta situación al compañero Val, porque 

estimo absurdo que actúen por un lado los catalanes y por otro los castellanos. Todos 

somos compañeros, y así como debemos recibir el mismo trato también debe ser idéntica 

la misión a cumplir. Además, tu Columna tiene una especie de Comité de guerra que 

efectúa a su guisa labores policiacas. Debes saber, por ejemplo, que ese Comité impone 

multas a los desafectos a la causa: si pagan, disfrutan de libertad, y los que no quedan en 

la cárcel, con lo que se da la impresión de que la lealtad ante nuestra lucha es una mera 

cuestión de pesetas. Todo esto repercute en la opinión pública, y da a la Columna de 

Milicias Confederales una reputación que en realidad no merece. Tenemos que evitar, 

merced a nuestros actos y a nuestra conducta general, que se hable mal de nuestras 

fuerzas. ¿No te parece, Germinal, que debemos mostrar mejor afán en ganar la guerra y 

poner término a esas acciones mezquinas peseteras ? -Acepto tus recriminaciones -

repuso de Sousa-, pero has de tener en cuenta -añadió- que los catalanes tienen otra 

mentalidad; y no lo digo por regionalismo, puesto que soy portugués y anarquista, pero 

es cierto que aparecen diferencias de comportamiento difíciles de evitar . Lo sucedido 

con el Comité de guerra son deficiencias que espero desaparezcan muy pronto. Debes 

comprender también que tus milicias cobran semanalmente, mientras las nuestras aún no 

han cobrado un céntimo de la Generalidad de Cataluña y los muchachos, aunque en 

verdad no se han quejado, no pueden seguir así. Todo lo demás son cosas propias de la 

falta de disciplina. 

-Pues bien -le contesté-, si te parece, por lo que se refiere al Comité de guerra, te enviaré 

a Blasco y a Corella, que son los que, en relación directa con el Ministerio de la Guerra, 

se ocupan de Servicios Especiales (espionaje y contraespionaje), para así unificar la 

acción, sin que tengan que meterse para nada en otras cosas de tus milicias. En cuanto 

concierne al pago de haberes, puedo ponerme de acuerdo con Val para que dé de alta a 

toda la Columna Tierra y Libertad en las Milicias Confederales del Centro, y asunto 

concluido. 

-Me parece bien -dijo Germinal- lo que se refiere a los Servicios Especialcs, para que 

estén controlados por ti, pero discrepo en lo del pago de las Milicias del Centro, puesto 

que el criterio de estos hombres es de permanecer bajo el control de la Generalidad.  
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-Como queráis. Pero esta cuestión no debe servir de pretexto para lo de las multas. 

-De acuerdo. Ya sabes, amigo Mera, que nunca habrá problemas por mi parte. 

Terminado este asunto, le puse al corriente de mi viaje a Valencia, para acompañar al 

ahora coronel del Rosal. No conozco su motivo, aunque supongo que estará relacionado 

con lo sucedido con el coronel Eixea y el deseo, al mismo tiempo, de que nuestras 

fuerzas sean asistidas por el Ejército de Levante. Luego le propuse a Germinal que me 

reemplazara como delegado general de la Columna durante mi ausencia o si llegara a 

pasarme algo. 

-Ten mucho en cuenta -le dije- que todos los muchachos son iguales. Por lo demás, ya 

sabes cuál es tu obligación. 

-Bien; puedes contar conmigo. Pero tendré también que nombrar yo a alguien que pueda 

reemplazarme llegado el caso. 

-¿ En quién piensas ? 

-En el compañero Asensio. 

-Pues me parece -concluí- un acierto. 

Nos despedimos.  

 

Aproximadamente a las tres llegamos a Cuenca. El coronel y su Estado Mayor 

estaban comiendo. Les saludamos y nos sentamos también a la mesa. Terminada la 

comida. pasamos al despacho dcl coronel, el cual explicó la visita que debíamos hacer en 

Valencia al general Caminero: 

-En primer lugar, amigo Mera, hemos de cumplir con un deber de cortesía; el general es 

buen amigo mío. Luego, hay que plantearle las necesidades de la Columna. Finalmente 

le pondremos al corriente del incidente con el coronel Eixea, pues tal vez éste le haya 

informado de manera tendenciosa. 

-Me parece muy bien -le dije- que vaya usted, como coronel que es, y además jefe de 

nuestra Columna. Pero a mí no me agrada ir a esos despachos, por el mucho tiempo que 

se pierde y las pocas facilidades que le dan a uno. Todo son buenas palabras y, luego, de 

lo dicho no hay nada. Vaya, pues, usted y yo haré aquí lo que pueda.  

-No; debes venir conmigo para que te vayan conociendo. pues tienen de ti un criterio 

muy equivocado. Tengo empeño en que te conozca el general Caminero. 

-Bueno. iré con usted si insiste. Pero lo que menos me importa es que me conozca el 

general y el criterio que pueda tener de mí toda esa gente. También yo tengo el mío 

acerca de ellos. y ahora hablemos de lo nuestro. Considero, tal como ha quedado la gente 

en Albarracín, que el Batallón «Juvenil», acuartelado en Tarancón, debiera ir a Royuela, 

para que pueda reorganizarse el Batallón «Ferrer». En Tarancón habrá, de todos modos, 

un batallón que según me ha hecho saber Val por un enlace, está organizándose a base 

de las fuerzas desperdigadas del «Sigüenza», y de su mando se encargará Feliciano 

Benito, compañero de la máxima confianza. 

-Le conozco. Mera. Precisamente iba a proponerte que el Batallón «Juvenil» subiera a 

Cañete para trasladarse luego a Royuela. Así que de acuerdo. Métele prisa a Val para 

que organice el otro batallón, pues pronto nos hará falta. 

-¿.Quiénes vamos a Valencia, coronel? 

-Pues tú, Torres, Arderíus , mi ayudante. 

-Por mi parte, si no ve inconveniente, invitaría al compañero Valle. -Bien, Mera, 

encárgate de avisarle. 

 

Desde el despacho del jefe de Estado Mayor llamé por teléfono a Valle, el cual me 

dijo que vendría a verme. Le respondí que iría yo a encontrarle en Tarancón, pues quería 

conocer sus instalaciones. Así hice, con Valle cncontré varios compañeros, entre ellos 
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Domínguez, con quien no tenía secretos, por lo cual le pedí estuviera presente en la 

conversación. Lo primero que le dije a éste fue el haber convenido con el Coronel que al 

día siguiente subiera con su Batallón «Juvenil» a Cañete para reforzar las fuerzas 

estacionadas en el sector de Albarracín. 

-Me alegro -respondió Domínguez-, pues así me iré de Tarancón, que no me da más que 

disgustos a causa de los líos que hay, algunos feos, 

-¿Ya has castigado al culpable de la ratería del otro día? -Sí. 

-Bueno, ten ahora cuidado con ese capitán llamado «Dinamita», pues me han dicho que 

no hace más que emborracharse. Como yo le atrape, le va a quedar de capitán lo que a 

mí de cura. Otra cosa: ¿cómo está tu batallón? 

-Está bien. 

Le di un par de botas de montar y le dije que se fuera a su puesto de mando para recibir 

personalmente la orden que iban a enviarle. Quedé sóo con Valle y le pregunté cómo 

tenía organizado todo aquello. 

-Pues mira -me dijo-: tengo organizada una sección que se encarga de la propaganda en 

los aspectos social y político; otra que se ocupa de alistar voluntarios para las Milicias 

Confederales, y una tercera que lleva el control de las personas adictas a la causa en toda 

la provincia, así como de las que son significadamente desafectas. 

-Me parece bien que se vaya haciendo una selección de las personas aptas para ocupar 

cargos; deben ofrecer garantías. Hay que acabar con las ligerezas y favoritismos, pues si 

bien importa nombrar gente capaz, no es menos importante tener en cuenta su 

moralidad. Para nosotros esto debe ser capital. 

-No descuido, desde luego, lo que apuntas, pero tampoco cabe olvidar que nos faltan 

hombres. 

-Eso es cierto, pero aunque se tarde un poco más hay que encontrarlos y orientarlos 

adecuadamente, pues así nuestro Movimiento ganará cada vez mavor crédito Y no se 

darán más esos casos bochornosos de que uno controle un coche por su cuenta y otros 

metan la mano en una tienda o nos ridiculicen poniendo en las casas de lenocinio 

carteles que dicen: «Requisada por la CNT». 

 

Siguió nuestra conversación sobre el curioso incidente que tuvimos con el coronel 

Eixea, el comportamiento desigual de nuestras Milicias en el ataque a Albarracín y la 

entrevista con Germinal de Sousa respecto a la Columna Tierra Y Libertad, para que así 

pudiera hacer un informe general y lo mandara al compañero Val. Seguidamente le dije 

que el coronel del Rosal me había invitado a acompañarle a Valencia, y que quisiera que 

él fuese con nosotros. Me dijo que tenía mucho trabajo, a lo que le contesté que a mí 

tampoco me faltaba. Le informé igualmente que había dejado a Germinal de Sousa en mi 

puesto, pues iba siendo necesario que las cosas se hicieran sin necesidad de nuestra 

constante presencia; de lo contrario, si un día nos ocurriera algo, todo se iría por los 

suelos. Coincidimos en que había que sacar compañeros del anonimato y ponerlos al 

corriente para reemplazarnos en caso de necesidad o al menos secundarnos. Por último, 

le emplacé: 

-Bueno, ¿vienes a Valencia? 

-Sí, ¡qué remedio! 

De vuelta al Estado Mayor requirí la presencia del comandante Ordax Avecilla y el 

capitán Rojo para participarles una noticia llegada a mis oídos, según la cual se estaban 

sacando prendas de los comercios requisados de la capital, por medio de vales que 

llevaban el sello del Estado Mayor de nuestra Columna. Encargué a Avecilla que 

advirtiera inmediatamente por radio de la anulación de esos vales, que ningún comercio 

sirviera en lo sucesivo nada por medio de ellos y que cuantos comerciantes tuvieran 
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alguno en su poder se presentaran al cobro el día 1 de noviembre próximo, a las diez de 

la mañana. Al efecto entregué a Avecilla sesenta mil pesetas para satisfacer esos pagos, 

pues así sabríamos lo que se había sacado abusivamente de los comercios, quiénes se 

sirvieron de tales vales y quiénes, al extenderlos, habían dejado en mal lugar el nombre 

de nuestra Columna. También le recomendé a Avecilla que no discutiera el precio con 

los comerciantes; caro o barato era preciso pagar para salvar el crédito de las Milicias 

Confederales. Al mismo tiempo le dije a Rojo que del Estado Mayor no saliese ningún 

vale más; el jefe u oficial que necesite algo, que se lo pague, pues el gobierno les ofrece 

lo necesario para sus gastos y los de sus familias.  

Llegó entonces el compañero Germinal, charlamos de asuntos referentes a la Columna y 

le reiteré que al día siguiente, estando decidido el viaje a Valencia, él se quedaría en mi 

puesto. 

 

1. El teniente coronel del Rosal, como he apuntado antes, no sentía la menor 

simpatía hacia el general Asensio. Es más, en una ocasión nos quiso convencer de que 

«había que deshacerse de él» por ser un «enemigo del pueblo». En realidad existía entre 

ellos una rivalidad de mando. Del Rosal afirmaba que Asensio era un «animal" y 

protestaba sin cesar de su promoción, cuando a él, no obstante su antigüedad, se le 

mantenía en un puesto inferior. Así, pues, nos decíamos algunos compañeros que si la 

guerra que vivíamos no fuese tan trágica, sería para doblarse de risa al ver como se 

destrozaban entre sí, simplemente por cuestiones personales y de orgullo profesional, 

esos jefes militares, que eran, en fin de cuentas, de los más valiosos y leales a la causa 

republicana.  

 

Para resumir lo que ocurrió a continuación decir que Del Rosal, Mera y Valle se 

entrevistaron en Valencia con el general Caminero, quien a pesar de las buenas palabras 

no hizo otra cosa que prometer (y solo prometer) unos miles de cartuchos para la 

columna. Decir también que más tarde se descubrió que los que se aprovecharon del 

asunto de los vales fueron, en su gran mayoría militares profesionales, entre ellos el 

propio capitán Rojo y no milicianos. Más tarde la columna, o mejor dicho parte de ella, 

sería llamada a defender Madrid, terminando así su periplo por los Montes Universales y 

la Sierra de Albarracín. 
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El final de la guerra en Madrid  

EL FINAL DE LA GUERRA EN MADRID:(A). (1) 

 

Sonó el timbre del teléfono. Me llamaba Sócrates Gómez, hijo del gobernador civil 

de Madrid, líder de la auténtica juventud socialista, secretario de Carrillo en 

Gobernación. Me iba a dar, con afecto de amigo, un grito de alarma: -¡Anda, pronto! 

Vente aquí, si estás solo, que han empezado a entrar tropas en Madrid. -¿Fascistas? -

Deben ser. Vienen de El Pardo. Bajan por Tetuán y Cuatro Caminos. Están llegando a la 

calle de Bravo Murillo. -¡Me...!, 

Llamé a mi redactor-jefe: -¡Listo para todo! ¡Espérame en casa, que yo te recogeré! -

Estás alarmado. ¿Qué importa ya lo que ocurra? Ten serenidad, porque en un momento 

de vacilación se puede perder la historia de muchos años... No me quedo en casa. Voy a 

hacer "La Voz del Combatiente."(2) -Bien; te agradezco el frenazo... Te veré en la 

Redacción. 

 

Pedí un coche al Comité de Defensa y llamé a Adolfo Prada, que sucedió a Casado 

en el mando del Ejército del Centro. -Mi coronel: ¿puede usted decirme si es nuestra la 

tropa que está entrando en Madrid? -¿Cómo? ¿Por dónde? -Por Cuatro Caminos. ¿No 

tiene usted información? -¡Aquí voy a perder hasta el sentido! -Hable usted con Casado. 

Voy a ver qué ocurre. 

 

Me marché al Comité de Defensa, y de allí, con Gerardo Lópcz y otros 

compañeros, a Cuatro Caminos. Al llegar a la Glorieta, de donde había seiscientos 

metros a la Ciudad Universitaria, los focos de nuestro coche proyectaron su luz sobre un 

grupo de soldados. Bajamos del automóvil, pistola en mano. Aire de jotas y de 

fandangos, entre palmas y agudas vibraciones de guitarra; guardias de Asalto fusil al 

hombro, perplejo el rostro bajo la luz de nuestras linternas; soldados silenciosos, de lento 

caminar, cargados con morteros, ametralladoras, cajas de cartuchos... Así los vi en el 

frente de Teruel, al romperlo los fascistas, cierta noche en que ni a tiros lográbamos 

cortar la desbandada. Las canciones salían del grupo visto al entrar en la glorieta. Nos 

acercamos a él. Tenía un montón de armas y macutos en el suelo. La botella del coñac, 

dc mano en mano: -¡Ahí va un traguillo de "quitapenas"! ¡Se ha acabado la gucrra, 

camaradas! 

Estaban borrachos. Uno de ellos llcvaba boina; la boina de campaña del Requeté. -¿A 

quc Unidad pertcnccéis? -les preguntó Gerardo. -¡Déjate de Unidad! Somos dc todas 

partes, dc los dos lados. Este ha pasado año y medio en el Clínico; era de Franco. 

Nosotros, en las trincheras de acá; republicanos, ¡Venga jaleo! ¡Viva la paz, camaradas! 

Volvimos al automóvil con ganas dc ir a los sitios dc dcscrción, para vcr si podíamos 

cortarla. A la entrada de Tetuán de las Victorias, dccidimos pararnos. La calle estaba 

llena dc milicianos. Batallones enteros se metían en Madrid. -Pero, ¿adóndc vais? ¿Qué 

pasa? -Pues, ¡qué ha de pasar! ¡Que hemos hccho la paz en las trinchcras! -¿Vosotros? -

¡Claro! Se han ido los jcfes... -¡Eso no es cicrto! -¿Que no? La mitad de ellos se fueron 

csta tardc... -¿Y habéis abandonado las posiciones? -¡Natural! En El Pardo, los 

contrarios y nosotros hemos echado el fusil a la misma trinchera. ¡Cada mochuelo, a su 

olivo! Por más quc... mucha gente nuestra se ha ido con ellos, porque tcnía la familia 

allá, y algunos de Franco vienen aquí con nosotros. Lo que pasa, ¿sabe usted? Tenían 

ganas de ver Madrid, dc abrazar a la novia, de irse dc jucrga... -Entonces, ¿el frentc 

fascista... ? -¡Qué frcntc, ni qué Dios! Se ha "largao" "to" Cristo a casa. Por ahí arriba no 

queda nadie, ni de allá ni de acá. -¿Y ahora? -Peor que antes no hemos de estar .Le 
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asustará el fascismo a la retaguardia; pero, a mi, que le he tenido delante casi tres años... 

¡Más gente muere luchando que fusilada! 

 

Se hizo la paz del soldado, la del combatiente a quien la disciplina autoritaria dejó 

seco de ideales; una paz de trinchera atrinchera, de capote a capote y dc barro a barro, de 

frío a frío y de hambre a hambre, de riesgo a riesgo y de hastío a hastío, sin condicones 

ni hombría, sin raciocinio ni parlamento, completamente instintiva y animal. Se quedó 

desguarnecido el frcnte de El Pardo, y el de la Casa de Campo, y el de la Ciudad 

Universitaria, en pocas horas de movimiento gregario, de deserción rabañega. Frente al 

Clínico teníamos un Batallón de Ametralladoras; se nos fué entero, y además, con su 

gente entraron en Madrid grupos contrarios. Nos marchamos nosotros al Comité de 

Defensa. Volví luego con Val al mismo sitio. Los soldados iban llenando la ciudad 

desordenadamente, al avanzar por todas las calles con paso cansino y cabeza gacha. Un 

torrente de insensibles desertores se metía en el "Mctro" por la estación de Cuatro 

Caminos, y aparecía gran parte de él al otro extremo de Madrid, en el Puente de 

Vallecas. ¿Era nuestra aquella gente? ¿Era de Franco? No era de nadie. "¡Se ha acabado 

la guerra, camaradas!" Esta frase de trinchera, que de boca en boca pasó de Andalucía a 

Extremadura, de Extremadura al Jarama y del Jarama a la orilla del Manzanares, fué la 

que hizo la entrega de Madrid. 

 

-Llanto sobre el roto corazón de España 

 

Fuimos Val y yo al Consejo, donde poco después se decidiría que los Consejeros 

Antonio Pérez, Wenceslao Carrillo, José del Río y González Marín, con Miaja, saliesen 

aquella noche para Valencia, para entrevistarse con el Comité Internacional de Ayuda y 

organizar apresuradamente la evacuación. De San Andrés no sabíamos nada Val y 

Casado seguirían en Madrid hasta que se evacuara la capital. Vi en Hacienda a Besteiro. 

Era difícil reconocer en aquel viejo cubierto por un albornoz al antiguo presidiario del 

penal de Cartagena, fotografiado con Largo Caballero poco después de la huelga general 

del año 17. Sólo aquel recuerdo me le hacía simpático. Le respetaba pero me era 

imposible comprender su "socialismo de cátedra." Lejos estaba yo de pensar que Trifón 

Gómez, en su carta a Fernando de los Ríos, diría posteriormente, refiriéndose a Besteiro: 

"Cuando los hombres proceden de semejante manera, pueden errar o acertar, pero 

merecen seguirles hasta la muerte."  

Sentado en un sofá, fumaba pitillo tras pitillo, sin decir una palabra. seco, 

descarnado, esquelético, parecía una momia. -Y usted, don Julián -me decidí a 

preguntarle-, ¿por qué no se marcha ya? -No; yo no me voy. Me han llamado traidor 

nuestros rivales, y me quedo en Madrid para contestarles con mi condena. Además, soy 

viejo... Ya les he dicho a los Consejeros que me perdonen el quedarme aquí. Correré la 

misma suerte que este pueblo sin igual, tan grande en el sacrificio... 

Se le quebró la voz en un sollozo. Entonces conocí a Julián Besteiro: ¡todo un hombre! 

Me marché a la Redacción de "La Voz del Combatiente," y allí vi a dos redactores de 

"CNT ." Sobre la mesa de trabajo había un libro lujosamente editado. Era el último 

discurso de "Pasionaria" ante el Comité Central de su Partido. Entre las páginas de papel 

"couché," como la de un galán en un ramo de flores, hallamos una tarjeta de 

presentación de la excelsa dirigente comunista. La mecanógrafa escribió, con picuda 

letra femenina, debajo del nombre y de los cargos de la agitadora: "saluda a Franco y 

lamenta no haber podido esperarle en Madrid, como era su deseo." No hubo modo de 

romper aquellas líneas. Las guardó la mecanógrafa, se redactó el periódico como si nada 
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ocurriera, y parece ser que a la madrugada la tarjeta se quedó en la Redacción para el 

primer fascista que entrase... 

 

Volví al S.I.M. Poco había que hacer. Salgado se fue a ver a su familia y pasó la 

noche en casa. Vino a verme el Comité Nacional del Movimiento libertario, deseoso aún 

de emprender alguna audácia, aunque fuera la voladura de la parte no habitada de 

Madrid. Yo no tenía su decisión. Estaba abatido por cuanto acababa de ver, y creyendo 

sin remedio la situación, mc daba todo igual. Encargué a un compañero que atendiera los 

tcléfonos, y me acosté. Dormí unas horas, sin el menor sobresalto. A las seis de la 

mañana entré en el departamento donde toda la noche trabajó la Junta de Evacuación, y a 

las ocho fuí al Consejo, para que allí me sellaran varios millares de salvoconductos. El 

Ministerio de Hacienda estaba casi vacío. En el despacho de Casado, Val, por telcfono, 

daba a la Federación Local de Sindicatos la orden de sacar la militancia de Madrid. -¿ y 

los salvoconductos '? -le prcgunté. -Van sin ellos. No estamos para trámites. Tú llama a 

Salgado. Vais al Comité dc Defensa, y allí arregláis las cosas con Gerardo. ¡Listo, que 

no hay que perder tiempo! 

Por otro teléfono, Casado ordenaba la desmovilización gradual del Ejército del Centro, 

de modo que el enemigo no copase ninguna Unidad, ni se atreviera a realizar avances 

profundos, en los que sus columnas podrían aturdirse en la recién iniciada ocupación de 

nuestra zona. En el Comité de Defensa estaba Mancebo; Baztán, en Evacuación; Amil, 

disponiendo medios de transporte. Se quemó lo que importaba destruir .Compañeros de 

diversas barriadas decíanse mudamente, al abrazarse, lo que les dolía perder Madrid.  

 

Llegaron varias compañeras, casi todas enlutadas por la guerra. 

Llorando nos pedían que nos fuésemos, y era entre sus labios un gemido el nombre de 

los muertos no olvidados... Llegó Eduardo de Guzmán, y le enviamos en busca de un 

coche. Vino luego Mauro Bajatierra, que confiaba en el Comité más que en sí mismo. 

Mi pintoresco y bravo corresponsal de guerra, Quijote de las más raras aventuras, vencía 

en aquel momento su ancianidad con su espíritu esforzado, y al encontrarme, arengado 

íntimamente por un "¡Que no se diga...!" del pundonor, engalló más que nunca su airosa 

traza de mosquetero. 

-¡Venga, viejo! -le dije- ¿Qué haces aquí? Se acabaron tus crónicas de guerra. Vete a la 

Local de Sindicatos, que de allí saldrá la gente para Valencia. Quiso decirme algo, y no 

pudo. Me abrazó en silencio, y al marcharse con paso vacilante, vi que se limpiaba a 

manotazos las lágrimas caídas en la pelambre hirsuta y cana de su mostacho gascón... 

Media hora más estuvimos allí; fué un siglo de dolor. Presencié, de niño, un espantoso 

incendio en mi pueblo. Como aquel ir y venir de los hombres alocados, como aquel 

plañir de las mujerucas y aquel modo de esconderse de los chicos espantados, como 

aquella angustia de la catástrofe devoradora y rojiza... Lo mismo fué mi última visión 

del Comité de Defensa. Se fué Mancebo. Nos llamó Val. -¡Diez minutos tenéis para 

venir! -Pero,¡joye! Por lo menos, abrazar a la familia... -No se trata de huir... Despediros 

por teléfono. ¡Diez minutos! 

 

Subió la gente a los coches. Salgado se despidió de su compañera. Cuando cogí el 

aparato para hablar con la mía, llegó a mi oído el sollozo de la otra desgraciada... -No sé 

si nos veremos. ¡Sí; lo arreglaré! -Si no puedes... Anda; sé lo que es la lucha...Espérate, 

que te va a hablar el niño. 

Reía entre los brazos de su madre que lloraba... 
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Volvímos al S.I.M. ya Hacienda. Media hora después salíamos de allí 

definitivamente. Todas las Organizaciones sindicales y políticas llevaban adelantada la 

evacuación de sus militantes. Madrid tenía ya quietud de muerte. Cuando nuestros 

coches subían por el paseo de la Castellana, pequeños grupos obreros se fijaban en los 

tricolores banderines de mando. Callados, ambiguos, irresolutos, tenían el gesto propio 

de quien todo lo ha perdido. 

-Si entonces -me ha dicho Casado en Londres- llega a producirse la menor protesta, yo 

no salgo de Madrid. ¡Mejor la muerte que el odio de aquel pueblo sin par!  

Pasando por Chamartín, llegamos a la carretera de Aragón, cubierta de automóviles 

ligeros y camiones. Riada humana hacia Valencia; torrente de derrotados...Por Barajas 

fuimos al aeródromo de Algete, y desde allí. Casado y Val hablaron varias veces por 

teléfono con diversas Unidades.  

 

Cuando Mera y Verardini dijeron que ya había empezado la desmovilización 

ordenada y rápida del cuarto Cuerpo de Ejército, fuimos a tomar el avión que nos 

llevaría a Valencia. Los soldados del aeródromo formaron militarmente sin orden previa. 

Casado les habló con voz velada de congoja. Matallana conversó con varios de ellos. 

Salimos, ya ambos lados del avión, en tierra quedaba un triste saludo de puños altos 

...Elevóse el"Dougias" sobre los pardos calveros de aquella Castilla dura y hosca, 

campamental; quedaba "nuestro" Madrid a la derecha, y a la vista de su abigarrada 

arquitectura, de sus ásperos sotos de tejados y torres, Salgado, que iba de aquel lado, se 

echó a llorar; llanto sobre el roto corazón de España, sobre la Meca -perdida- de todos 

los que sintieron afanes de libertad. Dos horas después salió de allí el Comité Nacional 

del Movimiento libertario.  

A la una de la tarde, desmovilizado por completo el Ejército del Centro, los 

fascistas entraban en la ciudad, en aquella ciudad sobre la cual giró la guerra por España 

entera: y algunos compañeros, que se retrasaron al abandonarla, vieron ya en Tarancón, 

cuando iban hacia Levante, las tropas de Mussolini que habían roto el frente del 

Jarama... 

 

(1) J. GARCIA PRADAS, "La traición de Stalin, pp. 129-135. 

(2) Periódico del Ejército del Centro, controlado por los comunistas hasta el 5 de Marzo 

de 1939. 
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EL FINAL DE LA GUERRA EN MADRID, continuación 

 

La extremada escasez de papel ha reducido "Castilla Libre" a una sola hoja en la 

segunda quincena de marzo. Aunque también la redacción ha quedado reducida al 

mínimo, puedo precindir de la mitad, ya que no es mucho lo que podemos escribir. De 

los cuatro redactores, tres salen para Valencia antes del amanecer. Yo me quedo en la 

imprenta hasta que acaba la tirada.  

 

Retorno entonces a la redacción y llamo por teléfono al. ministerio de Marina, 

donde, en compañía de Salgado -que dirige en estos momentos los servicios de 

información militar-, están los representantes del Movimiento Libertario en el Consejo 

Nacional de Defensa.  

-Todo está perfectamente controlado -me dice- y no existe motivo alguno de alarma. 

Tenemos tres días para la evacuación de Madrid y en estas setenta y dos horas... 

Le interrumpo violento. Los frentes quedaron casi desguarnecidos ayer tarde y el 

enemigo no ha entrado ya en la ciudad porque no ha querido. No trata de contradecirme, 

pero insiste en que una mayoría de los soldados volvieron anoche mismo a las 

trincheras; que está en contacto telefónico permanente con todos los puestos de mando 

en los alredores de Madrid y que en las líneas existe una absoluta normalidad. 

-El plan de evacuación, al que ha dado su conformidad el enemigo, está planeado por 

zonas. Las fuerzas nacionales no tienen que entrar en Madrid antes del día treinta de 

marzo y hasta entonces... 

Habla con entera sinceridad y cree lo que dice, pero no logra convencerme. Por encima 

de los acuerdos tácitos con las fuerzas nacionales -si tales acuerdos son algo más que 

una fantasía- está la dura realidad de los frentes desmoronados por culpa de la orden 

radiada por el Consejo en la noche del domingo. En Madrid, la situación es tan 

desesperada que no podrá sostenerse ni veinticuatro horas. 

 

Discutimos unos minutos y al final admite que puedo tener razón. De todas formas 

insiste en que procure dormir un poco para estar más fresco y descansado por la mañana. 

A mediodía se celebrará una reunión en el Comité Regional de Defensa confederal para 

tomar decisiones en vista del desarrollo de los acontecimientos y es preciso que asista. 

-Faltan siete horas para las doce -replico-, y en ese tiempo pueden y tienen que ocurrir 

muchas cosas. 

-Descuida. Si ocurriese algo te llamaría por teléfono. Más aún: iría personalmente a 

recogerte.  

 

Cuando me despierta la llamada angustiosa de mi madre son cerca de las diez. Ni 

Salgado ni nadie ha ido a buscarme ni me ha llamado por teléfono. Estoy seguro de ello 

porque tengo ligero el sueño y el aparato está sobre la mesa donde he dormitado desde 

las seis o las siete. Esto me induce a suponer que todo continúa igual. Tan grave, tan 

desesperado incluso como la noche anterior, pero nada más. Es probable, casi seguro, 

que muchos soldados más hayan abandonado las trincheras cercanas e incluso que 

algunos elementos anárquicos o falangistas, refugiados hasta ayer en una embajada o 

camuflados como republicanos o comunistas en cualquier centro burocrático, se hayan 

lanzado a la calle paseando banderas bicolores. Nada de esto, sin embargo, modifica 

sustancialmente la situación planteada anoche. 

-Tranquilízate, madre -respondo-. Iré por casa para darte un abrazo. 

-Es preferible que te vayas desde ahí. Si pierdes media hora viniendo, no podrás salir de 

Madrid. 
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Es posible que tenga razón. Los nacionales pueden entrar cuando quieran seguros de no 

tropezar con la menor resistencia. ¿Por qué no lo han hecho ya? Aunque me lo hayan 

asegurado cien veces en los últimos días, sigo dudando que el pretendido acuerdo tácito 

y secreto con el enemigo pase de ser una mentira piadosa o una fantasía delirante de los 

mismos que lo propalan. Pero incluso en el caso de que fuera cierto, considero 

totalmente imposible que la ocupación de Madrid se retrase todavía setenta y dos horas. 

En el caso improbable de que las fuerzas regulares enemigas no se movieran de sus 

líneas actuales, sus partidarios dentro de la ciudad se apoderarían de ella mucho antes 

del viernes. Entre otras razones, por la definitiva de que no habrá nadie que se la dispute 

en estos momentos. 

 

Continúo, no obstante, unos minutos en la redacción. Quiero conocer de labios 

autorizados cuál es exactamente la situación y qué perspectivas existen de evacuación. 

Llamo a Marina, pero está comunicando. Impaciente telefoneo -trato de telefonear 

mejor- a otros números u otros sitios en que me puedan informar y no consigo hablar 

con nadie. En algunos casos el timbre de llamada suena diez o doce veces sin que 

descuelgue nadie el auricular; en otros, en la inmensa mayoría, escucho la señal de estar 

comunicando. lUna avería nada sorprendente durante las últimas jornadas o están 

desconectados ya los centros oficiales donde llamo? Cualquier cosa es posible en esta 

hora angustiosa de liquidación general. Pierdo así diez minutos. Al cabo cuelgo 

malhumorado y me dispongo a abandonar la redacción cuando suena de nuevo el timbre 

del teléfono. Descuelgo convencido de que se trata de mi madre que quiere meterme 

prisa, pero me equivoco. 

-Llevo un rato llamando y no dejabas de hablar -dice una voz de hombre que reconozco 

en el acto-. Lo siento, porque el tiempo apremia. Se trata de Padilla, un militante 

metalúrgico que ahora, lo mismo que en los días febriles de noviembre, colabora 

estrechamente con Salgado. Llama en su nombre para darme noticias relativamente 

tranquilizadoras. Aunque los acontecimientos se han precipitado en las últimas horas, 

conviene más que nunca conservar la serenidad y la calma. Los fascistas no entrarán en 

Madrid hasta la tarde y todos los compañeros que lo deseen podrán abandonar la ciudad. 

En Valencia, Alicante, Cartagena y Murcia hay barcos de sobra para asegurar la marcha 

al extranjero de todos los que deseen expatriarse  

-Pradas está con Casado y Marín con Miaja -añade- para evitar que puedan jugarnos una 

trastada a última hora. Salgado ha marchado a Defensa, donde también está Val 

organizando la evacuación. Con que llegues alrededor de las once es suficiente, porque 

no piensan marcharse hasta pasadas las doce, cuando estén seguros de que ha salido todo 

el mundo. 

 

Respondiendo a mis preguntas, añade con rapidez algunos detalles. Parece que 

Besteiro no quiere moverse de Hacienda y que el coronel Prada, jefe del Ejército del 

Centro, irá alrededor de la una a las líneas enemigas de la Universitaria para rendir la 

ciudad. En cualquier caso, las primeras tropas nacionales no entrarán en Madrid hasta las 

cuatro o las cinco de la tarde. -En Torrejón hay preparado un tren que saldrá a la una 

para Valencia. En la Federación Local tienen quince o veinte autobuses que irán 

partiendo a medida que se llenen. A ti te esperan en Defensa. ¡Un abrazo, y suerte! 

 

La redacción de "Castilla Libre" está en el mismo edificio de la calle Miguel Angel 

ocupado por el Comité Regional de la Confederación. Tras una mirada melancólica al 

local, que probablemente no volveré a pisar, salgo. En la escalera encuentro a Franch, un 

músico que en representación del Sindicato del Espectáculo forma parte del Comité 



 287 

regional. Es un hombre alto, delgado, de aire resuelto y gesto nervioso. Tiene alrededor 

de cincuenta años y ha pasado casi toda la guerra en los frentes, hasta que, convaleciente 

de graves heridas, le obligaron a ocuparse de la sección pro presos en sustitución de otro 

compañero incorporado a las trincheras. Está, como la mayoría, dolorido e indignado por 

el final de la lucha. 

-¡Valiente cabronada! -chilla airado-. ¡Era preferible luchar hasta morir como en 

noviembre que tener ahora...! 

Acaba de quemar en una chimenea los ficheros de su sección para que dentro de unas 

horas no puedan ser utilizados por el enemigo. Igual hacen o han hecho ya los 

encargados de otras secciones. Pero antes, naturalmente, se han preocupado de los 

presos. 

-A los fascistas los pondrán en libertad los suyos, si no lo han hecho ya. Antifascistas te 

aseguro que no queda ni uno. 

-¿Incluso los comunistas? 

-¡Claro! Con los comunistas podremos tener todas las diferencias que se quiera, pero 

sería una canallada entregarles atados de pies y manos al enemigo común. Ayer recorrí 

cárceles y comisarías para tener la seguridad de que todos están libres. 

Me alegra oírle. No porque constituya una sorpresa, ya que me consta que hace días la 

Confederación dio la orden de libertar a todos los presos antifascistas sin la menor 

excepción, sino por la seguridad de que la orden se ha cumplido en Madrid. En la puerta 

del edificio hay varios coches sobrecargados que se disponen a enfilar inmediatamente la 

carretera. En uno de ellos, los dos individuos que le ocupan meten prisa a Franch. 

-Tenemos que recoger tres compañeros en Cuatro Caminos antes de salir .¿Quieres que 

te deje en Defensa o algún otro sitio? 

-Prefiero que me dejes en Iglesia para tomar el "metro" -respondo sincero-. Tengo que 

pasar por casa. 

 

El auto sube a toda prisa por Martínez Campos. En dirección contraria marchan 

apresuradamente algunos camiones con grupos de hombres y mujeres e incluso niños. 

Son familias enteras que abandonan precipitadamente Madrid. En la glorieta de la 

Iglesia, en Eloy Gonzalo y Santa Engracia, el cuadro difiere muy poco del de otro día 

cualquiera de los dos últimos años. Los comercios están abiertos, circulan los tranvías y 

se venden con absoluta normalidad los periódicos matutinos, aunque esta mañana no 

hayan aparecido ni la mitad de los habituales. Procedente de Cuatro Caminos y Quevedo 

grupos de soldados sin armas que vienen de los frentes abandonados y se encaminan sin 

prisas hacia sus casas o sus pueblos. Algunos de ellos ríen quizá por haber fmalizado una 

pesadilla; los más caminan serios y pensativos, preocupados sin duda por su futuro 

inmediato. 

-Antes de ocho días -comenta Franch-, todos sentirán haber soltado las armas. 

A todo correr sube por Santa Engracia una camioneta ocupada por diez o doce hombres, 

uno de los cuales enarbola una pequeña bandera bicolor. Los soldados y la gente les mira 

con curiosidad, pero sin hacer el menor comentario ni gesto de hostilidad. Franch tuerce 

el gesto. 

-No me gusta esto -murmura-. Dentro de media hora estarán aquí y no podrá salir nadie- 

(...) 

(una hora más tarde) 

Subo la cuesta de Serrano por la acera de los impares. No hay mucha gente a la vista. La 

mayor parte de los hoteles que en esta zona bordean la calle han servido hasta ayer de 

centros oficiales de todas clases, pero ahora parecen abandonados. De lejos veo a unos 

cuantos individuos en actitud parecida a la mía, que andan con rapidez y desaparecen 
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por cualquiera de las bocacalles. Otros dos montan en un coche que emprende 

inmediatamente la marcha en dirección a las rondas. 

 

Ante el Comité Regional de Defensa hay parados cuatro coches. Al acercarme veo, 

no sin cierta sorpresa, que no hay nadie en ellos. Supongo que sus ocupantes estarán 

dentro del Comité recibiendo instrucciones o transmitiendo algún recado. Probablemente 

sean de otros que, como yo, han sido citados a esta hora. Miro maquinalmente el reloj y 

compruebo satisfecho que aún no son las once. Llego con puntualidad. Me extraña que, 

contra la costumbre, no esté un centinela en la garita junto a la puerta de entrada. Es 

posible que en vista de las circunstancias hayan indicado a los componentes de la 

guardia que pueden marcharse. La puerta del jardín está abierta y entro, dirigiéndome a 

los escalones que conducen a la entrada del edificio.  

En los escalones encuentro dos personas hablando. Una es un antiguo miliciano, manco 

a consecuencia de un morterazo en la Casa de Campo, que lleva varios meses al servicio 

del Comité de Defensa. La otra, un hombre de mediana estatura, grueso, con el pelo y el 

largo bigote grisáceos al que conozco de sobra: Mauro Bajatierra. Panadero de profesión 

y viejo militante anarquista, lleva cuarenta años luchando en defensa de sus ideas y ha 

conocido persecuciones, encierros y exilios a uno y otro lado del Atlántico. Con más de 

sesenta años, peleó en diferentes partes hasta que sus compañeros le obligaron, muy en 

contra de su voluntad, a convertirse en corresponsal de guerra del periódico "C.N.T.". 

-¡Viaje perdido, Eduardo! -dice al verme-. También a mí me citaron aquí, pero ya no 

queda nadie. 

-¿Nadie? -pregunto, resistiéndome a darle crédito. 

-Nadie. Los últimos se largaron hace diez minutos. 

El compañero manco asiente con repetidos movimientos de cabeza. Hablando con 

rapidez da luego unas explicaciones un tanto conf'usas. Val y Salgado estuvieron en 

Defensa desde el amanecer, preocupados por la evacuación de todos los militantes 

confederales. No pensaban marcharse antes de las doce o la una, pero a las diez y media 

cambiaron de parecer ante una llamada urgente. 

-Creo que era Casado quien les llamaba con apremio, salieron a todo gas, según parece 

hacia Barajas. Ordenaron a unos compañeros que se quedasen aquí hasta las doce para 

orientar a quienes vinieran en los últimos momentos. Pero hace diez minutos... 

Cogieron un coche para largarse también con rumbo a Valencia. Aún quedaban seis o 

siete hombres de la guardia, pero desaparecieron en pocos instantes cada uno por su 

lado. Nuestro interlocutor estaba en la parte de atrás del edificio cuando advirtió que se 

había quedado solo. 

-Iba a salir también cuando llegó Mauro. 

Mientras habla va andando hacia la calle. Tiene prisa por alejarse de allí y refugiarse en 

su casa de la Guindalera. Al pisar la acera me fijo en los cuatro coches abandonados. 

¿No podríamos utilizar cualquiera de ellos? 

-Los dejaron ahí anoche porque están averiados. Incluso los sacaron la gasolina que 

tenían en los depósitos. 

No me agrada oírlo. El tiempo apremia, casi todos los compañeros se han ido ya y los 

fascistas serán dentro de media hora -si no lo son ya- dueños absolutos de Madrid. 

Adivinando sin el menor esfuerzo lo que pienso, el antiguo miliciano se apresura a 

añadir , al tiempo que emprende su marcha hacia la Guindalera con paso ligero: 

-En la Local hay coches y autobuses de sobra. Hacia allá hemos mandado a muchos 

compañeros. 

Mauro Bajatierra me lo confirma. Hace media hora pasó por allí. 
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Varios compañeros de la Federación Local estaban organizando la evacuación. Vio 

partir un autocar lleno, pero quedaban otros dos vacíos y diez o doce coches.  

-Vamos rápidos. No creo que haya ninguna dificultad para que puedas marcharte- 

-¿Y tú? -pregunto extrañado. 

-No lo sé -responde sincero-. Todavía no sé lo qúe haré. 

 

Echa a andar Serrano abajo y yo apresuro el paso para ponerme a su lado. El 

edificio ocupado al finalizar la guerra por la Federación Local de Sindicatos de Madrid 

está relativamente cerca: en un señorial palacio de la calle de Juan Bravo, a la altura de 

Velázquez. Caminando de prisa podemos llegar en diez o doce minutos. 

Por fortuna, esta parte de Madrid parece abandonada y desierta. Vemos de lejos algunos 

coches que marchan a todo correr hacia las rondas sin que alcancemos a reconocer a sus 

ocupantes. Son muy escasas las personas con quienes nos cruzamos, todas andando de 

prisa y con cara de pocos amigos. Hasta los guardias que formaban un grupo hace poco a 

la entrada del Gobierno civil han desaparecido. Las puertas de la verja están abiertas, 

pero el jardín y el edificio parecen abandonados. 

-Soy viejo y me siento cansado -dice Mauro hablando con lentitud- Había puesto todas 

mis ilusiones en la gesta heroica del pueblo español y el desastre final me hunde moral y 

materialmente, ¿Cuándo tendrá el proletariado español y los hombres libres del mundo 

una oportunidad como la que hemos perdido? Lo ignoro, pero tengo la dolorosa 

certidumbre de que no viviré para verlo. 

Comprendo perfectamente su estado de ánimo. Durante cerca de tres años, pese a todo y 

a todos, hemos mantenido viva la ilusión de que nuestra lucha cambiaría no sólo el 

destino de España, sino el futuro del mundo. Al pelear contra el fascismo acariciábamos 

la esperanza de constituir una provechosa lección para los enemigos de dictaduras y 

opresiones, vivieran donde viviesen, y ayudarles con el ejemplo a librarse de sus 

cadenas. 

-Cuesta mucho trabajo admitir que tantos idealistas murieron en vano. 

-Y más aún pensar que quienes nos suceden no tendrán una ocasión como la que 

nosotros no hemos sabido aprovechar. 

 

Llegamos a Juan Bravo y ascendemos por ella. Caminando por el andén central, 

nos adelantan veloces varios coches que suben hacia el paseo de Ronda. Van todos muy 

cargados, con los cristales de las ventanillas bajados, mirando recelosos en todas las 

direcciones, prestos a rechazar cualquier ataque. Son antifascistas que han retrasado su 

marcha hacia Valencia, Alicante o Cartagena y que temen encontrar obstáculos para 

lograr salir, En la esquina de Claudio Coello se nos cruzan dos automóviles que corren 

hacia Lista, Una sola mirada basta para advertir que en este caso sus ocupantes -armados 

con pistolas y fusiles- no creen encontrarse precisamente entre los vencidos. 

-Me parece que aquí también llegamos tarde. 

Soy yo quien lo dice al no ver, como esperaba, unos cuantos autocares y coches ante el 

edificio ocupado por la Federación Local. Mis temores se confirman al acercarnos más, 

No hay, desde luego, ningún vehículo esperando nuestra llegada o la de otros por el 

estilo para emprender la marcha. Peor aún, conforme no tardamos en comprobar, Todas 

las puertas están abiertas, pero ni en el jardincito que rodea al edificio ni dentro de él 

queda absolutamente nadie. ¿Qué podemos hacer ahora? 

-Parar el primer coche que pase -decido. 

Trato de poner en práctica la idea, Procedente de Serrano suben dos automóviles. 

Los bultos que llevan atados encima dan claramente a entender que conducen gentes que 

abandonan Madrid a toda prisa. Dejando la maleta en la acera, salgo a la calzada 
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agitando los brazos y pidiendo a voces que paren, El primero disminuye un momento la 

marcha como si fuese a complacerme, sin embargo, cuando llega a mi altura, pisan el 

acelerador y cruza como una exhalación por delante de mí.  

Sin desanimarme por ello, avanzo un par de pasos para detener al segundo. Este no se 

molesta siquiera en simular que frena, Cuando está a cuatro o cinco metros acelera 

repentinamente su velocidad. Tengo que dar un salto para no ser atropellado. Aún así, 

me roza el guardabarros trasero derribándome, 

-¡Cabrones!... ¡Hijos de e puta...!, 

Me incorporo furioso viendo cómo se alejan, Cegado por la ira saco la pistola dispuesto 

a emprenderla a tiros. Logro dominarme en el último instante. He podido ver al pasar 

que el coche iba totalmente lleno, A ellos ha debido cegarles el miedo a no poder 

escapar si tenían que cargar conmigo, ¿No habría yo procedido en idéntica forma de 

estar cambiados los papeles'? Aún estoy formulándome mentalmente la pregunta cuando 

el automóvil se aleja lo suficiente para que no sirviera de nada empezar a disparar ahora. 

-Van asustados -trata de serenarme Mauro, que ha visto el incidente desde la acera- y el 

pánico transforma en fieras a los hombres. 

Le doy mentalmente la razón, un poco avergonzado porque la cólera haya estado a punto 

de hacerme disparar contra quienes se encuentran en situación parecida a la mía; que 

pueden ser incluso un grupo de compañeros enloquecidos por la amenaza que pesa sobre 

sus cabezas. 

-¿ Te imaginas lo que pasará en cualquier puerto si llega un barco en el que no caben ni 

la décima parte de los que aguardan en los muelles? 

Me imagino lo que ocurrirá en un caso de éstos, que posiblemente se esté dando en este 

instante o pueda darse mañana o pasado, y la idea no me hace precisamente feliz. Pero lo 

urgente por el momento es salir de Madrid, cosa que cada vez veo más difícil. Son más 

de las once y cuarto y el centro de la ciudad y los barrios cercanos a los frentes deben 

estar ya en manos del enemigo. 

-Tengo ya demasiados años para soportar un nuevo exilio -dice Bajatierra- con la infinita 

pesadumbre de la derrota. Prefiero quedarme aquí. 

-Tomaremos por las buenas o las malas el primer coche que pase -pretendo animarle-. 

Todavía podemos salvarnos. 

-Tú sí porque eres joven -replica sereno Mauro-. Para mí resulta ya demasiado tarde. 

Parece haber tomado una decisión, superando sus dudas de unos minutos antes. Un 

momento pienso que yo también tendré que quedarme porque no encontramos manera 

de marcharnos. Pero al siguiente renacen mis esperanzas. Allá abajo, en Serrano, aparece 

un camión pequeño, de los llamados "rusos" -aunque sean de fabricación checa- que 

sube despacio porque lleva una carga excesiva o porque el conductor no se atreve a 

correr .En la cabina del chófer van tres o cuatro personas; quince o veinte más se apiñan 

en la caja del vehículo. 

-Voy a pararle como sea -anuncio a mi acompañante. 

-Bien yo te cubriré desde aquí. 

Salgo hasta el centro mismo de la calzada con la pistola en la mano. Parapetado tras un 

árbol, Bajatierra parece dispuesto a manejar la suya: 

-¡Alto, alto! -grito a voz en cuello agitando los brazos-. ¡Parad un momento...! 

-¡No sigáis, compañero...! -me secunda Mauro. 

Hay unos momentos angustiosos, preñados de amenazas. Si yo tengo la pistola en la 

mano, varias armas me apuntan desde el interior del camión, que sigue avanzando 

despacio. 

-¿Queréis que nos matemos entre nosotros, compañeros? -grita Bajatierra, abandonando 

el resguardo del árbol, mientras se guarda la pistola. 
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-¡Para, Manolo! -suena una voz imperiosa en el interior del vehículo-. Son compañeros... 

El camión se detiene a tres o cuatro metros del sitio en que me encuentro.. Me acerco 

rápido y veo sorprendido que uno que va junto al chófer agita la mano en gesto de 

saludo. Al mirar a la caja del camión me parece reconocer varias de las caras que 

asoman. 

-Habéis tenido suerte -dice uno de los ocupantes-. De no reconocerte os habríamos 

barrido. 

Tiene razón, indudablemente. Parado en mitad de la calzada ofrecía un blanco seguro a 

los doce o catorce hombres armados que van en el vehículo y que al oír mis gritos se 

dispusieron a disparar. Mauro, que los ha reconocido incluso antes de parar, me indica: 

-Son compañeros de Vallehermoso. 

Lo son. Tenían preparado el camión, con gasolina suficiente para llegar a la costa, desde 

hace dos días. Han esperado hasta última hora para que pudieran incorporarse al grupo 

los compañeros que estaban en los frentes cercanos. 

-Salimos -explica uno- cuando ya los fachas estaban en la glorieta de Quevedo.  

-¡Subid de prisa! -apremia otro-. Cada minuto que perdamos puede ser decisivo. 

Cojo la maleta y se la tiendo a uno, que se apresura a meterla dentro del camión. Me 

vuelvo entonces a Bajatierra. Está gordo y torpe en movimientos a causa de la edad. 

Quiero ayudarle a subir, auxiliado por muchas manos que desde arriba quieren izarle. -

Sube tú; yo me quedo. Prefiero acabar aquí a morirme de asco y vergüenza en cualquier 

otro rincón del mundo. 

Trato de convencerle de que tiene que venirse con nosotros, que lo que sea de uno será 

de todos y que es tonto quedarse en Madrid para que le maten. Arguyo incluso que 

puede ser todavía útil a la causa de todos en Francia o América. 

-Esa tarea os corresponde a los jóvenes -replica-. Yo ya cumplí la mia. 

Es inútil tratar de convencerle. Intento levantarle en vilo para meterle dentro del camión, 

pero no puedo. Los compañeros de Vallehermoso se impacientan: 

-¡Decidid de una vez! Aquí no podemos seguir .  

-¡Sube rápido! Yo no me voy. 

Tiran de mí desde el interior del camión cuando éste inicia la marcha. Un momento 

pierdo pie y temo ser arrollado. Con un esfuerzo logro subir. Cuando lo hago veo a 

Bajatierra en el centro de la calzada. 

-¡Salud y suerte, compañeros! ¡Viva la anarquía...! 

Desde lejos ya, veo cómo gana de nuevo la acera y empieza a andar tranquilo y sereno. 

Vive por la calle de Pardiñas. Va con calma a su domicilio, seguro del final que le 

espera. 

-¡Qué pena! -murmura alguien a mi lado-. Hay pocos hombres como ese... 

Asiento con un movimiento de cabeza, fija la mirada en la figura de Mauro, que se 

empequeñece en la lejanía.(2) 

 

(1) Eduardo de GUZMAN, "la muerte de la esperanza", pp.210- 215 y 225-233. 

 

(2) Antes de una hora este viejo luchador estaba ya muerto, cobardemente acribillado a 

balazos frente al portal de su casa por un grupo de fascistas ansiosos de demostrar su 

identificación con el estado de cosas. 
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VI.- Unidades y milicias militarizadas 

 

5ª División 

Génesis  

 31 de diciembre de 1936  

Batallas  

 Levante  

Brigadas  

 BM 5ª, 38ª y 39ª  

 BM 21ª, 38ª y 39ª (marzo 1937)  

 BM 39ª y 48ª (7.4.37)  

 BM 39ª, 48ª y 112ª (diciembre 1937)  

 BM 28ª y 39ª (24.4.38)  

 BM 2ª, 28ª, 39ª, 16ª y 97ª (2.5.38)  

 BM 2ª, 28ª y 97ª (9.6.38)  

 BM 2ª, 28ª y 39ª (18.6.38)  

 BM 28ª, 39ª y 82ª (agosto 1938)  

Cuadros de Mando  

 comandante de Infantería Juan Perca Capulino  

 comandante médico Miguel Palacios Martínez (26.4.37)  

 mayor de milicias José Penido Iglesias (15.5.38)  

 Comisario: Tomás Sanz Asensio, de CNT  

 E.M. comandante de Infantería Joaquín Martí Sánchez  

 teniente de Infantería Francisco Garrido Romero (26.4.37)  

 mayor de milicias Paulino García Puente (15.5.38)  

 comandante de Infantería Juan Miguel Mari (2.8.38)  

Integración:  

 II C.E.  

 VI CE (7.4.37)  

 XI II CE (12.5.37)  

 XIX CE (4.7.37)  

Publicación  

 Liberación  



 294 

Fuentes  

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 

14ª División  

Integrada en el IV Cuerpo de Ejército del Ejército del Centro que sería comandado por 

Cipriano Mera. 

.- Su acción de guerra más destacada fue derrotar al Cuerpo Expedicionario Italiano en 

Guadalajara. (ver página 243) 

 

25ª División 

Génesis  

 28 de abril de 1937  

Batallas  

 Belchite  

 Teruel  

 Aragón  

 Levante  

Brigadas  

 BM 116, 117 y 118  

Cuadros de Mando  

 mayor de milicias Antonio Ortiz Ramírez  

 mayor de milicias Miguel García Vivancos (agosto 1937)  

 mayor de milicias Manuel Cristóbal Errandonea (febrero 1938)  

 mayor de milicias Eusebio Sanz Asensio (30.3.38)  

 mayor de milicias Víctor Álvarez González (septiembre 1938)  

 Comisario: Antonio Ejarque Pina y  

 Saturnino Lerín Carod  

 E M: comandante de Infantería Alfredo Navarro Sanguinetti  

Integración:  

 XII CE  

 XXII CE (12.1937)  

 XIIICE (17.2.38)  
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 XXII (2.1938)  

 XIII (30.4.38)  

 XXI CE (12.5.38)  

 XVII CE (4.7.38)  

 XIII CE (31.10.38)  

 XVII (11. 1938)  

 XIII CE (5.3.39)  

Publicación  

 Veinticinco División  

 

26ª División 

Génesis  

 28 de abril de 1937  

Batallas  

 Belchite  

 Aragón  

 Cataluña  

Brigadas  

 BM 119, 120, 121  

Cuadros de Mando  

 Mayor de milicias Ricardo Sanz García  

 Comisario: Ricardo Rionda Castro de, CNT  

 Pedro Pey Sardá, de CNT (2.1938)  

 Jefe de E M: comandante de Infantería Ramón Rodríguez Bozmediano  

 comandante de Infantería Pedro Cervera Serreta (febrero 1938)  

Integración:  

 XI C.E.  

Publicación  

 El Frente  

  

Fuentes  

 Llista GCE  
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 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 

28ª División 

Génesis 

 28 de abril de 1937  

Batallas  

 Teruel,  

 Levante  

 cierre de la bolsa de La Serena  

 Peñarroya  

Brigadas  

 BM 125, 126 y 127  

Cuadros de Mando  

 Jefe: mayor de milicias Gregorio Jover Cortés  

 mayor de milicias Juan Mayordomo Moreno (11.8.38)  

 Comisario: Adolfo Arnal García. de CNT  

 Pedro Fernández Alonso, de CNT (3.1938)  

 Jefe de EM: comandante de Infantería Juan Riaño Castro  

Integración:  

 X CE  

 XXI CE (12.1937)  

 XXII CE (2.1938)  

 XIII (30.4.38)  

 VII (22.8.38)  

 XIII (31.10.38)  

 Reserva Ejerc. Centro (7.1.39)  

Publicación  

 Más Allá  

Fuentes 

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  
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60 División 

También conocida como II Divisón asturiana.  

División de mando confederal que formaba parte del Cuerpo de Ejército XVII. El 6.8.37 

tenia el siguiente esquema: 

Jefe: Víctor Álvarez Gonzalez, que mandaba antes la I División. Se componía de las 

brigadas 192, 193 y 194. Las dos primeras mandadas por los confederales Higino 

Carrocera y Celestino Fernández. 

71ª División 

Génesis  

 septiembre de 1937  

Batallas, Frente  

 Levante  

 Extremadura  

Brigadas  

 BM 55 y 221  

 BM 54 , 55 y 221 (30.4.38)  

 BM 73, 198 y 199 (16.8.38)  

Cuadros de Mando  

 Jefe: comandante de Infantería Bartolomé Muntané Cirici  

 mayor de milicias Luis Bárzana Bárzana (febrero 1938)  

 comandante de Infantería José Torralba Ordóñez (marzo 1938)  

 teniente coronel Carlos Cuerda Gutiérrez (16.8.38)  

 Comisario: José Piñero Zambrano, de CNT  

 Jefe de E M: capitán de milicias Frumencio Sanmartín López (6.1 1.38)  

Integración:  

 XXIII CE  

Fuentes  

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  
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Brigadas Mixtas 

17 Brigada Mixta 

El sector sur del frente del Jarama estaba a cargo de Lister y su 11 División, y algo más 

al norte de Gal y su 15 División (o División "B"). Según Bande, el total de Brigadas que 

participaron en los combates por el Pingarrón eran: I, I bis, XVII, XXIII, LXVI, LXIX Y 

LXX. Colodny incluye en su relación de fuerzas para el mismo episodio a las Brigadas 

XI y XV pertenecientes a la División "B", (incluidas por Bande pero a píe de página, no 

el cuerpo principal del relato, lo que me da a entender que no les otorga demasiada 

importancia en los combates) y a la XVIII perteneciente a la División XI. 

Comentar aquí, que en los combates del Pingarrón de finales de febrero, se produjo la 

famosa "masacre" del Batallón Abraham Lincoln, enviados de refresco al frente el 15 de 

febrero, y que sin experiencia alguna en combate encabezaron el asalto al Pingarrón (tras 

los británicos de la "British") siendo mandados por Robert Merriman, y perdiendo, entre 

muertos y heridos a 200 hombres de un total de 450, lo que obligó a fusionarlo con el 

batallón Washington tras la batalla. Los anarquistas de la XVII, "malos combatientes" y 

"propensos al rápido repliegue" según informes de la época y sólo válidos para tareas 

defensivas y de retaguardia, perdieron en 1.100 bajas en el mismo ataque, siendo 

dirigidos por el comandante Eusebio Sanz. 

Si tenéis oportunidad de ver el escenario de la batalla, y las medidas defensivas que 

tenían los sublevados en dicha cota, os daréis realmente cuenta de lo insensato del asalto, 

tal y como se llevó, y de la verdadera masacre que allí debió de tener lugar. 

39 Brigada Mixta 

Del libro “la Lucha entorno a Madrid” J.M. Martínez bande: 

Esta brigada formó parte del C.E. de Madrid a 31 de enero de 1937, se formó a partir de 

la columna Palacios, que en noviembre de 1936 estaba formada por: 

Columna Palacios. -P. M. Puerta de Hierro.  

Personal. 

Bón. Martínez Barrios ........................ 110. 

Id. Toledo .......................................... .308. 

Juvenil Libertario ............................... 119. 

Artillería ............................................. 150. 

Carbineros ......................................... ..266. 

Castuos................................................ 156. 
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Polacos ................................................ 80. 

5 Batallón .......................................... 155. 

Sanidad ............................................... .14. 

Total ............................................. ...1.358. 

Del libro “Historia de la Brigadas Mixtas” de Carlos Engel  

 

La 39 Brigada Mixta se constituyó, el 26 de noviembre de 1936 en el frente de 

Madrid con los batallones "Ferrer". "Toledo”. " Sigüenza”, "7° de Milicias 

Confederales", " Orobón Fernández" y "Juvenil Libertario" de la columna 

Palacios. Estos batallones lo eran sólo sobre el papel, ya que los efectivos totales eran 

1.719 hombres y no todos estaban armado., El mando de la Brigada recayó en el capitán 

médico de Sanidad Militar Miguel Palacios Martínez que, el 18 de julio de 1936 estaba 

destinado en el Parque Central de Sanidad Militar. El comisario fue Julián Adrados 

Almazán, de la CNT, y jefe de Estado Mayor, el capitán de milicias francés Nicolas 

Wolpiasky hasta su muerte el 22 de diciembre en que fue sustituido por el teniente en 

campaña Joaquín Gisbert Alonso.  

La Brigada se denominó primero "X" y fue engrosada por los batallones "Cavada” 

y “Enciso". El 31 de diciembre recibió su numeración definitiva y fue afecta a la 5ª 

División del VI Cuerpo de Ejército. Cubría la parte Noroeste de la Casa de Campo en el 

ala derecha del frente de Madrid desde la Puerta de Medianil de la Casa de Campo 

siguiendo la línea del ferrocarril hasta la carretera de Húmera a Aravaca.  

Al morir Durruti, el 20 de noviembre, sus fuerzas pasaron a reforzar la 39ª BM y 

ésta cedió los batallones "Juvenil Libertario" y “Orobón Fernández". Más tarde se le 

incorporaron otros batallones mermados, como "El Socialista” y "Casa de Pueblo— y 

los batallones confederales 8 y 14. La actividad de la Brigada en el frente de Madrid se 

redujo a golpes de mano esporádicos casi siempre sin éxito, pero con fuertes bajas, hasta 

el punto de tener que ser relevada, el 19 de abril de 1937. 

Palacios pasó a mandar la División y le sustituyó el mayor de milicias Mariano 

Román Urquiri. Hasta el final de 1937, siguió la misma actividad, llegando como 

máximo a ocupar casas aisladas, pero sin que la línea del frente sufriera grandes 

variaciones. El 4 de diciembre, Román fue reemplazado por el mayor de milicias Álvaro 

Gil del Moral con el capitán de milicias Rafael Martín Gago como jefe de Estado Mayor. 

Mandaban los batallones: el 153°, el mayor Juan Cerezo Jiménez: el 154°, el mayor José 

Mª Saavedra San Román, el 155°, el mayor Ciriaco Gil Gil, y el 156º, el mayor Eusebio 

Moreno Marcos. La Brigada permaneció en vanguardia en el mismo sector hasta ser 

relevada, el 22 de marzo. El 30 de marzo, fue destituido el jefe de la Brigada, mayor Gil 

del Moral, nombrándose en su lugar al mayor de milicias Julio Rodríguez Fernández. 
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Del frente madrileño la 39ª BM fue trasladada al de Guadalajara, donde operó, 

desde el 31 de marzo al 5 de abril, en combates continuos en torno a las posiciones de 

Cerro Blanco y Cerro Rojo, sufriendo unas 500 bajas. Al término de estas operaciones, 

se nombró un nuevo jefe de la unidad, el mayor de milicias José Penido Iglesias.  

El 24 de abril la 39 Brigada Mixta se trasladó a Segorbe y de aquí a primera línea 

en las inmediaciones de Allepuz para incorporarse a la 14ª División del XXI Cuerpo de 

Ejército. Fracasó en su intento de reconquistar La Muela de Jorcas, el día 27, y logró 

resistir en las cercanías de Allepuz hasta ser desalojada de sus posiciones el 15 de mayo, 

y relevada el 24. Se dirigió, entonces, a Mora de Rubielos para reunirse nuevamente con 

la 5ª División del XIX Cuerpo de Ejército, cesando el jefe de la Brigada, mayor Penido. 

relevado accidentalmente por el jefe del 155° Batallón, mayor Gil. En este nuevo frente, 

la 39ª BM tuvo que asumir la tarea de restablecer las líneas, hundidas por la defección de 

otras unidades. Posteriormente decreció la actividad bélica y las operaciones se 

circunscribieron a golpes de mano aislados. El 21 de noviembre, asumió el mando el 

mayor de milicias Florentino Fernández Campillo. 

La 39ª Brigada Mixta tenía como medio de comunicación el periódico"¡A Vencer!". 

 

70ª Brigada Mixta 

La 70 Brigada Mixta fue formada a partir de los batallones confederales de la Columna 

España Libre. Al frente de la brigada está Eusebio Sanz y como comisario figura 

Guevara. Participará en la batalla del Jarama donde será diezmada en el cerro del 

Pingarrón. Será reorganizada más tarde y unida a la 14 División de predominio 

confederal 

77ª Brigada Mixta 

Génesis  

 Se organizó en febrero de 1937, con los batallones anarquistas "Espartaco" de la 

Agrupación Jarama  

Batallas, combates, frentes  

 Frente de Madrid  

 Ciudad Universitaria  

 Vértice Basurero  

Batallones  

 305º Batallón  

 306º Batallón  

 307º Batallón  

 308º Batallón  
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Cuadros de Mando  

 Mayor de milicias José Sabín Pérez  

 Estado Mayor: comandante de Infantería Burgos  

 Comisario: Acracio Ruiz Gutiérrez, de la CNT  

 Comandante de Infantería José de Juan Saura 4-37  

 Mayor de milicias Pablo Asenjo Escalona  

 E.M: Mayor de milicias Cortés Díaz  

 Mayor de milicias Jacinto Martín Pérez 1939  

 E.M: Capitán de milicias Carlos Marcos Alarcón 1939  

Integración:  

 16ª División del III Cuerpo de Ejército  

 9ª División del III Cuerpo de Ejército 11-38  

Publicación 

 "Espartacus"  

Fuentes  

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 

84 Brigaba Mixta 

Pedro Corral rescata del olvido uno de los más trágicos episodios de la guerra civil 
TULIO DEMICHELI/ Corral evocó el testimonio de los supervivientes ayer en 

Madrid. CHEMA BARROSO  

MADRID. Más de quince años llevaba Pedro Corral olfateando en los viejos escenarios 

de la guerra civil como buscador de herrumbrosos tesoros bélicos: balas, cascos, 

correajes, obuses y granadas entre trincheras y búnkeres abandonados en el valle del 

Jarama, las ruinas de Belchite, el Hayedo de Montejo o los riscos de la Sierra de 

Guadarrama, hasta que por fin ha encontrado una historia que no era sólo de vencedores 

o sólo de vencidos, sino de hombres doblemente abatidos por los vencedores y los 

vencidos. «Se trata de un episodio oculto de nuestra guerra civil que tiene como 

protagonista a la 84 Brigada Mixta del Ejército Popular de la República, integrada por 

combatientes que se habían alistado en las milicias nada más estallar la guerra. Esa 

brigada tuvo su hora culminante en la toma de Teruel. A ella rindió la plaza el coronel 

Rey D´Harcourt, que la había defendido honrosamente y a quien luego los nacionalistas 

abrirían proceso por haberla entregado. El general Rojo, jefe del Estado Mayor, celebró 

no sólo el arrojo de aquellos soldados, sino también el trato humanitario y ejemplar que 

dieron a los sitiados en la derrota... Pues bien, después de haber logrado la única victoria 

militar de la República, tan sólo unos días después de aquella gesta coronada en uno de 

los inviernos más crueles que se recuerdan, resulta que 3 de sus sargentos, 12 de sus 

cabos, 30 soldados y un tambor fueron ejecutados sumariamente. Yo tuve noticia de esos 
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fusilamientos -perpetrados cerca de Rubielos, seguramente en el bosque de Piedras 

Gordas- por una breve reseña que cayó en mis manos, y luego fui atando cabos, hasta 

que caí en la cuenta. Eran los héroes de Teruel que habían transitado de la gloria al 

paredón en 12 días. Ningún libro sobre la guerra civil daba cuenta de este episodio». 

Una tragedia clásica, como Medea 

A Pedro Corral le subyugó desde el primer momento esta historia porque «era, en primer 

lugar, un drama humano. Una tragedia clásica. Resulta que quien ordenó la matanza, el 

teniente coronel Andrés Nieto Carmona, que había sido un excelente alcalde socialista 

de Mérida, hizo representar allí por la Xirgú la «Medea» de Eurípides, función a la que 

asistieron Azaña y Unamuno, entre otras personalidades de la época. Como Medea, que 

entrega a sus hijos a la muerte, Nieto Carmona ejecuta a sus hombres cuando debía 

haberlos cuidado. Por ello, pongo en el frontispicio del libro una cita de esa tragedia: 

«La justicia no reside en los ojos de los mortales»». 

Castigados por los dos bandos 

«En segundo lugar -continúa el autor-, porque quienes sobrevivieron luego habrían de 

sufrir nuevamente castigo en la posguerra, esto es: fueron derrotados por los vencedores 

y por los vencidos. En tercer lugar, porque fue una historia oculta. La República silenció 

lo ocurrido porque el hecho podía haber provocado una desbandada en sus filas. Resulta 

que a aquellos soldados se les había prometido compensarles con un permiso para que 

pudieran volver a sus casas, pues servían en filas desde el comienzo de la guerra y el 

asedio de Teruel los había extenuado. Pero ese permiso fue revocado a los 3 días y 600 

hombres se insubordinaron. Nieto Carmona, que días atrás estuvo amenazado de juicio 

por haber retirado a las fuerzas de Teruel, quizá sintió miedo por sí mismo, huyó hacia 

adeante y los engañó. Los guardias de asalto llevaron a 46 de ellos al bosque, cuando 

ellos creían que sólo iban a declarar. Algunos, muy pocos, huyeron, y testimonian en el 

libro. Y al parcerer, Rojo evitó una matanza mayor, pues se dice que Nieto quería 

fusilarlos a todos. Poco después, el mismísimo Lister se negó a cumplir una orden 

semejante y no le ocurió nada ni a él ni a sus hombres. En fin, el franquismo también 

ocultó lo sucedido, porque la derrota de Teruel era vergonzante, fue la única batalla 

perdida, la única capital rendida al enemigo». 

Crónica y fotos de Robert Capa 

«En cuarto lugar, porque la gesta de Teruel es una historia literaria que relataron y 

retrataron testigos de excepción como el fotógrafo Robert Capa (que no sólo dispara su 

cámara sino que escribe la única crónica a él debida de la guerra civil), Ernest 

Hemingway, Max Aub o el periodista Herbert L. Mathews. Esos relatos, siempre bajo 

una extraña mordaza trágica, o no adjudican el protagonismo a la 84 Brigada Mixta o se 

lo atribuyen a otras unidades... Y en quinto lugar, porque es una historia íntima, 

guardada entre las cuatro paredes que encerraron a España después de la tragedia. Una 

historia que recuerdan aún hoy entre sollozos quienes sobrevivieron a ella y los 

familiares de quienes sucumbieron. Así, entre los soldados testimonian en el libro 

Domingo Cebrián Castelló, Eugenio Cebrián Navarro, Avelino Codes, Blas Alquézar o 

Bernardo Aguilar. Lo más terrible, es que aquel trágico día, alguien oyó disparos junto al 

bosque de Piedras Gordas, pero también vivas a la República: «Quienes eso gritaban, 

eran mis compañeros. No lo podía creer». 
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"Si me quieres escribir. Gloria y castigo de la 84ª Brigada Mixta del 

Ejército Popular' 

Entrevista con Pedro Corral 

Fuente: http://www.campusred.net/campusdiario/20040413/entrev.htm 

'Si me quieres escribir' es el título de una de las más conocidas canciones republicanas 

de la Guerra Civil española. Pero también es el título de un libro de reciente aparición 

cuyo autor es Pedro Corral, periodista, experto en temas culturales y asesor en la 

Presidencia del Gobierno durante los últimos cuatro años.  

Corral reconstruye en 'Si me quieres escribir' (Debate) la trágica historia de unos 

combatientes, los hombres de la 84ª. Brigada Mixta del Ejército Popular de la República, 

quienes, tras contribuir decisivamente a la caída de Teruel, "corrieron el raro infortunio 

de ser derrotados por los dos bandos, el de los vencidos y el de los vencedores", explica 

el autor en una entrevista con CampusDiario(?). Tras combatir durante un mes, en 

condiciones extremas, la unidad fue recompensada con un permiso de una semana. Pero 

apenas cumplidos tres días se les dio la orden de volver al frente. Dos batallones, unos 

600 hombres, se insubordinaron en el convento de Rubielos de Mora donde estaban 

acuartelados. Se decidió a acabar con la insubordinación a cualquier precio: tres 

sargentos, doce cabos, treinta soldados y un tambor fueron ejecutados en la madrugada 

del 20 de enero de 1938, en un bosque cercano a Rubielos.  

Con testimonios de supervivientes, partes de operaciones, informes militares, periódicos 

y memorias de los protagonistas, Pedro Corral narra las peripecias de estos soldados, que 

en su día interesaron también al gran reportero gráfico de guerra Robert Capa y al 

escritor norteamericano Ernest Hemingway. 

¿Qué aporta este libro con respecto a la amplísima bibliografía publicada sobre la 

Guerra Civil, y en concreto qué aporta en relación con el conocimiento de esta 

batalla? 

Creo que la principal aportación es la de sacar a la luz la trágica historia de unos 

combatientes, los hombres de la 84ª. Brigada Mixta del Ejército Popular de la República, 

que corrieron el raro infortunio de ser derrotados por los dos bandos, el de los vencidos y 

el de los vencedores. Hasta donde yo sé, este es el primer libro que se centra en el drama 

de unos soldados que lo dieron todo por su bando, que sufrieron un terrible castigo por 

parte de sus superiores, y que después de la guerra penaron en las cárceles de Franco 

como buena parte de los combatientes republicanos. Sobre el conocimiento de la batalla, 

aporta el hecho de que los soldados ante los que se rindió el jefe franquista de Teruel, la 

única ciudad conquistada por la República en toda la guerra, pasarían de héroes a 

traidores a los ojos de su bando en apenas doce días y sufrirían una masacre despiadada. 

Esta última frase es la que pienso que posiblemente habrá de añadirse a los libros de 

historia general de la Guerra Civil.  

Pero, además, la historia de la 84ª Brigada Mixta pone de relieve otro detalle 

significativo: los protagonistas de la batalla de Teruel por ambos contendientes -Rey 

http://www.campusred.net/campusdiario/20040413/entrev.htm
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=CampusDiario
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D'Harcourt y sus hombres, por parte franquista, y la 84.ª Brigada por parte republicana- 

serían considerados traidores por sus respectivos bandos. Lo de Rey D'Harcourt ya lo 

conocíamos, pero no que les fuera a pasar lo mismo a quienes lo derrotaron.  

¿Qué significó la batalla de Teruel en el transcurso de la Guerra Civil? 

La batalla de Teruel, proyectada para frenar el asalto definitivo de Franco a Madrid, 

representa el punto de mayor equilibrio militar entre los dos bandos. Sorprende que sea 

en ese momento, en el que todavía no está decidida la suerte de la guerra, cuando nace 

en Roma, el 5 de enero de 1938, el Rey Don Juan Carlos. Para los amantes de las cartas 

astrales, seguramente esto tendrá un significado. 

¿Podía haber cambiado la evolución de la guerra en algún sentido si el Ejército 

Popular hubiera podido consolidar la conquista de Teruel? 

Teruel fue el mayor éxito ofensivo del Ejército Popular, mayor incluso que el del Ebro. 

El propio general Rojo, jefe del Ejército republicano, señaló años después en sus 

memorias que Teruel podría haber sido "el origen de la victoria". El título de la célebre 

novela de André Malraux, 'La esperanza', pulicada en plena batalla de Teruel, cifró las 

expectativas del bando republicano de dar un giro a la guerra con esta ofensiva. Pero la 

misma batalla señaló ya las deficiencias de mando y organización del Ejército Popular, a 

la vez que dejaba patente la superioridad de medios del ejército franquista, apoyado por 

Alemania e Italia.  

¿Y por qué no pudo el Ejército Popular consolidar aquella conquista? 

Clausewitz aseguraba que el primer objetivo de una guerra es hacer perder al contrario la 

esperanza de vencerla. Teruel fue para Franco la ocasión de demostrar a la República 

que nunca iba a ganar la guerra. Franco canceló la ofensiva sobre Madrid y envió al 

frente de Teruel a sus mejores unidades, convencido de que podría asestar un golpe 

mortal al contrario.  

¿Qué papel desempeñó en la conquista de Teruel la 84ª Brigada mixta? 

La 84ª. Brigada Mixta fue la primera unidad republicana que entró en Teruel, el 21 de 

diciembre de 1937, según informes posteriores del bando franquista. Durante trece días 

puso asedio al principal reducto franquista en la ciudad, donde se defendía Rey 

D'Harcourt, que en la noche del 7 de enero de 1938 sale de su puesto de mando para 

ofrecer su rendición al jefe de la 84.ª Brigada Mixta, el mayor de milicias Benjamín Juan 

Iseli, por cierto, un poeta valenciano, creyente, autor de poesía religiosa. Los hombres de 

su unidad fueron los primeros en atender a los prisioneros y civiles que salieron de aquel 

reducto, con un comportamiento humanitario y ejemplar que les valió el reconocimiento 

del mismo general Vicente Rojo.  

Tres días después, la 84.ª Brigada Mixta fue enviada a La Muela de Teruel, la posición 

clave de la batalla en aquella primera fase, donde logró arrebatar varias posiciones al 

enemigo. Llevaban ya un mes combatiendo, en ocasiones bajo temperaturas de 20 

grados bajo cero, en un escenario tan despiadado como es la lucha casa por casa. El 15 

de enero de 1938 fue retirada del frente, en cumplimiento de una promesa del mando, 

que les prometió recompensara sus hombres con una semana de descanso. Había sufrido 
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considerables bajas, más de una cuarta parte de sus efectivos, que al comienzo de la 

batalla eran unos 2.000 hombres.  

¿Por qué esa brigada fue castigada de forma feroz por su propio bando, según 

explica usted en su libro? 

Porque apenas cumplidos tres días de aquel permiso tan esperado, el 19 de enero de 

1938, se les dio la orden de volver al frente. Dos batallones, unos 600 hombres, se 

insubordinaron en el convento de Rubielos de Mora donde estaban acuartelados. El 

mando de su división no quiso ponerse en la piel de sus hombres. Podía haber revocado 

la orden y pedir el envió de otra unidad menos extenuada, pero se decidió a acabar con la 

insubordinación a cualquier precio: tres sargentos, doce cabos, treinta soldados y un 

tambor fueron ejecutados en la madrugada del 20 de enero de 1938, en un bosque 

cercano a Rubielos.  

¿Hasta qué punto influyeron motivaciones políticas y hasta qué punto influyeron 

motivaciones militares en las medidas adoptadas contra la brigada? 

La 84ª. Brigada era una unidad de aluvión, formada por milicianos de la primera hora de 

la guerra de muy distinto origen: socialistas, ugetistas, anarquistas... No tuvo quien la 

defendiera de aquella atrocidad. No encuentro motivaciones militares para esta masacre. 

El mando que la ordenó se tomó la justicia por su mano, sin someter a juicio legal a sus 

hombres. Si no les dio la recompensa que les había prometido por tomar Teruel, por lo 

menos podría haberles compensado con un juicio legal por su insubordinación. 

¿Qué relación tiene la batalla de Teruel con el derrumbamiento inmediatamente 

posterior del frente de Aragón en unos cuantos días? 

A la desmoralización provocada en el bando republicano por la pérdida de Teruel, que 

los nacionales reconquistan el 23 de febrero de 1938, se sumó la voluntad de Franco de 

explotar este éxito acumulando sus mejores fuerzas en el frente de Levante. 
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116 Brigada Mixta 

Génesis  

 Creada en marzo de 1937 en Cieza pero disuelta casi de inmediato, para ceder 

sus efectivos.  

 Es Creada de nuevo el 28 de abril 1937, Sus efectivos venían del 1 ° Regimiento 

de la antigua División Jubert, ahora 25, constituido por anarquistas de la CNT y 

de la FAI.  

Batallas Combates 

 Ofensiva de Huesca  

 Belchite  

 Teruel  

 Alfambra  

 Alcorisa  

 Aliaga  

 Ejulve-Villarluengo.  

 Benasal-Cul  

Batallones 

 Batallón 461  

 Batallón 462  

 Batallón 463  

 Batallón 464  

Cuadros de Mando 

 Mayor de Milicias Jesús Boada Bayardi 4-37 / Comisario Díez Pérez de Ayala  

 Mayor de Milicias Ramón Dalmau Juliá 9-37 /Comisario Francisco Meroño 

Martínez, de la CNT  

 Nuevo comisario Benito Álvarez 12/37  

Integración: 

 25 división XII C.E.  

Fuentes 

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 Itinerarios de la GCE de Eladi Romero  
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117 Brigada Mixta 

Génesis 

 se constituyó el 28 de abril de 1937 en el frente de Aragón, con el 2° Regimiento 

de la 25 División, antigua División Jubert  

Batallas 

 Ofensiva de Huesca  

 Belchite  

 Teruel  

 Alfambra  

 Defensa de Aliaga  

 Frente de Levante  

 Cataluña  

Batallones  

 Batallón 465  

 Batallón 466  

 Batallón 467  

 Batallón 468  

Cuadros de Mando 

 Mayor de milicias Agustín Barrios Corredera, con el oficial de milicias Campos, 

como jefe de Estado Mayor, y Sebastián Badía Antiñana como comisario. 4-37  

 Mayor Joaquín Frau 2-38  

 Mayor J. Carrerras 2-38  

 Mayor de milicias Bartolomé Palazón Blaya 1-39  

Integración: 

 25 división XII C.E.  

Fuentes 

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  
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118ª Brigada Mixta 

Génesis 

 El 28 de abril de 1937, la antigua "Columna Carod" sirvió de base para la 

formación de la 118ª Brigada Mixta. Se trataba de efectivos anarquistas  

Batallas 

 Huesca  

 Belchite  

 Teruel  

 Alfambra  

 Levante  

Batallones  

 Batallón 469  

 Batallón 470  

 Batallón 471  

 Batallón 472  

Cuadros de Mando 

 Mayor de Milicias Victoriano Castán Guillén 4-37 Comisario Saturnino Carod 

Lerín, de la CNT  

 mayor de milicias Gerardo Valderías Francés 10-37 con el oficial de su misma 

escala Suárez Atienza como jefe de Estado Mayor.  

Integración: 

 25 División  

Fuentes 

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 

120ª Brigada Mixta 

Génesis  

 En mayo de 1937 en el frente de Aragón  

Batallas, combates, frentes  

 Belchite  
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 Fuentes de Ebro  

 Batalla de Aragón  

 Gelsa  

 Velilla y Pina  

 Granja de San Vicente Ferrer  

 Cabeza de puente de Balaguer  

 Sierra Campanera  

 Batalla del Ebro, uno de sus batallones.  

 Ofensiva nacional sobre Cataluña  

 Cabeza de puente de Tremp  

 Roca Alta  

 El Desfarrador y la cota 1.067 de la Sierra del Cucú  

Batallones  

*Cuadros de Mando  

 Mayor de milicias Joaquín Morlanes Jaulín 5-37  

 Comisario Manuel Pobel Uriarte 5-37  

 Jefe Estado Mayor capitán de Infantería Ramón Ramos Babiloni 5-37  

 Alférez de complemento de Infantería Manuel Fuentes Nieto 5-37  

 Capitán de milicias G. Marquina  

Integración:  

 26ª División, Durruti XI C.E.  

Publicación 

 Fortaleza  

Fuentes  

 Llista GCE  

 El Ejército Popular de la República, de Carlos Engel  

 

149 Brigada Mixta 

La 149 Brigada se constituyó -según la Historia de las Brigadas Mixtas, de Carlos 

Engel- en mayo de 1937 en Madrid, tomando como base un 5º batallón de la 75 Brigada 

Mixta Anarquista. Bande no cita a ninguna columna andaluza (como tal), pero si 

miramos en la historia de la 75 Brigada, dice que aunque se formó en Madrid, fue 

trasladada al asedio del Santuario de Santa María de la Cabeza. Así, si es facil que se le 

sumaran columnas anarquistas andaluzas. 

Sin embargo, según Eduardo de Guzmán se formaron a partir de dos batallones 

andaluces, los batallones Ascaso, que en agosto habían sido enviados a combatir a 
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Andalucía. Sus jefes fueron Gutiérrez y Mora. Esta Brigada daría origen a una división: 

la 17. Tenían una publicación, que se llamaba "Nuestro Ejército". 

 

153 Brigada Mixta (Tierra y Libertad) 

Ver página 163 
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Anexos documentales 

 

Pleno de columnas confederales y anarquistas. La 

militarización 

Con las correspondientes credenciales, las delegaciones de las columnas Tierra y 

Libertad, Durruti, Andalucía y Extremadura, Sector Valdepeñas y Sector Manzanares, 

Francisco Ascaso, Iberia y Hierro, y sin credenciales, las milicias confederales del 

Centro, columna Ortiz, Temple y Rebeldía y CNT 13 (pág. 1). 

Se abre el pleno a las 10 h. y media de la mañana y el compañero Pellicer, de la 

Columna de Hierro, comienza informando: Como habréis leído en la circular, se celebró 

en Valencia una reunión de columnas de Levante junto con la de Maroto y vista la 

necesidad de un cambio de impresiones en general, surgió la iniciativa de celebrar este 

pleno para establecer una relación con las que no habían asistido (pág. 3). 

[Extractos de la circular.] Únicamente haremos resaltar que en estas horas trágicas 

sublimes en el frente y de frivolidad y despreocupación en la retaguardia, se han tomado 

por toda clase de comités de organizaciones y de partidos una enormidad de acuerdos, 

acuerdos que posiblemente se tomaron con voluntad de darles alguna efectividad 

revolucionaria, pero que ado- lecen de un gran defecto: nunca se le ocurrió a nadie pedir 

su opinión a los combatientes. 

Esto es imperdonable. Tanto más cuanto nosotros, los que de hecho defendemos las 

tierras de Iberia, lo hacemos con el propósito más o menos definido en cada columna de 

crear una nueva vida. Claro que pertenecemos a unas organizaciones que tienen 

destacados en todos los comités imaginables un sinnúmero de delegados. Pero hay una 

realidad abrumadora e indiscutible: en la retaguardia parece haberse olvidado el sentido 

revolucionario en estos momentos [...]. 

No vamos a presentar un orden del día extenso, por cuanto una vez reunidos, al presentar 

cada columna sus problemas, será cuando podrán discutirse los que se consideren 

importantes. Así, pues, sólo exponemos a vuestro estudio dos puntos: 1) Actitud de las 

columnas ante el decreto de movilización. 2) Relación con nosotros [...]. 

Esperamos vuestra asistencia fraternalmente. Por el comité: Columna de Hierro (págs. 

6,7, 8). 

Pellicer, de la Columna de Hierro, dice: No vamos a hacer historia, que la creemos 

innecesaria, de lo que nos ha pasado a nosotros y está pasando a todos. El boicoteo del 

Estado creemos que no debe continuar y debemos expresar nuestra disconformidad a que 

en ningún frente las columnas de la CNT y FAI no sean atendidas como se debe. 

Por unos compañeros que fueron a Cartagena (y a su debido tiempo) fuimos enterados 

de la cantidad enorme de armas que se estaban descargando en aquel puerto, mientras 
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que en Andalucía, unos meses después, aún hay columnas que están combatiendo con 

escopetas. 

El Estado iba rodeándose y se consolidaba con fuerzas magníficamente dotadas de armas 

y vestidos, de todo la cual carecemos nosotros. Debemos acusar a los organismos 

responsables ya nosotros mismos, ya que hemos sido culpables de tener los mejores 

elementos en el frente, mientras quedaron, en cambio, en los Comités de las 

organizaciones, los arribistas que sentados en el comodín de un cargo hacían una labor 

contraria a la buena marcha de las mismas. Todo esto la hemos dicho y repetido a la 

organización, que no hizo nada, hasta el extremo de que casi nos convencimos de que 

estábamos aislados, pero al contestar los compañeros de otras columnas que se hallaban 

en igual situación abrigábamos la esperanza de que todavía en la CNT y FAI pudiera 

resurgir el sentir que siempre fue norma en nuestros actos e imponiéndose a todos 

normas de libertad (pág. 9). 

Se habla mucho de militarización argumentando que las Milicias corren y no se olviden 

quienes tales afirman que cuando nuestras Milicias corrieron en algún frente, tres 

kilómetros delante corrían los soldados con todos sus jefes y oficiales. 

Se repite también con demasiada insistencia que hacen falta elementos técnicos y una 

disciplina férrea que imponga a los milicianos una conducta más valerosa, y esto es 

intolerable. 

No somos enemigos cerrados de la técnica, pero los que tanto blasonan de ella deben 

saber que en España los militares que no se han sublevado ha sido por cobardía o 

sencillamente por falta de ocasión. Esto en la mayoría de los casos. Desde luego no 

olvidamos que existen casos de compañeros militares cuya educación más o menos 

liberal los atrajo a nuestros medios en los primeros días de lucha y no la negamos por 

cuanto en nuestra columna los hubo; pero ¿sabéis lo que hace con ellos el Alto Mando? 

Cuando ve que simpatizan demasiado con determinados compañeros los releva y los 

encarga de misiones burocráticas, como nos ha pasado a nosotros. y ante esto, por la 

mera afirmación de falta de elementos técnicos, ¿vamos a tragarnos como tales a los 

oficialillos, fabricados al por mayor en un par de semanas en cualquier escuela militar? 

No podemos engañarnos por cuanto a todos nos consta que el último delegado de 

nuestras centurias sabe más de guerra que el más avispado de estos oficiales. 

Y hablemos de la disciplina, cuya falta parecen haberse puesto todos de acuerdo para 

pregonarla a los cuatro vientos. Comparar a nuestros milicianos con los fascistas, por el 

hecho de que éstos colocan a otros detrás con una pistola, es querer ignorar cosas tan 

importantes como son las ideas y el coraje que los nuestros sienten y los otros no 

tuvieron. 

Además hacemos una afirmación rotunda. Si fiamos al éxito de la guerra a que por cada 

siete u ocho compañeros haya uno detrás con pistola, desde ahora podemos decir que 

hemos perdido la guerra. [...]  

Los partidos políticos siempre nos odiaron e hicieron propaganda en contra nuestra. Pero 

es que fuimos nosotros lo que en contra de la propia CNT destruimos el Registro de la 

Propiedad, que quemamos los ficheros, desarmamos a la Guardia Civil y obligamos a los 

de Asalto y Seguridad a que marcharan al frente. 
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Nuestro propósito fue siempre lavar de porquería la retaguardia. El Gobierno sabe que la 

única que puede limpiar Levante es la Columna de Hierro y por ello es por lo que nos 

niega las armas (págs. 10, 11).  

La Organización, por lo que respecta a Levante, ha jugado sucio, ha jugado a comités y 

éstos votaron la militarización, siendo así que en el último pleno regional de sindicatos 

se aprobó lo contrario. 

Nosotros no hablamos en contra de la Organización, a la que queremos como el que 

más. Hablamos en contra de los comités que están desprestigiándola (pág. 12). 

En la división Ascaso ha sucedido lo que en todas las columnas confederales. La mayor 

parte de las cuestiones que la Columna de Hierro ha expuesto aquí también las tocamos 

nosotros. 

Planteamos directamente al comité regional de Cataluña, al comité de Defensa de la 

Confederación y organismos específicos, que se nos ha saboteado. Propósitos claros. 

Hoy nadie lo duda. 

[No se nos proporcionaba] nada de lo que se necesita para ganar la guerra, y se hacía tal 

labor, que yo hasta sospecho que hay entre nosotros quien nos mete la cizaña en todos 

los instantes que estamos en el frente [...].  

Se nos va a sabotear. Hoy va comprobando la división Ascaso este hecho, y las cosas 

siguen igual; mucha intervención de los mandos militares rusos, que lo hacen en la 

dirección de las prácticas de guerra, pero ante esto yo tengo que repetir una frase que 

dije no hace muchos días: "Muchos rusos pero pocas cosas de Rusia» (página 15). 

Hay que ganar la guerra, antes que la revolución. Nosotros teníamos que prepararnos 

para eso, pero no teníamos aún fuerzas suficientes. Había que pensar si hacíamos la 

revolución por cuenta propia O con la colaboración de los demás. 

No teníamos bastantes fuerzas y aceptábamos la colaboración para vencer al fascismo, y 

en primer lugar, que es lo fundamental, para que luego pueda haber revolución (pág. 16). 

[ Columna Ortiz. ] La disciplina no tiene la culpa de que no se logren más triunfos. Es 

porque hasta llegar a Belchite no hubo enemigo serio y nos paramos, y con eso nos 

damos por satisfechos, porque Aragón es el único sitio donde no se ha retrocedido, 

donde no se retrocede [...]. 

Debemos hacer lo imposible porque ese triunfo sea de verdad, rompiendo los cercos que 

se nos ponen; las armas busquémoslas nosotros mismos, porque yo ya he perdido la 

esperanza de que ni Rusia ni nadie nos las proporcione. 

O venceremos nosotros, CNT-FAI, o los que al parecer hacen la guerra conjuntamente 

con nosotros, los antifascistas. Si gana cualquiera de los otros, entonces han de venir a 

pegarnos a nosotros. Tenemos que hacernos fuertes en los frentes y no abandonarlos 

nunca (pág. 17). 
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Toma la palabra el delegado de la Columna CNT-13: nuestra columna ha ido a 

reorganizarse y a militarizarse, porque hemos adquirido la experiencia de que no se 

puede llegar a jugar a la guerra en el frente. Hemos observado (doloroso es confesarlo), 

que al entrar en fuego han quedado cien y pico enfermos, acobardados, con mil pretextos 

para volverse atrás, contra lo que no ha valido ninguna consideración ideológica. 

Ante este proceder, yo mismo les expedí el salvoconducto de regreso y puse con 

caracteres grandes ENFERMOS DE PÁNICO, y ellos no han tenido vergüenza de 

exhibirlo en su trayectoria de regreso. Pues bien, hemos de buscar la forma de que nadie 

vuelva atrás y con ningún pretexto; ya no hay voluntariados; o vamos a la guerra o nos 

dejamos ganar por la guerra. 

En el asalto a Teruel, la columna CNT-13 falló en su objetivo, como falló la Del Rosal, 

por las razones apuntadas, por hacer cada voluntario lo que quería. Todos nos quejamos 

de que en retaguardia hay un contingente de cobardía y señoritismo y somos nosotros los 

causantes. 

Hay que crear un medio que haga que todo hombre vaya al frente a dar su rendimiento, 

que nadie se zafe del peligro. 

Por eso hemos acedido la militarización, para tener la seguridad que si subimos mil 

hombres, seamos mil hombres obligados a dar su rendimiento (págs. 17, 18). 

[Columna Iberia. ] Nosotros aceptamos una disciplina férrea; nosotros fusilaremos a 

quien abandone un frente; nosotros aceptamos un mando único, pero no aceptamos a 

quien está sentado detrás de una mesa y desde allí quiere dirigirnos sin dar el pecho al 

peligro [ ...] . 

Estoy conforme con que se tenga que obligar a ir a los frentes a nuestros moros, a la 

gente que se pasea, y no ha de ser el Gobierno el que les obligue, sino que hemos de ser 

nosotros mismos los que los obliguemos a hacerlo, porque para comer se ha de luchar o 

trabajar. y ésos no trabajan (págs. 19, 20). 

Toma la palabra el delegado del Comité Nacional y protesta de que no se haya puesto en 

su conocimiento la reunión. A esto le contesta el compañero presidente Pellicer, 

diciendo que no es menos cierto que esta reunión no se ha querido celebrar sin su 

presencia. 

Continúa en el uso de la palabra el Comité Nacional y dice: Cuesta poco echar sobre el 

Comité; que cuando un Comité ha aceptado la militarización, que no se la ha impuesto a 

nadie. Quede ello bien sentado. 

Lo ha hecho de acuerdo con un Pleno de Comités Regionales. 

Si se ha tomado el acuerdo que se decía. Cúlpese a los que se excedieron en sus 

funciones, dando su conformidad a una cosa, asistiendo débilmente autorizada a un 

Pleno Nacional. 

Yo he de decir que el Poblador visitó al Ministro de la Guerra para que se le facilitasen 

armas. Nosotros hemos hecho cuanto nos ha sido posible para lograrlo, y Largo 
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Caballero ha dicho bien claramente que «cómo va a darnos unas ametralladoras que una 

vez en nuestras manos no se las devolveríamos... 

La organización confederal no tiene más armas que las que un principio sacó de los 

cuarteles, y el mismo García Oliver presentó la dimisión en la Junta de Guerra por no 

estar conforme con el saboteamiento de Largo Caballero a nuestras fuerzas, y muy 

especialmente a Cataluña. 

Pero el Gobierno no quiere darse cuenta de ello, o es inepto para dárselas. 

El militarizarse es el acuerdo de un Pleno Nacional de Regionales. Es porque hemos 

visto que las columnas, con los comunistas en sus puestos de mando, iban con 

formidables elementos de guerra, mientras nosotros cada vez quedábamos más 

destrozados. 

Yo, personalmente, pregunté a Largo Caballero por qué era eso, y me contestó: Porque 

las fuerzas confederales no querían organizarse en brigadas y el Gobierno había perdido 

la confianza en los milicianos. Las armas del Estado son para las fuerzas del Estado -me 

dijo-, y si no quieren entrar en él, que les den las armas sus organizaciones. 

No quedaba más recurso que asaltar el lugar donde se guardaban las armas. Pero fijarse 

en la responsabilidad de ello: fijarse en la trascendencia que podía tener y que ello podía 

dar pie a que en nuestros disturbios hallara el fascismo el momento adecuado para 

encontrarnos débiles y conseguir su triunfo. 

Aceptamos la militarízación, pero dejando bien sentado que no admitiremos en el mando 

a comunistas y socialistas, y que el mismo sería ocupado por nuestros militantes. 

Lo que hace falta son moros; hay que hacerlos ir y no disentamos si debemos o no 

admitir ésta o aquélla forma (págs. 21,22). 

Delegado de Milicias Centro, dice: Abundan en manifestaciones que ya hice deseando 

que esta reunión tuviera ya carácter oficial. Y lo desearía para acusarles de la vergüenza 

de su huida de Madrid, falta de hombría y causa del caos político actual, ya que huyeron 

todavía antes que el Gobierno. 

Fueron nada más que doscientos o trescientos militantes de la CNT los que pararon al 

fascismo en Madrid y nuestro Comité Nacional no dio más solución que el huir por 

miedo a que las bombas cayeran sobre ellos y les quitaran la vida, como si su vida fuera 

más preciosa que la de cualquier otro militante. 

Permitidme que os diga que no debemos llamar MOROS a una parte de nuestro Pueblo, 

que no tenemos derecho a ello. Que nosotros mismos lo censuraríamos de no haber 

salido de boca de un ministro de la CNT y por esta razón todos la usamos. 

Pero yo repito que llamar moros a unos hermanos nuestros está reñido con nuestros 

principios. 
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La experiencia me ha demostrado que si continuamos las Milicias luchando como tales, 

es el mayor de los fracasos, porque no tenemos esa autodisciplina que teníamos al 

principio de la guerra. El instinto de conservación es más fuerte que nosotros.  

Los peligros de la guerra se apoderan del individuo y la autodisciplina queda reducida a 

cero. Indica cómo militantes de acción, al ver la crueldad de la guerra actual, quejándose 

de ello y perdían continuo valor combativo. Con todas estas consideraciones es por lo 

que la Región del Centro creyó oportuno dar una nueva orientación a la estructura de las 

fuerzas confederales, visto el fracaso de las Milicias. 

Expone palabras del compañero Durruti sobre la crueldad de la guerra y la necesidad de 

tener armamento igual o superior al del enemigo. 

El compañero Mera les expuso entonces la necesidad de una disciplina férrea, a lo cual 

contestó Durruti: Quizá tengas razón; ya hablaremos. Expone Mera incidentes ocurridos 

en el Hospital Clínico y las consecuencias que sacaron los compañeros al aceptar una 

disciplina fuerte que bajo un sentido de disciplina de organización, no fuese la 

cuartelaria. Dice que la disciplina debe de empezar por los comités y que no se puede 

aceptar que sólo se imponga al miliciano, y en cambio hagan los comités lo que les 

parezca sin consultar con los compañeros interesados. 

Pone como ejemplo lo ocurrido con un ofrecimiento del Comisario General, el cual 

rechazó por no venir como él creía debía ser. Termina recalcando sean los comités los 

que den el ejemplo de disciplina (págs. 23, 24). 

Habla delegación de Tierra y Libertad. En un principio aceptamos la militarización, pero 

hoy, en vista de los acontecimientos, vamos a tener que hacer dejación de nuestra 

palabra porque los hechos no corresponden a lo que nos ofreció la Regional Catalana. 

Nosotros, para tratar este asunto bien a fondo, convocamos a una reunión en nuestra 

columna, y la impresión de los compañeros es que no aceptan la militarización, como lo 

prueba el hecho de que la mitad de nuestro efectivo de hombres, más de ciento cuarenta 

y tres, dicen que el compañero del que se apodera el pánico, lo mismo se le apoderaría 

llámese militar o miliciano (pág. 26). 

El compañero Collado, de la columna Durruti, toma la palabra. Principia recordando 

unas palabras del compañero Mera, que iban encaminadas al traslado del Comité 

Nacional de Madrid a Valencia, sigue recordando que a la salida de Barcelona de la 

columna Durruti para Aragón iba un camión con treinta y siete compañeros, que 

vencieron al fascismo desde Barcelona a Pina, donde nos salió un avión que nos hizo 

retroceder cuarenta y ocho kilómetros. De haber conocido la guerra no hubiera ocurrido 

esto y no hubiésemos dejado cinco compañeros de los más queridos víctimas de la 

metralla. Nosotros no vamos a aceptar la militarización y lo vamos a demostrar con el 

hecho de que en el ejército no habréis visto nunca se nombrasen los cabos, sargentos, 

tenientes y capitanes por los hombres que componen el ejército. 

Nosotros lo hacemos. Por consiguiente, no es militarización, sino estructuración de tipo 

militar. Nosotros no admitimos los nombramientos por el placer de mando y sí 

aceptamos las delegaciones de compañía y batallón [...]. Si pudiéramos dar a los que 

huyen de la militarización las estrellas que ellos critican, tengo la seguridad, salvo 
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excepciones, que no abandonarían los frentes, por más militarización que a las milicias 

se sometieran (págs. 27 , 28). 

Toma la palabra Raquel Castro. Refiríéndose al primer bombardeo de que ha hablado el 

compañero que me ha precedido en el uso de la palabra, bombardeo del que fuimos 

víctimas los componentes de la columna Durruti, he de decir que no fue por falta de 

conocimientos militares. Yo he de decirles que, por el contrario, fue culpa de Farrás, que 

venía como responsable militar y embriagado [protesta Collado] (pág. 29). 

El compañero presidente dice: hay una proposición de que se celebre una reunión del 

pleno de regionales que tendrá lugar mañana, y sería conveniente mandar un acta a la 

regional para que se entere de este pleno de columnas, y que la reunión se celebre 

pasado mañana.  

El compañero Mera manifiesta su disconformidad porque seguramente ya no podrían 

estar todas las representaciones.  

El compañero presidente insiste en su proposición por la importancia indiscutible de la 

reunión [...]. 

El compañero Mera quiere que conste su ruego de que se celebre mañana la reunión de 

comités regionales, poniendo todo empeño en ello (págs. 31, 32). 

Tercera sesión. Se abre la sesión a las 22 horas 40, ocupando la presidencia de la mesa el 

compañero Val, quien en su visita al Pleno de Regionales ha conseguido que en vez de ir 

esta delegación de columnas a entrevistarse con ellos, sea el Pleno de Regionales quien 

nombrase una comisión delegada de la misma, que en este momento se halla presente 

[...]. 

Columna de Hierro hace unas manifestaciones, entendiendo que no es procedente la 

pobre representación que del Pleno de Regionales se ha mandado para discutir un asunto 

tan trascendental en una reunión que puede calificarse de HISTÓRICA y de la cual 

depende la vitalidad de las columnas anarquistas en el futuro. 

La representación del Pleno de Regionales pide se haga constar su protesta del 

calificativo de «pobre», a lo que el compañero Pellicer, de la misma columna, dice 

ampliando: Los conceptos deben entenderse con la idea en que fueron concebidos. No 

cabe duda, y así todos lo habrán comprendido, que al hablar mi compañero de 

delegación de pobre no ha querido calificar la insuficiencia de los compañeros que 

integran esa delegación, sino la escasez de la misma, por entender que a un Pleno como 

el nuestro debían acudir todas las Regionales. 

La representación del Pleno de Regionales manifiesta que el Pleno ha considerado que 

de antemano era él quien tenía potestad para tomar resoluciones e intervenir en el asunto 

que se presenta a debate, a pesar de ser una reunión ilegal. 

El compañero Pellicer le dice que lo menos que se puede pedir a la representación del 

Pleno de Regionales, es que no haga manifestaciones de esta índole, teniendo en cuenta 

que la organización no se preocupó en absoluto de las columnas en tanto tiempo y por lo 

tanto nosotros éramos los llamados a poner término a situación tan anormal. 
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La delegación de la columna de Ortiz dice: Que conste en acta mi protesta a las palabras 

vertidas por la representación del Pleno. Las columnas tienen el deber -al no ser 

consultadas- de protestar de la militarización hecha sin previa consulta, lo que es negar 

la fuerza que puedan o deban tener las columnas en el frente (págs. 33, 34). 

Quiere el Comité Nacional, al intervenir, colocar las cosas en su verdadero sitio. No es 

posible que se llegue a estos extremos y es deber de todos ver la forma de organizar 

nuestras aspiraciones; en lugar de crear discrepancias entre nosotros mismos, hay que 

hacerlas desaparecer. No debió nunca haberse celebrado esta reunión, completamente 

anormal e irregular y quiere dejar sentado este calificativo, que aplica ala reunión [...]. 

Habéis dado la impresión de que la Organización está dividida. Las polémicas son 

creadas por la Columna de Hierro, al cursar una circular sin control de Organización y 

completamente al margen de ella. Pide que conste en acta. 

Deseo que se armonicen los intereses de todos: si por mí fuera, el C.N. se iría a sustituir 

a los combatientes en los frentes, cosa que no sería nuevo para mí, puesto que ya lo 

estuve y estoy dispuesto a volver. Nosotros aceptamos el hecho irregular ya consumado, 

provocado por la Columna de Hierro, usando un procedimiento que tiene poco de 

honrado (págs. 34, 35). 

El compañero Jover continúa diciendo: para mí es un agravio el que no acuda todo el 

pleno que sólo se puede arreglar si la Confederal nos convoca aun pleno, y si no es así 

nos retiramos y rompemos con nuestras organizaciones, que hasta hoy; por lo que sea, 

nos han tenido completamente desatendidos y cuyas negligencias culminan al no 

merecer el que vengan a escucharnos (pág. 35). 

[Roda, de la Columna Durruti.] Hemos asistido creyendo que era con el patrocinio de 

nuestra organización y creemos que esta discrepancia no debe trascender al exterior, por 

el efecto que pudiera producir, debiendo limarse aperezas (pag 36). 

[Pellicer, Columna de Hierro. ] Nosotros no podemos consentir que con el proceder de 

esos comités, imponiendo su criterio, la columna tenga que deshacerse, al obligársenos a 

imponer unas ideas de militarización en pugna completa con la propia ideología de ella. 

Al manifestarnos contrarios a la militarización se nos impuso como solución el 

abandono de las armas para relevarnos, lo que creímos era una cosa fuera de lugar. 

Nuestra columna se creía en el derecho de defenderse de una situación creada por otras 

columnas políticas. El Comité Nacional, lo repetimos, voluntariamente o no, ha hecho el 

juego al Estado [...]. 

Y se nos obliga a abandonar unas armas que conquistamos primero en los cuarteles y 

luego en los frentes a costa de mucha sangre y de ver caídos para siempre a los mejores 

camaradas. 

Que esto lo intente el Estado, lo encontramos natural, pero que sea la organización la 

que, suicidamente, vaya destruyendo sus fuerzas, nos parece una barbaridad. Hemos 

querido hacerle ver que lo cometido es un error, al salirse de sus principios confederales. 

Nosotros creímos que fue poca voluntad o indiferencia (lo que es peor) el convocarnos 

para dar cuenta de lo que había y sacar así una impresión general. 
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Nosotros, además de confederados, como pertenecientes a unas columnas y teniendo 

nuestra personalidad, queremos dejar bien sentado que no estamos ni por bajo ni por 

encima de los comités. No queremos que se nos aplaste con el truco que usan estos 

comités de los acuerdos tomados en mayoría. No queremos justificaciones personales 

dadas con un tono patético y llorón. Queremos que el que se justifique sea un comité 

determinado y termina insistiendo en que la Columna de Hierro no se abroga de una 

representación que no tenía (págs. 38, 39, 40). 

El compañero Mera, de la delegación de Milicias Confederales, dice que cuando fueron 

convocadas las delegaciones del centro, se daban por enteradas de que era un pleno 

convocado por la Columna de Hierro.  

Al salir del local nuestro para venir a Valencia con esta delegación, recuerdo que entre 

mis compañeros y yo comentamos si habían tenido el acierto de convocar al C.N. y a los 

CC.RR. 

Ayer vimos que no, y por ello dijimos que en ausencia de él conspirar (?), por entender 

que, junto con nuestras organizaciones, teníamos que resolver nuestro problema. 

Esto dije hablando como delegado, pero ahora habla personalmente el compañero Mera 

y pregunta al comité si de una forma confederal se pensó consultar a los compañeros del 

frente como se debía, no sólo ante ese grave problema de la militarización, sino cuando 

entraron en el Gobierno ministros suyos y ante otros problemas. 

Ante esto, que para nada se nos ha tenido en cuenta, el C.N. no tiene derecho a decir que 

esta reunión es anormal o irregular, ni nada por el estilo. Si no se ha hecho lo que no se 

ha hecho hasta aquí, es preciso que se haga. El comité se comportó de una forma 

anticonfederal, al no consultar los problemas ante los sindicatos y sí imponiendo sus 

acuerdos a los compañeros lel frente de una forma dictatorial, sin consulta ninguna, 

acuerdos que resuelven internamente entre ellos, en un plan digamos familiar. Si el hijo 

pequeño, por ser menor de edad, no tiene derecho a reunirse con su hermano sin permiso 

del padre, antes debía el padre haberse preocupado de cómo estaban sus hijos en las 

trincheras. 

El Comité Nacional y los Comités Regionales están pensando de una forma que 

estrangula la revolución y esto no debe ocultarse a los combatientes. 

Aceptamos lo que podemos decir «AUDACIA» y admitir la militarización, pero 

protestamos de que la organización nos haga tragar una cosa porque un ministro lo 

quiera, y claramente lo diré: a mí no me interesa la organización en este plan. Esto lo 

digo como Mera. 

Representación del Pleno Nacional dice: 

Con la más grande amargura os estoy oyendo viendo cómo cargáis todas las críticas 

sobre nosotros, y yo francamente os digo que si la solución de todo este problema que 

presenta el Pleno está en fusilar al Comité Nacional, fusilarlo aunque esta posición sea 

tachada por alguien de llorona.  



 321 

Hace constar que no expresó o no quiso expresar el calificativo de reunión ilegal, y dice 

que lo dicho fue «anormal e irregular». Lo que no quiere el comité consentir es la 

división que se está patentizando.  

A propósito de esto dice que el Comité Nacional había cursado una circular con carácter 

privado a las regionales y a los compañeros del frente para consultar su opinión, y un 

ejemplar de esta circular privada estaba a las veinticuatro horas en manos de Largo 

Caballero. Pregunta por qué medio llegó a manos de aquél, y dice que como éste tiene la 

organización cincuenta mil problemas que resolver. 

Dice que la familia confederal debe, en todo momento, estar armonizada, puesto que si 

lo está venceremos al enemigo; pero si se divide, no quiero pensar lo que entonces 

ocurrirá. Acepta que es posible que se hayan cometido errores, pero en estos momentos 

debe pensarse que hay un enemigo en los frentes, otro en la retaguardia, y ello ha de 

crearnos constantes dificultades (págs. 40,41,42). 

[Columna Extremadura-Andalucía.] Estos hechos provocativos, que han comenzado con 

varios actos contra Carlos Zimmerman, fueron señalados al mando militar, puesto que 

nosotros, a pesar de recomendar a nuestros hombres la mayor prudencia, no podíamos 

responder de que en un momento dado aquéllos se sublevaran contra hechos tan poco 

aceptables.  

Se cursó un telegrama preguntando si había alguna queja contra nosotros y pidiendo 

instrucciones para evitar estos hechos. El camarada González Inestal nos contestó que no 

había queja contra nosotros y como solución nos propuso que saliéramos de la plaza, lo 

que aún facilitaba más los abusos contra nosotros. 

El Comité Nacional responde que entró en funciones el 20 de noviembre pasado, y que 

no tiene conocimiento de los dos comunicados a que hace referencia el compañero que 

le ha precedido, y cuyos comunicados seguramente irían a parar al comité anterior, 

poniendo de relieve que ellos se hicieron cargo de un comité que venía completamente 

desorganizado, sin archivos y sin nada en absoluto (págs. 47,48). 

El delegado de la columna Del Rosal hace la pregunta de si estas brigadas han de ser 

elementos absolutamente nuestros o si, por el contrario, han de ser mixtas. El Comité 

Nacional contesta que este punto no está aclarado todavía; pero es una cosa que está bien 

clara: si nosotros formamos las brigadas, serán absolutamente nuestras. El compañero 

Mera dice: en el primer punto de la militarización, de acuerdo; pero debemos 

militarizarnos bajo un punto netamente confederal. Militarizarnos por nuestra 

organización en milicias homogéneas confederadas. Un batallón de los nuestros entre 

otros marxistas, con mando marxista, es la muerte de la CNT. Igualmente, dos batallones 

nuestros y dos marxistas con el mismo mando, serán la muerte de la CNT, como 

veremos en la práctica (pág. 50). 

Dice el compañero Mera: todo lo que se dijo ayer se está repitiendo hoy. Digo que si los 

que están en Aragón estuvieran en Madrid, cambiarían de opinión. Nosotros vemos que 

hace falta la disciplina para sacar un buen resultado de la guerra. Para que el individuo 

que va a ella se le obligue a sostenerse en su puesto y que por instinto de conservación 

no lo abandone en un momento determinado. Ninguno de los que hay aquí puede 
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demostrar que repartió sus individuos con disciplina. Para hacer la guerra se impone 

hacerla con la disciplina militar. 

Al mando no se le discute, pero cuando no lo hace bien, tampoco debe discutirse: debe 

pegársele dos tiros. La guerra es una contraposición del hombre sentimentalista (pág. 

55). 

El compañero Raquel Castro pregunta si el Comité Nacional podría garantizar si 

aceptando la militarización nos entregarían las armas, que no pasara lo que en algunos 

sectores, que después de aceptarla no las han logrado. El Comité Nacional contesta: 

nosotros nos debemos a nuestra organización y no podemos garantizar nada, pero os 

aseguramos que pondríamos todo nuestro interés en lograr que así fuera (pág. 58). 

[CNT-FAI. Acta del pleno de columnas confederales y anarquistas, Valencia, 5-8 de 

febrero de 1937,63 páginas, 15/10,5.] Frank Mintz: La autogestión en la España 

revolucionaria, págs. 295 a 308, Ed. La Piqueta, Madrid, 1977. 

…….    //…. 

Situación general del ejército 

Extraido de ''La CNT en la Revolución española'' 

Nos hemos referido más arriba a un informe del Comité peninsular de la FAI (Secretaría 

militar), fechado en 30 de septiembre de 1938. Por los importantes datos que contiene 

sobre el aspecto que estamos tratando ofrecemos al lector la primera parte de dicho 

informe : 

« SITUACIÓN GENERAL DEL EJÉRCITO. En la actualidad todos los resortes del 

Ejército se hallan en manos de los comunistas : 

» CONSEJO SUPERIOR DE GUERRA. Aunque en éste tengan representación los 

diversos sectores antifascistas puede decirse que su labor es nula completamente, pues 

sólo se reúne de tarde en tarde y no se le somete ningún asunto de importancia, los 

cuales son privativos del doctor Negrín, según se ve. 

» ESTADO MAYOR CENTRAL. Este organismo, aunque a primera vista no lo 

parezca, se halla también en manos de los comunistas. El jefe, general Rojo, se halla 

sometido completamente a las directrices del » Partido ». 

» Disponen también de las dos secciones más importantes del mismo, como son la de 

Información -a la cual se supeditan todas las otras-, al frente de la cual se halla el coronel 

Estrada, y la de Personal con Díaz Tendero al frente. Contando además con una enorme 

cantidad de mandos subalternos que se hallan incrustados en las diferentes secciones del 

Estado Mayor central. 

» SUBSECRETARÍA DEL EJÉRCITO DE TIERRA. La personalidad del actual 

subsecretario y su actuación en el Estado Mayor en el frente de Aragón es 
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suficientemente conocida para que insistamos sobre la filiación del mismo y sobre la 

labor que al frente de dicha Subsecretaría viene realizando. 

» INSPECCIONES GENERALES. Aunque las jefaturas de las Inspecciones generales 

se hallan en manos de elementos socialistas y republicanos, hemos podido comprobar 

que la inmensa mayoría de mandos subalternos de ella se encuentran en manos de los 

comunistas: por ejemplo, la Inspección general de Sanidad. El inspector general es un 

republicano. Los comunistas tienen la Secretaría general y las secciones de Equipos 

Quirúrgicos, Evacuación, Información, Adquisición y Personal, y además mandos en 

todas las otras secciones. A este tenor podríamos señalar las otras Inspecciones 

generales, las cuales, ayudadas por la Sección de Personal del Estado Mayor central y 

por la Subsecretaría del Ejército de Tierra, consiguen imponer su voluntad en todas. 

» SERVICIO DE INFORMACIÓN MILITAR (SIM). No es necesario que 

indiquemos la labor nefasta que viene desarrollando dicho organismo al servicio, 

completamente del Partido Comunista. En la actualidad el Movimiento Libertario no 

tiene ningún cargo de responsabilidad en su seno, a pesar de haberlo solicitado en 

diversas ocasiones. 

» OTRAS ARMAS. Debemos indicar que la Aviación, Tanques y demás blindados son 

coto vedado para todo elemento ajeno al « Partido ». Lo mismo debemos indicar de la 

Flota, de donde se elimina todo el que pertenece al mismo. 

» EJÉRCITOS. En la actualidad existen en la España leal seis Ejércitos divididos de la 

siguiente manera: Agrupación de Ejércitos de Cataluña. Comprende el Ejército del Ebro 

y el Ejército del este. Y la Agrupación de Ejércitos de la Zona Centro-Sur que 

comprende los de Levante, Centro, Andalucía y Extremadura. 

» AGRUPACIÓN DE EJÉRCITOS DE CATALUÑA. A su mando se halla el general 

Hernández Sarabia. Debemos de hacer constar que dicho general mandaba el Ejército de 

Levante, y que por lo tanto es responsable directo del derrumbamiento de dicho frente. 

En lugar de sometérsele a proceso como sería lo normal en todos los países, no 

solamente no se le procesa sino que se le asciende, concediéndosele el mando de la 

mencionada Agrupación. Dicho general, durante su permanencia al frente del Ejército de 

Levante, fue un fiel instrumento en manos de los comunistas. 

» EJÉRCITO DEL ESTE. Al mando del mismo se halla el teniente coronel Perea, 

militar profesional que mantiene excelentes relaciones con nosotros. Dicho ejército se 

compone de los Cuerpos de Ejército siguientes: X, XI y XVIII. El primero de los cuales 

se halla al mando de nuestro compañero Gregorio Jover, y el XI y el XVIII de los 

comunistas Francisco Galán y José del Barrio, respectivamente. El Ejército del este da la 

siguiente composición : 

Unidades ..............Total            Libertarios           Comunistas y otros 

 Ejército ...................1    Un simpatizante... …….0  

 Cuerpos de Ejército 3 ..............1 .........................2  

 Divisiones ...............9 ..........    1 ..........             8  

 Brigadas ...............27 ..........     5 ......................22  
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» Los mandos libertarios son los siguientes: X Cuerpo de Ejército, 26 División y las 

Brigadas 119, 120, 121 de la 26 División; la 146 Brigada (30 División) y la 38 Brigada 

de la 72 División.  

» EJÉRCITO DEL EBRO. Al mando de Modesto, recientemente ascendido coronel. 

Se halla compuesto por los tres Cuerpos de Ejército siguientes V, XII y XV, mandados 

por Líster, Etelvino Vega y Tagüéña, los tres tenientes coroneles y, como Modesto, 

destacados elementos del »Partido». 

» En este ejército nos encontramos aún en peores condiciones de inferioridad que en el 

este. Su composición de mandos da el siguiente resultado : 

Unidades .....................Total           Libertarios        Comunistas           y otros 

 Ejército ...................1........          0............              1  

 Cuerpos de Ejército 3........ …… 0..........................3  

 Divisiones ...............9...................0..........................9  

 Brigadas ................27..................2.........................25  

» Hasta hace pocos días teníamos el mando de la 16 División, a cargo del compañero 

Mora, pero los comunistas lograron que fuera trasladado celosos de su hegemonía en 

dicho Ejército. En la actualidad, se está llevando por buen camino las gestiones 

encaminadas a que dicho compañero vuelva a mandar la 16 División, esperándose 

conseguirlo dentro de breves días. Las dos brigadas a que hacemos referencia son la 149 

de la 16 División y la 144 de la 44 División 

» Existe además un Cuerpo de Ejército en formación, el XXIV, en el que tenemos el 

mando de una división, la 24, y el de las brigadas: la 13 y la 143. 

» Si analizamos el cuadro comparativo de mandos que hemos señalado nos da una 

deplorable impresión sobre nuestra representación en la Agrupación de Ejércitos de 

Cataluña; más aún si se tiene en cuenta que podemos afirmar sin el menor titubeo que el 

60 % de sus combatientes pertenecen a nuestra Central Sindical. Mirándolo de conjunto 

nos da lo siguiente : 

Unidades ......................Total                     Libertarios              Comunistas y otros 

 Ejército ...................2... ………….Un simpatizante.... ………..1  

 Cuerpos de Ejército 6.........,,,,,,,…………1 ...............................5  

 Divisiones .............18................................1 .............................17  

 Brigadas .................54....... ……………...7............................ 47  

» Recordemos lo que hemos indicado anteriormente sobre el XXIV Cuerpo de Ejército y 

el caso del compañero Mora. Pero a pesar de todo creemos que no vale la pena hacer 

comentarios. 

» AGRUPACIÓN DE EJÉRCITOS DE LA ZONA CENTRO-SUR. En cuanto a los 

mandos militares en la otra zona, nos hallamos aún peor que en ésta. Trataremos de dar a 

conocer el número de unidades en las cuales el Movimiento Libertario tiene mando. Por 
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Ejércitos no podremos dar la filiación de los mandos de las unidades que no están bajo 

nuestro control, pues hasta el presente no nos ha sido posible conseguirlo. 

» La Agrupación de Ejércitos de la Zona Centro comprende 4 Ejércitos, que son los 

siguientes: Levante, Centro, Andalucía y Extremadura. Al mando de ella se halla el 

general Miaja, elemento sin carácter, al que los comunistas se han preocupado en gran 

manera de poner un elemento de su confianza al lado. En la actualidad se halla entregado 

por completo a ellos.  

» EJÉRCITO DE LEVANTE. Al mando del cual se halla el coronel Menéndez. Dicho 

coronel mandaba el Ejército de maniobras, el cual fue disuelto por su poco rendimiento. 

Al trasladar a Sarabia del mando del Ejército de Levante se dio dicho mando a 

Menéndez. Dc él podemos decir lo mismo que del general Sarabia. Es comunista y 

elemento fusilable en cualquier país que viva la guerra sin política partidista. La 

composición de dicho mando es como sigue : 

Unidades ........................Total ………Libertarios………….. Comunistas y otros 

 Ejército ...................1.......................0......................................1  

 Cuerpos de Ejército 6 ……………..2 simpatizantes ..............4  

 Divisiones .............20 ......................3 ...................................17  

 Brigadas ................55 ....................13 ....................................42  

» Los Cuerpos de Ejército a que hacemos referencia son el XVI, que lo manda Palacios, 

y el XIII, al mando del cual se halla el coronel Romero. Las Divisiones son las 54, 25 y 

5, y las Brigadas las 195, 75, 214, 16, 180, 220, 204, 79, 39, 82, 116, 117 y 118. 

» EJÉRCITO DEL CENTRO. Al mando del coronel Segismundo Casado, elemento 

que mantiene buenas relaciones con nuestra Organización. Nuestra representación en el 

mismo deja mucho que desear. Los datos que poseemos en la actualidad de dicho 

Ejército datan de algún tiempo atrás, y es posible que actualmente exista alguna pequeña 

variación. La composición es la siguiente : 

Unidades .....................Total ………..Libertarios……….. Comunistas y otros 

 Ejército ...................1 ..............Un simpatizante .................0  

 Cuerpos de Ejército 4 .......................1 ................................3  

 Divisiones .............12 .......................1 ..............................11  

 Brigadas ................45 .......................3 ..............................42  

» El Cuerpo de Ejército a que hacemos referencia es el IV, que manda nuestro 

compañero Cipriano Mera; la División es la 14. Suponemos que habrá alguna más. Las 

Brigadas son las 77, 98 y 70, no pudiendo precisar asimismo si habrá alguna más. 

» EJÉRCITO DE ANDALUCÍA. Al mando del cual figura el coronel Moriones, 

elemento imparcial y al que podríamos calificar de anticomunista ; sin embargo, el 

Ejército de Andalucía es un verdadero feudo del « Partido ». Lo ha sido siempre. -Dicho 

ejército se halla compuesto de dos Cuerpos de Ejército en que imperan los elementos 

marxistas por completo. Dichos Cuerpos son el IX y el XXIII. Anteriormente al 

nombramiento del coronel Moriones mandaba dicho Ejército el coronel Adolfo Prada, 
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socialista comunizante, al que ignoramos por qué méritos de guerra, se le ha dado el 

mando del Ejército de Extremadura. La composición de dicho ejército es la siguiente : 

Unidades ..................Total………….. Libertarios ………..Comunistas y otros 

 Ejército ...................1 ..................Un neutral ........................0  

 Cuerpos de Ejército 2 .........................0.................................2  

 Divisiones ...............5 .........................1 ................................4  

 Brigadas ................11 .........................1 ...............................10  

» La División de referencia es la 20, y la Brigada la 147, antigua Columna Maroto. 

Omitimos el comentario. 

» EJÉRCITO DE EXTREMADURA. Al mando del coronel Adolfo Prada, socialista 

comunizante. Se le sacó del mando del Ejército de Andalucía, suponemos que por 

incapacidad, fue destinado a la Comandancia militar de Murcia, y al ocurrir el desastre 

de Extremadura se le ha conferido el mando de este ejército. Suponemos que debido a 

las buenas relaciones que mantuvo con el « Partido » en Andalucía. La composición de 

este ejército es la que damos a continuación : 

           Unidades .............Total ………,,,Libertarios………. Comunistas y otros 

 Ejército ……………1 .......................0 ..................................1  

 Cuerpos de Ejército. 3…. …………..2 simpatizantes…. ......1  

 Divisiones ..............11 .......................3........... ……………..8  

 Brigadas .................31 .......................9 ...............................22  

» Los Cuerpos de Ejército a que nos referimos son el VI, que manda el teniente coronel 

Manuel Gallego, y el VIII, al frente del cual se encuentra el coronel Joaquín Pérez Salas. 

Las Divisiones son las 71, 28 y 63, y las Brigadas son las 81, 88, 125, 126, 127, 148, 

114, 91 y 94. 

» Como podemos ver, comparando y resumiendo todos los cuadros de mandos que 

hemos apuntado, dan un resultado nada halagüeño al Movimiento Libertario, si se tiene 

en cuenta el inmenso volumen de fuerzas que éste aporta a la lucha contra el fascismo. 

» Los resultados comparativos son los siguientes : 

                   Unidades ..........Total……Libertarios……….. Comunistas y otros 

 Agrupaciones Ejércitos 2..... ………0 .......................................2  

 Ejército ........................6 ..................2 simpat., 1 neutral ……..3  

 Cuerpos de Ejército …21 ….............2 libert. y 4 simpat. ……15  

 Divisiones ...................70 .................9 ......................................61 .. 

 Brigadas ....................196 ................33 ...................................163  

» Como ya hemos indicado, nos resistimos a hacer comentarios. El resultado que da este 

cuadro es el efectivo de mandos de unidades combatientes. Indudablemente, nuestra 

Organización posee una cantidad inmensa de mandos inferiores repartidos en casi todas 

las unidades, pero no hemos de olvidar que los comunistas tienen una cantidad mucho 
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más crecida que la nuestra. A este cuadro de mandos militares hay que agregar el de la 

División y las dos Brigadas del XXIV Cuerpo de Ejército a que hemos hecho mención al 

tratar de la Agrupación de Ejércitos de Cataluña. 

» CRIM. De los 19 Centros de Reclutamiento, Instrucción y Movilización existentes en 

la actualidad, sólo uno, el 18 (Tarragona), se halla mandado por un compañero. Los 

demás son mandados por militares profesionales o comunistas. 

» BATALLONES DE TRANSPORTES. De los 18 ó 20 batallones existentes en la 

actualidad, sólo dos se hallan al mando de compañeros nuestros, el 7.º de Transportes 

por carretera y el 4.º Especial de la DECA. Los demás se hallan en manos de socialistas 

y comunistas. Debemos hacer resaltar que el 85 % del personal de dichos batallones 

pertenece a la CNT . 

» BATALLONES DE RETAGUARDIA. De 20 ó 23 batallones de retaguardia 

existentes no tenemos el mando de ninguno en la actualidad. Se están haciendo gestiones 

para conseguir el mando de alguno de ellos. 

» COMANDANCIAS MILITARES. Ningún compañero de nuestra organización 

sindical o específica tiene en la actualidad el mando de ninguna comandancia militar de 

importancia, como las de las ciudades y poblaciones importantes. 

» COMISARIADO. En la actualidad continúa -igual que siempre- siendo un feudo 

comunista, a pesar de la fuerte reacción que en él se nota en disfavor de dichos 

elementos.  

» Los comunistas han conseguido, con el nombramiento de Jesús Hernández como 

comisario general de la otra zona, y con el de Castro como secretario general del 

Comisariado, neutralizar en parte la mencionada reacción. A la CNT le ha sido 

concedido el Comisariado de la Agrupación de Ejércitos de Cataluña en compensación 

de los nombramientos de Jesús Hernández y de Castro. Con el nombramiento del 

segundo como secretario general del Comisariado -y residiendo el Comisariado en esta 

zona- consiguen neutralizar en gran parte la labor que pueda realizar el Comisario de la 

Agrupación de Ejércitos de Cataluña, al propio tiempo que neutralizar muchas de las 

denuncias que constantemente llegan al Comisariado sobre la actuación, en extremo 

partidista, del comisario general de la otra zona, Jesús Hernández. No hemos de olvidar 

que el actual comisario gcneral, Ossorio Tafall, es persona grata al » Partido ». 

» En la zona catalana hemos conseguido mejorar en algo nuestra representación en los 

últimos tiempos, pero sin que ello quiera decir, ni mucho menos, que tengamos la 

proporción que nos corresponde -33 %- y que de común acuerdo fue fijada por el 

Comisariado. 

» Si en la zona catalana hemos conseguido algo respecto al Comisariado, no podemos 

decir lo mismo de la zona central, donde el amigo Hernándes maniobra a su antojo, 

procediendo a toda clase de destituciones de los lementos no afectos al Partido 

Comunista, tomando la saludable precaución de reemplazarlos por afiliados a dicho 

partido. 
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» En la actualidad, nuestra representación en el Comisariado -unidades militares de 

primera línea- no varía mucho del cuadro de mandos militares que anteriormente hemos 

indicado, es decir, tenemos tan pocos comisarios como mandos militares. En la 

actualidad, nuestra Organización tiene un comisario de la Agrupación de Ejércitos 

(Cataluña), los comunistas tienen otro (Zona central) ; nosotros tenemos un comisario de 

Ejército (Andalucía), los comunistas tienen el del Ebro y los socialistas el resto. 

» De los 21 Cuerpos de Ejército, nuestra Organización tiene el Comisariado de cuatro de 

ellos: el X en el Ejército del Este, cl XVI y el XIX en el de Levante y el IV en el Ejército 

del Centro. En cuanto a divisiones y brigadas existe poca diferencia con los mandos 

militares, como ya hemos indicado anteriormente. También tenemos concedido el 

Comisariado del XV Cuerpo de Ejército, pero el compañero que se tiene que hacer cargo 

del mismo aún no lo ha hecho. Ignoramos por qué causas, tenemos bastantes comisarios 

en los servicios, y otros esparcidos en diferentes especialidades. Tal es nuestra situación 

en el Comisariado [...] 

 

Unidades confederales resumen 

Finalmente hacemos un listado de las divisiones y brigadas mixtas comandadas por 

libertarios, cuya composición es más o menos confederal. Recordemos que hubo 

numerosas unidades mandadas por comunistas, republicanos y socialistas cuya 

composición de tropa era principalmente  libertaria.  

Divisiones:: 

5 División, 14 División, 16, 20, 24 División, 25 División, 26 División, 28 División, 54, 

60 División, 63, 71 División 

 

Brigadas Mixtas:: 

13, 17 BM, 38, 39 BM, 70 BM, 75, 77 BM, 79, 81, 82, 83, 84 BM, 91, 94, 98, 114, 116 

BM, 117 BM, 118 BM, 119, 120 BM, 121, 125, 126, 127 BM, 143, 144, 146, 147, 148, 

149 BM, 153 BM, 180, 204, 214, 220 
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Pleno Regional de la Región del Centro 

PLENO REGIONAL DE LA REGION DEL CENTRO, DE FEBRERO DE 1939. (1) 

Dése, pues, cuenta el lector de lo cargada que estaba la atmósfera cuando la 

militancia libertaria más selecta de la región del Centro se dispuso a celebrar un Pleno, al 

empezar la postrera decena de febrero. ¡Que reunión! Nos congregamos en un salón del 

Sindicato de Espectáculos Públicos, en la casa número 29 de la calle de Miguel Angel, 

contigua al palacio donde Durruti instaló su cuartel general en noviembre de 1936, unos 

doscientos cincuenta compañeros de ánimo bien templado, de recia mentalidad 

revolucionaria y de carácter propicio a las audaces decisiones. ¡Gente de Madrid, del 

Madrid de Julio y de Noviembre! Yo daría aquí nombres, describiría figuras gallardas y 

copiaría magníficas frases, si no tuviera en cuenta que se han quedado en España 

muchos héroes expuestos al martirio; sólo diré que allí había soldados y jefes militares -

Mera entre ellos-, trabajadores manuales e intelectuales de todos los Sindicatos, la 

experiencia corajuda de los viejos yel ardor arrebatado de los jovenes y, sobre todo, la 

conciencia viva y preocupada de quienes medían la responsabilidad de escribir en la 

Prensa, de hablar en los mítines, de mandar millares de hombres en el frente, de dirigir el 

pueblo desde un cargo cualquiera. Y este sentido de la responsabilidad, abrumador 

entonces, fruncía los entrecejos, daba un rudo y apasionado tono a las frases, ennoblecía 

los rostros sin afeitar y los trajes descuidados, agitaba como banderas las greñas caídas 

sobre cada frente altiva y noble como un mástil. 

Aquel Pleno fué un arrebato de dignidad. Analizamos con detenimiento la situación de la 

zona, y la vimos tan desastrosa, que en ella nos pareció imposible, no sólo resistir, sino 

también hacer la paz. Convinimos todos en la necesidad de organizar con ritmo de lucha, 

con pasión de combate, nuestras fuerzas y las ajenas, para evitar que entre la guerra a 

muerte -de la que muchos hablaban como si fuese posible el suicidio de un pueblo -y la 

paz honrosa -en que algunos empezábamos a pensar- apareciese el caos, el clamor 

iracundo de las muchedumbres abandonadas o vendidas, el horror de una catástrofe 

militar seguida por el descoyuntamiento de nuestra retaguardia, que en unas horas podría 

enloquecer de pánico y desesperación, como pasó en Málaga, en Santander, en Asturias, 

en la misma Cataluña. Y con el fin de lograr esto, para emprender unas actividades de 

radio más amplio que el específicamente nuestro, el Pleno acordó crear un Comité 

Regional de Defensa, al cual habían de quedar supeditados férreamente los demás, y en 

el que se agru parían las siguientes secciones: organización militar , estadística, policía 

política, propaganda y orientación, control de nuestra fuerza económica, transportes y 

utilización de elementos técnicos. Fuimos designados para integrar el Comité: Eduardo 

Val, votado por unanimidad, como secretario; Benigno Mancebo, Melchor Baztán, 

González Marín, Manuel Salgado, Manuel Amil y yo. (1) J. GARCIA PRADAS. " op.c" 

pp. 46-47. 
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Habla el Movimiento Libertario 

"HABLA EL MOVIMIENTO LIBERTARIO"; MANIFIESTO DEL MOVIMIENTO 

LIBERTARlO, FEBRERO DE 1939.(1) 

HABLA EL MOVIMIENTO LIBERTARIO Y DECLARA QUE VELARA POR EL 

CUMPLIMIENTO DE LOS COMPROMISOS QUE TODOS LOS SECTORES 

ANTIFASCISTAS HAN CONTRAIDO CON EL PUEBLO 

Al Movimiento libertario le interesa sobradamente hoy, en este día, recoger afirmaciones 

que el Gobierno ha ido haciendo a lo largo de su vida, las cuales, por coincidir 

plenamente con aspiraciones de nuestro Movimiento, han marcado nuestra tónica y 

señalado nuestro camino recto. Importa que en las horas graves acreditemos todos una 

conducta y digamos sin eufemismos, de cara al pueblo y al antifascismo español, la 

verdad más recóndita de nuestros pensamientos. 

Dijo el Gobierno, por boca del doctor Negrín, a raiz de la caída de Teruel: "El enemigo 

no fía tanto en sus éxitos militares como en sus manejos en nuestra retaguardia. 

Aprovecha y utiliza a los pusilánimes, a los que, por falta de fe en el pueblo, dudan de 

que éste pueda vencer. Aprovecha a los cobardes que se aterran ante el primer 

contratiempo y piensan en la huida o en la entrega al enemigo, a través de intermediarios 

extraños." 

Proclamó el Gobierno al derrumbarse el frente del Este: "Se procederá implacablemente 

contra los cobardes, contra los pusilánimes, contra los que no estén a la altura de la gesta 

magnífica que está escribiendo el pueblo español." y en la misma ocasión, agregaba: 

"Traidor el que deserte de sus deberes; traidor el que se le desmaye la voluntad; traidor 

el que profiera una palabra desalentadora." 

En la despedida a los combatientes internacionales declaró el Gobierno: "¡Ay del pueblo 

que no sepa resistir el último minuto! El último es el que decide todo. A nosotros no nos 

harán desanimar ni la duración ni las contrariedades -estamos ya inmunes- .Seremos 

implacables con quien se desmaye y despiadados con quienes pretendan introducir 

divisiones en nuestro frente nacional o del pueblo, con quien intente sembrar el 

desaliento entre los demás." 

Conquistada Barcelona por los invasores y españoles a su servicio, afirmaba el 

Gobierno: "Los vacilantes, los desanimados y los decaídos, son, dénse cuenta o no, los 

mejores colaboradores del enemigo." 

Perdida Cataluña y restituído a Madrid el Gobierno de la República, lanzó éste un 

manifiesto histórico del que son estos párrafos: "O todos nos salvamos o todos nos 

hundimos en la exterminación y en el oprobio. Nuestra suerte está echada, y sólo 

depende de nosotros mismos el salir del trance dificil por nuestra voluntad y nuestra 

resolución común." 

"Cada minuto que se pierda es tiempo regalado al enemigo. Quien no ajuste su proceder 

a lo que las circunstancias exigen con un apremio que ni siquiera es necesario señalar , 

se daña, ante todo, a sí mismo al contribuir a que se aflojen los resortes de una 
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maquinaria que tiene que funcionar, para que el empeño del Gobierno resulte eficaz, a 

máxima tensión." 

Y puso el Gobierno a su declaración histórica el colofón de estas frases precisas; "El 

Gobierno llama a todos los españoles al cumplimiento de su deber, y apela, a la vez, a su 

patriotismo ya su sentido de conservación. El Gobierno se dirige a la España no invadida 

diciéndola: Sólo si todos y cada uno de vosotros, Ejército, hombres, mujeres, 

Organizaciones sindicales, Partidos, Prensa, todos os confundís en un común esfuerzo y 

dais de si cuanto podais dar, le será posible al Gobierno dirigir la resistencia hasta lograr 

los fines por los que viene luchando el pueblo español, y que no son otros que el 

asegurar la independencia de España y el evitar que nuestro país se sumerja en un mar de 

sangre, de odio y de persecuciones que hagan imposible por muchas generaciones una 

patria española unida por algo más que la dominación extranjera, la violencia y el terror 

." 

Vemos hasta qué punto concuerda esta última declaración con las precedentes. El 

Movimiento libertario tenía, para refuerzo y vigorización de su propia tónica y doctrina, 

unos conceptos claros y rotundos del Gobierno. Siguiéndolos con firmeza y decisión 

inquebrantable, se unía al bloque de voluntades antifascistas,(...¿una palabra cesurada? 

...) las declaraciones del Gobierno,(...¿tres palabras censuradas ? ...) las Organizaciones 

y los Partidos, el Frente Popular Antifascista, al hacerlas suyas con heroismo sereno, 

signaban con su autoridad indiscutible el compromiso común. No es raro, pues, que el 

Buró Político del Partido Comunista haya podido decir, en su última y pública 

declaración, lo siguiente: "El Partido Comunista se dirige a todos los Partidos y 

Organizaciones del Frente Popular, a los dirigentes y a las masas, con un llamamiento 

apremiante a la unidad y la fraternidad antifascista ." "El Frente Popular, no solamente 

debe continuar existiendo y funcionando, sino que, centuplicando su actividad, debe ser 

el eje de la resistencia de todo el pueblo." 

Sobrados textos y actitudes claras, inconfundibles, le sirven al Movimiento libertario 

para afirmar en el manifiesto que hoy hace público una posición rectilínea, que nadie ni 

nada quebrará. A su línea consecuente se unen en este día el sentir de las fuerzas 

antifascistas y las declaraciones que a través de momentos difíciles de nuestra vida ha 

venido haciendo el Gobierno. Sobre cimientos tan sólidos, la homogeneidad del 

Movimiento libertario recorrerá con paso firme, y hacia adelante siempre, la única ruta 

que puede salvar a todos los antifascistas. 
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Constitución del Consejo Nacional de Defensa 

LA CONSTITUCION DEL CONSEJO NACIONAL DE DEFENSA. (1) INFORME DE 

UN CORRESPONSAL DE LA AGENCIA AMERICANA "UNITED PRESS". 

Por considerarlo de alto interés histórico y reflejar exactamente el momento que recoge, 

ofrecemos a nuestros lectores una traduccción fiel del relato que un redactor de la 

agencia americana United Press ha hecho de los acontecimientos de la última noche. 

El corresponsal extranjero dice así: "Durante bastantes días hemos hablado de las 

diversas entrevistas mantenidas por el coronel Casado con algunos ministros que se 

encontraban en Madrid y con repre sentantes del Frente Popular. Casado, hombre 

netamente militar, exacto colaborador de los preceptos constitucionales, apreciaba que 

desde el derrumbamiento del frente del Ebro la República había entrado en una fase 

difícil y que se necesitaba robustecerla a través de un Gobierno fuerte, que fuese 

representación de los sentimientos del país. 

Cómo militar cien por cien. Casado guardó silencio. Contados íntimos conocieron el 

pensamiento de Casado y el juicio que le merecía la situación que se había creado al 

régimen republicano. La obligada discreción, ante la gravedad de los momentos que se 

vivían, nos formó guardar silencio sobre varios viajes que realizó Casado en los últimos 

días -algunos de ellos no superiores en duración a cuarenta y ocho horas- para mantener 

diversas conversaciones e incluso con algunos ministros que se encontraban en Levante 

y al objeto de exponerles la imposibilidad de que se prolongase la situación en que se 

encontraba la República. Las respuestas que logró fueron siempre demoras, sin que se 

adelantase en la resolucion de la situación creada, y de esta forma se llegó al día de hoy. 

Otra de las cuestiones que el coronel Casado estimó anormales, y que le movieron a 

adoptar su decisión fué que el Gobierno Negrín permitiese que aparecieran determinados 

ascensos y cambios de mandos militares publicados en un diario oficial que nadie sabía 

donde se editó, dándose el caso de que tales disposiciones fueren conocidas por algunos 

ministros al decirseles "que se habían publicado". 

En estas condiciones, como queda dicho, se llegó al domingo sin que se advirtiera 

anormalidad alguna. Se mantenía la sensación de que todo se desenvolvía en forma 

normal; pero las horas eran inminentes. Lo ocurrido en Cartagena ha sido otro de los 

factores que han acelerado la determinación del coronel jefe del Ejército del Centro, 

quien contaba ya, desde bastantes horas antes, con el asentimiento de quienes asumen la 

responsabilidad de la nueva situación. Se precisaba también reducir a la obediencia al 

Partido Comunista, que tanta influencia ha tenido sobre el doctor Negrín y al que se le 

atribuyen gran parte de lo acaecido en Cartagena. 

Al mediodía el coronel Casado celebraba una extensa conversación con los cinco 

ministros que en el día de ayer se encontraban en Madrid. Para evitar que la conferencia 

fuese sorprendida por algún indiscreto, tuvo lugar en el puesto de mando del coronel 

Casado. Seguramente, en ella todo quedó trazado. 

Vencida la tarde el coronel conoció a través de su Estado Mayor que todas las unidades 

de su mando se hallaban en el puesto que les correspondía: que todos los combatientes y 

elementos auxiliares cubrían los lugares respectivos que se les había señalado. Sólo 
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faltaba esperar que llegase la noche para comunicar al país la determinación radical que 

pusiera término a lo que durante algún tiempo se había venido denominando "Gobierno 

ambulante"; Gobierno que casi nunca se sabía donde estaba ni dónde se reunía, puesto 

que lo hacía de una manera oculta y que para los periodistas constituía un verdadero 

calvario descubrir . 

Cuando el redactor de la United Press acudió en las primeras horas de la noche del 

domingo al edificio del Cuartel General, el centinela le prohibió el paso siguiendo 

órdenes superiores. De nada sirvió que presentara documentos especiales que le 

acreditaban como informador cerca del jefe del Ejército del Centro. Bastó esta negativa 

para que se apercibiese de que se había entrado en una nueva página de la historia de 

España. 

Permaneció dos horas a la puerta de la dependencia militar observando movimiento 

inusitado con la llegada de numerosos automóviles. Tuve la sospecha de que el rumor 

público, tantos días circulado, de que la liquidación de la guerra se haría mediante la 

formación de una Junta cívicomilitar empezaba a tener realidad. 

Al fin, un ayudante del coronel Casado le invitó a penetrar en el edificio pero 

advirtiéndole que cuando franqueara la puerta ésta quedaría cerrada por espacio de 

cuatro o cinco horas. Así sucedió. Permanecimos los periodistas en un despacho 

inmediato a la secretaría del coronel mientras étc, el Sr. Besteiro y los restantes 

componentes del Consejo ultimaban las alocuciones que iban a pronunciar por radio y 

daban los últimos toques a lo que debía ocurrir a media noche. 

Cuando las campanas del ministerio de la Gobernación, a través de la radio decían a los 

españoles: "Cambiamos de día", se nos invitó a escuchar directamente lo que a través de 

la emisora iba a conocer todo el Mundo. Apenas abierto el micrófono, fué fácil descubrir 

la voz firme de D. Julián Besteiro, que fué el primero en dirigirse al pueblo. A 

continuación habló Casado, que pronunció su alocución; le siguió Mera y finalmente se 

leyó el manifiesto que suscriben quienes constituyen el Consejo Nacional de Defensa. 

Apenas habían pasado cinco minutos, cuando los teléfonos del Cuartel general 

empezaron a sonar insistentemente. Unos requerían personalmente al coronel para 

felicitarle; otros, para expresarle su asombro por el acto que acababa de realizar. El 

coronel, vistiendo traje de campaña, se cubría con un sencillo tabardo. 

Uno de los primeros requerimientos que atendió por teléfono fué del ex ministro de la 

Gobernación del Gobierno Negrín, Paulino Gómez, quien debió mostrarse asombrado de 

lo que acababa de oir por la radio. Le replicó Casado que era imposible continuar más 

tiempo en la situación en que se había llevado al país, y que el pueblo exigía un trato 

distinto del que había tenído en los últimos meses y que se le hablara con lealtad. 

Como en el curso de la conversación -por lo visto- Paulino Gómez (2) llamara a Casado 

reiteradamente "general", le replicó éste que el nombramiento que le había conferido el 

Gobierno le faltaba su aceptación personal. Soy coronel-dijo-: nada más. 

El título de general para mi carece de legalidad, puesto que le faltaba el refreido del 

presidente de la República. Debió el ministro insinuar reiteradamente el deseo de 

trasladarse inmediatamente a Madrid, replicándole Casado que haría mal en venir .Sin 
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duda, el ex ministro Sr. Gómez conocía desde hace tiempo el pensamiento del coronel 

Casado, puesto que éste le había informado con reiteración sobre la imposibilidad de que 

las cosas continuaran en la situación a que se había llegado después de la ofensiva del 

Ebro. 

Terminó la conferencia con Paulino Gómez, y segundos después llamaba el general 

Miaja, a quien Casado exhortó a venir a la capital, donde seguía contando con la 

simpatía del pueblo y con la admiración de quien tanto tiempo habían sido sus soldados. 

Si siguiéramos relatando las sucesivas llamadas telefónicas a que el coronel Casado se 

vió obligado a atender en la madrugada del lunes, sería interminable esta impresión de 

jornada tan llena de emociones. 

Diremos, sí, que entre los interpelantes telefónicos no podían faltar quienes, 

desconociendo el temple del coronel Casado, amenazasen con ciertas violencias; pero se 

encontraron con un militar sereno, de energía enorme, quien les contestó que tuviesen 

mucho cuidado con su conducta a partir del momento de la lectura de las alocuciones y 

del manifiesto, porque el que tratara de provocar una violencia se encontraría con que la 

réplica sería durísima. 

En virtud de otra llamada, el doctor Negrín puso a su disposición un avión de toda 

confianza para que en él se trasladase el coronel Casado a la posición Yuste, de Elda, 

donde se encontraba el ex presidente del Consejo de ministros. 

El jefe del Ejército del Centro rechazó el ofrecimiento, y a partir de este instante se 

repitieron las llamadas del doctor Negrín, requiriéndole constantemente para 

conferenciar con él. A todos estos requerimientos el coronel Casado se negó 

rotundamente.  

Como complemento de lo anterior, podemos apuntar que desde las primeras horas de la 

tarde, el coronel Casado tuvo la preocupación del mantenimiento del orden. 

Personalmente dictó instrucciones a los jefes de las unidades y Cuerpos especiales 

encargados de mantenerlo. Con su Estado Mayor realizó la distribución de las fuerzas 

que exigían loS acontecimientos y recabó de los jefes de las unidades la máxima 

disciplina y el máximo rigor para cuanto su Estado Mayor ordenara en su nombre. A 

media noche eran tomados militarmente los centros de comunicaciones, los edificios 

mililares y todo cuanto era indispensable que estuviese en manos del Consejo Nacional 

de Defensa. Las órdenes se han cumplido con exactitud matemática, cual corresponde a 

la energía característica de Casado, que en las primeras horas de la madrugada recibía 

las adhesiones elocuentes de los Ejércitos de Extremadura, Andalucía y Levante. 

"Mucho he tenido que moverme en el curso de la última noche -resume el cronista-; la 

capital se hallaba entregada al descanso; nada indica disconformidad con cuantos han 

realizado quienes constituyen el Consejo. Abundantes patrullas militares y policía del 

Servicio de Investigación Militar guardan el sueño de los madrileños. El mismo silencio 

se advierte en los frentes inmediatos a la capital; pero el hecho ocurrido en esta histórica 

madrugada, aunque todavía no se acuse, lo conoce Madrid entero, ya que se ha 

anunciado en la hora tradicional en que aguarda oír el parte oficial de guerra y en que 

escucha también cotidianamente las campanadas del ministerio de la Gobernación, 

difundidas a través de la emisora de Unión Radio..." 
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(1) "La Libertad" 7.3.39. 

(2) Es evidente que aquí se mezcla las conversaciones telefónicas entre Gómez y Casado 

y aquella, que según todos los testimonios, la siguió entre Negrín y Casado. 
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Manifiesto del Movimiento Libertario 

MANIFIESTO DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO El Comité Nacional del 

Movimiento Libertario, dirige a los combatientes y trabajadores en general, el siguiente 

Manifiesto: 

La lucha sigue planteada El Movimiento Libertario, poco amigo de palabras ociosas, 

cree necesario hablar hoy con toda la crudeza que las circunstancias exigen. Existe cierto 

interesado confusionismo al que precisamos poner inmediato coto; maniobras que hemos 

de cortar a raiz; posibles debilidades a cuyo paso tenemos que levantar el valladar de 

nuestra inquebrantable firmeza. Pasó la hora de los equívocos, de las veladuras 

hipócritas, de las verdades a medias que son la peor de las mentiras. Hay, sin embargo, 

quienes, acostumbrados a la falsedad constante de los políticos tipo Negrín, no acaban 

de comprenderlo y pretenden desorbitar la realidad para acoplarla a sus intereses o 

deseos. Cuando el Consejo Nacional de Defensa, procediendo con absoluta lealtad para 

con sus compromisos y el pueblo antifascista, da cuenta de haber formulado una 

propuesta de paz honrosa y digna, gentes demasiado listas lanzan la especie de que la 

paz está firmada y aún la de que esa paz, lejos de ser el resultado de nuestras 

concesiones entre dos adversarios, es la sumisión incondicional, la entrega humillante y 

vergonzosa del antifascismo al enemigo con el que lleva combatiendo treinta y dos 

meses largos. Al amparo de esta falsedad, se advierten actividades de tipo filofascista, 

precipitadas declaraciones de entusiasmo totalitario en gentes que hasta ahora estuvieron 

manteniéndonos un falso antifascismo. Frente a estas audacias de nuestros enemigos, el 

Comité Nacional del Movimiento Libertario dice a los trabajadores: no hay más, 

absolutamente nada más, que lo que públicamente ha dicho el Con sejo. Una propuesta 

de paz en condiciones honrosas y dignas ala que todavía no ha contestado el adversario. 

Mientras no responda, en tanto no acepte las condiciones propuestas para salvaguardar la 

independencia de España y la dignidad de todos, la guerra continúa y continuará sin 

desmayos ni vacilaciones. La lucha sigue planteada en las mismas condiciones que 

antes. Quien sienta veleidades filofascistas, no puede continuar en libertad; el que con 

sus palabras, gestos o conductas pretenda debilitar la moral de nuestros combatientes o 

la seguridad de nuestra retaguardia, tiene que ser juzgado y condenado por 

procedimiento sumarisimo con toda la dureza que imponen las leyes de la guerra. 

-Firmeza en la previsión 

Al constituirse, el Consejo Nacional de Defensa dijo claramente cuáles eran sus fi-nes: 

asegurar una paz decorosa y continuar la lucha hasta el final. Ha hecho y está haciendo 

todo lo preciso para conseguir la primera; pero no pierde de vista ni un sólo segundo la 

posibilidad de tener que continuar la segunda, imprimiéndole todos los caracteres de 

dureza que sean precisos. El Consejo Nacional de Defensa no aceptará, digan lo que 

quieran los fascistas más o menos encubiertos, ningún arreglo que implique deshonra 

para los trabajadores, entrega de los antifascistas, humillación para cualquiera de los que 

con orgullo mantienen hoy las mismas posiciones ideológicas que el 19 de Julio. Tiene 

el valor moral preciso para declarar públicamente la conveniencia de una paz, que evite 

nuevos derramamientos de sangre; pero no aceptará la misma sino poniendo a salvo los 

intereses morales del antifascismo español. El Movimiento Libertario reafirma esta 

posición clara y concreta. y dice más: mientras Negrín, hablando de resistencia, prepara 

la fuga de los dirigentes y el sacrificio del pueblo, nosotros estamos dispuestos a salvar 

al pueblo, llegando a una paz honrosa, aún a costa del sacrificio de todos los militantes. 
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Pero conste bien que nuestra paz tiene condiciones que no será el cobarde "salvese quien 

pueda", donde los que tienen medios de escapar, echan a correr traicionando a sus 

compañeros y entregándolos a merced del enemigo, sino una situación decorosa que 

permita salir de España a todos los que quieran, y asegure a los que se queden contra 

todo intento de represalias, crimenes y exterminios. Sin la aceptación de estas 

condiciones y de aquellas otras que aseguran la independencia total de nuestro país, no 

habrá paz. Lo afirma con toda responsabilidad el Movimiento Libertario, que está en pie 

de guerra para no tolerar debilidades en nadie. La pelea seguirá con las características de 

violencia que lógicamente habría de tener. No nos gustan las actitudes teatrales ni las 

frases demagógicas. Pero huyendo por igual de unas y de otras, con toda sencillez, 

aseguramos que la lucha a muerte seria una realidad.  

-Continuar la guerra hasta ganar la paz 

El Movimiento Libertario hace suya la posición expresada públicamente por el Consejo 

Nacional de Defensa. Pero dice a todos sus militantes, y por extensión a todo el 

antifascismo español, que es preciso huir de confusionismos y rechazar enérgicamente 

toda clase de debilidades. Hay que mantenerse en todos los puestos -en las trincheras 

como en las fábricas- con mayor energía y decisión que nunca. La paz honrosa, única 

que admitimos, no es todavía un hecho. La guerra continúa y puede adquirir en cualquier 

instante tintes de redoblado dramatismo. Sereno, firme, decidido y resuelto, el 

Movimiento Libertario está en pie, lo mismo que el 19 de Julio, el 7 de Noviembre y el 5 

de Marzo. Con él, junto a él, sin tolerancias ni complacencias para con nadie, tienen que 

estar todos los antifascistas españoles, preparados para continuar la guerra hasta ganar la 

paz.  

Por el Movimiento Libertario: El Comité Nacional 

"CNT", 22.3.39; y "Fragua Social", 23.3.39. 
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Las últimas reuniones del Comité Nacional del 

Movimiento Libertario 

LAS ULTIMAS REUNIONES DEL COMITE NACIONAL DEL MOVIMIENTO 

LIBERTARIO.(1) 

En su reunión del 22 de marzo, el Comité nacional del Movimiento Libertario decidió 

que los compañeros Juan López y Melchor Rodríguez salieran inmediatamente para 

Francia, junto con el coronel Romero, para realizar las gestiones encomendadas por la 

Consejería de Economía. Se suprimía de momento la proyectada misión a Norteamérica. 

En esta reunión, González Marín informó del desarrollo de la reunión del Consejo de 

Defensa, celebrada el día anterior, en que se trató de la sentencia de muerte contra el 

comunista Conesa y otros encartados en la reciente sublevación. 

La reunión consideró necesario ocuparse del futuro de la organización en España, 

considerando como organismo más indicado para hacer este estudio al Comité 

peninsular de la FAI. Se acordó también requerir la presencia en la zona Centro-Sur de 

Ricardo Sanz, Gregorio Jover, Juan Manuel Molina, Miguel González Inestal, Miguel 

Yoldi, Manuel Mora Torres, Antonio Barea, Gil Roldán, Vulcar del Mateo, Mariano R. 

Vázquez, Pedro Herrera, Germinal de Sousa, Germinal Esgleas, Francisco Diezhandino, 

Rafael Iñigo, Juan Ripoll y Angel Rodríguez. 

El acta de la reunión celebrada por el mismo comité el 24 de marzo, que tuvo por objeto 

escuchar la información que los consejeros libertarios iban a dar respecto del resultado 

de las negociaciones emprendidas con el enemigo, dice lo siguiente: "El enemigo no 

admite el establecimiento de ningún pacto ni documento firmado. Da seguidamente una 

serie de premisas imprescindibles para organizar nuestra rendición. 

Entre ellas, la primera es que el día 25 del actual nuestra aviación se incorporará, de una 

manera simbólica, a sus aeródromos ( que señala), de las 15 a las 18 horas. Se les dijo 

que no admitiríamos la rendición sin la existencia de un compromiso escrito. 

Del resto de las condiciones que imponen, y que Constan por escrito en nuestro poder, se 

deduce que no puede admitirse su buena fe. Así lo ha reconocido también el propio 

Consejo [...] 

El enemigo reafirma las concesiones que ya hacía el 28 de febrero, de respeto a todas las 

vidas, excepción hecha de los que considera delincuentes comunes. A los militares 

profesionales se les concede toda clase de garantías. 

Las negociaciones se han celebrado con el coronel Ungría, entre otros, que fue Director 

general de Seguridad en el campo faccioso y que ha sido organizador de los servicios de 

Orden público en Barcelona, sin represalia según dice. Se mostró muy comprensivo 

reconociendo la razón que nos asistía en casi todos los puntos, pero llegando a la 

conclusión de que no estaban autorizados para las negociaciones. Estas se están 

verificando sin la menor influencia extranjera [ ...]"- 
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Val y Marín manifestaron seguidamente que para aquella misma tarde debían llevar 

instrucciones concretas a la reunión del Consejo de Defensa. Se subraya en el acta el 

siguiente acuerdo: -"Se acepta adoptar la posición de negativa rotunda a la aceptación de 

las premisas impuestas por los facciosos. Exigir la firma de un documento, pacto o 

compromiso, en el que se estipulen las condiciones en que habrá de establecerse la paz 

de acuerdo con el espíritu íntegro de las bases iniciales que nosotros hemos presentado. 

Sin esta garantía será menester romper las negociaciones y aprestarse a una defensa 

encarnizada de nuestros intereses, vida y libertad."- 

El día 26 se celebró otra reunión a petición de los consejeros libertarios. González Marín 

informó sobre las últimas negociaciones con el enemigo. Este nuevo contacto tuvo una 

brusca ruptura. Durante su transcurso, Franco preguntó por teléfono al coronel Ungría si 

se había hecho entrega de la aviación republicana, y al contestársele negativamente 

ordenó la suspensión de las conversaciones. 

El Consejo de Defensa, sin embargo, acordó no darlas por rotas y enviar una nueva nota 

al campo faccioso pidiendo la reconsideración de aquella actitud. Estudiada esta nota por 

Casado, llamó a los representantes confederales Val y Marín, que llevaban en el Consejo 

la oposición, para decirles que la nota significaba la ruptura definitiva y que "los jefes de 

nuestra aviación dicen que no tenemos más que setenta aparatos viejos, pura chatarra, y 

que no debe haber inconveniente en entregarlos [ ...]". Visto que los demás consejeros 

habían dado su conformidad por teléfono, Val y Marín dieron también la suya. 

Se cursó inmediatamente un radiograma al campo enemigo por el cual el Consejo 

declaraba estar dispuesto a la entrega simbólica de la aviación. Se recibió más tarde la 

siguiente respuesta de Burgos: " Imposibilidad detener movimiento fuerzas 

nacionalistas. Ofensiva se incia esta mañana. Apenas empezada deben izar banderas 

blancas y entregarse las fuerzas." 

El Consejo se puso inmediatamente en contacto con los jefes del Ejército para ult imar 

los detalles de la defensa. Se daría cuenta a la opinión de la ruptura de negociaciones una 

vez empezada la ofensiva enemiga. 

-"AMIL. Una vez desencadenada la ofensiva hemos de producirnos con toda dureza. 

Coordinar las actuaciones de forma que podamos ir retirándonos ordenadamente de las 

zonas que podamos perder sin gran desgaste de efectivos. No debemos olvidar que 

seremos atacados por todas partes y la atención que debe merecernos la retaguardia, con 

los elementos facciosos emboscados en ella, que indudablemente entrarán en acción [...] 

VAL. Una vez desencadenada, hemos de actuar como corresponde. En retaguardia hay 

escaso peligro. Tenemos ya el SIM en nuestras manos y habrá de sernos útil. 

El Consejo está en la mejor predisposición para actuar de acuerdo con nuestra 

orientación. Precisa orientar a las regionales y desplazarse a los frentes de Levante y 

Andalucía, principalmente para elevar su moral y predisponerles favorablemente [...]".- 

En aquel mismo instante se recibió la noticia de haberse desencadenado la ofensiva 

enemiga por el sector de Pozo Blanco{Andalucía). 
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El día 27, por la mañana, celebraba el Comité nacional del Movimiento Libertario otra 

reunión a la que asistieron, también, Val y Marín. Estos informarón que en Andalucía, 

después de un primer momento de resistencia, ya no se pegaba un tiro. El enemigo había 

avanzado 40 kilómetros sin encontrar resistencia. 

-"Entonces -continúa Val- convinimos en dar a conocer la situación que se ha radiado. 

Tuvimos necesidad de hablar duro, peleándonos con los restantes consejeros que estaban 

identificados con el contenido de dicha nota. Casado no estaba mal en sus 

intervenciones. 

En la nota falta un párrafo del preámbulo, que era lo suficientemente fuerte. Y en su 

parte última, referente a la evacuación, bastaba el primer párrafo. Pero los demás 

defendieron los restantes.  

En previsión de que llegáramos a una paz, hicimos un proyecto de evacuación a base de 

centrarla en los Estados Mayores de los Ejércitos y de la Agrupación de Ejércitos, con 

intervención de las sindicales y partidos. Ayer consideraban los demás consejeros que 

era ya necesario iniciar los trabajos, oponiéndome yo por lo desmoralizante que 

resultaría, ya que la gente se negaría a pelear en los frentes. Hoy, a las diez de la 

mañana, volvemos a reunirnos y habrá que concretar al respecto. Los militares 

profesionales, Matallana y otros, se encuentran totalmente acobardados [ ...] 

SALGADO. El Consejo de Defensa parte de una falsa visión del momento. Es 

peligrosísimo el documento hecho público por lo desmoralizante. Lo de la evacuación 

pretende evitar las huidas desordenadas, fruto del pánico colectivo, pero sin conseguirlo. 

La nueva nota al campo enemigo sería estéril completamente, por cuanto después de su 

avance victorioso no habrá manera de llamarles a razones, pues ya no verán en nosotros 

el deseo de evitar derramamientos de sangre, sino un acobardamiento general y exigirán 

la entrega total. La política del Consejo de Defensa es, pues, totalmente equivocada. 

Sólo después de unos días de resistencia encarnizada por nuestra parte podríamos 

dirigirnos de nuevo a ellos en plan de negociaciones. 

Es imprescindible cortar de raíz todo lo de los pasaportes y no permitir la salida a nadie 

y muy especialmente a los comprendidos en las quintas movilizadas. Sin salvar a todos 

los elementos comprometidos que se encuentran en los frentes no podemos transigir en 

la salvación de nadie [...] 

MARIN. La situación es extraordinariamente crítica. La política de pasaportes hundió al 

anterior gobierno y fue motivo de la creación del Consejo nacional de Defensa. 

Analicemos nuestra situación. De tres o cuatro días a esta parte ha surgido la 

desmoralización en el Centro también. La "espantada" de los compañeros de Cuatro 

Caminos ha sido catastrófica para la moral de esta región. En todos los frentes las 

deserciones se multiplican. En cuanto a la aviación, cada día se están marchando 

aparatos con jefes, particularmente comunistas. La gente no quiere luchar. El enemigo 

inicia una ofensiva y la tropa no reacciona. 

Todo ello crea una situación de violencia en el seno del Consejo que no ha nacido para 

la resistencia, sino para la paz. Para resolver la situación creada hemos procurado que 

saliera una Comisión para el exterior para habilitar los medios indispensables para la 

evacuación. El gobierno anterior ya trabajaba sobre esto. Tenemos 170.000 toneladas de 
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fletes disponibles, probablemente. Hemos insistido en la necesidad de paralizar la 

evacuación desordenada de los que huyen, sin conseguirlo. Se han cursado oficialmente 

las órdenes y sin embargo siguen saliendo. Si no nos interesa hacer una segunda 

Numancia vamos a trabajar para la salvación de nuestra militancia. El ambiente exterior 

es francamente favorable para nosotros y lo mismo ocurre en la propia zona facciosa. Es 

necesario, pues, hacer el recuento de los militantes que deben salvarse. Reconcentrar 

nuestras fuerzas en el puerto que nos interese y organizar la resistencia de aquel punto 

por nuestras fuerzas, para garantizar la salvación de todos los valores morales de nuestro 

Movimiento [ ...] 

En los demás no debemos confiar en absoluto. No se ocuparán de la salvación general. 

Se ocuparán de los suyos exclusivamente. hemos de valemos, pues, de nuestros propios 

medios [...]. 

Como acuerdo concreto de esta reunión, que debía de continuar por la tarde, figura éste: 

Se acepta la creación de la Junta de Evacuación."  

El acta de la reunión celebrada por la tarde es el último documento de la serie que hemos 

venido examinando. Vamos a transcribir lo más esencial: 

-planteada previamente la cuestión de la admisión del Partido Comunista en la Junta de 

Evacuación nacional, por haber sido invitado por la Agrupación de Ejércitos, se acuerda 

que no ha lugar a admitirle si incurrir en falta de habilidad política.  

MARIN. Informa de la reunión habida en el Consejo de Defensa de esta mañana en 

torno al problema de evacuación, que ha ocupado todas las discusiones. Se acordó 

constituir inmediatamente las Juntas de Evacuación en todos los Ejércitos e iniciar la 

salida de los elementos comprometidos de Madrid y de la región Centro por ser la más 

directamente amenazada. Al efecto -dice- han llegado ya, espontáneamente, cuatro 

barcos de gran tonelaje al puerto de Valencia. 

Por donde ataque el enemigo se irá cediendo terreno y evacuando inmediatamente el 

personal de aquel frente. Es menester -y así se acordó- recoger la mayor cantidad de 

divisas para entregar a cada ciudadano algún medio de subsistencia inicial. Con 70 u 80 

millones de francos se podrían facilitar 2.000 francos a cada individuo. Se piensa, pues, 

evacuar unos 40.000. 

He dado ya órdenes al Director general de Comercio para que proceda a la adquisición 

de la máxima cantidad de divisas que sea posible ya la venta de productos mediante los 

cuales puedan adquirirse (almendra, mercurio, azafrán, etc.). Las cantidades de divisas 

serán distribuidas proporcionalmente entre las diferentes Juntas de Evacuación para que 

sean éstas las que hagan el reparto. Esto conviene comunicarlo a nuestros Comités 

regionales para que vayan preparando los lugares de concentración y número de 

compañeros a evacuar. La tónica de la ofensiva enemiga deja la puerta abierta para la 

realización de nuestros planes [...] 

SE ACUERDA. Que se radie una alocución esta misma noche por parte del Movimiento 

Libertario en tal sentido; que por parte del Consejo de Defensa se haga la indicación a 

los demás partidos ya la UGT de que procedan a su vez en idéntica forma, animando a 

sus afiliados a cortar la desmoralización; que por parte del Consejo de Dcfensa se dé otra 
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nota aclarando la mala impresión que ha causado la declaración hecha pública; 

comunicar a los Comités regionales la situación y las orientaciones oportunas para su 

incorporación a las Juntas de Evacuación de los Ejércitos; se sobreentiende que la salida 

es sólo para los militantes comprometidos, nunca para familiares y afines; en Valencia se 

expenderán los pasaportes defmitivos y en los diferentes Ejércitos se dará un 

salvoconducto especial; se desecha el empleo de la dinamita a menos que las 

circunstancias nos impongan la necesidad de ella [...]."- 

A través de lo transcrito se trasluce el estado de descomposición que se produjo en los 

frentes en el momento en que quedó descartada la posibilidad de una paz negociada. Los 

soldados abandonaban las trincheras en pequeños grupos, fraternizaban con sus colegas 

del campo enemigo o pasábanse simplemente a las filas adversas como fue el caso, entre 

otros, de las brigadas comunistas 40 y 42. La fraternización entre las tropas era 

contagiosa, y a los que la celebraban con canciones y bailes era imposible llamarles al 

deber y al acatamiento de una disciplina sin compensación ni esperanza.(2) 

(1) José PElRATS, "La CNT en la revolución española" (Toulouse, 1951-53. 2ª edn., 

París, 1971), pp.309-312. 

(2) Figuró como secretario de actas en la mayoría de estas reuniones Joaquín Delso de 

Miguel. 
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Discurso de González Marín 

DISCURSO DE GONZALEZ MARIN, (CNT) ANTE EL MICROFONO DE LA 

RADIO DE MADRID, EL 27 DE MARZO DE 1939.(1) 

Manuel González Marín, Consejero de Hacienda y Economía: 

"Cada cual debe mantenerse firme en su puesto" "¡Trabajadores! ¡Combatientes! En 

nombre del Consejo Nacional de Defensa y del Movimiento libertario me dirijo a 

vosotros en este momento crítico y decisivo para deciros, con la responsabilidad que 

siempre nos caracterizó, cuál es la orientación y decisiones que todos los antifascistas 

libertarios y todos los sectores deben seguir en esta hora suprema. 

Para lograr una reorganización total del país, y dedicar por entero todas las energías del 

pueblo a la guerra, no nos quedó otro recurso que desplazar al Gobierno de Negrín, 

pasando por encima de consideraciones de carácter constitucional y jurídico. El tiempo 

apremiaba, y no se podía permitir que el caos y el desorden fueran fueran el final 

indigno de una guerra, donde se ha derrochado tanta sangre y tanto heroismo. 

Era deseo y criterio del movimiento libertario llevar al maximum de la capacidad y 

arrancar energías hasta el último extremo yendo a todos los sacrificios, a fin de poder 

salir airosos y triunfantes en la lucha donde la justicia y la razón estaban de nuestra 

parte. Pero, desgraciadamente, cuando tomó el poder el Consejo de Defensa, era tal el 

caos que había dejado el Gobierno de Negrín, que no hubo más remedio que ajustarse a 

la realidad. Esta indicaba que lo más humano y leal para el pueblo y para la dignidad 

antifascista era llegar a una paz honrosa, en la cual se asegurase la independencia, la 

seguridad de los antifascistas y la garantía de que todo aquel que quisiera abandonar el 

país pudiera hacerlo. Estas proposiciones, lógicas y humanas, han sido rechazadas por el 

enemigo. Este pretendía una entrega total, sin garantías ni condiciones. Las 

tramitaciones indicadas han sido suspendidas inesperadamente por Franco. 

En estas horas, más delicadas que nunca, nos dirigimos a todos aquellos que conservan 

la dignidad, para sustraerlos a la influencia de algunos que han interpretado torcidamente 

la nota del Consejo Nacional de Defensa radiada en la noche de ayer . Consderamos que 

cada cual debe mantenerse firme, en su puesto de combate o en su lugar de trabajo; los 

que tengan el sentido del deber y de la dignidad, los que no son capaces de traiciones, 

deben estar firmes y alerta y en sus puestos, a disposición de lo que se determine 

oportunamente. 

El Consejo de Defensa y el Movimiento libertario están y estarán al lado de los que así 

obren. 

¡Españoles! Han transcurrido veinticuatro horas desde que el Consejo Nacional de 

Defensa os comunicó el resultado de las negociaciones que en pro de la paz habíamos 

llevado a cabo con el Gobierno nacionalista. Para nadie es pues, un secreto la situación 

en que nos encontramos. Iniciada la ofensiva anunciada por el mando de la otra zona, las 
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tropas del Consejo Nacional de Defensa cumplen las órdenes de sus jefes, como así 

mismo la retaguardia. 

Puedo afirmar que no se ha producido en toda la zona leal ningún acontecimiento que 

sea contrario al plan concebido por nosotros al erigirnos en Poder constituído de la 

España republicana el día 5 de marzo. 

La vida se desenvuelve con absoluta normalidad. Las autoridades civiles y los mandos 

militares comunican sus impresiones de las zonas que están bajo su jurisdicción, y todas 

ellas acusan un perfecto orden. En Madrid, la tranquilidad es completa. Las calles, 

bulliciosas como siempre y animadas de ciudadanos que comentan los acontecimientos 

presentes, ofrecen un aspecto normal, sin nerviosismo sin actuar por iniciativa propia. 

Organizaciones y partidos políticos trabajan bajo las órdenes directas del Consejo 

Nacional de Defensa; lo que indica una ratificación lenta de confianza en nosotros y un 

deseo ferviente de que los anhelos de paz que perseguimos sean una realidad en un 

futuro inmediato, para bien de España. 

Ni un momento este Consejo Nacional de Defensa ha apartado de su mente la idea para 

la que fué constituído. Lo sabe así el pueblo español, y por esta causa podemos asegurar 

que todo se ha de desenvolver con arreglo a nuestros deseos, que no son otros, 

repetimos, que los de terminar pronto la guerra y llegar a una paz rápida, para bien de la 

patria. 

El ejemplo magnífico que estamos dando al mundo, signo de conciliación y respeto 

mutuo, bien merece sea tenido en cuenta por todos, y es por esta causa por lo que la 

retaguardia de nuestra zona, que desea la paz para la reconstrucción de España, no 

atiende más orden ni más mandato que los dictados por el Consejo Nacional de Defensa. 

Todos los españoles están convencidos de la realidad de nuestras intenciones. Nuestro 

continuo contacto con la opinión pública ha servido para que la confianza que se 

depositó en nosotros el día 5 de marzo se haga, si cabe, más efectiva y eficaz. 

Correspondiendo con este proceder de los ciudadanos españoles, nosotros no 

escatimamos el cumplimiento del deber. Por esta causa, tan sólo las noticias oficiales 

encuentran eco en la conciencia popular . 

Os hablo a todos los españoles, con la seguridad de que mis palabras servirán para 

tranquilidad de todos. Y nada más: Al ponerme otra vez en contacto con vosotros, a 

través de este micrófono, os hago nueva promesa de paz, en nombre de todos los 

españoles de esta zona. 

¡Viva España!" 

(1) González Marín fué el último de cuatro representantes en hablar. Los 

otros fueron Bruno Navarro por la UGT, Juan Gómez Egido por el PSOE 

y José del Rio, republicano, Consejero de Instrucción Pública y Sanidad. 

Los discursos se publicaron en "Castilla Libre", 28.3.39. 
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El Ejército Popular de la República al final de la 

Guerra Civil, 1939 

Según Ramón Salas (Historia del Ejército Popular de la República, tomo II, páginas 

2257 y siguientes; 2266 y siguientes; 2319 y siguientes) 

A.- Ejército de Levante (general Menéndez) 

       XIII Cuerpo de Ejército (teniente coronoel Gonzalez Gómez) Divisiones 25 y 26 

        XVI Cuerpo de Ejército (teniente coronel Palacios) Divisiones 39 y 48 

         XIX Cuerpo de Ejército (coronel Vidal): Divisiones 5 y 66 

       XX Cuerpo de Ejército (teniente coronel Durán): Divisiones 15, 49 y 53 

      XXII Cuerpo de Ejército (teniente coronel Ibarrola): Divisiones 47 y 70 

     .-  Reserva XXI Cuerpo (teniente coronel Güelmes) Divisiones 50 y 54 

 B.- Ejército del Centro (coronel Prada) 

       I Cuerpo de Ejército (teniente coronel Gallego Pérez): Divisiones 1, 2 y 69 

      II Cuerpo (teniente coronel Zulueta) Divisiones 9, 13 y 18 

    III Cuerpo (teniente coronel Fernández Recio); Divisiones: 9, 13 y 18 

     IV Cuerpo de Ejército (teniente coronel de Milicias Cipriano Mera); Divisiones:    

12,17 y 33 

      Reserva: Divisiones 14, 28 y 65, también la 2ª División de Guardias de Asalto 

C.- Ejército de Extremadura (general Escobar) 

     .- VI Cuerpo de Ejército (teniente coronel Gallego Calatayud); Divisiones 29 y 36 

      .- VII Cuerpo (teniente coronel Martín Calvo); Divisiones: 37, 41 y 57 

    .- VIII Cuerpo (teniente coronel Bertomeu); Divisiones: 38,63 y 68 

    .- Reserva. Divisiones 51 y 71 

D.- Ejército de Andalucía (teniente coronel Menoyo) 

      .- IX Cuerpo de ejército (mayor Gutierrez de Miguel); Divisiones: 20 y 21 

      .- XXIII Cuerpo (general bernal Segura); Divisiones 22 y 23 
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  .- Reserva de Grupo de Ejércitos de la Región Centro (G.E.R.C.) XVII Cuerpo de 

Ejército (teniente coronel García Vallejo); Divisiones: 19, 64 y 73, además: 6ª División, 

10, 40 y 52 

  .- Había que sumar además en mayor o peor grado de organización, dotación y moral 

tres Brigadas y un Regimiento de Caballería; Una división de fuerzas blindadas yunos 

10 Batallones de Ingenieros. En Artillería, contando con toda clase de baterías, se 

sobrepasaban las 800 piezas. La flota había huido de Cartagena y se encontraba en 

Bizerta 

.- En Aviación (coronel  Cascón) no se llegaba al centenar de aviones 

 

El Ejército franquista en marzo de 1939 

El ejército franquista disponía de 51 Divisiones de Infantería, dos de Caballería, dos 

Agrupaciones de Reserva y cuatro destacamentos ligeros y de una fuerte reserva de 

artillería; Unidades de Ingenieros y todos los Servicios 

Armamento muy poderoso: 3244 piezas de todos los calibres; 650 carros de combate; 

1055.000 fusiles y mosquetones, 22000 fusiles ametralladores, 13000 ametralladoras y 

7600 morteros. Los ingenieros disponían de un material muy completo de fortificación, 

puentes y transmisiones 

La Aviación contaba con más de 500 aparatos. 128 de ellos pertenecientes a la Legión 

Condor alemana 8 (general Von Richtoffen) y otros 244 a la legionaria italiana (general 

Monti) y tres Brigadas Hispana, la última aún sin terminar su organización. 

En el mar su armada carecía de enmigo con quien combatir, la republicana había huído a 

Bizerta 
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Las Juventudes Libertarias 
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Las Juventudes Libertarias 

Las Juventudes Libertarias se habían constituído ya avanzado el período 

republicano. Empezaron a organizarse en Madrid, sin duda para contrapesar la 

influencia, en la sede del socialismo político, de las juventudes marxistas. Más tarde, 

fueron extendiéndose por toda España, llegando a constituir la tercera rama de la gran 

familia libertaria. En 1932, tomaron el nombre de Federación Ibérica de ruventudes 

Libertarias (FIJL). A una organización propia correspondieron, en consecuencia, varios 

periódicos juveniles. Los más importantes fueron el órgano oficial de la FIJL, Juventud 

Libre, que aparecía en Madrid, y el portavoz de las Juventudes Libertarias de Cataluña, 

que adoptó el título de Ruta. El primer número de Ruta apareció a mediados de octubre 

de 1936. 

La FIJL había establecido la siguiente declaración de principios : 

" Con el nombre de « Federación Ibérica de Juventudes Libertarias » se constituye una 

entidad que tendrá por objeto lo siguiente : » Agrupar a los jóvenes de ambos sexos, sin 

distinción de razas ni color que sientan las inquietudes sociales y el deseo de una 

superación que haga del hombre un ser libre social e individualmente y un igual ante 

sus semejantes social y económicamente. » Para estos fines, esta agrupación luchará 

contra la propiedad, el principio de autoridad, el Estado, la política y la relígión. " Contra 

la propiedad porque es una injusticia inhumana que un hombre detente la riqueza 

producida por otros hombres, o la tierra que sólo a la Humanidad pertenece y que es un 

atributo para la sociedad, tan sagrado como la vida lo es para el individuo. " Porque tiene 

su origen en un violento y criminal despojo del más fuerte contra el más débil, creando 

la odiosa existencia de los parásitos de la colmena humana, que no tienen otra misión 

social que vivir del trabajo ajeno, mediante la explotación y miseria de los demás. " 

Porque crea el capitalismo y establece .Ia ley del salario que condena al hombre a una 

permanente esclavitud económica ya los vaivenes y consecuencias de su desequilibrada 

economía. » Porque es causa de la prostitución, el más infame y degradante ultraje que 

la sociedad infiere a la conciencia humana, al condenar a la mujer a hacer objeto de 

mercantilismo las manifestaciones más puras y de más elevada sensibilidad que atesora 

el sentimiento ético y moral de los humanos; sus sentimientos de madre y sus amores de 

mujer. » Contra el principio de autoridad, por suponer éste el relajamientu de la 

personalidad humana al someter unos hombres a la voluntad de otros, despertando en 

ellos instintos que les predisponen a la crueldad e indiferencia ante el dolor de un 

semejante; y por ser la autoridad el instrumento que sirve para someter por la violencia 

al individuo a los intereses de la propiedad. " Contra el Estado, porque coarta el libre 

desenvolvimiento y normal desarrollo de las actividades éticas, filosóficas y científicas 

de los pueblos. Y por ser el fundamento básico que mantiene el principio de autoridad y 

defiende la propiedad mediante los cuerpos armados, policía y magistratura. " Porque 

mantiene el ejército y la armada, cuya misión destructora es inhumana al lanzar unos 

pueblos contra otros, destrozando los sentimientos de socialidad y solidaridad propios 

del ser humano, para convertirse en medio de dominación de los pueblos fuertes contra 

los más débiles. » Contra la política, porque presupone la anulación de la individualidad 

al entregar la voluntad propia a otra extraña, desvirtúa los intereses colectivos por una 

falsa mayoría parlamentaria y es el sistema para legitimar los intereses de la propiedad y 

las leyes para el cuidado y defensa del Estado. » Contra las religiones, porque atentan al 
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libre pensamiento del hombre, creándole una jerarquía moral que le predispone a admitir 

sin protesta toda tiranía y desvirtúan las relaciones sociales por el terror y el fanatismo, 

negador de la razón y el progreso científico. .» El esfuerzo de esta agrupación tenderá a 

crear en los jóvenes una convicción libertaria, a fin de prepararles individualmente para 

luchar contra todas las formas autoritarias tanto en el terreno sindical como en el 

ideológico para la consecución de un medio social libertario en el que las funciones y 

actividades del individuo para la producción no estén sujetas a ninguna tiranía 

económica, sino a sus posibilidades profesionales, asegurándoles la igualdad económica 

mediante la libre cooperación y apoyo mutuo y en sus relaciones la libre afinidad sin 

otra ley que la solidaridad y el amor; llevando al ánimo del pueblo en general y 

particularmente de sus componentes la convicción de que mientras la igualdad 

económica no sea un hecho no será posible la verdadera igualdad entre los hombres, y 

que la igualdad económica no será tampoco posible mientras existan la propiedad y el 

Estado, y que, por lo tanto, la propiedad debe ser común para el mejor aprovechamiento 

de los esfuerzos; sin otra traba entre el in4ividuo y la comunidad, que la necesidad de 

cohesionar los esfuerzos para mantener la producción industrial y de las comunas entre 

sí para las relaciones de intercambio y transporte, y en el orden moral y en el orden 

material por la afinidad entre los individuos y la solidaridad entre las comunas. » Para 

lograr estos fines se realizará una activa propaganda por medio de charlas, conferencias, 

mítines, periódicos, folletos y cuantos medios haya a nuestro alcance.» 

Casi desde el principio se manifestaron dos tendencias en el seno del movimiento 

juvenil. Al principio, la divergencia consistía en la necesidad o no de existencia de una 

organización nacional de los jóvenes. Los jóvenes libertarios catalanes se aferraban al 

criterio de organizar a sus adherentes por grupos o federaciones independientes, 

vinculados a los sindicatos o a los grupos anarquistas, dándoles una misión estrictamente 

de capacitación y de propaganda. Se repudiaba por éstos la necesidad de una 

organización de tipo nacional. Dividir a los libertarios en jóvenes y viejos ha sido, en los 

medios confelerales y anarquistas, un motivo permanente de debate. Ambas tendencias 

juveniles mantuvieron por mucho tiempo sus posiciones. La divergencia se acentuó 

después del 19 de julio. 

 

En el mismo mes de febrero de 1937 se celebró en Valencia un Pleno nacional de 

Regionales de la Federación Ibérica de Juventudes Libertarias. Se dieron allí a conocer 

los efectivos de esta organización, representados en el Pleno. La relación de afiliados era 

la siguiente :  

Regional Afiliados 

 Andalucía 7 400  

 Extremadura 1 907  

 Levante 8 200  

 Centro 18 469  

 Aragón 12089  

 Cataluña 34 156  

 (faltan datos de varias regionales: Norte:Asturias,Santander,Euskadi,Galicia..) 
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Por razón de las enormas dificultades cradas por la guerra, y del aislamiento de 

ambas zonas leales, no estuvieron presentes las delegaciones de las regionales de 

Vasconia y Asturias. 

Entre los acuerdos tomados en aquel Pleno figuraban: Creación del Frente de la 

Juventud revolucionaria; intensificar la propaganda en el plano nacional con dirección 

única y modernizada; impulsar la labor revolucionaria y constructiva; detener el avance 

de la contrarrevolución; exigir una más eficiente y enérgica actuación en la marcha de la 

guerra. 

Como colofón de dicho Pleno fueron aprobadas las siguientes bases para la creación del 

Frente de la Juventud Revolucionaria : 

« 1º. Consideramos que no es posible llegar a formar el Frente de la Juventud 

Revolucionaria sin reconocer la transformación social y económica sufrida por el pueblo 

español desde el 19 de julio. Por tanto, deben comprometerse todos los organismos que 

ingresen en este Frente a encauzar esta transformación social [1] Nuestra unión nos dará 

la fuerza para triunfar. Ganar la guerra, hacer la revolución, ésta es la misión del Frente 

de la Juventud Revolucionaria. 

" 2º Influir de una manera decidida y constante para que las relaciones entre los 

organismos sindicales sean cada vez más íntimas y fraternales, por interesar así ala vida 

económica de España.  

" 3.º Se desarrollará una intensa campaña abogando en todo momento por que en la 

dirección política y social de España se encuentren representadas todas las tendencias 

antifascistas en proporcionalidad a las fuerzas que representan, ya que así lograremos 

cohesionar más firmemente los anhelos de. la clase trabajadora, al sentirse justamente 

representada, debiendo, para que esta propaganda sea eficaz y uniforme, desaparecer la 

actuación exclusivista de secta o partido; ni en mítines, conferencias, prensa, etc., se 

podrán hacer apologías o panegíricos de una doctrina determinada en nombre de la 

Alianza de Jóvenes antifascistas revolucionarios, dedicando todos los actos a enaltecer la 

moral de los combatientes y asegurándoles que la retaguardia llevará a término sus 

ansias emancipadoras, teniendo los organismos aliados amplia autonomía para poder 

exponer al pueblo sus ideas, tácticas y finalidades, guardándose en estas campañas todo 

el respeto y consideraciones para los organismos representados en este Frente, como 

asimismo para los organismos aliados en la lucha antifascista. 

" 4.º En el terreno social entendemos que ya que todas las corrientes antifascistas son de 

tipo federalista, debe ser la línea políticosocial de este sistema la que debe regir en los 

pueblos ibéricos. Debemos, desde ahora, procurar para cada región, provincia o 

municipio, la más amplia autonomía, reconociendo a todos ellos el derecho a la libre 

experimentación. 

" 5.º Consideramos que para dar mayor eficacia a las fuerzas antífascistas, es necesaria la 

creación del Ejército popular con mando único, siempre que en este mando estén 

representadas todas las organizaciones antifascistas y cuenten con la confianza de los 

combatientes. Los mandos militares del Ejército popular deben ser expresión fiel de las 

aspiraciones .de los combatientes para que exista así una confianza mutua necesaria para 
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ganar la guerra. Este Frente de la Juventud revolucionaria luchará porque en el ingreso 

en la Escuela popular de Guerra tengan prioridad los jóvenes combatientes. 

" 6.º El Frente de la Juventud revolucionaria estará representado en todos los Estados 

Mayores y organismos dirigentes de la guerra para aglutinar a la mayoría de las fuerzas 

combatientes.  

" 7.º Las organizaciones firmantes exigirán que todas las fuerzas armadas, guardias, 

carabineros, soldados, marinos y milicias populares disfruten de los mismos haberes. 

Exigimos una depuración enérgica de la burocracia, reducción de los grandes sueldos, 

supresión de la duplicidad de cargos retribuidos por el Estado. 

" 8.º El Frente de la Juventud revolucionaria impedirá que el reclutamiento sea llevado a 

efecto por batallones, brigadas u otros organismos que no sean los componentes de 

acuerdo con las organizaciones obreras.  

" 9.º El Frente de la Juventud revolucionaria se impone la labor de sanear la retaguardia 

de parásitos y enemigos de la revolución y la causa antifascista. Todo aquel que por su 

edad y estado físico, sea apto para realizar una labor útil, deberá poseer un documento 

que justifique su ocupación; de lo contrario deben ser movilizados para las labores del 

campo de fortificaciones o para la lucha en el frente. Asimismo el FJR abogara en todo 

momento en pro de la labor socialmente útil y la selección de la producción. El FJR 

efectuará una intensa campaña para la adaptación de todas las industrias..a las 

necesidades de la guerra. 

" 10.º PROBLEMA DE LA TIERRA. El FJR luchará con la juventud campesina para el 

logro de todos sus derechos sobre la tierra., para la socialización de las tierras de los 

latifundistas y terratenientes, formando las colectividades campesinas y dejando en 

libertad la producción a los pequeños propietarios que no necesiten asalariados para el 

laboreo de sus tierras. En todos los aspectos haremos resaltar la necesidad de respetar la 

obra del campesino, haciendo cada vez más estrechas las relaciones intersolidarias de la 

ciudad y el campo. 

"11.º Considerando que para restablecer el ordenl en la economía -alterado por la guerra- 

es necesario un organismo regulador de la producción y el consumo, el FJR lanza la, 

siguiente consigna: TODO EL PODER ECONÓMICO A LOS SINDICATOS.  

" 12.º El FJR presentará como premisa necesaria que todos los jóvenes que pertenezcan 

a las organizaciones que entren a formar parte del mismo deberán estar sindicados como 

obreros en la CNT o la UGT . a excepción de los estudiantes, que perteneceran a sus 

organizaciones profesionales. 

" Apartados adicionales. Para ingresar en este FJR es imprescindible la aceptación de 

estas bases : 

" 1.º Pueden ingresar en el mismo todas las organizaciones juveniles : obreras, 

estudiantiles, deportivas y militares que sean antifascistas. 
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" 2.º Este FJR establecerá relación con todos los frentes juveniles antifascistas del 

mundo, incitándoles a que ayuden eficazmente a la España proletaria que lucha contra el 

fascismo y por la revolución social. " 

 

NOTA 

1. Las Juventudes marxistas (JSU) en el Congreso de Valencia (marzo de 1937) fijaron 

una línea política de fusión con todos los jóvenes que luchaban contra Franco, incluidos 

los católicos.  

 

Á partir del 6 de febrero la Federación Ibérica de Juventudes Libertarias había 

inaugurado las tareas de su II Congreso. Desde la constitución, en 1932, de la FIJL, no 

había ésta celebrado un acto de tal magnitud. Su órgano en la prensa, Juventud Libre, 

apareció aquellos días cotidianamente. El acto tuvo lugar en el Teatro de la Metalurgia, 

de Valencia, y asistieron delegaciones del Centro, Sur, Levante, Aragón y Cataluña. 

Enviaron también representantes los jóvenes libertarios encuadrados en las unidades 

militares de los frentes. Una de las representaciones más nutridas fue la de Cataluña, 

pues entre las tareas principales de aquel comicio estaba la de discutir la actitud de 

insubordinación de los jóvenes catalanes frente a la línea general de la organización 

juvenil. Dos tendencias, una centralista y otra autonomista, se habían manifestado desde 

hacía tiempo. El congreso tuvo que pronunciarse ante un dictamen que suscribía la 

mayoría de los ponentes -criterio centralista- y un voto particular suscrito por el 

representante de la 119 Brigada Mixta (26 División) que recogía las aspiraciones 

federalistas de Cataluña. La mayoría se inclinó a favor del dictamen de la Ponencia.  

Vencidos, pero no convencidos, los delegados de Cataluña, a quienes apoyaba la 

mayoría de las delegaciones del frente de Aragón, manifestaron no estar obligados, 

dadas las esencias federalistas de la Organización juvenil, a acatar esta vez el resultado 

de la ley de mayorías [1]. 

El congreso procedió finalmente a nombrar un nuevo Comité peninsular. Este quedó 

constituido de la siguiente forma : 

 Secretario general: Lorenzo Iñigo  

 Secretario de organización: Ramón Liarte  

 Secretario de propaganda: José E. Leiva  

 Secretario femenino: Carmen Gómez  

 Secretario de cultura y deportes: Prometeo Miralles  

 Secretaría política, social y sindical: Manuel López  

 Secretario de administración: Jacinto Rueda  

 Secretaría militar: José Cabañas  

 Presidente de la AJA: Serafín Aliaga  

 Delegación en el Comité nacional de la CNT : José Consuegra  

 Secretario militar de la AJA: Alfredo Camín  

 Delegado al Comité peninsular de la FAI: Avelino Blanco.  
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La AJA (Alianza Juvenil Antifascista) se había constituido en 1937 y agrupaba a las 

siguientes organizaciones: Federación Ibérica de Juventudes Libertarias, Juventudes 

Socialistas Unificadas, Juventudes de Izquierda Republicana, Juventudes de Unión 

Republicana, Juventudes Sindicalistas, Juventudes Federales y Unión Federal de 

Estudiantes Hispanos (UFEH). He aquí las bases por las que se regía la AJA : 

" Primera. LA JUVENTUD y LA REVOLUCIÓN. La Alianza Juvenil Antifascista, 

reconociendo la transformación política, social y económica operada en nuestro país 

después del 19 de julio del pasado año, se compromete a consolidar las conquistas 

revolucionarias. 

" Asimismo las organizaciones juveniles trabajarán constantemente por la alianza de las 

organizaciones sindicales CNT y UGT, para ganar la guerra y desarrollar la revolución. 

Del mismo modo verán con simpatía la unidad de las fuerzas políticas afines para el 

mismo fin. 

" Las Juventudes integrantes de la Alianza se pronuncian en el sentido de que todas las 

organizaciones políticas y sociales de nuestro pueblo, encuadradas en el marco 

antifascista, estén representadas en la dirección del mismo, en relación a sus fuerzas e 

influencias previa la elaboración de un programa común para facilitar nuestro triunfo 

sobre el fascismo afianzar la marcha de la revolución. 

." Segunda. LA JUVENTUD DEL EJÉRCITO POPULAR. Las Juventudes antifascistas 

españolas afirman que nuestros combatientes luchan por la independencia nacional, por 

la libertad y por la emancipación económica y social. Nuestra guerra no es una pugna 

más entre intereses encontrados del capitalismo. 

" La juventud cspañola sabe que su porvenir, la conquista del derecho a la cultura, a la 

libertad y al bienestar depende de la victoria de la guerra que libra el pueblo español 

contra el fascismo. Por esto es por la que proclamamos el deber que tiene todo joven de 

cumplir las leyes de movilización y de ser, dentro del Ejército popular regular, un 

soldado leal, disciplinado y heroico hasta la muerte. Y, en consecuencia. las 

organizaciones que suscriben este documento, que desde el primer día de lucha han 

contribuido generosamente a la causa del pueblo, sacrificando sus mejores militantes, 

toman sobre sí la tarea de educar a la nueva generación de nuestro país en el espíritu de 

respeto al mando único, representado por el Estado Mayor y el gobierno.  

" Capacidad, lealtad y heroísmo son las virtudes que todos los combatientes tienen el 

deber de poseer plenamente. Para los que lo acrediten demandamos camino expedito 

hacia los puestos de mando de nuestro glorioso Ejército popular. Necesitamos un 

Ejército para quien la técnica militar no tenga secretos. Las escuelas populares de guerra 

deben buscar sus alumnos entre los que más se hayan distinguido en la lucha. Si 

existieran entre éstos quienes poseyeran la cultura mínima para iniciar su capacitación 

profesional, el gobierno debe organizar cursos preparatorios para colocar por la técnica 

en los puestos de mando a quienes por su heroísmo y lealtad lo tienen bien ganado, ya 

que, en definitiva, sólo ellos son la garantía de nuestro Ejército y, por tanto, de nuestras 

victorias. 

" La juventud española considera que desde este momento es posible ampliar el esfuerzo 

que hasta ahora ha venido realizando, y que se halla dispuesta a hacer cada vez más 
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sacrificios, mayores esfuerzos en el combate, dando centenares y centenares de nuevos 

aviadores, tanquistas, marinos, artilleros y dqcenas de miles de nuevos soldados.  

" La juventud española está dispuesta a superar todavía más su derroche de abnegación y 

heroísmo en los frentes, y su esfuerzo de emulación en el combate hasta la victoria 

definitiva, para tras ella construir una España justa y libre. Por ello pide, paralelamente a 

su esfuerzo heroico, se garantice a los jóvenes combatientes su bienestar, tanto a los 

obreros como a los campesinos e intelectuales. De la misma manera, aquellos jóvenes 

que la lucha deje inválidos deberán recibir del Estado una educación profesional que les 

permita una existencia digna y poder seguir siendo útiles al pueblo. 

" Tercera. LA JUVENTUD DE LA PRODUCCIÓN. La juventud española desea que la 

producción nacional de guerra se desarrolle hasta el punto de poder fabricar en nuestro 

país todo aquello que necesitamos para la lucha contra los invasores fascistas. Debemos 

fabricar más y mejor material que el enemigo tiene, y para esto estamos dispuestos a 

desarrollar las brigadas de superproducción y clubs de fábrica, con la gran misión no 

sólo de aumentar, sino de hacer cada día más perfecta nuestra producción bélica. El 

gobierno debe ayudar al desarrollo de estas brigadas y clubs y debe sacar de ellas a 

aquellos jóvenes que se distingan por su abnegación y capacidad para convertirlos en los 

nuevos técnicos que España precisa. Para el desarrollo de las industrias de guerra que la 

situación de nuestro país exige, el gobierno debe ir atrayendo a la producción los miles 

de brazos parados que hay en nuestro país.  

" A tal fin proponemos que en la industria de guerra, para que rinda lo necesario, se vaya 

a la creación de un Consejo nacional de Armamento y Municiones, compuesto por los 

representantes de las dos centrales sindicales CNT y UGT bajo la dirección del gobierno. 

Cuarta. LA JUVENTUD CAMPESINA. Desde el comienzo de la guerra, la juventud 

campesina de España ha dado muchos miles de vidas a la causa del pueblo, del brazo del 

resto de la juventud. Tiene también una gran misión que cumplir: aumentar po. su parte 

la producción de nuestro agro para extraer de la tierra la mayor cantidad posible de 

productos con que atender a las necesidades del país y de la guerra. .La Alianza Juvenil 

luchará con la juventud campesina para el logro de esos derechos, por el respeto y apoyo 

a las colectividades campesinas y garantizando la propiedad y libre desenvolvimiento de 

los pequeños propietarios campesinos. 

" Nos declaramos contra todos los especuladores y cuantos pretendieron aprovecharse en 

beneficio propio de la transformación social operada en el campo para convertirse en 

una nueva clase de propietarios. La Alianza Juvenil debe prestar, si es preciso, su ayuda 

material al campo, y propugnar incansablemente por llevar a él todos los medios 

necesarios para proporcionar a los campesinos una perfecta capacitación técnica. 

" Quinta. LA JUVENTUD y LA CULTURA. La revolución, al liberar a la juventud de 

la explotación de los grandes capitalistas y terratenientes, al conquistar la libertad y el 

bienestar para la nueva generación, ha provocado en toda la juventud el deseo de saber, 

de poseer una culttlra, de desarrollar las facultades intelectuales y su capacidad creadora. 

Por esto consideramos un gran acierto la creación de los Institutos Obreros, labor que 

debe verse continuada en el sentido de abrir a todos los jóvenes que sean capaces los 

centros superiores de la cultura, las universidades, etc. Esto, unido a las luchas 

implacables para llegar al exterminio total del analfabetismo en los medios rurales y en 



 356 

el Ejército, por medio de las Milicias de la Cultura, Hogares del Soldado, bibliotecas en 

los frentes, misiones pedagógicas campesinas y desarrollo del movimiento « Alerta », 

para la preparación premilitar, física y cultural de la juventud española, que hará que la 

generación de la revolución sea comienzo de generaciones cultas, fuertes y sanas, que 

reafirmarán en el futuro las conquistas políticas y sociales por las que hoy luchamos. 

Todos los jóvenes trabajadores que se vean privados de poder prestar su colaboración a 

la sociedad con su trabajo, por incapacidad física, enfermedades congénitas o adquiridas, 

deben encontrar una debida asistencia por parte del Estado. Es también aspiración de la 

juventud española que se vigile debidamente la situación de salubridad de los medios de 

trabajo, ofreciendo a los trabajadores la garantía de una asistencia sanitaria en todos los 

lugares de producción. 

"Sexta. CONSIDERACIONES GENERALES. La juventud que derrama su sangre en 

los frentes por la revolución, y con ella toda la nueva generación española, considera 

necesario, para llevar victoriosamente la lucha contra el fascismo, la existencia en la 

retaguardia de un sólido orden revolucionario. 

» Las organizaciones que suscriben manifiestan su respeto por la libre 

autodeterminación de las distintas regiones hispanas que acusen caracteres de 

nacionalidad, sin que ello signifique separatismo, del que seremos siempre enemigos. 

» Como principio moral, la Alianza Juvenil empleará la lealtad y combatirá abiertamente 

el lenguaje soez y agresivo, la calumnia y todo fomento de discordia, tanto en los frentes 

como en la retaguardIa, que tienda a debilitar la unidad de las fuerzas antifascistas.  

" A través de la unidad de las organizaciones antifascistas y revoluclo- narias de España, 

queremos unir a todos los jóvenes españoles, cualquiera que sea la organización política 

o sindical en que militen, con tal de que sientan la causa de la independencia de España 

y de la revolución.  

» Con esta arma formidable, la juventud de nuestro país continuará su lucha 

revolucionaria por una España libre de explotadores, donde todas las riquezas estén en 

manos del pueblo, donde todos los jóvenes tengan asegurados su bienestar y su derecho 

a la cultura y a la libertad. [2] 

1. Nosotros, diario anarquista de Valencia, 2 de diciembre de 1937. 

2. A las Juventudes Libertarias de Cataluña les cabe la singularidad, si no el mérito, de 

haberse mantenido en una posición anticircunstancialista durante todo el periodo de la 

guerra civil, tan abundante en abandonos de principios. La presión de los comités 

superiores contra estos irreductibles llegó a extremos inconfesables. 

 

Durante los meses trágicos de la guerra, la FIJL secundó en casi todas las regiones la 

posición colaboracionista que habían adoptado las otras dos ramas hermanas. En 

consecuencia, el viejo pleito que dividía a los jóvenes se convirtió, de cuestión de mera 

oportunidad, en problema de principios. La mayoría de los jóvenes libertarios de 

Cataluña, que no habían otorgado nunca su adhesión incondicional a la FIJL, se 
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erigieron paulatinamente en reducto de la clásica interpretación de los principios 

libertarios. Por lo que respecta a la FIJL, intervino como organización en todas las 

combinaciones del frente antifascista, ostentando sus militantes, como hemos visto, la 

representación de cargos administrativos gubernamentales. Esta concepción táctica debía 

conducirla a una serie de contactos con las demás organizaciones juveniles, republicanas 

y marxistas, y a la participación intensa en aquel frondoso movimiento de pactos de 

unidad con los jóvenes de los demás partidos. Pero si bien es cierto que la FIJL no opuso 

apenas resistencia a la psicosis circunstancialista, que afectó durante la guerra a la 

mayoría de los libertarios, no es menos cierto que fué más afortunada que las Juventudes 

Socialistas en inmunizarse contra el virus estalinista. Los constantes intentos de los 

comunistas por absorber a todas las Juventudes en un bloque que ellos pensaban 

dominar,[1] los señuelos, consignas y halagos empleados a este objeto, encontraron en 

los jóvenes de la FIJL, una impermeabilidad digna y obstinada. Ofrecemos más abajo 

una prueba. 

El estado de las relaciones entre las Juventudes Libertarias de Cataluña y la FIJL resalta 

de una de las resoluciones del Congreso que celebraron las primeras el 1 de noviembre 

de 1936. Uno de los temas de aquel congreso era la « discusión de la proposición hecha 

a las Juventudes Libertarias de Cataluña por el Pleno nacional de Regionales para que 

ingresen en la FIJL »- La respuesta del congreso fue la siguiente: « Sobre la proposición 

de la FIJL el congreso, por unanimidad, acuerda su ingreso en la misma, recabando 

plena autonomía para la Regional catalana a fin de poder seguir sus relaciones con la 

FAI ». 

La resolución implicaba una vez más el criterio anticentrista de los jóvenes libertarios de 

Cataluña y su voluntad de seguir considerándose como simples secciones culturales de la 

Federación Anarquista Ibérica. Más tarde se operaría en aquéllas un progresivo 

distanciamiento de la FAI, a medida que esta organización fue afirmando su espíritu de 

contemporización política. Esta radicalización de los jóvenes libertarios de Cataluña 

empieza después de los hechos sangrientos de mayo de 1937. Sus relaciones con la FIJL 

fueron nuevamente críticas. y el pacto con las Juventudes Socialistas Unificadas de 

Cataluña quedó completamente olvidado. Este pacto se había producido como 

consecuencia del que establecieron los confederales y faístas con la UGT y el PSUC 

(agosto de 1936). He aquí el pacto juvenil a que hacemos referencia : 

» BASES MINIMAS SOBRE LAS CUALES SE CREA EL COMITÉ DE ENLACE 

ENTRE LAS JUVENTUDES SOCIALISTAS UNIFICADAS Y LAS 

JUVENTUDES LIBERTARlAS DE CATALUÑA. 

Comprendiendo que los momentos que atravesamos precisan de la máxima coordinación 

de esfuerzos entre los elementos antifascistas combatientes, se constituye un Comité de 

Enlace entre las Juventudes Socialistas Unificadas de Cataluña y las Juventudes 

Libertarias de Cataluña, con el fin de que exista de inmediato una estrecha cohesión 

entre ámbas organizaciones, necesarias para ganar pronto la guerra, realizando sobre la 

marcha la transformación social, con cuya arma es más seguro y definitivo el triunfo de 

la causa del pueblo. Se constituye, además, este Comité de Enlace, como primer paso 

para lograr la estrecha colaboración de toda la juventud antifascista y revolucionaria, 

cuya base podrá ser ampliada cuando ambas partes lo crean conveniente. Las dos 

organizaciones firmantes se comprometen a cumplir las siguientes bases mínimas : 
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"1. El Comité de Enlace estará integrado por dos miembros de las JSU de Cataluña y dos 

de las Juventudes Libertarias de Cataluña. » 2. Se desarrollará una intensa campaña, 

abogando en todo momento por que en la dirección políticosocial de España se 

encuentren representadas, en relación a sus fuerzas, todas las tendencias antifascistas, ya 

que así lograremos cohesionar más firmemente los anhelos de la clase trabajadora al 

sentirse justamente representada. 

» 3. Somos partidarios de la movilización, con el fin de poner en pie de guerra el 

máximo número de combatientes; ya tal efecto nos comprometemos a que se lleve a 

cabo con la mayor rapidez, hasta las máximas consecuencias que la guerra exija. 

» 4. Entendemos que la juventud debe adquirir para la lucha eficaz contra el fascismo 

una preparación técnico-militar que no tiene, aceptando plenamente la creación de las 

escuelas de preparación técnico-militar en los pueblos y barriadas; a tal fin prestaremos 

nuestro apoyo para la mayor eficacia de las mismas. 

" 5. Por imperativo de la lucha, se impone el que cada combatiente posea una disciplina 

y una moral a tenor de las circunstancias, lo que no quiere decir que volvamos a la vieja 

disciplina cuartelaria. 

" 6. Una de las necesidades más imperiosas en la lucha que sostenemos es que se vaya 

de inmediato a la creación de una estricta economía de guerra que responda, en todo 

momento, a las necesidades de la misma y para ello adoptamos las siguientes consignas: 

a) Adaptación de la industria metalúrgica para la fabricación, en gran escala, de 

pertrechos de guerra. b) Paralelamente a lo indicado en el apartado anterior, debe 

llevarse al efecto un vasto plan de fortificaciones. c) Transformación y adaptacion del 

comercio y la mdustna para que en diversos aspectos contribuyan a las exigencias del 

momento. d) Establecimiento progresivo del salario único familiar. e) Aumento de la 

jornada de trabajo. f) Solución completa del problema de los desocupados y refugiados. 

g) Abolición del salario de las milicias, atendiendo solamente las necesidades de las 

familias de los que luchan. h) Preparación y adaptación de la mujer en las labores que 

hasta aquí ha venido realizando el hombre, para poder ocupar su puesto en el momento 

de la movilización general. i) Dada la envergadura de la lucha que sostenemos, debemos 

todos, sin excepción, contribuir con nuestro esfuerzo hasta conseguir la victoria. y en 

este sentido deben ser movilizados cuantos hayan permanecido al margen de la lucha 

hasta la fecha, incluyendo a todos los detenidos para los trabajos de fortificación y de 

guerra. 

" 7. Colaboración directa de la juventud en la limpieza de agentes del fascismo en 

nuestros frentes y en la retaguardia. 

" 8. Las organizaciones juveniles que forman este Comité de Enlace influirán, en lo 

posible, para que las relaciones entre la CNT, UGT, PSUC y FAI sean cada vez más 

estrechas. 

" 9. Las dos organizaciones juveniles firmantes se comprometen a cumplir estrictamente 

cuanto señalamos en este documento. Por el Comité Ejecutivo de las JSU de Cataluña, 

Mártí Savat, José Pérez y Tomás González. Por el Comité Regional de las Juventudes 

Libertarias de Cataluña, Alfredo Martínez, Fidel Miró y Juan Francisco Aso. Barcelona, 
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17 de noviembre de 1936. " 

Tres meses después de la firma de este pacto, se celebró en la Plaza de Cataluña de 

Barcelona un gran mitin de concentración del frente de la juventud revolucionaria. Lo 

organizaron las Juventudes Libertarias de Cataluña (según las palabras del presidente del 

acto Alfredo Martínez), « en colaboración con todas aquellas Juventudes que 

comprenden las circunstancias graves por las que atravesamos en España » (el desastre 

de Málaga). La alusión a las ausentes iba dirigida a las JSU, que no figuraban en el acto. 

Figuraban, sin embargo, representaciones de las Juventudes del POUM. Al mitin 

asistieron más de 50 000 espectadores. La ausencia de las JSU se explica por el hecho de 

la presencia en el acto de oradores de la Juventud Comunista Ibérica (POUM). 

La eliminación del comunismo de oposición rezaba también para los cachorros del 

estalinismo. Por el contrario, las Juventudes Libertarias reivindicaban la presencia de 

todos los jóvenes revolucionarios en el Frente de la Juventud. Esta disparidad de 

posiciones, de bajo fondo político por parte de las JSU, venía a desbaratar 

completamente el compromiso suscrito el 17 de noviembre. Las relaciones entre las 

Juventudes Libertarias y los jóvenes estalinistas entraron en crisis como consecuencia de 

aquel acto. Veremos en seguida las consecuencias. 

A principios del mes de abril celebró se en Madrid uno de esos congresos de factura 

estalinista encaminado a establecer los cimientos de una alianza nacional de todos los 

jóvenes. Ofrecemos, de la prensa del S de aquel mismo mes, la siguiente reseña : 

" Madrid, S. Realizose, con gran éxito, el Congreso de la Alianza de las Juventudes, que 

tuvo lugar en el Ateneo. Después de haber hecho uso de la palabra varios oradores de la 

JSU, les tocó el turno a los delegados libertarios, Sánchez y Bosch Mediano. Al anunciar 

Alcalá Castillo al primero, el Congreso, puesto en pie, tributó una ovación a dicho 

representante y al himno anarquista que interpretaba una banda. 

» El camarada Sánchez empezó diciendo que agradecía la ovación tributada al himno 

libertario. Pero, antes que nada -dijo- tengo que deciros algo que no debería 

sorprenderos. Mi voz viene a discrepar casi en absoluto de todo lo que aquí se ha 

manifestado. Aquí os asusta la palabra " revolución ». Decía ayer un destacado militante 

de la JSU que era necesario que se desplazasen algunos hombres a organizar a las 

Juventudes de Cataluña. Que en el frente de Aragón no se combatía, Pues he de decir, 

han de decir las Juventudes Libertarias, que en el frente de Aragón no se combate porque 

hay un 75 % de anarquistas. y alguien procura, en las altas esferas, que estos 

combatientes permanezcan inmovilizados. Nosotros pedimos una alianza juvenil con una 

base sólida, que aquí no se ha querido plantear, sino que se ha dado de lado; una base de 

alianza que sirva para hoy y para mañana; pero no vemos posibilidad de llegar a un 

acuerdo; se tiene que sacrificar todo, como nosotros lo hemos hecho con nuestros más 

honrosos principios. En nombre de la juventud libertaria he de deciros que el informe de 

la JSU es totalmente hueco de contenido 'social y emplazamos a ésta para presentar unas 

bases sólidas. 

» Las palabras del representante de las Juventudes Libertarias causan gran sensación. 

Sube luego a la tribuna el camarada Bosch Mediano, por la Federación local de las 

Juventudes Libertarias.  
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» Vine a este Congreso -dice- creyendo encontrar algo nuevo en los hombres que, si no 

piensan como nosotros, trabajan y luchan por unas aspiraciones de hombres 

revolucionarios. Las JSU organizaron en Valencia un Congreso en el que trataron a su 

manera la situación de la juventud española. También los jóvenes libertarios hemos ido a 

Valencia y llevamos una posición firme y clara, de auténtico contenido revolucionario. 

Franco y Mola también están haciendo la revolución para su medro fascista. Los jóvenes 

libertarios quieren una revolución con una ética social. Los jóvenes de la JSU han traído 

a este congreso las mismas bases áprobadas en Valencia. Había que recoger en pro de la 

alianza a los combatientes que luchan por el gobierno legítimo, " y al lado de éstos, 

incluso a los católicos », se ha dicho por aquellas juventudes. y yo pregunto, ¿ cómo las 

JSU pueden llegar a unirse con los católicos cuando siempre llevaron éstos la religión 

para medro personal ? » Se extiende en consideraciones sobre el pleito existente entre el 

gobierno de Euzkadi y la CNT. Causa verdadera sorpresa entre los asistentes la dureza 

con que trata este asunto.  

» Decía ayer un compañero -prosigue- que era necesaria la unión de la CNT y la UGT y 

pregunto: ¿ Seríais capaces de ingresar en bloque en las filas de la CNT ? No. ¿ Seríais 

capaces de ingresar en las filas de la UGT ? Tampoco. Entonces no es posible hacer en 

estas condiciones la fusión. Aquí se ha dicho que se lucha por la República democrática 

y parlamentaria. Conforme si es una república en el sentido que defendía Platón : 

democrática, si democrático significa el gobierno del pueblo por el pueblo. 

Parlamentaria, de ninguna manera. No podemos estar conformes con el 

parlamentarismo. Son los sindicatos quienes deben controlar la política y la economía de 

España. Los jóvenes unificados quieren la nacionalización de la industria. Somos 

únicamente los trabajadores los que debemos apoderarnos de cuanto signifique 

producción. »En la intervención del joven libertario Bosch Mediano se hacía alusión a 

un pleito existente entre la CNT y el gobierno de Euzkadi. Dicho pleito tuvo origen en el 

momento mismo de la constitución del gobierno autónomo de Euzkadi, de cuya 

constitución quedaron descartados los elementos confederales del norte. Cuantas 

protestas y campañas se llevaron a cabo no consiguieron modificar las determinaciones 

de nacionalistas y comunistas vascos respecto a la participación de la CNT en aquel 

gobierno. Más tarde les eran arrebatados a los confederales norteños los talleres en que 

venían editando el diario CNT del Norte. Este despojo, hecho a beneficio de los 

comunistas, que empezaron a imprimir allí su órgano Euzkadi Roja, suscitó graves 

incidentes, entre ellos la detención de miembros del Comité confederal de aquella región 

que se habían opuesto resueltamente a la evacuación del local, por considerarlo 

merecido y legalmente adquirido. Estas detenciones provocaron una viril reacción de los 

militantes confederales de aquellos frentes, cuya amenaza de intervención pudieron a 

duras penas evitar los elementos responsables de los comités. [...] 

1. « Esta labor de unificación, es decir, de absorción del proletariado socialista por el 

comunismo, comenzó por las Juventudes. Había que unificar -un humorista decía " 

ursificar »- las juventudes socialista y comunista. Las operaciones preparatorias se 

hicieron en el domicilio de Alvarez del Vayo. Yo vivía en Madrid en un piso encima del 

suyo y fui testigo de las visitas diarias que le hacían los jóvenes dirigentes socialistas 

para entrevistarse allí en su casa con el agente del Komintern entonces destacado en 

España, un tal Codovila que usaba el nombre falso de Medina y que hablaba español con 

un fuerte acento suramericano. Allí recibieron los jóvenes socialistas las primeras 

lecciones de catequesis comunista; allí se les organizó un viaje ala Meca moscovita, allí 

se pactó la entrega de la juventud socialista, la nueva generación obrera de España al 
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comunismo. Esto era en los primeros meses de 1936. " (Araquistain : El comunismo y la 

guerra de España.) 

 

Entrevista a Cipriano Mera: ¿se renunció a la 

revolución? (1966) 
 

 Se publicó en la revista Presencia de París, en el N° 6 de noviembre-diciembre de 

1966. 

 

-¿Crees que en julio de 1936 el Movimiento Libertario estaba preparado para la 

Revolución? ¿O, el contrario, estimas que el levantamiento le cogió desprevenido? 

 

- Firmemente, estoy convencido de que no estaba en condiciones de afrontar un 

acontecimiento de esa envergadura. En aquellos momentos, la C.N.T. no dis-ponía de 

los cuadros sólidos que requería tal situación. Durante medio siglo la C.N.T. creó una 

organización que respondía cada día más al concepto sindicalista revolucionario y con 

vocación libertaria de la A.I.T., y en ese orden se comportó maravillosamente, 

arrancando al capitalismo español ventajas morales y materiales que sin un método de 

acción directa no hubiera obtenido... No obstante, a pesar de las críticas de propios y 

extraños que haya podido suscitar la organización confederal, no cabe duda de que creó 

un estado de opinión que se identificó con las aspiraciones del pueblo y que éste, a su 

vez, supo interpretar el sentir de la C.N.T. 

 

-¿Como explicas que un movimiento sindicalista libertario, con tan larga 

experiencia de lucha, no dispusiera de una organización, de unos cuadros, de una 

doctrina coherente, capaces de hacer triunfar la revolución? 

 

- Porque la C.N.T. se consagró a esa labor reivindicativa, que era el combate de todos 

sus hombres y de todos los días. Y porque, gobierno tras gobierno, de concierto con las 

oligarquías españolas, se empecinaban en destruir y poner fuera de la Ley a todo el 

movimiento anarco-sindicalista, manteniendo sus mejores militantes en cárceles y 

presidios, obligando a que la C.N.T. se desenvolviera clandestinamente. Era eso que 

impedía toda labor constructiva de largo alcance. 

 

-¿Crees que cuando llegó el momento de edificar una sociedad de signo libertario 

faltaron las energías? 

 

- No era todo ni era sólo un problema de energías lo que la lucha nos planteó en sus 

primeras horas : en algunas regiones la organización se encontraba en condiciones para 

llevar a cabo la tarea revolucionaria de signo libertario. 

 

- ¿Qué regiones eran ésas, según tú? 

 

-En primer lugar, Cataluña. Cataluña era, con mucho, la más numerosa en hombres, la 

más rica en militantes. En un grado menor, Asturias, Aragón y Andalucía.     
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-Ahora bien, ¿de cara a esa etapa revolucionaria, disponía Cataluña, además de 

esos cuadros y de esos militantes, de una doctrina y de una estrategia 

revolucionaria coherentes? 

 

-Lo pongo en duda : y lo pongo en duda por ser precisamente Cataluña la primera región 

en que se da un acto de colaboración gubernamental. Al decidir de participar en la 

responsabilidad del gobierno de la Generalidad, Cataluña se desvía de la verdadera 

revolución social. 

 

-¿Crees que esa actitud colaboracionista de los compañeros de Cataluña fue 

determinante, que influyó en la actitud de las otras regionales? 

 

-Creo que aquello fue el hecho consumado. Yo lo recuerdo perfectamente; estábamos en 

el frente cuando se convocó una reunión para comunicarnos la decisión de colaborar en 

el gobierno; muchos de nosotros estábamos en contra. 

 

-En los primeros días de la guerra, ¿cómo surgió, por ejemplo, el acuerdo de enviar 

una delegación de la C.N.T. a discutir con el Presidente de la Generalidad de 

Cataluña Companys? 

 

-Lo ignoro, porque no se contó con las regionales. Reunidos en la regional del Centro, 

para escuchar el informe de dos destacados militantes, varios compañeros se 

manifestaron contra ese acuerdo por considerar que era una flaqueza. Opinábamos que le 

C.N.T. no tenía por qué aceptar la colaboración, como no tenía por qué aceptar la 

militarización. 

  

-¿Cual fué en esa reunión el sentir mayoritario? 

 

-La actitud mayoritaria fue de asentimiento mudo, resignado y como fatal ante una 

realidad que ya dominaba un estado de cosas que no se había previsto. No hubo 

polémica o disconformidad categórica. 

  

-Tu participación activa en el frente te permitirá contestar la pregunta siguiente : 

¿respondían las milicias encuadradas en la C.N.T. a un planteamiento 

revolucionario de la lucha? 

 

-Las milicias respondieron a una improvisación creada por la necesidad de cerrar el paso 

al fascismo, sin que existiese una verdadera organización de guerrillas. En aquel 

momento, cuando yo vivía esa experiencia, estaba convencido de que las milicias 

confederales podían llevar a cabo esa lucha revolucionaria. En efecto, tenían una fuerza 

más convincente, más moral, que la de cualquier ejército clásico : respondían a una 

autodisciplina que el individuo convenía con la colectividad. Solamente, al correr de los 

días, esa autodisciplina confrontada a la vida del frente, a la dura realidad de la guerra, 

hacían que, con frecuencia, el instinto de conservación fuese más fuerte. Esta fue una de 

las razones por las que se aceptó la organización militar de las milicias. 

 

-¿Estimas, por la tanto, que en una guerra revolucionario la palabra disciplina no 

debe estar reñida con la palabra revolución? 
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-Si unas milicias obedecen a una doctrina y a unos objetivos revolucionarios, no nos 

debe de asustar la palabra disciplina. 

Hablaré de mi experiencia propia. El día 19 de julio desde al momento en que soy 

sacado de la prisión de Madrid, me echo al campo, no a la ciudad. Entendía, en efecto, 

que al enemigo que teníamos enfrente se le debía combatir en el campo. Se organizaron 

grupos que, después, se convirtieron en milicias... Todo se dejaba a merced de la 

autodisciplina : creíamos, realmente, que el convenio personal entre hombres era 

superior a la disciplina impuesta. Pero en los primeros combates de Madrid se 

comprobó, en varias ocasiones, que ese contrato moral no era suficiente. Por eso afirmó 

que, en pleno periodo revolucionario, las milicias deben aceptar una disciplina colectiva, 

siempre que no se asemeje a la disciplina castrense. Dicha disciplina libremente 

consentida debe preservar el caudal más rico del hombre y de su pueblo : su integridad 

individual y las formas revolucionarias. 

 

-¿Se pensó en la oportunidad de imponer una guerra de guerrillas? 

  

-Se pensó en las guerrillas. La primera táctica de combate que se emplea en Guadalajara, 

por ejemplo, fue la táctica guerrillera: se rinde el enemigo, se avanza; se llega hasta 

Alcolea del Pinar con ánimo de introducirse en campo ene-migo. Pero ya en Paredes de 

Buitrago nos mandaba un militar profesional, el teniente coronel del Rosal, el cual nos 

indicaba las objetivos a tomar; los tomábamos, pero nosotros entendíamos que detrás se 

aquel objetivo había otro a alcanzar. Y el teniente coronel del Rosal creía que ese 

método era un exabrupto. Y como él, lo creían otros compañeros del Centro. Faltaba, 

pues, la asistencia necesaria para introducirse en el campo enemigo, para establecer esa 

lucha de guerrillas. 

 

-¿Crees que, de haber contado con ese apoyo, hubiese sido posible imponer al 

enemigo esa táctica? ¿Podía haber influido en el desarrollo de la guerra? 

 

-No lo creo. Surgió el levantamiento militar: por donde el fascismo pasaba la arrasaba 

todo. No hubo una preparación adecuada para sorprender el enemigo; no hubo 

posibilidad, a pesar de ser España geográficamente apta a ese tipo de lucha, de entablar 

el combate en donde se creía conveniente y no donde el enemigo lo quería imponer. El 

enemigo no se dejó sorprender... Aunque no creo que la guerrilla hubiese alterado el 

resultado final. 

 

- Hubo en la C.N.T. posturas distintas, casi antagónicas, frente al dilema de llevar 

de frente dos tareas esenciales : la guerra y la revolución. Mientras unos opinaban 

que era preciso ganar la guerra y hacer después la revolución, otros daban 

prioridad absoluta a la revolución. Una tercera posición partía de la base de que 

guerra y revolución debían ser simultáneas. ¿Cuál era tu actitud frente a esos tres 

caminos distintos? 

 

- Transcurridos treinta años, es normal no pensar hoy como se pensaba en aquellos 

momentos. No por ello dejo de sentirme identificado con toda la gesta inicial del pueblo 

revolucionario en armas. En aquellos momentos iniciales, y durante muchas semanas, el 

concepto guerra y revolución no se planteó a los hombres de la C.N.T. porque no existía. 

Vencer al enemigo presuponía que la revolución triunfaba. 

En 1936, estuve entregado a combatir el fascismo con las milicias hasta marzo de 1937 y 

quedé al margen de las corrientes minimalistas o maximalistas que se manifestaban 
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dentro de la Organización. Mi convencimiento era que se podía hacer frente a las 

necesidades del frente e ir al mismo tiempo a la revolución. Más aun, yo creía que 

cuanto más se afirmara en la retaguardia el concepto revolucionario, con más moral 

seríamos asistidos los hombres que nos habíamos marchado a los frentes. La quiebra 

moral no viene de los combatientes, si no de los organismos políticos, y vale mostrar 

como ejemplo la salida del Gobierno de Madrid en noviembre de 1936. El Gobierno de 

Largo Caballero, alarmado por la presión que ejercía sobre Madrid el enemigo y 

rompiendo con la promesa hecha 8 horas antes, decide abandonar la capital -centro y 

nervio de la resistencia al fascismo, según su propia expresión- sin tener en cuenta los 

efectos desastrosos que su huida comportaba. Y la cosa se agravaba, porque pegados a él 

huían todos los organismos nacionales políticos y sindicales. Entre ellos nuestro C.N. de 

la C.N.T. y nuestros cuatro ministros. Bien seguro que la óptica de los políticos era 

distinta a la de los combatientes, que se dieron perfecta cuenta del desastroso efecto 

psicológica que esa huida operaría sobre el pueblo de Madrid y sobre el frente. A tal 

punto, que ya el día 8 me encontraba en la defensa de Madrid con un refuerzo de 1.000 

hombres retirados del frente de Albarracín. 

 

-Al analizar el período de la colaboración de la C.N.T., suele atribuirse la 

responsabilidad de esa decisión a determinados grupos de militantes o a 

determinadas regionales. ¿Crees que es lógico, que es justo? ¿O crees que la 

responsabilidad la debería asumir la C.N.T. en pleno? 

 

-Creo que no debemos rehuir el estudio del pasado. Al pueblo se le debe decir la verdad. 

A pesar de lo que digo anteriormente, no me niego a definir la responsabilidad que me 

haya podido caber, por omisión o intencionadamente, dentro de la trayectoria de la 

C.N.T. Todos tenemos nuestra buena parte de responsabilidad... Pero creo que la hora de 

pedir responsabilidades ya ha pasado, o que eso no podrá hacerse hasta que la 

Organización pueda de nuevo salir a la luz pública y reunirse en Congreso... Quiero 

hacer constar, no obstante, que la política de los hechos consumados y las decisiones 

ejecutivas comenzaron enseguida de la guerra. 

 

-¿Como enjuicias la actuación del Partido Comunista español durante la 

contienda? El P.C., de partido minoritario que era, se convirtió en una fuerza. Para 

afirmarse no encontró mejor forma que enfrentarse con la C.N.T. y aplastar al 

POUM. ¿Mantuvo, en esa ocasión, la Organización una actitud eficaz o pecó, por el 

contrario, de debilidad? 

 

-No solamente la C.N.T., sino el Partido Socialista, los republicanos, etc., dejaron hacer 

a los comunistas en espera del material ruso pagado con oro español. Si el partido 

comunista liquidó al POUM, si ejecutó hombres de todos los sectores antifascistas, si 

hizo labor contrarrevolucionaria, si no respetó la unidad del Frente Popular Antifascista, 

fue porque su única política era CRECER, hacerse fuerte con el apoyo ruso, y a medida 

que lo conseguía, imponía su dictadura, Todos nos hacíamos cargo que, pronto o tarde, 

la gran explicación con el P.C. vendría. Pero aquí también fuimos débiles en honor a 

salvar lo que entre trincheras estaba en juego. Nadie ignora el papel que hube de 

desempeñar frente a las turbias maniobras del P.C. español y sobre esta pregunta me 

remito a los cientos de obras que se han editado, algunas muy buenas y precisas, escritas 

por los gerifaltes comunistas de la época de nuestra contienda.  
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-¿Cuáles son para ti los consejos más valiosos para la juventud, especialmente de 

cara a una acción revolucionaria? 

 

-No sé si mis consejos serán válidos. O si la fueran si serán escuchados. Pero daré mi 

punto de vista.. Con aciertos o errores y hasta con ambos, la juventud tiene en la 

Revolución española, en la C.N.T. y en sus hombres, sujeto amplísimo de meditación. Si 

todo no es bueno como ejemplo porque la situación no es la misma, porque el 

planteamiento ya es otro, porque el nivel cultural y de confort es mayor, queda siempre 

que el problema de la libertad y el de un socialismo humano y libertario está por 

resolver. Nosotros, los hombres de la revolución del 19 de julio, quizás no tengamos otra 

feliz ocasión de poder recomenzar, pero ahí estáis vosotros, los jóvenes que habéis 

tenido la fortuna, digo bien la fortuna, de heredar una experiencia que no pide otra cosa 

que ser continuada. 

Especialmente debo poner el acento sobre el papel importante del sindicalismo 

revolucionario que encarnó la C.N.T. Sin una organización sindicalista revolucionaria, 

fuerte y con vocación anarquista, no será posible la manumisión de los trabajadores; 

caerán siempre en el juego de los demagogos y en el reformismo político. 

En el momento actual, la tarea principal de la juventud inquieta está en los talleres, en 

los tajos, en las oficinas, en la Universidad y en la calle. Está junto al Pueblo, que no es 

solamente un «buen aliado» como se viene diciendo, si no que es el principal 

protagonista de la acción social. Porque en la acción social no valen términos medios. 

 

  

 

 

Cipriano Mera. La muerte de un combatiente libertario 

Eduardo de Guzmán 
  

  

El sábado 25 de octubre de 1975 fallece en un hospital de Saint Cloud un viejo obrero 

madrileño de la construcción llamado Cipriano Mera. El trabajador español, que ya ha 

cumplido los setenta y nueve años y lleva menos de cinco jubilado, reside hace 

tiempo en un modesto piso de la cercana localidad de Billancourt, suburbio proletario e 

industrial de París, mundialmente conocido por alzarse allí las grandes fábricas de 

automóviles Renault.  

  

De obrero de la construcción y dirigente sindicalista, Cipriano Mera pasó a ser general 

del Ejército Republicano durante la Guerra Civil española. Y, cerrando el ciclo de su 

vida, la muerte le sorprendió cuando —el 25 de octubre de este año, en un suburbio 

parisino— de nuevo era un proletario más.  

  

De mediana estatura, enjuto, cetrino, con rostro de campesino castellano que parece 

tallado a hachazos, Cipriano es conocido en el hospital donde muere. No es la primera 

vez que ocupa una cama de este centro en que son asistidos enfermos y accidentados de 

la seguridad social. Muy recientemente, a comienzos de la primavera del año en curso, 

permanece internado durante un par de meses aquejado por una dolencia pulmonar. 

Luego, sensiblemente mejorado, retorna a su hogar de la calle Jean Jaurés de Billancourt 

hasta que una recaída a principios del otoño le fuerza a retornar a la clínica de la que no 

saldrá con vida. Durante el tiempo que en una y otra ocasión permanece internado son 

muchos los compañeros, amigos o simples conocidos que se interesan por su estado. 
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Médicos, enfermeros, auxiliares y porteros se enteran de quién es y de quién ha sido. No 

porque él lo pregone en torpes anhelos de satisfacer una vanidad que jamás sintió; menos 

aún porque Teresa —compañera abnegada de toda su vida— quiera asombrar a quienes 

la escuchan o ganarse su conmiseración. Pero no son pocos los visitantes que 

compartieron sus antiguas y modernas luchas sindicales, le acompañaron en alguno de 

sus encierros o pelearon a sus órdenes en Somosierra, Gredos, Madrid, Jarama, 

Guadalajara o Brunete. «Fue un general del Ejército Popular —explican algunos con una 

leve nostalgia en la voz—, es decir del Ejército de la Segunda República durante toda la 

guerra de España». 

Dicen la verdad pura y simple, aunque Cipriano no alcanzase oficialmente tan elevada 

graduación. Pese a que durante casi toda la contienda luciera en su uniforme las barras 

de comandante y teniente coronel, actuó como general en jefe, primero de una división v 

luego de todo un cuerpo de ejército, interviniendo personal y decisoriamente en mayor 

número de combates que muchos famosos estrategas. Hace ya diez o doce años, cuando 

Mera, que ya sobrepasa la edad de la jubilación y se niega a ser jubilado porque necesita 

el salario íntegro para atender a su familia, ha de ser internado en otro hospital, se 

produce un incidente tan curioso como significativo. Necesita una transfusión de sangre 

de determinado tipo de que carece el centro e indican a su mujer la conveniencia de que 

se presente a donarla alguno de sus familiares. La noticia circula con rapidez por París y 

al día siguiente más de un centenar de personas acuden a ofrecer generosamente su 

sangre. Los médicos se sorprenden ante la afluencia de donantes y preguntan intrigados 

quién es aquel modesto albañil cuya salud preocupa e inquieta a tantas gentes. Cuando 

se lo dicen quedan tan sorprendidos como desconcertados.  

Nacido en Madrid en 1896, toda la infancia y la juventud de Cipriano Mera discurre en 

las proximidades de Estrecho, en la parte alta de Cuatro Caminos, cerca ya de Tetuán, en 

unas barriadas proletarias y humildes que se extienden por un lado hasta la Dehesa de la 

Villa y por otro sobrepasan Peña Grande para alcanzar las tapias del Pardo. Un buen 

novelista español, un tanto olvidado en los últimos tiempos —Vicente Blasco Ibáñez—, 

describe brillante y coloridamente en una de sus novelas —«La Horda»— lo que son 

estos barrios a comienzos de siglo. Callejuelas largas, estrechas, retorcidas, sin 

pavimentar, bordeadas por edificios de una o dos plantas, con incómodas y reducidas 

viviendas donde difícilmente caben numerosos moradores. Son en su casi totalidad 

familias proletarias más abundantes en bocas que en recursos. Abundan los traperos que 

por las madrugadas bajan al centro con carritos y serás para recoger las basuras y 

desperdicios de la gran ciudad. Y no faltan en los extensos descampados chabolas que 

dan cobijo a los campesinos que vienen a la capital en busca del trabajo y el pan que les 

falta en sus pueblos, grupitos de gitanos e incluso algunos golfos y maleantes de ínfima 

categoría. Personajes pintorescos son aun los cazadores furtivos que en los bosques de la 

cercana posesión real consiguen los conejos e incluso los venados que hacen las delicias 

de los frecuentadores de los merenderos de las afueras de la población.  

Los chicos, que no caben en las casas, hacen su vida en la calle o los descampados 

vecinos. Tienen que empezar a trabajar apenas comienzan a saber andar. Para salir 

adelante las familias necesitan la aportación económica de todos sus miembros y los 

ocios y juegos de la infancia duran muy poco. Aunque la enseñanza es gratuita en 

general, frecuentar la escuela durante algún tiempo es un lujo que muy pocos pueden 

permitirse. El sueño de la mayoría es ingresar como aprendiz en un buen taller, pero son 

pocos los talleres y demasiados los aspirantes. Los muchachos han de apencar con lo que 

sea para ayudar a sus padres o a sí mismos. Laboran en la busca; escarban y clasifican 

las basuras; cuidan de las gallinas y los cerdos; se colocan como botones o recaderos; 

sirven las tabernas, tiendas, merenderos, etc. y ni aún así consiguen saciar de manera 
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permanente su hambre. Cipriano Mera sigue las vicisitudes y la suerte de casi todos los 

chicos de su tiempo y barrio. Es un muchacho despierto, atrevido y habilidoso que 

apenas pisa la escuela y trabaja desde que tiene uso de razón en las más diversas 

ocupaciones. Al final, igual que muchos de ellos, entra como peón en una obra. Al cabo 

de unos años puede considerarse un magnífico albañil. 

La construcción es prácticamente la única gran industria existente en Madrid, pero el 

trabajo en ella es duro y está mal pagado. Cuando llueve intensamente —y esto ocurre 

durante semanas enteras en los meses invernales— ni se trabaja ni se cobra. Algunos 

procuran resarcirse luego, laborando a destajo en jornadas interminables y agotadoras. 

Pero contratistas y capataces se aprovechan de las circunstancias e imponen salarios 

irrisorios. Mera es un trabajador serio, fiel cumplidor de su deber, pero intransigente por 

temperamento y decisión en la defensa de sus intereses como trabajador. Choca 

frecuentemente con los patronos, participa en todas las huelgas y encabeza algunas. 

Consecuencia lógica son sus primeros encierros. Como para tantos otros obreros, la 

cárcel le sirve de escuela para adquirir los conocimientos de que carece. Lee cuanto cae 

en sus manos, escucha con atención a otros compañeros más capacitados y va formando 

su conciencia revolucionaria. Enemigo por naturaleza de injusticias e imposiciones se 

siente atraído por el sindicalismo revolucionario. No tarda en ser conocido como 

militante de la Confederación Nacional del Trabajo CNT e intervenir en las asambleas 

de su organización. 

No es un orador elocuente ni tiene mucha facilidad de palabra. Pero le sobra buen juicio, 

ve con claridad los problemas, llama a las cosas por su nombre y, como todos los hechos 

de su vida avalan y ratifican lo que dice, goza desde muy joven de cierto prestigio entre 

sus compañeros. Serio, circunspecto, poco hablador en su trabajo, con cierto aspecto de 

seca hosquedad, Cipriano es un mozo bien-humorado, alegre y comunicativo. Le gusta 

participar en bromas y juegos en sus horas de asueto y en las excursiones y giras que se 

organizan los días festivos. Incluso en una época se siente atraído por los grupos 

teatrales de aficionados que actúan en los ateneos y círculos obreros. Mera llega a ser un 

discreto actor y algunos de sus viejos compañeros recuerdan todavía haberle visto 

interpretar con plausible acierto los protagonistas de «El sol de la humanidad» de Fola 

Igúrbide y el «Juan José» de Joaquín Dicenta. 

Pero los tiempos son difíciles y a los militantes confedérales queda poco espacio para la 

diversión y el asueto. Ni siquiera para atender como es debido a la propia familia ya 

formada. La C. N. T. es una organización combativa y revolucionaria. Sus sindicatos son 

clausurados con frecuencia y sus elementos más destacados perseguidos y encarcelados. 

Y si esto ocurre en los últimos tiempos de la monarquía constitucional, sucede con 

redoblada intensidad a lo largo de la Dictadura. Durante varios años las organizaciones 

cenetistas, colocadas al margen de la ley, han de funcionar en la clandestinidad. 

Forzados por las circunstancias, con sus locales cerrados, muchos de sus elementos han 

de ingresar en la U. G. T. para defender sus intereses como trabajadores. Cipriano Mera 

tiene que hacerlo en esta época, como tienen que hacerlo otros militantes cenetistas. 

Entre ellos, se encuentran, por lo que a Madrid respecta, figuras tan conocidas del 

movimiento libertario como Mauro Bajatierra, Feliciano Benito, Antonio Moreno, 

Melchor Rodríguez, Teodoro Mora, Paulet y los hermanos Inestal. Más adelante, cuando 

la Dictadura declina y la persecución se hace menos intensa, van agrupándose todos de 

nuevo en el Ateneo de Divulgación Social. Cae Primo de Rivera en enero de 1930 y a su 

Dictadura sucede la llamada «Dictablanda» de Berenguer. Comienza una etapa de 

extraordinaria actividad política que culminará, quince meses después, con la caída de la 

Monarquía. La C. N. T., con la que nadie cuenta, a la que nadie menciona y a la que una 

mayoría cree totalmente desaparecida, puede salir de su prolongada clandestinidad. Se 
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produce entonces un fenómeno que ni comentaristas políticos ni historiadores se han 

tomado la molestia de estudiar y analizar a fondo: la rápida, la vertiginosa expansión del 

movimiento sindicalista revolucionario. Lo efectivo es que, aparentemente inexistente en 

enero, la Confederación Nacional del Trabajo tiene seis meses más tarde mayor número 

de afiliados que todos los partidos políticos de izquierda y derecha, monárquicos o 

republicanos, juntos. 

Este sorprendente incremento no se produce sólo en Cataluña, Levante, Aragón y 

Andalucía donde los sindicatos confederales fueran mayoritarios con anterioridad, sino 

también en Galicia, Asturias, la Rioja y el Centro. En Madrid el sindicato más 

importante es, naturalmente, el de la construcción, cosa comprensible por las 

condiciones de trabajo imperantes en la industria y el temple de sus militantes. Como la 

C. N. T. no interviene en las contiendas electorales —que desdeña—, esos militantes son 

totalmente desconocidos en los círculos políticos y periodísticos de la capital. En 

cambio, son sobradamente conocidos por los trabajadores —que es lo que de verdad 

importa—, que los ven a diario en los mismos talleres, tajos o andamios en que todos 

laboran. En el sindicato de la construcción confederal no hay cargos retribuidos ni la 

esperanza de conseguir con facilidad sinecuras de ninguna clase. Todos son obreros 

auténticos y los militantes más destacados —Mera, Antona, Mora, Marcelo, Ciriaco, 

Inestal, etc.— no disfrutan de otro privilegio que servir de lección y ejemplo a sus 

compañeros trabajando tanto como el que más y arriesgándose y sacrificándose con 

absoluto desinterés por todos. Con esto basta y sobra para que los demás pongan en ellos 

mayor confianza que en cualquier arribista o escaladores políticos por muchos que sean 

sus títulos universitarios o arrebatadora su elocuencia. 

En estos meses de acusada transformación política, igual que en tiempos de la Dictadura 

y conforme sucederá con la República en los años venideros, la vida no es fácil ni 

cómoda para los sindicalistas madrileños. Una mayoría sufren persecuciones y encierros. 

Lejos de ser una excepción, Cipriano es una norma en esto. Participa en todas las luchas 

proletarias en un régimen o en otro y en todos tiene que sufrir largas temporadas de 

prisión. En diciembre de 1933, por ejemplo, forma parte del Comité Nacional que, como 

protesta contra el triunfo electoral de las derechas que da paso al llamado bienio negro, 

desencadena un fuerte movimiento revolucionario en Aragón, la Rioja y Levante. Como 

consecuencia es detenido y pasa largos meses en la cárcel de Zaragoza en unión del 

doctor Puente, Ejarque y varios centenares de compañeros. Ni siquiera varía 

fundamentalmente la situación para ellos cuando, en febrero de 1936, triunfa el Frente 

Popular. En Madrid se inicia a finales de la primavera de dicho año una huelga general 

de la construcción que pronto reviste especial violencia dadas las circunstancias que vive 

España. Cipriano Mera es uno de los primeros detenidos y sigue en la Cárcel Modelo de 

Madrid —en unión de David Antona, Teodoro Mora, Villanueva, Cecilio, López, 

Ciriaco y varios cientos de compañeros más— cuando se produce el levantamiento del 

18 de julio. A mediodía del domingo 19 de julio, Cipriano Mera y sus compañeros son 

puestos en libertad. Inmediatamente se lanza a la lucha. Al día siguiente, lunes 20 de 

julio, participa activamente en los combates de Campamento. Veinticuatro horas después 

figura entre los grupos que se adueñan de Alcalá de Henares. El miércoles toma parte en 

una de las batallas más sangrientas de los comienzos de la guerra civil: el asalto de 

Guadalajara en que los muertos y heridos por ambos bandos se cifran en varios 

centenares. Sin tomarse un momento de descanso, Cipriano sigue hacia adelante. Al 

frente de unos grupos de hombres decididos avanza hacia el este y el sudeste a través de 

la Alcarria y la provincia de Cuenca. En pocos días los futuros frentes están en Alcolea 

del Pinar por un lado y en Albarracín por otro. (Se producen en estos días centenares de 
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sangrientas escaramuzas libradas en cualquier rincón de la geografía peninsular. En una 

de ellas perece, más allá de Sigüenza, un buen militante madrileño: Tomás Lallave). 

Cipriano Mera está de regreso en Madrid a finales de julio. Inmediatamente parte para la 

Sierra en una columna integrada por dos mil trabajadores madrileños y mandada por el 

teniente coronel Del Rosal. Durante más de un mes estas milicias confederales pelean en 

las estribaciones de Somosierra, por encima de Paredes de Buitrago, defendiendo los 

embalses que aseguran el abastecimiento de aguas de Madrid. Más tarde, durante los 

meses de septiembre y octubre, luchan en Gredos —Casas Viejas, La Adrada, La 

Iglesuela—... En el puerto Mijares, cerca de Piedralaves muere defendiendo una 

posición un conocido militante de la construcción: Teodoro Mora. 

En los primeros días de noviembre, Cipriano Mera está tratando de formar una nueva 

columna con los hombres que han luchado en Sigüenza y Toledo. Cuando en la noche 

del 6 al 7 de noviembre se produce la huida de muchos hacia lo que entonces denominan 

algunos el Levante Feliz, se pone en movimiento en dirección opuesta. En la mañana del 

domingo 8 de noviembre, cuando la primera batalla de Madrid alcanza su mayor 

virulencia, Mera penetra en la Casa de Campo corno responsable político de una 

columna integrada por tres mil hombres, cuyo mando militar ostenta el teniente coronel 

Palacios. La primera brigada internacional y las Milicias Confederales tienen la misión 

de defender Madrid frenando el avance enemigo por las frondas del antiguo parque real. 

Durante dos semanas luchan encarnizadamente en un extenso frente que va desde Casa 

Quemada al Puente de San Fernando, cubriendo la Cuesta de las Perdices y las carreteras 

de Castilla y La Coruña. Aguantan bien y mantienen con energía sus posiciones, aún a 

costa de perder en menos de quince días la mitad de sus efectivos. Las bajas son 

cubiertas inmediatamente por combatientes voluntarios procedentes de todos los 

sindicatos. El Sindicato de la Construcción publica el día 9 de noviembre una orden 

impresionante. Dice escuetamente: «Todos los trabajadores de la construcción que no 

estén en lista y controlados por el Consejo Mixto de Fortificaciones, se concentrarán en 

los sitios indicados por sus organizaciones, con sus respectivas meriendas, para marchar 

dónde sea preciso en defensa del pueblo de Madrid». Van a luchar, a batirse empuñando 

el fusil abandonado por alguno de los muertos, tal vez a morir a su vez, pero nadie les 

habla de premios ni recompensas. Se les exige, en cambio, que cada uno se lleve la 

comida. Y con orgullo podrá proclamar semanas más tarde el Sindicato de la 

Construcción, el sindicato de Mera, que ni uno solo de sus afiliados desoye el 

llamamiento de la organización. En torno a Madrid, en la dura lucha entablada en 

noviembre, caen muchos militantes confederales, algunos de los cuales pudieron llegar a 

ser buenos jefes una vez organizado el Ejército Popular. Perece así, oscuramente, lo 

mejor de la militancia madrileña. Tan anchos claros abre la muerte en sus filas que 

cuando el propio Mera recibe el encargo de comunicar a Federica Montseny la muerte de 

Durruti, la entonces ministro de Sanidad se duele de las elevadas pérdidas en 

compañeros destacados y pide a su interlocutor que sea prudente y no se arriesgue más 

de la cuenta. Sincero y rudo, Cipriano contesta moviendo la cabeza en gesto negativo: 

¡Imposible! ¿No ves, mujer, que hay que ir siempre delante para que los demás nos 

sigan?» 

Con un valor sereno y frío, sin alardes espectaculares ni gestos teatrales, pero con una 

decisión inquebrantable, Cipriano Mera va siempre delante mostrando a los demás el 

camino, desdeñando el peligro que le acecha. Ve caer en torno suyo a centenares de 

compañeros y espera seguir en cualquier momento la misma suerte. Las balas le respetan 

y continúa en pie después de participar durante la segunda quincena de noviembre y los 

meses de diciembre y enero en todas las batallas que se libran entre Aravaca, por un 
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lado, y la Ciudad Universitaria, por otro. Durante ese tiempo comienza a aureolarle un 

prestigio casi mítico. 

A finales de 1936 y comienzos de 1937, en los frentes cercanos a Madrid empiezan a 

constituirse las primeras unidades del Ejército Popular. En el medio año que lleva 

luchando ha llegado a la conclusión de que la guerra sólo puede ganarse con el arma 

adecuada que es un buen ejército. Sincero consigo mismo y con los demás, admite 

primero y defiende después enérgicamente la militarización de las unidades de 

voluntarios. No aspira a ostentar ningún mando y se resiste a aceptar el que le ofrecen; 

pero cuando las necesidades de la lucha y la insistencia de la organización le fuerzan a 

asumirlo, expone con serenidad su pensamiento y propósitos. Mientras la guerra dure y 

tenga el mando de una unidad militar, no tolerará en ella indisciplinas, debilidades ni 

caprichos de nadie. Exigirá de todos, empezando por él mismo, el cumplimiento del 

deber por encima de cualquier consideración, incluso sobre las propias fuerzas del 

individuo, y aplicará los más duros castigos a quien no lo haga, aunque sea su mejor 

amigo y compañero. Los procedimientos que empleará repugnan a sus ideas y 

sentimientos, pero es la única manera de ganar una guerra en la que tanto se juegan los 

trabajadores.  

La XIV División, cuyo mando se le confía a comienzos de febrero, está integrada por 

dos brigadas: la 70 y la 77, surgidas de la transformación de otras tantas columnas 

milicianas —«Espartaco» y «España Libre»— que ya han luchado en distintos frentes. 

Pocos días después tienen que participar en lo más duro de la batalla del Jarama. Sus 

integrantes reciben su bautismo de fuego en las proximidades del Pingarrón. Se 

comportan con heroísmo, pese a sufrir un número considerable de bajas. Apenas 

terminada la batalla del Jarama comienza la de Guadalajara. Varias divisiones italianas, 

bien protegidas por artillería y aviación, avanzan rápidas por tierras de la Alcarria con 

ánimo de completar el cerco de Madrid, cortando sus salidas por el sur y el este. Ante la 

abundancia de material enemigo, las unidades republicanas han de batirse en retirada. El 

Cuerpo de Tropas Voluntarias llega en pocas jornadas cerca de Guadalajara, conquista 

Brihuega y pone en serio aprieto las comunicaciones de la capital. La XIV División se 

enfrenta con ellas el 16 de marzo, consiguiendo de momento paralizar su progresión. 

Dos días después se lanza a su vez al asalto de las posiciones enemigas y el día 19 de 

marzo entra en Brihuega, pone en fuga a las unidades de camisas y flechas negras, 

infringiéndoles la más sonada de las derrotas de toda la guerra de España, apoderándose 

de parte de su material y haciendo varios centenares de prisioneros.  

Posteriormente la XIV División toma parte en diferentes operaciones y a mediados de 

julio interviene en las batallas libradas en torno a Brunete. Ha de hacerlo en el instante 

más crítico y en las condiciones más desfavorables cuando, contenido el avance inicial 

de las fuerzas republicanas, los nacionales (que han concentrado en el frente el grueso de 

sus unidades) se lanzan a la contraofensiva, bien protegidas sus tropas por la aplastante 

superioridad aérea de los aparatos alemanes e italianos. Durante más de una semana los 

catorce mil hombres que manda Cipriano Mera se clavan en el terreno y aguantan todos 

los ataques sin retroceder un sólo paso. Cuando la batalla concluye, la 70 y la 77 

Brigadas ofrecen anchos claros en sus filas, pero han demostrado ser de las mejores 

unidades del recién creado Ejército Popular. Ascendido por méritos de guerra a teniente 

coronel, Cipriano Mera es nombrado comandante en jefe del 4.° Cuerpo de Ejército. Con 

escasas fuerzas —tres divisiones como máximo, entre ellas la ya famosa XIV—, tiene 

que cubrir un frente extenso que va desde Somosierra en la parte izquierda a los Montes 

Universales, cerca de Teruel, donde enlaza con el Ejército de Levante, en la derecha. 

Ejerce el mando del mismo sector durante el resto de la guerra, interviniendo en 

numerosas operaciones. Tiene a sus órdenes entre treinta y cinco y cincuenta mil 
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hombres, encuadrados en unidades que muchas veces son puestas por sus superiores 

como modelo de organización y eficacia combativa. Como jefe de cuerpo de Ejército, 

Mera impone la más rígida disciplina unida a un concepto exigente de la propia 

responsabilidad. Continúa ocupando en los combates los puestos de máximo riesgo y 

desarrolla una actividad incesante durante la calma en los frentes. Aunque tiene poco 

más de cuarenta años, los combatientes le llaman cariñosamente «El Viejo» y a nadie 

sorprende verle aparecer de día o de noche en las posiciones más avanzadas porque 

constantemente recorre las líneas en misión de inspección y vigilancia. Merced a todo 

ello llega a ser uno de los jefes del Ejército Popular que inspiran mayor  confianza a 

cuantos combaten a sus órdenes.   

En el mes de marzo de 1939, cuando la pérdida de Cataluña ha sellado definitivamente 

la suerte de la contienda, secunda por mandato expreso de su organización el 

movimiento contra Negrín, en el que participan todos los partidos y organizaciones del 

Frente Popular con excepción de los comunistas. El día 5 tiene que leer ante los 

micrófonos de Unión Radio una breve alocución expresando su apoyo a Julián Besteiro 

y Segismundo Casado que rechazan un intento de Negrín, que ya ha provocado la 

víspera la marcha a Bizerta de la flota republicana surta en Cartagena. Aunque el doctor, 

sus ministros y el Buró Político del P. C. abandonan España en la mañana del 6 de 

marzo, la situación del recién formado Consejo Nacional de Defensa, que ya preside 

Miaja, llega a ser extremadamente crítica durante los días 7, 8 y 9 ante la rebelión de 

parte de los tres cuerpos de ejército que defienden Madrid. Mera tiene que venir en su 

auxilio desde Guadalajara al frente de la XIV División para salvar al Consejo luego de 

una serie de encarnizados combates.  

Cipriano Mera continua en su puesto de mando de Guadalajara hasta los últimos días de 

marzo. El martes 28, una vez caído Madrid y desaparecidos prácticamente los frentes del 

Centro, recibe orden de trasladarse a Valencia. De allí parte en la mañana del 29 con 

rumbo a Orán. En Argelia no le reciben con los brazos abiertos ni le tratan con 

consideraciones de ningún género. Al igual que otros varios millares de refugiados va a 

parar a un campo de concentración, donde ha de pasar varios meses padeciendo 

hambres, incomodidades y malos tratos. Al salir de España no ha llevado consigo bienes 

ni riquezas y este primer exilio no tiene para él nada de dorado.  

Cuando al fin sale del campo de concentración tiene que ganarse la vida trabajando. 

Como en Orán no encuentra dónde laborar ha de marchar al Marruecos francés donde 

empieza a trabajar como simple peón en las obras de construcción del ferrocarril que, 

partiendo de Tánger, los franceses esperan que llegue algún día hasta Dakar. El 

«general» curtido en cien batallas, que mandó con eficacia y acierto un cuerpo de 

ejército, es un trabajador igual que los demás que ni pide ni admite ningún trato de  

favor. En la primavera de 1940 se produce el desastre francés y los alemanes llegan 

hasta la frontera de los Pirineos. En el otoño las autoridades españolas solicitan la 

extradición de algunas figuras destacadas de los exiliados republicanos Azaña, 

Companys, Peiró, Zugazagoitia, Teodomiro Menéndez, Cruz Salido, Rivas Cheriff, etc.  

y ven satisfecha sin tardanza su demanda, con la sola excepción de Azaña que fallece en 

Montauban. Algún tiempo después hacen la misma petición con respecto a una larga 

serie de exiliados refugiados en Argelia y el Marruecos francés. Pero las autoridades 

galas de las colonias —quizá porque los alemanes están más lejos— se muestran menos 

diligentes en atender la demanda. Nogués, el residente francés en Fez, procura dar largas 

al asunto y deja transcurrir unos meses sin hacer nada. Accede por último, no sin ciertas 

reservas mentales y, al parecer, tras haberle asegurado que ninguno de los refugiados 

que entregue será fusilado. Sea como fuere, entre los exiliados cuya extradición se 

concede figura Cipriano Mera que es conducido a Madrid y encerrado en la prisión de 
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Porlier. Tras un periodo de espera es juzgado y condenado a la última pena. Le indultan 

a los pocos meses, demostrando tanto antes de ser juzgado como en el tiempo que tiene 

pendiente sobre su cabeza la más grave de las penas, absoluta serenidad y entereza. 

Luego de indultado, las autoridades disponen su traslado a la Prisión Central de 

Trabajadores de Santa Rita —que ocupa los edificios de un antiguo colegio reformatorio 

para señorítos calaveras— en el entonces pueblo de Carabanchel Bajo, actualmente 

simple barriada de Madrid. En Santa Rita se concentran en los años cuarenta y dos a 

cuarenta y cuatro los millares de presos destinados a trabajar en los destacamentos 

penitenciarios de la Sierra —aparte de los que construyen los túneles para el ferrocarril 

directo Madrid-Burgos, están los que horadan una montaña en Cuelgamuros— y en las 

obras de la nueva prisión que ha de sustituir en Carabanchel Alto a la que fue destruida 

durante la guerra en la plaza de la Moncloa. 

Durante bastante tiempo Cipriano Mera sale todas las mañanas de Santa Rita en una 

columna formada por más de mil penados, bien custodiados por una veintena de 

funcionarios de prisiones y un pelotón de soldados, para ser trasladado a las obras que 

distan poco más de un kilómetro. Allí trabaja como albañil durante ocho o nueve horas, 

para volver a ser encerrado en Santa Rita al caer la tarde. Cada día de trabajo le permite 

redimir otro de condena, por lo que la pena de treinta años puede quedar reducida a 

quince. Aparte, recibe un salario de tres pesetas diarias: una que se destina a mejorar el 

rancho; otra que puede cobrar su familia y una tercera que ingresa en una cuenta de 

ahorros cuyo total se le entregará al recobrar la libertad. En cualquier caso abandona la 

prisión mucho antes de cumplir los quince años de reclusión, merced a uno de los varios 

indultos que se promulgan. 

Pero sale —conviene precisarlo— en una llamada libertad condicional que difiere 

bastante de la libertad absoluta. El liberado condicional tiene que residir forzosamente 

en el lugar que se le designe, presentándose con periodicidad a las autoridades que se le 

indique para declarar dónde trabaja, el dinero que gana y la vida que hace, no pudiendo 

viajar ni cambiar de domicilio sin antes pedir y conseguir el correspondiente permiso. 

Caso de no cumplir al pie de la letra las instrucciones o incurrir en cualquier falta o 

delito puede ser encarcelado de nuevo, teniendo que cumplir entonces la totalidad de la 

condena que tiene pendiente. Al abandonar la prisión, Cipriano vuelve a vivir donde 

siempre ha vivido en compañía de su mujer. Torna también a buscar ocupación en su 

profesión y oficio. Lo encuentra en las obras de una constructora —Urbis, 

concretamente— que está levantando una extensa barriada entre las avenidas madrileñas 

de Menéndez Pelayo y Doctor Esquerdo. Allí vuelve a subir al andamio sin que se le 

caigan unos anillos que no lleva por seguir colocando ladrillos. Pero si ni en los años de 

mando militar ni en los que después pasa en prisión ha cambiado interiormente lo más 

mínimo, tampoco sus ideas han sufrido la menor variación. Sigue pensando exactamente 

igual que hace diez o quince años, lo que le ocasiona contrariedades y molestias. Sufre 

repetidas retenciones e interrogatorios y comprueba en múltiples ocasiones que está 

sometido a una discreta vigilancia. 

Un día sabe que la policía le anda buscando y resuelve abandonar Madrid para volver al 

exilio. Gana la frontera viajando como puede y consigue cruzar a pie los montes que le 

separan de Francia. En el país vecino procura rehacer su vida, no sin tener algunos 

tropiezos con la policía francesa que en este momento —varios años después de 

finalizada la segunda guerra mundial— no ve con buenos ojos la presencia de 

determinados exiliados españoles en el sur de Francia. En Toulouse es detenido en 

alguna ocasión, acusado de participar en actividades políticas y amablemente se le invita 

a alejarse lo más posible de la frontera. Mera marcha a París donde trabaja como albañil, 

exactamente igual que ha hecho antes en Toulouse. Hay gentes que le ofrecen ayudas y 
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colocaciones que rechaza sin vacilar. No quiere ni admite favores ni limosnas. Es un 

trabajador auténtico y prefiere seguir ganándose la vida con su propio esfuerzo. Algunos 

que no le conocen, insinúan que puede tratarse de una pose «pour épater les 

bourgeoises», pero todos tienen que reconocer al cabo que se trata de un hombre de una 

moral incorruptible. Aunque cuando pisa el suelo francés tiene más de cincuenta años, 

todavía trabaja como albañil durante veintitantos más. 

Vive exclusivamente de su trabajo mientras le quedan fuerzas. Con él, compartiendo 

estrecheces y penurias, su compañera de toda la vida, que no sin grandes dificultades ha 

podido ir a reunírsele en Francia. Tras residir y trabajar durante bastante tiempo en 

diferentes puntos, Cipriano Mera pasa los últimos años de su vida en un piso pequeño y 

modesto de la calle Jean Jaurés de Billancourt-sur-Seine. En su casa no hay lujos de 

ninguna clase; carece incluso de los aparatos electrodomésticos que hoy se consideran 

indispensables en cualquier familia humilde, pero vive con una austera y altiva dignidad. 

Sin intentarlo ni proponérselo, se convierte en un símbolo y un ejemplo para cuantos le 

conocen. No sólo por su valor y temple durante la guerra, sino por su conducta posterior. 

Porque si son muchos los capaces de comportarse valerosamente en el transcurso de una 

lucha y morir con entereza, son contados los que con una historia como la suya, con una 

aureola tan bien ganada vuelven con aire sencillo, sin aires teatrales para asombrar a la 

galería, a su trabajo habitual para ganarse durante varios lustros —hasta que las 

dolencias y la falta de reservas físicas le fuerzan a jubilarse, bien entrado ya en la 

senectud— la vida con el sudor de su frente colocando ladrillos en lo alto de un 

andamio. Buena prueba de su comportamiento es que en repetidas ocasiones acuden en 

su busca reporteros de distintos países que quieren oír sus confesiones respecto a la 

trayectoria de su vida o sus puntos de vista y opiniones sobre determinados problemas. 

Cipriano Mera, en cuyo pecho no tiene cabida la menor vanidad, les recibe con mayor o 

menor amabilidad pero se niega en redondo a lo que pretenden sus visitantes y más aún a 

dejarse retratar por ninguno. No hace mucho unos periodistas —españoles 

concretamente— acuden a su domicilio de Billancourt- sur - Seine con esta pretensión. 

Cuando el interesado se niega en redondo a decir una sola palabra para el diario que 

representan, los jóvenes reporteros, con una total falta de delicadeza, creyendo quizá que 

todo puede lograrse con dinero, le ofrecen una cantidad que consideran más que 

suficiente. Aunque Cipriano está ya viejo y enfermo, una llamarada de indignación brilla 

en sus pupilas, se yergue colérico y los periodistas han de abandonar precipitadamente la 

vivienda. Este era Cipriano Mera. Este era el luchador obrero, comandante en jefe un día 

del 4. ° Cuerpo de Ejército, que supo vivir durante muchos años sostenido por una 

inquebrantable moral,  el pasado 25 de octubre del año 1975 murió en un hospital del 

arrabal parisino de Saint Cloud. 

  

Cipriano Mera, albañil y general circunstancial, Anarquista hasta el final nos dejó su 

ejemplo sin ninguna pretensión, sin reclamar ningún homenaje, sin pedir nada a cambio. 

el, nuestro compañero nos dejó su vida y también su obra, para los que sentimos que hay 

otra grandeza, para nosotros, para todos nosotros es suficiente.  

Gracias compañero, gracias por dejarnos tu grandeza, gracias por dejarnos tú dignidad 

pero ante todo gracias por haber compartido tu vida con aquellos que siempre te han 

querido y respetado.  

hasta siempre compañero 

 

Eduardo de Guzmám 
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Los internacionales 

Para unos los "internacionales fueron la culminación del idealismo universal, los 

defensores puros de las esencias democráticas amenazadas por el fascismo, el brazo de 

hierro que el proletariado mundial prestaba a la República española". Sin embargo para 

otros no eran más que "mercenarios" de la U.R.S.S.. A estos hombres que dejaron sus 

vidas o salud les movía el idealismo de la época pero sin olvidar el ambiente turbio de 

los años treinta: La depresión económica, la enfermedad de las Democracias junto al 

crecimiento vertiginoso de los fascismos. 

Ya en Julio de 1936 se notaba en Barcelona una mayor abundancia de rostros 

extranjeros. Por muchos rincones de la ciudad se podían ver numerosos carteles que 

anuncian un curioso evento deportivo al que se llamará "Olimpiada Popular", "Semana 

Popular de Deportes y de Folklore", "Olimpiada Roja" e incluso la "Espartaquiada". 

Fueron miles los voluntarios que acudieron a luchar a los frentes españoles. Los 

siguientes enlaces son un estudio sobre las Brigadas Internacionales aparecido en 

Alejandría Revolucionaria. 

 

Las Bajas De Los Voluntarios 

En Cifras  

 Efectivos Totales.................... 59.380 (muchos autores dan la cifra de 35 000)  

 Muertos....................... ………..9.934  

 Prisioneros, desaparecidos...... ..7.686  

 Evacuados durante la guerra....31.289  

En Porcentajes: 

 Muertos....................... …….16,7%  

 Prisioneros, desertores, etc.. 12,9%  

 Heridos recuperables.......... .50,1%  

 Heridos irrecuperables......... 13%  

Con estas estadísticas se ve que sólo el 7,3% de los voluntarios salió indemne, cosa hasta 

cierto punto lógica pues eran tropas de asalto.  

 

Composición ideológica: 

Un reciente analisis histórico-cuantitativo de la biografía de los voluntarios italianos, ha 

determinato la composición política de los 3400 voluntarios italianos. Los mismos 

porcentajes pueden aplicarse a los brigadistas de otras nacionalidades, teniendo en 

cuenta la limitada incidencia de las caracteristicas especificamente italianas. Se sabe 

además que hubo unos 7000 brigadistas de orígen judío. 
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 Anarquistas......... ..328... ..9,6%  

 Comunistas....... ..1301.... 66,8%  

 Giustizia e Libertà.. 39... …1,2%  

 Republicanos.......... 56....... 1,7%  

 Socialistas....... …..224...... 6,6%  

 Desconocida...... 1449... ..42,6%  

Y aquí enlazamos algunas biografías de militantes antifascistas comprometidos con la 

lucha revolucionaria española. 

 Mika Etchebéhère e Hipólito Etchebéhère  

 George Orwell  

 Voluntarios anarquistas franceses. Contribución a una biografía del movimiento 

anarquista francés. Hay datos sobre 254 voluntarios franceses.  

 Gino Bibbi. Ingeniero anarquista italiano, creador de cohetes para la columna 

Durruti.  

 Batallón Malatesta. Unidad compuesta por anarquistas italianos que participaron 

en los combates del frente de Huesca en 1937.  
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Enlaces 

 Alejandría Revolucionaria  

 Lista GCE  

 Orden de Batalla GCE  

 Enlaces sobre la GCE  

 Web de las Brigadas Internacionales  

 Fuerzas Armadas de la República  

 

 

 

http://www.fundanin.org/mika.htm
http://www.fundanin.org/hip%F3lito.htm
http://www.fundanin.org/gorwell.htm
http://melior.univ-montp3.fr/ra_forum/en/people/berry_david/spain_french.volunteers.html
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Gino%20Bibbi
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Batall�n%20Malatesta
http://alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Madrid%20Rojo%20y%20Negro
http://www.nodo50.org/arevolucionaria/articulos/brigadas%20int0.htm
http://www.guerracivil.org/
http://www.iespana.es/orden-de-batalla-gce/
http://www.historiasiglo20.org/enlaces/gceindex.htm
http://www.brigadasinternacionales.org/
http://www.sbhac.net/Republica/Fuerzas/Fuerzas.htm
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Los Internacionales 

La Barcelona Rebelde, Limites - Octaedro, 2003 

La Revolución española entusiasmó por la fuerza de su primer impulso a una gran 

multitud de hombres y mujeres del mundo entero. Miles de ellos sintieron que los 

acontecimientos que aquí se desarrollaban y por los que ya luchaban muchos como ellos, 

formaban parte de su propio porvenir y que al venir a luchar de igual a igual junto a sus 

hermanos, ponían su esfuerzo y quizás su vida para lograr la transformación total de la 

sociedad y que, aún siendo la mayoría antimilitaristas, al luchar contra el Partido de la 

Muerte, brutalmente representado por los militares españoles, alemanes e italianos y sus 

adláteres católico-fascistoides, luchaban por la Vida. 

La mayor parte de Internacionalistas que vinieron lo hicieron por Francia, hasta Cerbere 

y pasaron los Pirineos por Port Bou, para llegar en tren a Barcelona, a la Estació de 

França. Kaminski, en Los de Barcelona, nos describe su entrada en tren por Port Bou 

junto con gentes de todos los países: «Revolucionarios de distintos países garantizaban 

el servicio con los españoles: hay un francés, un alemán, un americano. Cada viajero es 

interrogado en su propia lengua». 

Desde la Estació de França es un paseo hasta La Rambla, verdadero calidoscopio de 

Barcelona, y allí se encuentran un ambiente y una atmósfera que refleja las 

transformaciones que pretende la sociedad, los símbolos del viejo mundo han 

desaparecido de la vista y una nueva tensión y alegría se ha apoderado de todo, los 

trabajadores armados pasean, charlan o guardan una barricada, no se ven uniformes, ni 

trajes, ni corbatas. Orwell quedó vivamente impresionado y lo retrató con exactitud y 

belleza en su Homenatge a Catalunya, pero no sólo señala los cambios de costumbres y 

hábitos, sino que relata una anécdota que le sucedió al ir a alistarse en los cuarteles 

Lenin y se encontró con un italiano: «Qué cosa más curiosa este afecto que podemos 

llegar a sentir por un desconocido. Fue como si su espíritu y el mío hubiesen 

conseguido, momentáneamente, salvar el abismo de la lengua y de la tradición, para 

unirse en una intimidad profunda. Yo confiaba que él sentía por mí la misma simpatía». 

También Borkenau, en El reñidero español lo señala cuando entra a La Rambla: «...ante 

nuestros ojos, como un relámpago, se desplegó la Revolución... Grupos de jóvenes 

armados y de mujeres también armadas..., sostenían ávidas y excitadas discusiones... Un 

tema de discusión, afrontado con sorprendente franqueza, es el de la ayuda extranjera. 

Mezclado al grupo con el cual converso se encuentran voluntarios extranjeros, hay 

alemanes, italianos, suizos, austriacos, holandeses, ingleses, unos cuantos americanos y 

un número considerable de mujeres de todos los países... Se hablan todos los idiomas y 

reina una atmósfera de indescriptible entusiasmo». 

No solamente vinieron intelectuales como Simone Weill que se incorporó a la columna 

Durruti, o Benjamin Péret que en marzo de 1937 luchó en el frente de Aragón en el 

Batallón Néstor Makhno, de la División Durruti... o Jean Malaquais, quien un día a 

principios de 1937, paseando por Barcelona se encontró de frente con Ilya Ehremburg, 

escritor estalinista promocionado a jefe de una brigada internacional, el cual le amenazó 

con matarlo por ser un «agente fascista y provocador». 
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O el mismo George Orwell, o el escritor chino Li Pe Kan, que una vez en Shangai 

publicaría el libro La sangre de España, o el médico Edward K. Brasky, uno de los 

mejores cirujanos de New York. O Agustín Souchy, al que debemos el libro 

Colectivizaciones. La obra constructiva de la revolución; o Rudolf Rocker, autor de 

Nacionalismo y cultura. El poeta inglés John Cornford biznieto de Darwin, o la pintora 

inglesa Felicia Browne, que fue la primera internacionalista que murió en el frente de 

Aragón. También se incorporaron a la Revolución y a las milicias miles de personas 

anónimas, que lo dejaron todo para unirse a sus hermanos de clase, a los compañeros de 

la Revolución. 

Kaminski nos lo detalla cuando relata su visita al cuartel Miguel Bakunin en la Avenida 

Diagonal de Barcelona, los actuales cuarteles del Bruc. Allí encuentra a «diecisiete 

hombres que se van a incorporar a la Columna Internacional compuesta por voluntarios 

de todas las naciones, que combaten en las afueras de Huesca»; son albañiles, 

metalúrgicos, empleados de comercio, estudiantes, mecánicos, carpinteros, escultores... 

de todos los países de los cuales no da los nombres y que «en el fondo sólo desean 

participar en la Revolución y dar ejemplo a los proletarios del mundo entero». 

La británica Mary Low, que vino junto a su compañero, el poeta surrealista cubano Juan 

Breá, en su Cuaderno Rojo de Barcelona lo recuerda con emoción: «Tengo una 

fotografía que evoca la sensación de estos primeros días... en la que aparecen, una 

alemana alta con ropas de enfermera... Estoy yo, de pie y con las manos en la espalda... 

una italiana con gafas cogida de la mano de una austríaca que lleva pantalón de pana. A 

nuestros pies están los mineros belgas de pelo claro y despeinados, sentados junto con 

unos chicos que trabajan en una fábrica en Marsella...».Era el entusiasmo de la 

Solidaridad lo que incitó a tantos a dejar plantada su rutina e ir junto a sus iguales a la 

búsqueda de otro posible existir y a luchar para tratar de descubrir y hacer el mundo 

nuevo que llevaban en sus corazones.Pero en septiembre de 1936, Thorez, jefe del 

Partido Comunista Francés, comunicó a Stalin su idea de organizar un alistamiento 

internacional para poder canalizar y aprovechar, para sus propios intereses, el 

entusiasmo de los internacionalistas, y este dio su placet, que coincidió con el primer 

decreto del gobierno republicano acerca de la militarización de las milicias. Entonces la 

burocracia estalinista, por medio del Komintern, organizó de las Brigadas 

Internacionales que, como tales, no entrarían en acción hasta mediados de noviembre de 

1936, etc.; y nombró como jefes a buenos estalinistas como el viejo André Marty, el 

máximo jefe, o Luigi Longo que se puso el alias del Gallo por un torero recién muerto, o 

Giuseppe de Vittorio, o P. Togliatti {Ercolt), verdadero comisario político del 

Komintern en las Brigadas Internacionales y estratega de los estalinistas españoles, etc. 

Organizaron los desfiles, la propaganda de prensa y películas y brigadas especiales sólo 

para extranjeros; convirtieron los sentimientos de muchos en una gran operación de 

propaganda internacional.Pero también es cierto que la mayoría de los 40.000 

voluntarios internacionales que continuaron viniendo, aunque fuera bajo la supervisión 

estalinista, no entendían, ni sabían nada de las mezquindades que se desarrollaban. 

Como por ejemplo no entendían por qué el llamado general Kléber era hoy un héroe y 

mañana un villano, como tampoco supieron que fue llamado a Moscú y fusilado. 

Vinieron por la necesidad de querer hacer y contribuir a la Revolución y muchos en esta 

lucha perdieron la vida. 

ABEL REBOLLO 
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      Monumento a las Brigadas Internacionales en la Universidad de Washintong, EE.UU. 
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Milicianas 

Web:: http://usuarios.lycos.es/milicianas/ 

A la hora de realizar investigaciones sobre lo que fue la Guerra Civil española 

(1936-1939), no se puede dejar de lado la figura de la miliciana. El número de mujeres 

que marcharon al frente para combatir por el bando republicano fueron llamadas 

"milicianas" su numero no fue muy elevado, pero forjaron un mito bélico. La mayoría de 

ellas permanecieron en la retaguardia realizando los trabajos que los hombres habían 

dejado para marchar a la guerra. Aun así, resulta muy significativa la presencia de 

aquellas mujeres en el frente. 

Las milicianas representaron una nueva imagen de la mujer, distinta a la tradicional, 

fruto de las necesidades bélicas. Las mujeres que empuñaron las armas surgieron en la 

zona republicana de manera espontánea durante los primeros días de la guerra.  

Primero fueron mitificadas por las autoridades republicanas y más tarde desprestigiadas. 

En la zona controlada por las tropas sublevadas las milicianas estuvieron consideradas 

como la antítesis de lo que debía ser la mujer decente (cuidar a los heridos, amparar a los 

soldados y alimentar a sus hijos, etc,.), y cuando fueron capturadas sufrieron la 

represión.  

Las milicianas se convirtieron en un referente para las organizaciones de izquierdas de 

muchos países europeos antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial. Aunque las 

mujeres no permanecieron en los frentes de combate más que unos meses, son un 

exponente para el estudio de las relaciones de genero en España y para el estudio de la 

Guerra Civil. 

Surgimiento 

El golpe militar del 18 de julio de 1936 provocó una gran inestabilidad política y social 

en la zona republicana.  

Los rápidos avances de las tropas nacionales y la incapacidad del régimen republicano 

de organizarse decididamente para hacerles frente, provocaron el desbordamiento de 

tensiones sociales acumuladas durante años.  

En algunas ciudades como Barcelona y Madrid, hombres y mujeres obtuvieron armas 

para poder hacer frente a militares que se declararon a favor de los golpistas. Esto 

provocó una situación revolucionaria en la que algunas organizaciones sindicales y 

partidos políticos jugaron un papel importante. Esta situación comprendió desde julio de 

1936 hasta la llegada al gobierno de Juan Negrín en mayo de 1937. La aparición de las 

milicianas es fruto de las acciones desesperadas que se dieron en el verano de 1936 para 

evitar que las fuerzas sublevadas ganaran la guerra. El estrecho del cerco a Madrid por 

las tropas nacionales provocó la aparición de improvisadas milicias para combatir, en las 

que también participó el género femenino. 

Las milicias populares eran grupos armados que no respondían a la disciplina de un 

ejército tradicional, ni a la jerarquía militar. Gran parte de las mujeres que entraron en 

http://usuarios.lycos.es/milicianas/
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las milicias eran jovenes de alrededor de dieciséis años, reclutadas en muchos casos por 

organizaciones comunistas y anarquistas. 

Las motivaciones que las llevaron a combatir fueron diversas: por convicciones propias, 

o bien por vengar la muerte de algún familiar. Fueron al frente acompañadas de sus 

amigos, maridos o novios. Se han llegado a documentar casos incluso de madres que 

llegaron a acompañar a sus hijos a los frentes de batalla. 

Labor en el frente 

Cuando las tropas nacionales atacaron Madrid en noviembre de 1936, entre las fuerzas 

que les hicieron frente se encontraban un gran número de milicianas. En el frente de 

Segovia luchó con buenos resultados un batallón de mujeres. 

En Cataluña, en agosto de 1936 se creó un batallón femenino, el cual fue enviado junto a 

otras tropas para defender Mallorca. Incluso en Asturias se ha podido documentar la 

existencia de un pequeño grupo de milicianas, una de las cuales llegó a ser capitana en 

una compañía de ametralladoras. 

A pesar de existir constancia sobre la presencia de las milicianas en los frentes, es dificil 

precisar el número de mujeres que desarrollaron una tarea militar o auxiliar en las 

posiciones de combate. Aunque el número de mujeres que combatieron en las milicias 

no fue elevado.  

La labor de las milicianas en el frente no se limitó exclusivamente a combatir. Estas 

también desempeñaron tareas auxiliares de soporte y asistencia. En muchas ocasiones 

eran las encargadas de controlar los abastecimientos de víveres, armas y municiones. 

La división sexual del trabajo también permaneció en el frente. A las mujeres se les 

asignaban tareas como preparar la comida, lavar la ropa a los soldados y labores 

sanitarias. Aunque muchas milicianas quisieron romper con las tradicionales 

asignaciones de tareas domesticas, las diferencias de genero estuvieron presentes. 

Desaparicion 

La figura de la miliciana fue uno de los símbolos de la lucha contra los militares 

sublevados durante los primeros meses del conflicto. Pero a partir de octubre de 1936 el 

panorama comenzó a cambiar. Largo Caballero llevó a cabo una serie de disposiciones 

militares para retirar a las mujeres del frente y trasladarlas a la retaguardia. Se produjo 

un cambio radical, se pasó de glorificar a las mujeres combatientes a ridiculizarlas y 

desacreditarlas. Los sindicatos, los partidos políticos, e incluso las organizaciones 

femeninas coincidieron en la necesidad de obligar a las mujeres a trasladarse a la 

retaguardia. 

En diciembre de 1936 los voluntarios extranjeros fueron avisados de que no se 

admitirían a las mujeres en las milicias. Solo unas pocas milicianas continuaron 

combatiendo hasta bien entrado 1937. 

Para justificar la retirada de las milicianas del frente, se utilizaron diversos argumentos 

como la falta de preparación de las mujeres, su efectividad en la retaguardia en el 



 383 

desempeño de otras tareas. Pero quizás, uno de los argumentos más importantes que se 

utilizaron para retirar a las milicianas fue la vinculación de su figura con la de la 

prostituta. Esta opinión se comenzó a extender desde el otoño de 1936 y se generalizó 

desde el otoño de 1937. Se extendió la opinión popular de que estas mujeres provocaban 

enfermedades venéreas entre los soldados. Incluso en el bando nacional se llegó a 

confundir la imagen de las milicianas con la de las prostitutas. Estas acusaciones eran 

demasiado simplistas y generalizadas, ya que solo una pequeña parte de las mujeres que 

combatieron habían sido con anterioridad prostitutas. 

En 1937 los comunistas logran crear un ejército regular, esto conllevó la progresiva 

eliminación de las milicias y con ella la presencia de las mujeres que todavía 

permanecian en el frente. La militarización de las tropas del bando republicano no 

contempló en ningún momento la presencia de mujeres. 

La impotencia inicial del gobierno republicano para hacer frente a las tropas nacionales 

provocó una situación revolucionaria que afectó también a las relaciones de genero. 

Durante un tiempo se flexibilizaron, permitiendo la aparición de mujeres que 

combatieron en las calles o marcharon en camiones hacia los frentes para combatir. 

A pesar de que la mayoría de ellas intentaron equipararse a los hombres, tuvieron 

problemas al serles asignadas tareas complementarias relacionadas con las labores 

tradicionales del hogar. Esto unido a la progresiva degradación de su imagen fue 

provocando el endurecimiento de la estancia en el frente de las milicianas. La mayoría 

de ellas fueron obligadas a retirarse a los puestos de retaguardia, aunque buena parte de 

ellas lo hicieron en contra de su voluntad. Solamente unas pocas continuaron en el 

frente.  

Las milicianas fueron utilizadas como instrumento propagandístico por el bando 

republicano. Al inicio de la guerra llegaron a ser calificadas como "Heroínas de la 

patria" y fueron protagonistas de numerosos carteles, que pretendían alentar a los 

hombres a marchar a combatir al frente siguiendo el ejemplo de sus compatriotas 

femeninas. Posteriormente, cuando ya no se las consideró necesarias se procedió a su 

desmitificación y se las retiró a la retaguardia. La consigna predominante fue "Hombres 

al frente, mujeres a la retaguardia", se pasó a difundir el modelo femenino de la 

"Heroína de la Retaguardia". 

En su conjunto, las milicianas fueron una minoría de mujeres que combatió mientras las 

otras desempeñaron servicios auxiliares de asistencia, sanidad, cocina, administración, 

etc,. El perfil típico de las milicianas era el de mujeres jóvenes con relaciones políticas, 

familiares o afectivas con sus compañeros de milicia. 
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JORGE M. REVERTE. Paracuellos, 7 de noviembre de 1936 
 

Son decenas de hombres los que bajan de tres autobuses urbanos de línea, de los de 

dos pisos que han dejado su función de llevar a los madrileños a sus trabajos para 

transportar otra carga: presos de la cárcel de San Antón con destino a Paracuellos del 

Jarama, un pequeño pueblo situado a poco más de treinta kilómetros de la capital, muy 

cerca de la carretera de Barcelona. Al pie de un altozano donde se yergue la población, 

los presos son alineados y un numeroso grupo de milicianos, que han venido en 

camiones, comienza a disparar sobre ellos hasta que no queda ninguno con vida. 

Son las ocho de la mañana del 7 de noviembre de 1936. Por la tarde del mismo día, el 

ritual se repite; al día siguiente por la mañana, los tiros suenan de nuevo. Cambian 

algunas cosas, cambia la procedencia del cargamento. Las víctimas vienen ahora de la 

cárcel Modelo. 

Los cadáveres quedan abandonados, tirados por la llanura. Los vecinos del pueblo tienen 

que abrir fosas para enterrarlos, porque nadie se ha molestado en darles sepultura. A 

petición del alcalde, Eusebio Aresté, cuyo hijo Ricardo ha sido testigo de la primera 

tanda de fusilamientos, docenas de campesinos, acostumbrados a levantar la tierra a 

golpe de azada, abren zanjas para meter en ellas los cadáveres que empiezan a emitir un 

hedor insoportable. Suman muchos cientos, quizá lleguen al millar. 

Pero el conteo no acaba ahí. En Torrejón de Ardoz, otro pueblo madrileño, se reproduce 

la misma ceremonia, aunque allí se les fusila directamente en una zanja abierta para 

otros fines, que tiene la ventaja de que sólo hay que rellenarla con la tierra aparcada a su 

costado. Un total que excede con creces la cifra de dos mil hombres asesinados 

fríamente cierra una estadística que será la mayor vergüenza de la República y provocará 

un enorme escándalo internacional. Eso le costará muy caro al régimen que intenta 

romper el bloqueo de unas democracias que identifican la palabra España con sangre. En 

el interior, lo sucedido apenas tiene trascendencia. De eso no se habla en las calles de 

Madrid, ni los periódicos lo cuentan, porque no se sabe, porque sólo hay rumores. 

Tampoco se sabe todavía en Valencia, donde el gobierno ha llegado la noche del 6 de 

noviembre, empujado por la necesidad de sustraerse a la amenaza de las tropas de 

Franco, que ya han llegado a los suburbios de la capital y parece cuestión de horas que 

se hagan con ella. 

¿Quién lo sabe? Lo saben cientos de milicianos pertenecientes a las Milicias de 

Vigilancia de la Retaguardia (MIVR) y a las Milicias de Etapas, encargadas de vigilar 

las carreteras. Para matar a tanta gente hace falta mucha mano de obra. Lo empieza a 

saber también el cuerpo diplomático, encabezado por el encargado de Negocios de 

Argentina, Edgardo Pérez Quesada; Félix Schlayer, un alemán que trabaja para la de 

Noruega, y el representante de la Cruz Roja en Madrid, doctor Henny. A ellos les llegan 

noticias alarmantes y realizan investigaciones que les conducen a comprobar in situ, la 

verdad de los rumores sobre las matanzas. Y lo saben algunos agentes soviéticos de la 

GRU, como el periodista y falso ciudadano mejicano Mijail Koltsov, enviado personal 

de Stalin a España y corresponsal de Pravda. 

Es seguro que lo saben también varios miembros de la dirección del Partido Comunista 

de España, como Antonio Mije y Pedro Checa. Checa ha sido quien ha designado a los 

policías que han encabezado los cortejos desde las cárceles hasta los lugares donde se 

han consumado los crímenes. Y lo sabe Segundo Serrano Poncela, también comunista, 

militante de las JSU, que firmará durante el mes de noviembre varias autorizaciones para 

hacer sacas de presos que acaban en fosas comunes. 

No es muy reducido el número de personas que conocen los hechos. Sin embargo, 

setenta años después de producirse, aún no hay certeza absoluta sobre quién ordenó la 
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matanza. Las investigaciones franquistas realizadas en los años inmediatos al final de la 

guerra, con confesiones extraídas bajo tortura y con evidentes errores de documentación, 

no sirvieron para aclararlo. Hasta comienzos de los años 80 no se pudo comenzar a 

calibrar la importancia cuantitativa de los hechos y la cadena de responsabilidades que 

se produjo. Ian Gibson reconstruyó los hechos por primera vez de una manera coherente 

en 1982. Javier Cervera elaboró el primer estudio coherente sobre el número y la 

identidad de las víctimas a finales de los 90. A principios de siglo, Ángel Viñas ha 

avanzado en el esclarecimiento trabajando sobre los archivos soviéticos. Y un 

documento encontrado por el autor de este reportaje en los archivos de la CNT ha 

permitido avanzar algo más. Los panfletos de César Vidal y Pío Moa no han hecho más 

que oscurecer la investigación. 

Madrid es el día 7 de noviembre una ciudad desbaratada. Los moros y los legionarios se 

asoman a sus puertas, y las unidades de milicianos que la defienden apenas saben a 

quién tienen que obedecer. Desde las diez de la noche del día 6, hay una nueva 

autoridad, la Junta de Defensa de Madrid, presidida por el general José Miaja Menant y 

formada por representantes de todos los partidos políticos que apoyan al fugado 

gobierno de Francisco Largo Caballero. Entre las principales preocupaciones de la 

presidencia de la Junta no está, desde luego, la situación de las cárceles donde se hacinan 

ocho mil presos, repartidos entre la Modelo, San Antón, Porlier y Ventas, militares, 

religiosos, burgueses o, en general, sospechosos de pertenecer a organizaciones fascistas. 

Miaja y su jefe de Estado Mayor, el teniente coronel Vicente Rojo, bastante tienen con 

saber dónde están las unidades que pueden combatir y de dónde sacan balas para que 

puedan hacer funcionar sus fusiles. 

Aún así, Miaja tiene que dedicar tiempo a constituir con los partidos políticos el nuevo 

gobierno de la ciudad. Lo hace a partir de las diez de la noche del día 6, y la reunión, con 

muchas interrupciones provocadas por la atención a los combates, se prolonga hasta 

altas horas de la madrugada. 

En la junta recién constituida, la consejería de Orden Público recae sobre un joven de 

veintiún años recién afiliado al PCE, que dirige las Juventudes Socialistas Unificadas, 

JSU, llamado Santiago Carrillo; su segundo de a bordo es su camarada José Cazorla. El 

ministro de Gobernación, Ángel Galarza, y el director general de Seguridad, Manuel 

Muñoz, habían sido los primeros en irse de Madrid cuando el gobierno decidió su 

marcha. Carrillo y Cazorla heredan toda la autoridad sobre el orden público en la ciudad. 

Un chaval imberbe 

Otra de las consejerías, la de Industrias de Guerra, recae sobre un chaval casi imberbe, el 

anarquista Amor Nuño, cuyo segundo es el también cenetista Enrique García Pérez. 

Una vez constituida la Junta, los cenetistas y representantes de las JSU se reúnen en un 

aparte y llegan a un acuerdo: hay que dividir a los presos en tres categorías. A los de la 

primera, compuesta por fascistas y elementos peligrosos, se les aplicará la muerte 

inmediata, "cubriendo la responsabilidad", es decir, ocultando el origen de la decisión y 

el nombre de quienes la han tomado; a los de la segunda, los que tienen 

responsabilidades menores, se les enviará a Chinchilla, con todas las garantías; la tercera 

categoría, de la que forman parte los que no tienen responsabilidades, será ofrecida a los 

embajadores, serán puestos todos en libertad para demostrar el "humanitarismo" de la 

Junta. El acuerdo tiene un carácter tan decidido que durante la noche se produce la 

primera saca, la de San Antón. Luego, siguen las demás. 

La decisión se toma al margen del general Miaja y de los representantes de los demás 

partidos y organizaciones presentes en el gobierno de la ciudad. Pero la alianza entre 

comunistas y libertarios resulta extraña. Son aliados ocasionales, por culpa del golpe 

franquista, pero se detestan. En ambas formaciones existe la obsesión por exterminar a 
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los miembros de la derecha simpatizantes del golpe, con cuyos elementos militares, si 

Franco toma la ciudad, puede formar un cuerpo de ejército. ¿Por qué se alían? 

Alianza coyuntural 

La alianza es imprescindible para cumplir con los objetivos exterminadores. En primer 

lugar, los anarquistas necesitan a los comunistas porque controlan la consejería de Orden 

Público, la policía y todos los archivos con las listas de presos y sus responsabilidades. 

A la inversa, los comunistas necesitan a los libertarios porque éstos controlan las 

Milicias de Etapas. Los fusilamientos masivos no se pueden realizar en la ciudad y los 

anarquistas controlan las salidas de la capital. 

Uno de los que toman la decisión, el cenetista Amor Nuño, se demuestra poco cauto: 

dentro de pocas horas dará cuenta en una reunión del Comité Nacional de la CNT del 

acuerdo con todo detalle. Él queda registrado en el acta, aunque silencia los nombres de 

quienes han participado en representación de las JSU de la Junta de Defensa. ¿Santiago 

Carrillo o José Cazorla? Jamás se sabrá. Carrillo negará siempre haber conocido tan 

siquiera que las matanzas se estaban produciendo, entre otras razones, porque carecía de 

competencias fuera del casco urbano. Él sólo tramitó la evacuación de los presos hacia 

Chinchilla. Luego, no supo nada más. 

Pero hay, tiene que haber, más responsabilidades. Las JSU no tienen tanta autonomía 

como para tomar una decisión de semejante calibre. Y en esos días se mueve por Madrid 

un grupo de agentes soviéticos que tienen una auténtica obsesión por la liquidación 

física de los presos fascistas. Uno de ellos es un periodista lleno de energía que se 

desenvuelve como pez en el agua por los frentes y las oficinas gubernamentales. Se 

llama Mijail Koltsov y es un enviado personal del dictador soviético Josif Stalin. 

Koltsov es casi tan imprudente como Nuño, y va escribiendo un diario en el que describe 

esta obsesión, que le lleva a visitar a los máximos responsables del PCE para que hagan 

algo con esos presos. Pero cuando explica que la orden la da otro agente estalinista le 

identifica como Miguel Martínez, del que dice que también es un agente de la 

Internacional Comunista. De Martínez oye hablar mucha gente esos días, aunque nadie 

acaba por desvelar su auténtica identidad. Hoy, los archivos soviéticos, expurgados por 

Ángel Viñas y otros investigadores, están a punto de ofrecerla. 

¿Quién es Martínez? 

Sin embargo, la identidad de Martínez es adjudicada por Gibson y muchos otros 

estudiosos al propio Koltsov. Y hay dos detalles importantes que conducen a coincidir 

con esa conclusión. 

El primero de ellos es la redacción del acuerdo entre los representantes de la CNT y de 

las JSU: la clasificación de los hombres y su destino es casi idéntica a la que los 

bolcheviques han utilizado en numerosas ocasiones para liquidar a sus enemigos. 

Molotov, el general ruso compañero de Stalin, utiliza una fórmula casi exacta para 

ordenar, según nos describe Simon Sebag Montefiore en su biografía del dictador, en 

enero de 1930, el exterminio de cientos de miles de kulaks, una imprecisa clase social 

que se refiere a los pequeños propietarios agrícolas. 

Pero hay más: cuando Mijail Koltsov regrese a la Unión Soviética desde España, Stalin 

le recibirá y bromeará con él en el reencuentro y le llamará "don Miguel", en castellano. 

Luego, le preguntará que por qué no se ha pegado un tiro. Koltsov se había dedicado a 

denunciar desde Madrid a muchos otros bolcheviques. 

El poder que los soviéticos ejercen sobre el PCE en esos momentos tiene una lógica 

implacable: la dirección que lleva los destinos del partido en 1936 ha sido diseñada en la 

Unión Soviética, nombre por nombre. Y su política de Frente Popular es la que han 

pergeñado Stalin y el búlgaro Dimitrov. Los cuadros del PCE obedecen a Stalin como se 

obedece al máximo representante del proletariado mundial. Y su prestigio en el seno de 



 388 

la República proviene de un hecho fundamental: sólo la URSS está apoyando a la 

República, a través de la venta de armamento y del envío de asesores militares que, en 

ocasiones, como es el caso de los pilotos y los conductores de carros de combate, se 

implican en acciones de guerra. Sin la URSS, la República, que ha sido criminalmente 

abandonada a su suerte por Inglaterra y Francia, ya habría sido borrada del mapa por un 

ejército golpista que cuenta con el apoyo casi ilimitado de Alemania e Italia. 

Los franquistas han ido asesinando con gran frialdad a miles de personas en su avance 

sobre Madrid. Anarquistas y comunistas comparten una valoración moral que les lleva a 

una decisión paralela de terribles consecuencias: hay que exterminar a los fascistas 

presos. 

La orden de la matanza viene de los agentes soviéticos. La ejecución, de convencidos y 

entusiastas comunistas y anarquistas. 

Hace setenta años, el 7 de noviembre de 1936, más de dos mil presos comenzaron a 

escuchar los cierres de sus celdas al abrirse y cómo se pronunciaban sus nombres para 

rellenar las fosas comunes de Paracuellos y Torrejón. 

Clases medias, profesionales y católicos 

LAS VÍCTIMAS pertenecían en su mayor parte a la clase media conservadora y 

católica. En su mayoría eran militares, aunque también figuraban abogados, jueces, 

periodistas, escritores, catedráticos, médicos y religiosos. En la lista hubo un ministro de 

Trabajo de la República, Federico Salmón, el abogado Jesús Cánovas del Castillo y 

hasta un futbolista, Monchín Triana, que había jugado en varios equipos de Madrid. 

En los meses previos al 7 de noviembre fueron fusilados Ramiro Ledesma Ramos, un 

hombre que se había educado en universidades alemanas y estaba considerado como una 

persona culta, de clara raigambre fascista, y Ramiro de Maeztu, diputado por Guipúzcoa, 

un intelectual que había evolucionado desde la izquierda a posiciones tradicionalistas. 

En la cárcel Modelo habían sido asesinados en el verano el coronel Capaz y los 

republicanos Rafael Salazar Alonso y Melquiades Álvarez. Capaz, rival de Franco en 

África, había tomado Xauen por sus dotes diplomáticas y lingüísticas. Al principio de la 

sublevación se había pensado en él para paliar la influencia de Franco, dado su prestigio 

entre las tropas indígenas. 

Salazar Alonso había sido ministro de la Gobernación en uno de los gobiernos 

republicanos de Alejandro Lerroux. 

Álvarez había fundado el Partido Reformista -en el que militaba Manuel Azaña durante 

el reinado de Alfonso XIII- que pretendió incorporar las nuevas clases emergentes a la 

monarquía liberal. Al fracasar, se pasó al campo republicano moderado durante la 

Dictadura de Primo de Rivera. Azaña, presidente de la República, lamentó su muerte. 

 
JORGE M. REVERTE  

EL PAIS / DOMINGO - 05-11-2006 
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¡¡A por ellos..., Que son de Paracuellos!! 

La historia en clave tendenciosa 
 Réplica al artículo “ Paracuellos, 7 de noviembre de 1936”. El País, Domingo 5/11/06 

“La batalla de Madrid”de Jorge.M. Reverte 

 

Fabricar historia 

 

Tras la impresión de miles de títulos sobre la guerra civil española, parecía que ya se 

había dicho todo o casi todo sobre la misma. Es seguramente este episodio de la historia 

de España el que más letra impresa ha producido en nuestro país y fuera de él en todas 

su facetas, y aún hoy sigue siendo utilizado de manera harto repetitiva. El tema por lo 

visto sigue dando para mucho y se puede novelar.  

Para algunos historiadores, escritores o periodistas podrán ser de suma importancia los 

datos referidos a los “ranchos” en las tropas de las dos zonas. El numero de calorías 

consumidas en las raciones individuales de la batalla del Ebro. La composición de la 

popular bebida llamada “asaltaparapetos”, vital para elevar la moral de los combatientes, 

ó las discusiones mantenidas en las asambleas del sindicato de tintoreros, cuyas 

decisiones fueron vitales en el mes de noviembre de 1936 para subir la moral de los 

combatientes republicanos. El tema da para mucho y no será por falta de 

documentación… Si además el escritor de turno tiene algo de imaginación, sustentada 

por algún documento de la época que de visos de realidad a sus partidistas y 

tendenciosas especulaciones, podremos llegar a saber que la rebelión militar no fue tal 

sino una espontánea reacción a la subida de precios del tabaco de liar. 

 

“El documento”  

 

Jorge M. Reverte (JMR) descubrió el hilo de Ariadna de los tristes sucesos de 

Paracuellos. El escritor y periodista encontró un documento de “enorme valor” sobre los 

fusilamientos que demuestran, según él, la responsabilidad de la CNT en los mismos.  

Cuando todo el mundo pensaba que la responsabilidad era de Santiago Carrillo y de los 

consejeros soviéticos, el colaborador de “El País” descubre que esa responsabilidad 

recae también sobre la CNT.  

JMR no ha tenido que irse ni a Rusia ni a la biblioteca del congreso de los USA. Lo ha 

descubierto en los archivos de la CNT(¿?). ¿Yo me pregunto en qué archivos de la CNT: 

en la Fund. Anselmo Lorenzo, el la Fund. Salvador Seguí, en la FELLA de Barcelona, 

en el archivo de Salamanca o en la Fundación Pablo Iglesias que más de una vez se ha 

visto sonrojada tras descubrirse que disponía de patrimonio histórico de la CNT 

“donado” por importantes afiliados del PSOE que se hicieron con ellos gracias a los 

cargos políticos y administrativos con que gestionaron la santa transición hasta pasados 

los años noventa? 

 

El documento en cuestión es un acta de la reunión del Comité Nacional (CN) de la CNT 

celebrada a las 10h 30m del 8 de nov. de 1936. En ella se refleja un acuerdo tomado el 7 

de nov/36 entre la CNT de Madrid y las JSU-PSOE para vaciar las prisiones madrileñas, 

ante el peligro real que suponían para la república los presos adeptos a la rebelión  en 

caso de que las tropas franquistas ocuparan la capital, tal y como pregonaban los 

generales fascistas Mola y Varela, entonces a sus puertas, al mando de las tropas 

legionarias y rifeñas. 
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Según el acta a los presos se les dividía en tres categorías:  

 

1º.- los fascistas y elementos peligrosos (aquellos de significada y declarada militancia 

fascista, muchos de ellos detenidos con las armas en la mano), que debían ser 

inmediatamente ejecutados.  

 

2º.- Detenidos sin peligrosidad, recomendando su inmediato traslado a Chinchilla 

garantizando su seguridad. 

 

3º.- Detenidos sin responsabilidades que debían ser inmediatamente puestos en libertad 

con toda clase de garantías.  

En el informe, según Jose María Lama, otro investigador, no figuran los nombres de los 

que suscriben el pacto, solo las organizaciones que lo suscriben, la CNT y las JSU-

PSOE. 

 

JMR afirma, sin ninguna duda, que es Amor Nuño quien suscribe el pacto semisecreto. 

En esos momentos (1936) ocupaba la S.Gral. de la Fed. Local de Madrid de la CNT, era 

miembro de las Juventudes Libertarias y Consejero de Industrias de Guerra dentro de la 

Junta de Defensa de Madrid  y cita text. “ Una vez constituida la JDM los cenetistas y 

representantes de la JSU se reúnen en un aparte y llegan a un acuerdo”. “ Uno de los 

que toma la decisión, el cenetista Amor Nuño, se demuestra poco cauto: dentro de pocas 

horas dará cuenta en una reunión del CN-CNT del acuerdo con todo detalle. El queda 

registrado en el acta, aunque silencia los nombres de quienes han participado en 

representación de la JSU de la Junta de Defensa. Santiago Carrillo o José Cazorla?. 

Jamás se Sabrá.......”  

JMR califica al anarcosindicalista Amor Nuño, que en esas fechas tenía unos veinte 

años, de “poco cauto” y  “chaval casi imberbe”. ¿ Poco cauto por informar 

responsablemente a su Organización de un acuerdo que seguramente se había tomado en 

la Junta de Defensa de Madrid (JDM) presidida por el general Miaja y en la que estaban 

representadas todas la fuerzas políticas: PSOE, PCE, JSU (englobaban a las juventudes 

del PSOE y el PCE), UGT, IR, P. Sindicalista, UR, CNT y las JJ.LL (Juventudes 

Libertarias) y en la que el sector libertario (CNT, JJ.LL.) estaba en clara minoría al 

controlar el PCE tanto a la UGT-PSOE-JSU como a su presidente el General Miaja?. 

Amor Nuño “el chaval casi imberbe” sería torturado y asesinado en la dirección General 

de Seguridad nada más ser ocupada la capital por las tropas franquistas.   

 

Según JMR el acuerdo se tomó “al margen del general Miaja y de los representantes de 

los demás partidos y organizaciones presentes en el gobierno de la ciudad ”. Este dato 

es falso y tendencioso como se puede comprobar hojeando el libro de actas de la JDM 

de esos primeros días de noviembre. Encontramos una intervención (8-11-1936) del 

Consejero de Evacuación Civil Francisco Caminero, del Partido Sindicalista, en la 

que pregunta sobre la evacuación de los presos de la cárcel Modelo. Es Santiago Carrillo 

de las JSU-PSOE el que le contesta diciendo que no se ha realizado todavía la 

evacuación. Dieguez, comunista, aclara que los días 7 y 8 se han producido 

evacuaciones y propone que estas continúen. Santiago Carrillo explica a continiación a 

la JDM que las evacuaciones se han suspendido debido a las protestas del cuerpo 

diplomático por los fusilamientos. (Libro de actas de la JDM, Aróstegui y Martinez. 

Comunidad de Madrid, 1984; págs.295 y ss.ss.). Esto demuestra que estaban todos 

enterados, hasta Miaja, ya que es él quien preside la JDM y está presente en el Pleno. 

Carrillo con su intervención demuestra que miente hasta despierto, escondiendo a los 
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demás Consejeros de la JDM la cruda realidad  de los presos considerados en los 

supuestos 2º y 3º del acta del C.N. de la CNT. La mayoría de ellos estaban siendo 

fusilados como si fueran de la 1ª categoría, algo de lo que seguramente Amor Nuño no 

estaba al corriente. 

Eludir responsabilidades 

 Reverte novelando, aunque en su artículo de “El País” no novela en absoluto, habla de 

una “alianza coyuntural” entre anarquistas y comunistas “imprescindible para cumplir 

con los objetivos exterminadores”. “Los anarquistas necesitan a los comunistas porque 

controlan la Consejería de Orden Público, la policía y todos los archivos con las listas 

de presos. A la inversa, los comunistas necesitan a los libertarios porque estos 

controlan las Milicias de Etapas. Los fusilamientos masivos no se pueden realizar en la 

ciudad y los anarquistas controlan las salidas de la capita”l. 

Desconozco que le hace llegar a esa absurda conclusión, cuando todo el mundo sabía 

que cualquier control se abriría inmediatamente ante las órdenes de la Consejería de 

Orden Público. La “Alianza” a la que se refiere no es tal sino que es la puesta en marcha 

de un acuerdo tomado entre todas las fuerzas políticas, sociales y sindicales de la JDM 

La realidad documentada es que la salida de los presos durante los días 7 y siguientes se 

hizo con órdenes escritas dirigidas a los directores de las cárceles, firmadas por Serrano 

Poncela (JSU) a las órdenes de Carrillo, Consejero del orden Público de JDM. Los 

milicianos encargados de su custodia, transporte y eliminación pertenecían a las Milicia 

de Vigilancia de la Retaguardia unidad asignada a la Consejería de Orden Público y 

formada en su mayoría por antiguos guardias de asalto y miembros de las JSU-PSOE-

PCE. Los mismos que a las órdenes de Margatita Nelken (JSU), diputada del PSOE, 

llevaban meses sembrando el terror en Madrid, superando con creces a los elementos 

incontrolados de las restantes fuerzas políticas y sindicales. 

 

Margarita Nelken, la diputada del PSOE y miembro de la JSU desempeñaba funciones 

ejecutivas de La Justicia desde las dependencias del Ministerio de La Guerra con el 

conocimiento de los máximos responsables militares y civiles republicanos. Los excesos 

de Nelken fueron puestos en conocimiento del que sería Ministro de Justicia del 

gobierno republicano Juan García Oliver (CNT) por el responsable de la Secretaría de 

Defensa de la CNT en Madrid Eduardo Val el 4 de noviembre, el mismo día que Largo 

Caballero propuso en el Consejo de Ministros el abandono de Madrid por parte del 

gobierno, abandono que se hizo oficial tras el Consejo de Ministros del día 7 después de 

las 4 de la tarde 

García Oliver, dispuesto a acabar con las ejecuciones y los paseos, se dirige el 6 de 

noviembre al Ministerio de la Guerra para exigir a Nelken que termine inmediatamente 

con ellos y que desde ese momento se olvide de los temas relativos a la Justicia por ser 

él el nuevo Ministro del Ramo. La amenaza incluso con presentar su dimisión si nó deja 

de actuar.  

JGO abandona Madrid, como los demás ministro de La República, el 7 de noviembre 

por la tarde y regresaría a la capital el 9 del mismo mes. Desde su Ministerio intentaría 

acabar con los incontrolados de cualquier signo, algo que no se podría conseguir en 

Madrid hasta los primeros días de diciembre.  

Melchor Rodríguez (el ángel rojo) (FAI) nombrado Director Gral de Prisiones por JGO 

consiguió acabar con ellas. Desde su gestión solo se cumplieron las sentencias de muerte 

dictadas por los Tribunales de Justicia. El 20 de abril de 1937, ya cesado, acusó 

públicamente a José Cazorla (JSU), que ocupaba en esos momentos la consejería de 



 392 

Orden Público en lugar de Carrillo, de haber utilizado métodos feroces en la represión. 

El PCE trataba en esas fechas de hacer responsable a la CNT de la mayoría de los 

asesinatos en la retaguardia. 

 

Historia tendenciosa 

JMR ha conseguido, según él, desvelar parte del “misterio” sobre las responsabilidades 

de los fusilamientos de Paracuellos y Torrejón. No solo estarían involucrados Santiago 

Carrillo y los consejeros soviéticos (algo que es un secreto a voces pero 

documentalmente no se puede demostrar) también lo estaría la F.L. de Madrid de la 

CNT representada por Amor Nuño. 

La conclusión es cierta, pero claramente tendenciosa. Si JMR hubiera querido ser fiel a 

la verdad y a la historia debería haber dejado claro que la responsabilidad recayó en 

todas las organizaciones políticas, sociales y sindicales que formaban parte de la JDM, 

entre las que se encontraban el PSOE y el PCE, responsables del Orden Público en 

Madrid a través de su Organización juvenil, las JSU. Esconderlas como ha hecho reverte 

le sitúan claramente en el campo de los manipuladores de la historia.  

Además de todo lo expuesto, el que ni en un solo párrafo del extenso artículo de “El 

País” (4 hojas a 4 columnas) sobre los sucesos de Paracuellos  aparezcan las siglas del 

PSOE ni la UGT, es la mejor prueba de que los medios de comunicación oficiales 

pretenden rescribir la historia silenciando las “responsabilidades” que otras 

organizaciones como las libertarias asumieron honestamente hace muchos años. 

 

Juan J. Alcalde 

 

Anexos fotofráficos 

 

 

                                  La  Junta de Defensa de Madrid en 1936 
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Ordenes de evacuación de presos firmadas por Serrano Ponzela 
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Entrevista realizada por Fredy Gomez a Juan García Oliver realizada en junio de 

1977; publicada en la revista “A Contretemps”, 17 . Julio del 2004 

Sábado 12 de noviembre 2005 

 

Entrevista apasionante y realmente sorprendente en cuanto a varios elementos: “Los 

Solidarios”, “Mayo de 1937”, el punto de vista de García Oliver sobre el ministerialismo 

cenetista, etc… . Más vale no creer “a pie juntillas” todo lo que nos dice garcía Oliver (y 

sobre todo lo que no dice) pero esta entrevista tiene el mérito de abordar aspectos 

inéditos, algunos personales y subjetivos del anarcosindicalismo español y de la 

Revolución. 

Que saque el lector su punto de vista 

 

“A Contretemps” Nº 17 

 

Sebastián Baroux 

 

 

 

El encuentro con Juan García Oliver (JGO) tuvo lugar en Paris, en junio de 1977, 

de paso por la capital para supervisar las pruebas de sus memorias. Me fue presentado 

por su editor  José Martínez. 

El primer contacto tuvo lugar en un restaurante de la calle de Biévre. En ese lugar 

García Oliver me pareció una especie de fantasma imbuido de historia. 

El hombre, bastante frío, era como una parada de imagen- Como si en el 40 

aniversario de una revolución casi olvidada, uno de sus principales protagonistas se 

resistiera al paso del tiempo y a sus efectos irónicamente correctivos. Extrañamente el 

García Oliver de 1977 era, físicamente aparte, el mismo que aquel, en los años treinta, 

hizo temblar con mucho aplomo a la sociedad española; ¿Y, por qué callarlo?. A algunos 

anarquistas y sindicalistas de renombre. Su catastrofismo inquietaba. 

Para quien ha trabajado con testimonios, un encuentro así es muy raro. No tanto 

porque se presenta a un personaje auténtico, lo que puede resultar casi banal cuando se 

trata de la Revolución española, sino porque ese hombre que tienes en frente no ha 

cambiado ni un pelo; argumenta como si el acontecimiento siguiera vivo, que sigue 

siendo lo que era y no lo que parece. 

Esta invariabilidad, que puede parecer un defecto en una vida corriente, representa 

, en un trabajo de memoria, una cualidad muy apreciable ya que devuelve una verdad de 

época a una historia que demasiado a menudo no es más que una versión corregida y 

embellecida de un tiempo pasado. 

 

Fredy Gómez 



 395 

¿En que circunstancias empezaste a militar en el Movimiento Libertario y en 

la Confederación Nacional del Trabajo (C.N.T.)? 

 

Hay que ser preciso sobre esto. El concepto de “Movimiento Libertario” es 

posterior a la época de la que vamos a hablar. La CNT en cambio es una antigua 

organización de lucha que agrupaba entonces a sindicalistas revolucionarios, sobre 

todo en Cataluña y después en toda España. 

Me afilié con 17 años. Trabajaba en la hostelería, de camarero y acabábamos de 

vivir la huelga de la Canadiense, célebre porque el Sindicato de Luz y fuerza de la CNT 

la ganó. Más o menos al mismo tiempo los camareros iniciaron una huelga para 

reivindicar mejores condiciones de trabajo, ya conseguidos en otros países, y para 

abolir la propina que algunos elementos revolucionarios consideraban humillante. 

Pedíamos un salario digno o un porcentaje, todo menos esa propina que nos obligaba a 

dar las gracias al cliente. Eso nos enfrentaba a muchos camareros que gracias a la 

propina recibida, en algunos sitios, y a las muchas horas de trabajo ganaban a veces un 

dinero superior al percibido por un militar de alto rango. La verdad es que la situación 

no era igual para todo el mundo. 

La Industria gastronómica no se componía solo de camareros sino también de 

cocineros, empleados de hotel y demás. Para unificar las reivindicaciones fusionamos 

las dos asociaciones de defensa profesional existentes: la Alianza de camareros, 

confederada a la Unión General de Trabajadores (UGT) y a la que pertenecía y La 

Concordia de camareros y cocineros apolítica y autónoma…y fundamos el Sindicato de 

Industria Hostelera. Antes las Asociaciones ya se habían puesto de acuerdo sobre 

reivindicaciones, entre ellas la abolición de la propina, pero la patronal las rechazó. 

Por lo tanto Huelga. 

Como no teníamos tradición de lucha la perdimos. Lo lamenté mucho pero era de 

esperar. Fue entonces cuando comprendí que los reformistas de la UGT dejaban 

pudrirse los conflictos y que solo la acción directa vencería. 

 

Vista tu vida, el descubrimiento fue importante 

 

     …Sí, sobre todo porque fue durante esa huelga cuando con otros compañeros de 

corporación jóvenes formamos un grupo anarquista adherido a la Federación Local de 

Grupos Anarquistas de Barcelona. Esa Federación se llamaba Bandera Negra, nombre 

del periódico que editaba. También existía en Barcelona otra Federación de grupos 

llamada Bandera Roja. Bandera Negra era el receptáculo clásico de las ideas 

anarquistas y se oponía al sindicalismo revolucionario. Bandera Roja se definía 

próxima al sindicalismo revolucionario, pero lo estaba sobre todo del sindicalismo, sin 

más, con todo lo que conlleva. 

 

         ¿Cómo te definías entonces, sindicalista revolucionario o anarquista? 

 

A decir verdad, fue por error por lo que ingresé en Bandera Negra. Nuestro grupo 

siguió el consejo del que nos inició en el anarquismo, Ismael Rico. En realidad en 

Bandera Negra nos sentíamos desplazados. Deberíamos habernos integrado en la otra 

Federación porque Bandera Negra no se interesaba en absoluto por la lucha obrera. 

Mantenía relaciones nacionales e internacionales con otros grupos y su principal 

actividad consistía en leer correspondencia y contestarla. En cuanto al sindicalismo y a 

la CNT, se oponía totalmente 
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¿No había, pues, ningún entendimiento posible entre los anarquistas y los 

anarcosindicalistas ? 

 

Ningún entendimiento. Estábamos lejos de lo que vino después, el 

anarcosindicalismo. 

El anarcosindicalismo permitió al anarquismo ser parte integrante de formaciones 

sindicalistas, las cuales se nutren de ideas anarquistas. 

 

Más que al sindicalismo al principio tu nombre se asocia a los grupos de 

acción anarquistas: “Los Solidarios” y después “Nosotros”. ¿Estás de acuerdo con 

esa afirmación? 

 

El tema es complejo. Si se desconocen las circunstancias en que se crearon los 

grupos no se comprende gran cosa. 

Hay que decir que justo antes de que se crearan “Los Solidarios”, la CNT estuvo 

a punto de desaparecer como Organización. En la lucha que sostenía contra los 

patronos en Barcelona y las autoridades gubernamentales, la CNT habia sufrido 

muchas pérdidas. Muchos de sus más valiosos militantes habían sido asesinados. 

Brutalmente:  en la calle, a la salida del trabajo. Se les aplicaba la “ley de fugas”, 

codificada por la ley y que permitía el tiro en la espalda. La situación era tan grave que 

desencadenó profundas modificaciones en la Organización Confederal. 

 

¿En esta época asesinaron a Salvador Seguí? 

 

Sí. Seguí, “el Noi del Sucre”, andaba por la calle con otro compañero, “Paronas” 

(Francisco Comas y Pagés). Le mataron de una forma cobarde el 10 de marzo de 1923 

a mediodía, en plena calle . El suceso produjo tal shock que las instancias de la 

Organización: Federación Local, Comité Regional y Sindicatos se reunieron “ipso 

facto”. Clandestinamente, claro, en una pequeña isla de la rivera del Besós. Ahí, nos 

pusimos de acuerdo para declarar una guerra total a aquellos que liquidaban a 

nuestros compañeros. Al mismo tiempo creamos un comité encargado de ejecutar ese 

acuerdo. Hay que insistir sobre ese punto ya que después algunos, digamos reformistas, 

intentaron hacer creer que la CNT jamás había participado en acciones terroristas y 

que estas eran obra de “irresponsables”. Es una mentira histórica que debemos 

denunciar. Sino, no se puede entender lo que pasó ni las siguientes fases que atravesó la 

CNT. 

En ese momento de su historia, la Organización estuvo a punto de desaparecer 

porque no podía defender la vida de sus militantes. En aquella época expliqué que había 

que abordar el problema colectivamente, respecto a la defensa de los miembros de la 

Organización. No se trataba de responder a atentados con otros atentados, sino de 

provocar la revolución. 

 

La CNT aceptó esos argumentos… 

 

En aquellos momentos la CNT entendió que había que optar por el atentado pero 

no de cualquier manera, el atentado dirigido contra las altas esferas del estado español, 

el atentado para promover la Revolución. Con esa meta se formó una comisión ejecutiva 

compuesta por Juan Peiró, Camilo Piñón y Narciso Marco. Se buscó un acuerdo con 

Alejandro Lerroux y Marcelino Domingo, políticos del partido Radica que se decían 

revolucionarios. Si fracasaba, la ejecutiva organizaría un atentado. Y fue lo que pasó. 
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Era evidente que los republicanos no participarían en ninguna tentativa revolucionaria. 

La CNT se encontró totalmente aislada frente a la represión. En ese momento 

numerosos militantes, los mejores intelectualmente, cercanos a Salvador Seguí, se 

alejaron de la CNT. Fue una gran pérdida. La CNT se encontró entonces poblada de 

jóvenes que debían, solos, enfrentarse a la lucha. A decir verdad, la comisión ejecutiva 

no encontró mucha cooperación de los sindicalistas revolucionarios para llevar a cabo 

sus planes de acción directa y atentados en “ la cumbre“. Por eso, conociendo mi fama 

de hombre de acción, se dirigieron a mí para organizar un grupo de combate. Así nació 

“los Solidarios”, a petición de la CNT. 

 

¿Con qué objetivos?. ¿Cuáles fueron las primeras acciones del grupo? 

 

La comisión ejecutiva definía los objetivos del grupo. Queríamos dar a la cabeza. 

Hay que reconocer que ninguno de esos objetivos se alcanzó ( Por “los Solidarios”). 

Una de las primeras empresa fue la eliminación del cardenal Soldevila, figura 

notoria de la reacción española. 

De paso por Zaragoza, Ascaso, Aurelio Fernández y Torres Escartín lo 

decidieron, solos, sin consultar a la Organización ni a los otros miembros del grupo. 

Después, camino a León. Otro dos miembros del grupo liquidaron a José Regueral, 

antiguo gobernador de Bilbao. Era un objetivo no programado y fue decidido sin 

consultar. Este tipo de acción era un problema y suscitó muchos reproches de parte de 

los miembros de la ejecutiva. Tenían razón. La ejecución de Soldevila desencadenó una 

situación alarmante y los riesgos de un golpe de estado dirigido directamente contra 

nosotros eran muy altos. En esas circunstancias se decidió la disolución del grupo. 

Aprobé la decisión porque estaba en contra de este tipo de acción del grupo. 

 

Los Solidarios dejan de existir, como se crearon, por decisión de la 

Organización. 

 

Sí, estábamos a las puertas del golpe de estado de Primo de Rivera. La represión 

era muy fuerte. Los miembros del grupo se dispersaron. Algunos a la cárcel, otros al 

extranjero. Al principio de la República el grupo ya no existía. Diría más: ya no solo 

existíamos como grupo, sino que Durruti y Ascaso se acercaban a un cierto reformismo. 

Me encontré solo para pensar, cuando había que partir de cero y dotarse de una 

organización capaz y de afrontar la situación de manera revolucionaria. Menos mal que 

Durruti y Ascaso reaccionaron rápido. 

Algunos como Juanel, Arturo Parera, Gil Luzbel, José Castillo, 

Barberillo..reemprendimos la acción revolucionaria quionde días después de la 

proclamación de la República. La manifestación del 1º de Mayo de 1931 terminó en un 

meeting revolucionario y se prolongó con el asalto al palacio de la Generalitat. La 

primera vez en que aparecieron las banderas rojinegras. 

 

¿La primera vez?  

 

Sí. Esa bandera simboliza la unión del  sindicalismo y del anarquismo. A la muerte 

de Salvador Seguí la unión entre sindicalistas y anarquistas se realizó, sin ser 

negociada. Espontáneamente. 

El concepto anarcosindicalismo viene de ahí. Con la muerte de Seguí la situación 

era tan grave que las actividades anarquistas y sindicalistas se fundieron, provocando 

la desaparición de las Federaciones Bandera Negra (anarquistas) y Bandera Roja 
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(sindicalistas). Esa fusión fue total. Todos comprendimos que había que inventar nuevas 

formas de lucha. Los reformistas ya no eran obstáculo a la lucha revolucionaria. 

Es verdad que durante ocho años la actividad de la Organización estuvo 

paralizada por la dictadura. Reencontró su energía con la República. La bandera roja y 

negra era el símbolo de una nueva época donde se unían el anarquismo y el 

sindicalismo. Mantuve ese concepto de anarcosindicalismo ante los miembros de la 

CNT y los anarquistas españoles emigrados a Francia durante la dictadura. 

Durante mi estancia en París defendí la idea de la alianza entre anarquismo y 

sindicalismo. Los anarquistas solos no podían hacer la revolución. En cuanto a ciertos 

sindicalistas, sus conceptos les alejaban mucho de ella. La única perspectiva posible era 

la fusión de unos con otros y la adopción del concepto anarcosindicalista. 

 

¿ En la historia del Movimiento Libertario español se te considera como el 

introductor  de un cierto revisionismo en materia de anarquismo; dos puntos 

esenciales: la toma del poder y el ejército revolucionario; estabas a contracorriente 

del anarquismo tradicional. Qué opinas?. 

 

Si adoptamos un punto de vista estrictamente anarquista, mi postura en cuanto a 

la toma del poder y la formación de un ejército revolucionario sería absurda. Desde un 

punto de vista anarcosindicalista revolucionario es lógica. 

Alguna vez habrá que definir el concepto “acción directa”, consustancial al 

sindicalismo revolucionario. Anselmo Lorenzo relacionó en su tiempo la acción directa 

con la huelga y el sabotaje, pero la definición es restrictiva. El concepto de acción 

directa está muy claro: es el único método que puede asegurar el triunfo de la clase 

obrera cono tal clase. Para eso hay que estudiarla, practicarla y asumir todas las 

consecuencias. La alternativa es la siguiente: a través de la acción directa, la clase 

obrera se emancipa como clase o terminará reducida para siempre a una forma de 

esclavitud  más o menos remunerada. Dicho de otra manera: o acepta ser tratada, 

económica y políticamente como una clase inferior, o se organiza como Sindicato y 

practica la acción directa.  

Conocí la época de los años veinte cuando los sindicalistas barceloneses 

practicaban la “censura roja”. La prensa burguesa publicaba tal cantidad de artículos 

difamatorios sobre los  sindicalistas que se defendían con las armas contra los matones 

de la patronal, que la CNT decidió practicar la “censura roja”. Simple, los obreros de 

Artes Gráficas sindicados a la CNT se encargaban de censurar lo que consideraban 

difamatorio. Este tipo de prácticas no contaba con el beneplácito del anarquista 

Federico Urales, un liberal más o menos radicalizado, que siempre confundió 

liberalismo con anarquismo. Llegó a denunciar la “censura roja” como “anti-

anarquista” en un periódico de Madrid. Es el meollo del problema. En su lucha hacia la 

victoria como clase, los trabajadores deciden ellos mismos sus métodos de acción 

directa. Estamos en una lógica de enfrentamientos de clase. Estos métodos de lucha no 

son cien por cien anarquistas son cien por cien sindicalistas revolucionarios. 

El concepto anarcosindicalista es la búsqueda de una adecuación posible entre 

esas formas de lucha de clase y el anarquismo, sabiendo que el sindicalismo 

revolucionario sirve al proletariado mientras que el anarquismo es una variante del 

humanismo. 
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Volvamos a los Solidarios…Háblame de los principales protagonistas del 

grupo   

 

Los conocía a todos en el Sindicato de Madera de Barcelona. Los compañeros de 

varias regiones se reunían en un café. Cualquier hombre joven e impetuoso venía a 

Barcelona. Caso de los hermanos Ascaso. Uno de ellos Domingo tuvo que refugiarse en 

Bélgica por haber pertenecido al grupo que ejecutó a Espejito, comisario de policía que 

se distinguió por la represión anti-obrera. Durruti venía del Norte. Era mecánico. 

En el café del sindicato de Madera, también conocí a Alfonso Miguel, gran 

ebanista, Miguel García Vivancos del Sindicato de Alimentación; Ricardo Sanz, 

metalúrgico, y Aurelio Fernández, ajustador. Para crear un grupo de acción contacté 

con ellos. Ninguno supo nunca que yo representaba a la comisión ejecutiva de la CNT y 

que los Solidarios nacieron de una decisión de la ejecutiva. Ignoraban que el grupo 

respondía a una meta definida para cubrir objetivos concretos. Siempre pensaron que 

era un grupo de afinidad. 

 

Después de la instauración de la República, CNT se va a dividir respecto al 

“treintismo”. ¿Cuál es tu análisis de ese periodo? 

 

Primero hay que explicar lo que fue el “treintismo”. 

El largo periodo de la dictadura provocó un abotargamiento de la mentalidad de 

la mentalidad revolucionaria de los militantes históricos de la CNT, participando junto 

a los socialistas y republicanos en la Convención de San Sebastián durante la 

dictadura, Pestaña comprometió a la CNT, y después insistió en la vía de la necesidad 

política de defender y apoyar a la República contra la monarquía. Para mí esa postura 

es incompatible con el espíritu revolucionario de la CNT. Ningún compromiso de ese 

tipo debía unir a la CNT con los republicanos y socialistas. Por eso,  pensé que los  

antiguos líderes históricos de la CNT debían ser rremplazados por jóvenes. El 

“treintismo” fue una regresión hacia el reformismo. El Manifiesto de los “Treinta” no 

aportaba nada nuevo. Se limitaba a teorizar la idea, reformista, insisto, de la clase 

obrera carecía de capacidad para dirigir su propio destino. 

En cuanto a los revolucionarios de la época, anarcosindicalistas, no era tanto 

interrogarse sobre la capacidad de la clase obrera sino avanzar lo más posible en su 

proyecto emancipador. 

 

¿Cuál fue tu papel en ese debate entre “treintistas” y revolucionarios? 

 

No hubo debate, propiamente dicho. 

 

Pero te expresaste, también por escrito, cuando se publicó el Manifiesto… 

 

Me mantuve apartado de la polémica. Solo pensaba que había que seguir 

adelante, desplazar a los treintistas de puestos dirigentes en la Organización. 

 

Volvamos atrás. Se dijo que se podía  establecer cierta analogía entre tus conceptos 

políticos y la Plataforma de Archinov. En 1925 estabas en París. ¿Tuvistes ocasión de 

conocer las tesis de la Plataforma?. ¿Tuvieron influencia directa sobre vuestras 

acciones? 
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No, ninguna. No hay que buscar convergencias donde no las hay. Archinov sacó 

lecciones de la experiencia revolucionaria rusa. Nosotros, quizás procedimos igual, 

pero sin que sus teorías ejercieran la más mínima influencia, básicamente porque no las 

conocíamos, aunque yo estaba al corriente de las fricciones que ese debate suscitó en 

los anarquistas rusos. Yo era, repito, un militante revolucionario cuya inspiración era el 

proletariado barcelonés. La revolución rusa no influyó en mí. El archinovismo tampoco, 

 

La FAI (Federación Anarquista Ibérica) se creó en 1927. ¿Cómo acogiste su 

fundación? 

 

Me enteré de la existencia de la FAI en 1935, al salir de la cárcel. Antes no sabía 

nada. La FAI era débil entonces. 

En Barcelona habría tres o cuatro grupos anarquistas que formaban una 

Federación Local. Poca cosa. En realidad la FAI nunca fue una fuerza significativa. 

Cuando se dice que la FAI ejerció poder sobre la CNT, demuestra una gran 

ignorancia. La FAI jamás ejerció influencia alguna sobre la CNT 

 

¿Eras partidario de una organización específica? 

 

No se planteaba la cuestión, la FAI existía; como antes que ella habían existido 

grupos anarquistas. No había que debatir su existencia. Es a partir de la escisión 

treintista cuando el debate sobre organizaciones específicas cobra importancia, y eso 

porque los treintistas se sirvieron del faismo como pretexto para justificar su postura 

reformista. 

 

Con la República  “los Solidarios” renacen con el nombre de  “Nosotros”. 

 

No inmediatamente. Los antiguos del grupo los Solidarios mantenían relaciones 

entre ellos, a veces se reunían pero a título individual. Al final de 1933, el Comité Local 

de la FAI de Barcelona, pidió a Ascaso, Durruti y Aurelio Fernández que formaran un 

grupo de la FAI. Gregorio Jover, Ortiz y yo mismo estábamos en la cárcel por la 

revuelta revolucionaria de enero de 1933, Ascaso vino para informarnos de la decisión 

de formar el nuevo grupo y de su nombre. Nosotros estuvimos de acuerdo. 

 

¿Erais todos miembros de la FAI? 

 

En absoluto. Sería un error pensar eso. Es más cierto decir que ninguno de 

nosotros estaba en la FAI. 

 

Pero es incomprensible. ¿Por qué la FAI os pide formar un grupo si no 

pertenecíais a ella?. 

 

Eso es por las relaciones personales. Los contactos individuales que manteníamos 

los unos con los otros. Pero no estábamos en la FAI. Al final de 1933 formamos el 

grupo “Nosotros”, sabiendo perfectamente lo que era la FAI. Yo, personalmente, no era 

partidario de la FAI. La consideraba una organización con pretensiones dirigentes, que 

, en el fondo no dirigía nada. 

Se habían admitido en la FAI grupos que no tenían ni el espíritu de Bandera negra 

ni de Bandera Roja. Tenían mentalidad de clan. Pienso en la familia Urales o en el 
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grupo de Abad de Santillán y Fidel Miró. Unos como otros trataban, a través de la FAI, 

de ejercer un control sobre la CNT. 

A mi salida de la cárcel la FAI me juzgó… 

 

¿Por qué un juicio? 

 

En la cárcel daba conferencias, un día unos compañeros lamentaron las 

difamaciones vertidas sobre unos revolucionarios de Asturias acusados de haber 

violado a una chica. Expresé mi punto de vista sobre lo que yo entendía por revolución 

social. Para mí era explosión, ruptura y desbordamiento en todos los ámbitos: jurídico, 

económico, político, militar, familiar, etc.. 

La revolución es como una flecha disparada al infinito, y el infinito puede llevar a 

la locura. El papel del revolucionario consciente consiste en canalizar, inventar nuevos 

frenos, definir un nuevo concepto de familia, de economía de justicia. Llegaría la hora 

en que el revolucionario consciente debería volverse, no contra-revolucionario, sino 

reaccionario; es decir que debería ser capaz de reaccionar contra la ruptura de los 

frenos para organizar el comunismo libertario.  

No faltó quien informó a la Federación Local de la FAI de lo expuesto, 

acusándome de “desviarme hacia el marxismo”. 

Cuando salí de la cárcel, me enteré que la FAI debía tratar mi caso aún en mi 

ausencia. Yo nunca había asistido a una reunión de la FAI pero a esa no iba a faltar. 

Me presenté en la redacción de Tierra y Libertad para exigir mi derecho a participar en 

esa reunión. Los participantes en la reunión consideraban que no merecía reproche 

alguno, pero mi impresión de ese falso proceso fue que los presentes ya no 

diferenciaban entre el marxismo y el anarquismo. En plena guerra, cuando habíamos 

dejado el Gobierno, Santillán que fue uno de mis acusadores, escribió un libro: “¿Por 

qué perderemos la guerra?” cuyo título fue cambiado después por el de  “¿Por qué 

perdimos la guerra?”. Las dos versiones del libro son muy diferentes. Por mi parte 

recuerdo, que en la primera versión me da, a posteriori, razón sobre mi concepto de la 

revolución y el papel de los revolucionarios conscientes. Extrañamente esa apreciación 

desaparece en la segunda versión. 

 

¿Cómo viste Octubre de 1934? 

 

Estaba en Madrid, nombrado por la Organización redactor del CNT, con Liberto 

Calleja, Horacio M. Prieto, Lucía Sánchez Saornil y José Ballester, compañero 

posteriormente asesinado por los fascistas. En la redacción tenía que hacer campaña 

para ampliar la amnistía, muy restrictiva, de Lerroux para nuestros camaradas 

encarcelados y encontrar medios para evitar los secuestros regulares del periódico por 

las autoridades. 

 

¿ Y lo conseguiste? 

 

Era partidario de sustituir los adjetivos y quedarnos con los sustantivos. Eramos 

periodistas improvisados y nuestros artículos estaban llenos de adjetivos, a veces 

injuriosos. Las autoridades encontraban materia para secuestrar el periódico, a veces a 

diario, y para estrangularnos económicamente. 
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Estabas en Madrid cuando estalló Octubre del 34 en Asturias. 

 

Sí… Entonces había dos conceptos de la revolución: el de los catalanes, 

anarcosindicalistas, y el de los Asturianos más próximos al comunismo. 

El célebre UHP (Unión de Hermanos Proletarios) asturiano no fue esa maravilla de 

unidad y fraternidad que se nos ha descrito. Bajo mi punto de vista, los cenetistas 

asturianos partidarios de una Alianza obrera con la UGT, fueron manipulados en 

octubre del 34 por socialistas y comunistas. El movimiento revolucionario fue decretado 

por ellos solos. De hecho pusieron a la CNT ante el hecho consumado, y de la misma 

manera suspendieron el movimiento sin informar de nada. José María Martínez perdió 

la vida en esa aventura; fue una gran pérdida para la CNT ya que era un militante de 

gran valor. Estaba muy comprometido con la Alianza obrera con UGT. Su muerte junto 

con la de Durruti entra en la categoría de “las 100 muertes del héroe”. Nuestra historia 

está plagada de muertos cuyas circunstancias desconocemos. Ese misterio contribuyó a 

su leyenda, forjada por el Pueblo. 

 

Ese empuje unitario y revolucionario en Asturias en el 34, no fue entonces 

más que un mito… 

 

No se debe ir la zaga de los socialistas o de los comunistas. Se puede pactar con 

ellos alianzas puntuales o circunstanciales, pero nada más. El estallido de 1934 no fue 

un estallido revolucionario: era una estrategia antigubernamental de los socialistas, 

que habían perdido las elecciones. No teníamos nada que ver con eso. 

Había elaborado entonces una teoría, que llamaba del péndulo; lo importante era 

que la República burguesa no se consolidara, que estuviera permanentemente en crisis.    

Del otro lado del tablero político también habían escogido su táctica: la tentativa 

del golpe de estado de Sanjurjo del 1932 en Sevilla. Por un lado, nosotros que no 

queríamos una república burguesa y luchábamos por la revolución social y el 

comunismo libertario; del otro lado la reacción que luchaba por restaurar sus 

privilegios. Eso era el péndulo, izquierda, derecha. 

Octubre de 1934 tiene otra lógica: los socialistas, republicanos, ostentaron el 

poder hasta que lo perdieron en las urnas. Resultaba absurdo, desde un punto de vista 

revolucionario, ayudarles en su tentativa de recuperarlo, como también era absurdo 

creer que de pronto se habían vuelto “faístas”. 

Desde su fracaso electoral de noviembre, al cual habíamos contribuido, los 

socialistas pensaban en la huelga general en Zaragoza contra la toma del poder de la 

derecha. Mi postura fue muy clara: actuaríamos solo en función de nuestros intereses y 

según nuestra propia táctica. Eramos nosotros los que dirigiríamos la revolución. Nada 

de ir a la zaga 

 

Tienes un papel importante durante el Congreso de la CNT en Zaragoza de 

Mayo de 1936. ¿Cuál era el ambiente del congreso?. ¿Qué temas se debatieron?. 

¿El congreso tuvo para ti respuestas concretas a los problemas de entonces?. 

 

El Congreso no tenía como principal objetivo pensar en la Revolución, aunque 

Horacio Prieto, Secretario General del Comité Nacional (CN), había hecho que las 

estructuras sindicales precisaran lo que entendían por comunismo libertario. Participé 

con Alfonso Miguel, Ricardo Sanz y Juan Montserrat, en la comisión de elaboración del 

concepto de “comunismo libertario” de mi Sindicato y fui portavoz en el Congreso. Por 

mi experiencia sabía que los congresos de la CNT siempre se desarrollaban de la misma 
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manera. Por un especie de ley física, te encontrabas fatídicamente en presencia de tres 

tendencias: Una de izquierda, otra de centro y otra de derecha. Cuando, como en 

Zaragoza el congreso se encuentra con un abanico de posturas, en ese caso sobre la 

definición de comunismo libertario, hay que buscar una posición común unificadora y 

aceptable para todos. Eso ocurrió. El Congreso de Zaragoza abordó una cuestión 

fundamental pero no la resolvió. 

Otro aspecto importante de ese congreso fue el permitir resolver el problema de la 

división entre sindicatos de oposición y la CNT. El terreno estuvo muy bien preparado 

por Horacio M. Prieto. Antes del congreso nos vimos en Barcelona y me pidió contactar 

con Juan Peiró y Manuel Mascarell, militantes opositores, es decir “treintistas”. Me 

aseguraron volver a las filas de la CNT, si les invitábamos al Congreso y les 

proponíamos la unificación. 

En el congreso yo fui el encargado de presentar la moción de unidad. Se aprobó, 

cosa importante porque la división interna nos debilitaba de cara a acontecimientos 

importantes. 

 

¿Cómo se desarrolló esa negociación con Peiró? 

 

Me encontraba entonces, creo, en una posición de fuerza. El principal reproche de 

los “treintistas” era que éramos revolucionarios impulsivos, ya que ellos se 

consideraban reflexivos. Eso no les impidió caer en la trampa de Companys y los 

catalanistas en 1934. El “reflexivo” Peiró andubo al paso de Companys para hacer la 

revolución que este quería. Los dos fueron vencidos. Después de eso los “treintistas” no 

podían aparecer como revolucionarios “reflexivos” cosa que me encargué de recalcar a 

Peiró 

 

El congreso de Zaragoza debatió la necesidad de la CNT de formar un 

aparato militar de Defensa, tema sobre el que tenían una opinión muy definida. 

 

Yo era partidario de una organización armada y sin demora. Se trataba de que las 

otras Regionales tuvieran los mismo cuadros de Defensa Confederales que teníamos en 

Barcelona. Mientras estaba con la palabra defendiendo esa postura, Cipriano Mera 

gran compañero del Sindicato de la Construcción de Madrid gritó desde el fondo de la 

sala: “!!Qué García Oliver nos diga de que color quiere los uniformes”!!. Lo divertido 

es que Mera posteriormente fue uno de los primeros en aceptar la militarización de las 

milicias y por lo tanto la obligatoriedad del uniforme. 

 

¿Si tuvieras que definir el Congreso de Zaragoza, como lo harías en pocas 

palabras? 

 

Asistí anteriormente a dos congresos nacionales de la CNT: La Conferencia 

Nacional de Zaragoza de 1922 y el Congreso Nacional de Madrid de 1931. Desde el 

punto de vista de las intenciones, el de mayo de 1936 fue el más importante. 

 

 

Llegamos al levantamiento de julio de 1936. ¿Cómo viviste los 

acontecimientos?. 

 

No quiero parecer presuntuoso, pero los viví como lo pensaba. Los miembros del 

Comité de Defensa confederal de la CNT se opusieron al levantamiento tal y como 
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preveían hacerlo. Ya sabíamos como iban a operar los facciosos. Tampoco eran muy 

imaginativos respecto al golpe de estado. En cambio no nos conocían muy bien. 

Pensaban que se trataría de un paseo militar, sin mucha resistencia, como siempre. Su 

ignorancia era nuestro punto fuerte. La novedad, una fuerza bien organizada: los 

cuadros de Defensa, decidida al combate. 

 

¿Cómo se desarrolló?. 

 

Las autoridades habían abierto muchos cuarteles. Formaban una especie de 

abanico y dominaban muchos barrios obreros de la ciudad. Se planteó un problema: 

¿dejar salir a los militares de los cuarteles o no?. Otro problema , la huelga general. 

¿Había que convocarla o no?. Yo pensaba que no porque su grado de eficiencia era 

cuestionable y también porque habría alertado a los insurrectos. Para mí lo ideal es que 

los trabajadores estuvieran en la calle sin llamar a la huelga general. Dimos dos 

órdenes: dejar salir a los militares de los cuarteles para que estos no se transformaran 

en fortalezas, y también, en cuanto salieran, activar las sirenas de alarma de la fábricas 

textiles y de los barcos amarrados en el puerto. Pensamos que si ninguna señal por 

nuestra les hacía dudar de su victoria,  las tropas no se rearmarían más.  

Acertado. Atacados en retaguardia, los militares fueron sorprendidos y 

debilitados. Faltos de municiones se fueron rindiendo. El único acontecimiento no 

previsto fue la actividad del general Goded, Jefe de la rebelión en Barcelona.  

Al comprobar lo desesperado de la situación, Goded solicita parlamentar con 

Companys, presidente de la Generalitat, para rendirse a las autoridades y firmar un 

alto el fuego. El problema era que la única autoridad legítima era el Comité de Defensa 

Confederal de la CNT y no la Generalitat. Fue cuando decidimos continuar la lucha 

hasta la derrota completa de los insurgentes. La decisión se aprobó en la Plaza del 

Teatro, bajo un camión, por el Comité. En fín, sin sorpresas. 

 

Tu historia no concede ningún sitio a la supuesta espontaneidad de las masas  

 

La gimnasia revolucionaria implicaba que los mandos de Defensa fueran los 

primeros en batirse y correr riesgos. Ahí radicaba la diferencia con los pseudo-

revolucionarios que practicaban el método “armémonos e iros”. Al ver a los dirigentes 

de la CNT bajar de Pueblo Nuevo hacia el centro de la ciudad, la clase obrera 

comprendió entonces que había llegado la hora de la revolución. En zaragoza en 

cambio funcionaron a “la antigua”. El comité de huelga apeló a la revolución y se 

escondió en un sótano. Como era lógico no les siguió nadie. 

 

El 20 de julio de 1936 tuvo lugar el encuentro con Companys. ¿Cómo se 

desarrolló?.   

 

Una vez terminados los combates, Companys se dirigió al Comité Regional de la 

CNT que designó una delegación. Escuchamos las propuestas de Companys y nos 

retiramos para discutirlas. Eso ocurrió. 

 

¿Cuál era tu punto de vista sobre la situación en ese momento? 

 

Más que nunca era partidario de la revolución total. Sin medias tintas. Para mí 

Companys pretendía hacer de nosotros unos guardias de seguridad. El Comité de 
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Milicias Antifascistas de Cataluña, para el, solo era una comisaría de policía. 

Habíamos combatido por la Revolución y había que seguir adelante. 

 

En un Pleno de Federaciones Locales de Cataluña celebrado, creo, a finales de 

agosto, según relató Cesar M. Lorenzo dijiste: “O colaboramos o imponemos la 

dictadura..” 

 

Ya veo que te saltas un capítulo muy importante de esta historia. No me extraña, 

se omite muy a menudo por Peirats, Cesar M. Lorenzo y otros. Antes de esa reunión, 

hubo un Pleno Regional de Federaciones Locales de Cataluña de la CNT, FAI y la 

FIJL. El 23 de julio que fue decisivo. Se estudió la situación en Cataluña después de 

nuestra victoria. Propuse instaurar el comunismo libertario, y por lo tanto tomar todo el 

poder. La propuesta fue rechazada por el Pleno. Todo el mundo debe saberlo. Con 

excepción de un solo delegado, el Movimiento Libertario (CNT-FAI-FIJL) rechazó el 23 

de julio de 1936 instaurar el comunismo libertario. A partir de ese momento no se hizo 

nada más que ceder terreno. 

 

¿Cómo te explicas esa decisión y el hecho de que te encontraras aislado? 

 

La CNT fue víctima de un proceso de auto-parálisis. Hasta ese momento fue un 

movimiento siempre ascendente, superando todas las pruebas, hasta las más trágicas. 

Cuando llega al cenit, con la revolución al alcance de la mano, frena y salta del tren de 

la historia. Aun hoy pagamos las consecuencias de ese frenazo que supuso el acuerdo 

del 23 de julio. Rechazando ir hacia delante, pretextando que no era el momento del 

comunismo libertario, el acuerdo puso término al movimiento ascendente de nuestra 

Organización. Lo paralizó. 

 

Pero…¿Qué pasó, quien frenó?. 

 

El principal artífice de ese frenazo fue Santillán (FAI), alegando que la flota 

inglesa amenazaba Barcelona. Recuerdo que le dije: “no tenemos derecho a quedarnos 

así, cuando 400 compañeros han muerto en Barcelona para que viva la Revolución”. 

Me peleé por defender la única postura consecuente. Lo hice en memoria de nuestras 

luchas pasadas en honor a los compañeros que conocía desde los 17 años que 

rechazaban las transigencias, y pensando en los combatientes que acabábamos de 

perder. Pero perdí y me doblegué ante la decisión del Pleno. A partir de ese momento la 

historia de la CNT es la historia de una caída. Los Plenos que siguieron solo señalaron 

más la caída. Doy muchos ejemplos en mis memorias, cosa que no dice nunca Peirats. 

Así que después de una queja general por la parálisis de las actividades en el frente de 

Aragón , casi pidieron la destitución de Durruti y que fuera reemplazado por Jover, mi 

intervención permitió mantener a Durruti. A partir de entonces ya no fui un 

revolucionario intransigente sino un conciliador. 

 

¿Quieres decir que a partir del Pleno del 23 de julio, pensabas que ya no 

había nada que hacer?  

 

Durante un tiempo pensé que a través del Comité de milicias, podría crear un 

referente revolucionario que ayudaría a seguir adelante. Mi idea era que concentrando 

máximos poderes en el Comité, teníamos que estar preparados para el día en que la 

Organización se diera cuenta que se había equivocado,. A pesar de todo siempre intenté 
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que la Organización reiniciase el debate del 23 de julio y adoptase una línea 

revolucionaria… 

 

¿De toma del poder? 

 

Solo había dos alternativas: o colaborábamos con el gobierno sin controlarlo, o 

asumíamos la totalidad de los poderes. En cuanto a gobernar mejor que se encargara la 

CNT sola. Habría podido tomar el poder, nombrar un gobierno y colaborar con otras 

fuerzas de izquierda. Así funcionó el Comité de milicias. Nosotros lo dirigíamos. Nada 

que ver con lo que ocurrió después, cuando formamos parte del Gobierno pero en 

posición de inferioridad. 

 

Cuando hablas de toma del poder. ¿Piensas que la CNT tenía los medios?. Su 

implantación era muy distinta de una región a otra. En Cataluña era posible 

defender una postura maximalista, pero en otras partes no. 

 

Siempre he creído en las minorías activas, son las que marcan el camino. Según tu 

razonamiento, solo quedaba una salida para la CNT catalana: volverse reformista 

partiendo de la hipótesis de que en las otras regionales no tenían la misma capacidad 

que en Cataluña, la CNT debía entonces esperar y no emprender nada. ¿Esperar 

cuantos años?. No digo que tu razonamiento sea erróneo, pero legitima el reformismo. 

Yo soy partidario de seguir hacia delante, por lo menos intentarlo. 

 

¿Desde el punto de vista doctrinal, esa de toma del poder tampoco era 

evidente?. 

 

La CNT tenía que demostrar que era capaz de tomar el poder sin imponer una 

dictadura. Su fuerza descansaba en sus capacidades colectivas. ¿Por qué debíamos 

correr hacia el fracaso ejerciendo el poder?. Pensar en eso era desconfiar de nuestras 

ideas. Los anarquistas creen en el hombre. Es una diferencia esencial con los marxistas. 

En España, había llegado la hora de saber lo que podíamos hacer. Hoy analizaríamos 

nuestros errores, nuestras posturas, pero no nos preguntaríamos si hay que dar el paso, 

es decir hacer la revolución. 

 

¿Por qué, viendo tu posición minoritaria, no te opusiste a los mayoritarios?. 

 

! Claro que me opuse a los mayoritarios!. La noche del Pleno reuní a los 

miembros del grupo “Nosotros” ampliado con Marcos Alcón, Manuel Rivas, Joaquín 

Ascaso y dos o tres compañeros más. Les expliqué que dado el carácter heterogéneo de 

la CNT su postura (la de los mayoritarios) no me extrañaba, y que al igual que en otros 

momentos de la historia, solo una actuación de grupos sin pretensiones dirigentes 

podría modificar el transcurso de las cosas. Hice la siguiente propuesta: “antes de la 

salida de las tropas al frente de Aragón, teníamos que tomar el poder en Barcelona y 

quizás en todo Cataluña. Durruti se opuso, aún reconociendo válidos mis argumentos. 

Era partidario de esperar hasta la toma de Zaragoza. Le pregunté que quien nos 

aseguraba que tomaría Zaragoza. 
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En un discurso radiado fuiste demasiado severo con los militantes de la CNT 

de Zaragoza. Cito textual: “Tenéis que llegar hasta la muestre si es preciso. No 

olvidéis que si proletariado de Barcelona respondió como un solo hombre fue 

porque los militantes más influyentes estaban en la primera línea de combate”. ¿No 

es una manera de llamarles cobardes?. 

 

Ya he hablado de Zaragoza, pero volvamos al tema. Teníamos un acuerdo de 

Congreso; cada Regional debía constituir mando de Defensa formados en la “gimnasia 

revolucionaria”. No se aplicó en Zaragoza, no había ni mandos de Defensa ni gimnasia 

revolucionaria. Esta fue la causa de la pérdida de Zaragoza, y lo mismo sirve para 

Asturias y sobre todo para Andalucía. Yo tenía una teoría, llamada de los tres círculos. 

Uno a partir de Barcelona, el segundo de Galicia y el tercero de Sevilla. Si uno de 

esos círculos fallaba la guerra duraría. Poco antes del levantamiento, estuve en 

Andalucía y volví muy preocupado. En una conversación con Juan Arcas
4
 , para el 

bastaba la Huelga General. No se planteaba cuestiones de orden táctico o estratégico. 

El resultado fue la justa medida de la falta de preparación de esos militantes. Lo repito: 

Si ganamos Barcelona fue que preparamos una fuerza militar que respondió. Decíamos: 

mañana a tal hora y en tal sitio. Ahí estábamos. Los cuadros de Defensa son eso: 

jóvenes preparados, listos para el combate, serenados y seguros. En Barcelona 

funcionaban, fuera no tenían el mismo espíritu. La falta de cuadros de Defensa, 

principalmente en las zonas rurales, sigue siendo para mí la causa del fracaso de la 

revolución. 

 

¿Cómo se organizaron las columnas de milicias? 

 

Totalmente improvisado. Hay que comprender que, de sopetón, tuvimos que crear 

un ejército  para hacer de dique de contención en Cataluña frente a eventuales ataques 

fascistas. Nuestras columnas hicieron de dique, pero ya estábamos inmersos en una 

guerra civil en la que milicianos de la CNT o de la UGT combatían contra otros 

cenetistas o ugetistas enrolados a la fuerza en el ejército rebelde. 

 

Más allá de la leyenda. ¿No crees que las milicias pecaron de falta de 

iniciativa en su lucha contra el ejército rebelde?. 

 

Hay dos explicaciones muy simples. La primera tiene que ver con los hombres: 

aquellos que se unieron voluntariamente a las columnas de milicianos eran jóvenes 

obreros con mucha voluntad pero sin formación militar. El entusiasmo no suele bastar. 

Bloqueados por el enemigo, ya no se movían. Les faltaba formación militar para plantar 

cara a un ejército disciplinado. Eso también pasaba en los puestos de mando. Entre 

esos no había ningún especialista en cuestiones militares, únicamente obreros: Durruti, 

Ortiz, Vivancos, Jover, Sanz, Mera. 

La segunda tiene que ver con el armamento. Todos los manuales militares 

establecen que los combatientes deben disponer de una dotación de munición de 200 

cartuchos, los nuestros tenían 25. ¿Cómo avanzar así?. ¿Sin aviones de apoyo?. Era 

imposible hacerlo mejor de lo que lo hicimos: Mantener el frente de Aragón durante 

tanto tiempo.  

Si se compara con lo que pasó en el frente de Madrid, las columnas no tienen que 

avergonzarse de nada. En Madrid los fascistas embistieron el frente, a pesar del Quinto 
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Regimiento, de la propaganda comunista, de las Brigadas Internacionales. El mejor 

armamento se reservó para Madrid. A pesar de eso los fascistas avanzaban. Nosotros en 

Aragón mantuvimos íntegra la línea del frente. Los fascistas no avanzaban un dedo. El 

frente te derrumbó cuando el gobierno Negrín confió el mando a los comunistas: Lister, 

Modesto, Vega y el Campesino. Es un hecho indiscutible que demuestra que la eficacia 

militar de los comunistas era pura leyenda. 

 

Es interesante ver que los miembros de los Solidarios y Nosotros ocuparon 

durante la guerra puestos del orden militar (Durruti, Jover, Ortiz, Vivancos, Sanz), 

de orden público (Alfonso Miguel, Aurelio Fernández) o políticos como tú… 

 

Pero no de funciones burocráticas. Ni uno terminó siendo un burócrata de la 

CNT, hay que recalcarlo y probablemente por eso fueron vencidos por la burocracia.  

 

Existen, respecto a la marcha de Durruti a Madrid dos tesis contradictorias: 

una dice que fue obligado, la otra que estaba de acuerdo. ¿Cuál es tu punto de 

vista?. 

 

Cuando se decidió mandar a Durruti y parte de su columna a Madrid, tuvimos 

ocasión de vernos. Vino a Valencia y le acompañé hasta Madrid. Me dijo que esa 

decisión la habían tomado Federica Montseny, Abad de Santillán y Marianet. Le 

hicieron creer que él era el único que podía salvar Madrid. Pura demagogia. Durruti se 

resistió pero terminó cediendo. En vez de ir a Madrid tal y como le mandaban
5
, le 

convencí para que aceptara del Ministerio de la Guerra le confiara el mando de un 

Cuerpo de Ejército. Con esa idea volvió a Barcelona para elegir camaradas de 

confianza, de su propia columna, e integrarlos en el Cuerpo de Ejército que iba a 

mandar. Pero F. Montseny, Santillán y Marianet, volvieron a la carga añadiendo otra 

capa de demagogia: si Durruti no iba a Madrid quedaría deshonrado. Así le 

embarcaron en esa fea historia. Fue en Valencia, mientras dormía en mi hotel, cuando 

se me comunicó el cambio de programa. Abajo me esperaban F. Montseny y Durruti en 

un coche. Escuché lo que tenían que decirme y después le pregunté a Federica: “¿Qué 

quereís, que le maten?”. De hecho se le mandaba a la muerte. Las condiciones en que 

mandaban a Durruti a Madrid eran increíbles. ¿Para qué podían servir 200 o 300 

hombres más en un Frente que ya contaba con 200.000 hombres?. ¿Qué podía hacer 

Durruti en una ciudad que desconocía y donde el Estado Mayor controlaría a sus 

hombres?. Mi propuesta era muy distinta. Un Cuerpo de Ejército con tres Divisiones 

bajo sus órdenes con autonomía de mando. Lo repito: en las condiciones en las que se le 

mandó a Madrid, su muerte era segura. 

 

¿Cuál es tu versión sobre su muerte? 

 

Como yo no estaba, no tengo versión, aunque tenga mi opinión. Esa muerte es 

para mí una de las cien muertes que le pueden tocar a un héroe. Así la califico en mis 

memorias. Ocurre a menudo que no se sabe como mueren los héroes. 

 

 

 

                                                
5
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Volvamos a una cuestión polémica. Respecto a la participación de la CNT en 

el gobierno Central. Cesar M. Lorenzo escribe: “Largo Caballero ofreció a la 

Confederación las carteras de Justicia, Industria, Comercio y Salud Pública. Solo 

faltaba que Horacio M. Prieto designara a los titulares correspondientes. En un 

Pleno del Comité Nacional (CN), propuso los nombres de Juan García Oliver, 

Federica Montseny, Juan Peiró y Juan López”. En base a datos de Horacio M. 

Prieto, Lorenzo dice: “ Juan García Oliver se indignó: recordó que era secretario 

general de Defensa en el Consejo de la Generalitat, cargo importante que no podía 

abandonar, y proclamó que siendo hombre de la FAI y militante revolucionario no 

quería pertenecer a ningún gobierno. Sin embargo, después de una larga discusión, 

se doblegó aunque contra su voluntad“.  

¿Qué dices de esta versión de los acontecimientos?. 

 

Sobre este punto, Lorenzo se dejó tomar el pelo por Horacio M. Prieto, que por 

cierto era su padre. Lo que cuenta es pura invención. Jamás asistí a una reunión donde 

se planteara mi participación en el Gobierno. La verdad es esta: 

Como Secretario General del Comité Nacional de la CNT, Prieto vino a verme al 

secretariado general de Defensa de Cataluña, para pedirme que aceptara ser ministro. 

Me negué exponiendo numerosos argumentos. La entrevista duró cuatro horas. Cuando 

se fue mi respuesta seguía siendo la misma. Entonces Horacio se dirigió al Comité 

Regional para que se pronunciara. Se organizó un Pleno. No me invitaron a ese Pleno, 

ni supe que iba a tener lugar. En ese Pleno Horacio comunicó a los delegados las 

respuestas de los camaradas designados para el Gobierno: Peiró y Juan López 

aceptaban. Federica Montseny tenía algunas reservas, no ideológicas, sino de 

conveniencia. Planteaba dos condiciones: primera que el Pleno me impusiera el 

aceptar. Segunda que la familia Urales la autorizara para ser ministra. El Pleno aceptó, 

de hecho se procedió a la designación del que me iba a sustituir en el secretariado de 

Defensa, Juanel. Después Marianet me informó por teléfono que esa misma noche debía 

ir a Madrid para encargarme de mi puesto. Mi contestación fue la siguiente: “Me 

someto al acuerdo del Pleno, sin aceptarlo, me someto con mi más vehemente protesta. 

Que quede reflejado”. Ninguna protesta mía consta, ya que las actas de ese Pleno 

desaparecieron como las del 23 de julio de 1936, como la de un Pleno posterior que 

plantea la cuestión del frente de Aragón. 

 

¿Cómo explicas esas misteriosas desapariciones de documentos? 

 

No hay misterio. Algunas personas tenían interés en hacer desaparecer esos tres 

importantes documentos y en primer lugar el primero, del que derivan los otros. 

Escribiendo su historia de la CNT, siento decir que Peirats debería haberse dado cuenta 

de que , los que le solicitaron esa obra
6
, también le habrían sustraído esas tres piezas, 

sin las cuales no queda más que historia falsificada, a menos que te dirijas a los testigos 

para que te digan la verdad. Si he escrito mis memorias, en parte, ha sido para combatir 

esas falsedades. 

 

                                                
6
  La CNT en la revolución española, tres tomos, fue un encargo orgánico. La 

Primera edición se hizo en los años 1951-1953; edit. CNT de Méjico. La segunda 

edición de Ruedo Ibérico se realizó en 1971 
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Más allá de las circunstancias, ¿esa decisión de colaborar con el Gobierno se 

habría sopesado estratégicamente?. ¿estabais preparados para una batalla 

política?. 

 

Para nada. El Comité Nacional no había analizado la situación. Cuando la CNT 

decide participar en el gobierno está en un pendiente, ya no es conquistadora. Desde el 

acuerdo del 23 de julio de 1936, la CNT pierde velocidad. 

 

Te nombran Ministro de Justicia. El 28 de diciembre de 1936 firmas el 

decreto de creación de los campos de trabajo para los fascistas y el 13 de mayo de 

1937, un decreto que amplían las funciones de los tribunales populares. Mi 

pregunta puede parecer ingenua. ¿Cómo un anarquista, encargado de hacer 

funcionar la maquinaria jurídica, se “entiende” con su conciencia?. 

 

Buena pregunta. En el caso que nos interesa, el anarquista no tiene problemas de 

conciencia, porque ha dejado de ser anarquista. Posteriormente, algunos, pienso en 

Federica Montseny, lamentan cosas y hacen acto de contricción, diciéndose más 

anarquistas que nunca. Uno no puede retroceder así de fácil. Ese tipo de decisión te 

compromete de por vida, si no parece el resultado de un capricho personal, y no el final 

de un proceso histórico cuyo punto de partida fue nuestro rechazo de seguir adelante 

con la revolución. Unos y otros fuimos ministros voluntariamente, sin más presiones que 

las de la Organización a la que pertenecíamos. En lo a mí concierne me he reivindicado 

anarcosindicalista, nunca anarquista 100%. Mi trayectoria es completamente distinta a 

la de Montseny, que nunca fue sindicalista porque nunca tuvo que trabajar cono obrera. 

Pertenecía a la pequeña burguesía, tenía su personalidad y no tenía nada en común con 

los obreros de Barcelona. 

 

A parte de ministro de Justicia, has sido miembro del Consejo Superior de 

Guerra. ¿Cuál era el papel de ese Organismo? 

 

El Consejo Superior de Guerra se creó a raíz de una propuesta de la CNT. Hasta 

entonces solo se ocupaban de los asuntos de guerra los socialistas, Largo Caballero de 

los de Tierra, Indalecio Prieto en Aviación y Marina. 

Por incompetencia del Secretario General del Comité Nacional de la CNT, 

Horacio M. Prieto habíamos heredado en el Gobierno competencias de ínfima 

importancia. Se nos escapaba la dirección política y militar de la guerra. La idea 

consistía en contrarrestar el poder de los socialistas en esos terrenos.. Para mí el 

Consejo Superior de Guerra tenía que ser una especie de Comité de Milicias a escala 

nacional. 

Por ejemplo a través de Consejos de guerra propuse a Largo caballero sustituir al 

general Miaja, cuya autoridad era muy discutida (Jefe del Estado Mayor del ejército de 

Madrid) por Durruti, cuya suerte me preocupaba. Curiosamente Largo Caballero,  

ministro de la Guerra y Jefe del Gobierno, aceptó mi proposición . Pero mientras se 

hacían las cosas Durruti murió. 

 

¿Cuál era tu opinión sobre la militarización de las milicias?. ¿Era necesaria?. 

 

Ciertamente. Necesitábamos que los puestos de mando nos hubieran sido 

confiados. Por eso cree las Escuelas de Guerra, para dotar al ejército de oficiales 

revolucionarios provenientes de la clase obrera y no de academias militares burguesas. 
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¿Cómo funcionaron esas escuelas? 

 

De manera muy democrática. Los alumnos percibían un salario, el mismo que el 

de un miliciano o un obrero. La primera escuela de Guerra que organicé dependía del 

Comité de Milicias de Cataluña. Los postulantes tenían un examen de aptitud y seguían 

una formación intensiva durante tres meses. Una vez admitidos como oficiales, se 

incorporaban al Ejército Popular. A partir de esa experiencia de la Escuela de Guerra 

de Barcelona, y por requerimiento del Consejo Superior de Guerra, creé otras: una de 

ingenieros en Godella, una de Transmisiones en Villareal, una de Infantería en Paterna 

y una de artillería en la provincia de Murcia. Funcionaban bien hasta que dejamos el 

Gobierno. Los comunistas las reemplazaron por nuevas escuelas. A partir de ese 

momento los únicos oficiales que salían de las escuelas eran comunistas. 

 

Vamos a tocar un momento crucial de la guerra civil, Mayo de 1937. ¿Cómo 

viviste esos acontecimientos y como los analizas hoy? 

 

Hoy los analizo igual que ayer, pero antes de hablar de mayo de 1937 hay que 

remontarse un poco atrás. Poco antes de mayo del 37, la Comisión de Investigación del 

Comité Regional de Cataluña investigó en Paris actividades conspirativas de los 

hermanos Aiguader y sus contactos con Gil Robles
7
 y sus partidarios. Trataban de 

poner fin a la guerra, jugando la carta monárquica de Don Juan. Una vez reunidas las 

pruebas del complot, Marianet, entonces Secretario General del Comité Nacional de la 

CNT me pidió que se las transmitiera a Largo Caballero. Mi idea era primero 

promulgar una ley que permitiera perseguir a los sospechosos de espionaje y después 

informar a largo caballero para me dejara actuar. Largo caballero era un político 

mediocre. Cometió el error de hacer público el asunto. Comprendí enseguida que el 

enfrentamiento era inevitable y que harían lo que fuese para echarnos del Gobierno, a 

Largo Caballero y a nosotros. 

Los primeros incidentes ocurrieron en la huerta valenciana, los comunistas 

agitaban a los pequeños propietarios contra las colectivizaciones. Detuvieron a 

numerosos libertarios y socialistas “Caballeristas” que fueron liberados por nosotros 

poco tiempo después. Entonces ocurrió Mayo de 1937 en Barcelona. Para mí es 

evidente: derrocar al Gobierno que poseía las pruebas de la conspiración de Paris y 

que acaba de aprobar una ley que permitía perseguir a los conspiradores. 

 

Si te sigo, las fuerzas que se enfrentaron en barcelona, Mayo de 1937, 

básicamente libertarias y estalinistas, estaban manipuladas para conseguir la caída 

del Gobierno Largo Caballero. Interesante, pero sorprendente…. 

 

Quizás; pero así es la historia: los que luchan no imaginan que, en la sombra, 

otras fuerzas los manipulan. Para comprender lo que pasó hay que conocer los juegos 

políticos. El roll de los agentes provocadores no es nuevo. Una Organización que de por 

sí, atenta contra los intereses económicos, políticos, jurídicos y morales del Sistema atre 

a los agentes provocadores del enemigo. Por eso siempre fui partidario de ejercer un 

férreo control sobre los Cuadros de Defensa de la CNT. No se pude querer ser 

revolucionario e ingenuo. 
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Admitamos tu tesis, ¿qué papel jugaron los soviéticos en esto?. 

 

Los soviéticos aprovecharon los acontecimientos para jugar sus cartas. Krivitski 

lo explica muy bien. Por desgracia algunos de los nuestros cayeron en su provocación. 

Yo no creo que los libertarios constituyeran un objetivo de los soviéticos. Esos 

acontecimientos tuvieron una influencia decisiva sobre el transcurso de la historia. 

Pudieron provocar el fin de la guerra, objetivo, recuerdo, de los conspiradores de Paris. 

Mi preocupación esencial entonces era de orden humanitario. Tenían que cesar los 

combates y que hubiera víctimas inútiles. Nuestras llamadas fueron oídas. No creo que 

los libertarios hayan sido sistemáticamente perseguidos por culpa de dichos 

acontecimientos. 

 

¿ Y el asesinato de Berneri y Barbieri?. 

 

Los incidentes de mayo del 37 en Barcelona son muy conocidos. Se puede pensar 

que la eliminación de Camilo Berneri fue un ajuste de cuentas. Vamos a ser claros: 

cuando digo que no hubo represión sistemática contra los libertarios, no quiero decir 

que no hubo víctimas. Domingo Ascaso y muchos otros murieron, pero murieron 

combatiendo contra comunistas y catalanistas. Qué entonces hubieran ocurrido ajustes 

de cuentas personales o entre grupos no me extrañaría. En cuanto al asesinato de 

Berneri y Babieri veo similitudes con el de los hermanos Rosselli. 

 

…¿ Quieres decir que podría haber sido obra de fascistas italianos? 

 

Había gente de toda clase en España, fascistas, estalinistas. Yo, como ministro de 

Justicia, tuve que intervenir para desenmascarar a un agente fascista italiano infiltrado 

en las Brigadas Internacionales. En esta clase de conflictos siempre hay agentes. 

Personalmente no creo que el asesinato de Berneri y Barbieri esté directamente ligado a 

los acontecimientos de Mayo del 37. La influencia de Berneri era mínima. ¿Qué interés 

tenían los comunistas para liquidarlo?. Se podría entender que nos hubieran intentado 

asesinar a Marianet, Federica o a mí, cualquier militante influyente de CNT pero 

Berneri no. Berneri fue un combatiente, pero no tenía nada que ver en el desarrollo de 

la guerra. ¿Entonces por qué?. Yo tengo dudas en cuanto a los asesinos de Berneri y me 

gustaría que los historiadores investigaran. 

 

¿Y el caso de Andreu Nin no se puede exculpar a los estalinistas de este 

crimen? 

 

El caso de Nin es diferente. Es un ajuste de cuentas “internas”. No olvidemos que 

Nin fue agente de la Internacional comunista y que conocía algunos secretos. No 

ignoraba el riego cuando se pasó a la oposición de izquierdas. Solo ví a Nin una vez en 

mi vida, en 1920 cuando se afilió a CNT. Fue en Reus. Provenía de los nacionalistas 

catalanes. Como los consideraba retrógrados y demasiado próximos a los curas se 

afilió a la CNT. Después cambió otra vez de posición. Asistió al Congreso de 

Constitución de la Internacional Sindical Roja y se hizo comunista. Representaba a la 

CNT y no respetó su mandato. Después reapareció en Barcelona como representante de 

un pequeño grupo marxista, Izquierda Comunista, que fue con el Bloque Obrero y 

Campesino de Joaquín Maurín, el origen del POUM. No siento rencor hacia Nin por 

sus continuos cambios de posición, y considero que su muerto por los agentes soviéticos 

fue una canallada. Pero mantengo que esos repugnantes ajustes de cuentas, como el que 
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le costó la vida a Berneri están ligados a los acontecimientos de Mayo; aunque no 

tienen que ver con el origen: hacer que diferentes sectores del antifascismo se maten en 

retaguardia, provocar el derrumbamiento del Frente y facilitar la entrada de los 

fascistas en Barcelona para imponer su orden. 

 

 

 

¿No negarás que una consecuencia de los acontecimientos fue la caída del 

Gobierno de Largo Caballero. Mayo de 1937 es una fecha clave en la historia de la 

guerra civil… 

 

…No, no, la fecha clave el 23 de julio de 1936. El resto es una consecuencia 

lógica. La caída de la CNT fue progresiva y atravesó varias etapas. Mayo de 1937 solo 

fue una de esas etapas. 

 

¿ Tus actividades después de dejar el Gobierno? 

 

Hice todo lo posible para ser olvidado. El Comité Regional de Cataluña me pedía 

consejo, yo aceptaba. Se formó la Comisión de Asistencia Política (CAP) a la que 

pertenecí. 

 

¿ Cual fue el papel de esa Comisión? 

 

Un papel de orientación política del Comité Regional de Cataluña. La 

Organización consideró entonces, para mí equivocadamente, que los miembros del 

Comité Regional les faltaba experiencia política. Equivocadamente otra vez, juzgaba 

que los militantes que habían sido consejeros o ministros tenían, en materia política, 

más capacidad que otros. Así se creo la CAP. 

 

Pensarías, en el Ministerio, en la enorme distancia recorrida entre tus 

“estancias” en las prisiones de España y el susodicho Ministerio. 

 

Yo tenía un compromiso moral con los presos comunes. En 1931, cuando la 

proclamación de la República, estuve en el origen de una sublevación en la cárcel de 

Burgos. Ocupamos la cárcel y proclamamos la República. Todos los presos comunes de 

Burgos participaron. Durante toda mi vida me sentí marcado por Jean Valjeau que 

después de cumplir su pena sigue estigmatizado por su “dossier judicial”. para mí es un 

símbolo de la injusticia. Cuando llegué al ministerio, mi primera idea fue amnistiar a 

todos los presos comunes, y como no confiaba en los gobernantes, a pesar de ser casi 

uno de ellos, decidí destruir los archivos judiciales de los detenidos. Se quemaron… 

 

Cuales son las medidas legislativas tomadas durante tu paso por el ministerio 

que consideras más significativas? 

 

Primero, medidas que facilitaban la adopción de niños perdidos, abandonados, 

sin familia, a consecuencia de los bombardeos. La adopción era muy difícil, los 

procedimientos podían durar años. Hice que la adopción fuera instantánea extendiendo 

el concepto de familia consanguínea al de familia adoptiva. Legalización de parejas no 

casadas. Muchas parejas hacían reconocer su enlace por un Sindicato, un cuartel de 

milicianos, una colectividad, etc.. No tenía ningún carácter legal. Cuando el compañero 
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desaparecía, en combate, su compañera e hijos no tenían derecho a nada. Hice que esas 

uniones fueran legales. Y también la creación de Campos de trabajo. Eso respondía a 

ala idea de que el trabajo es preferible al internamiento. Con esa legislación una pena 

de treinta años se podía cumplir en 5 o 7 años. También propuse ciudades 

penitenciarias. Se trataba de hacer que las penas se cumplieran en ciudades con talleres 

y casas donde los presos podrían vivir en familia. La administración y gestión de esas 

ciudades estaban a cargo de los detenidos. 

¿Esa Ley fue aprobada en Consejo de Ministros? 

 

Sí. Pero al irnos del gobierno no se aplicó. Como ley era ejemplar, como la Ley de 

igualdad de derechos entre hombres y mujeres publicada en el Boletín Oficial de 

Madrid. Hay que entender lo que suponía en un país donde Federica Montseny podía 

ser ministra pero tenía que pedir permiso a su marido para viajar. Hicimos todo lo que 

pudimos. Yo me siento muy orgulloso de la amnistía total que promulgué. !Todos a la 

calle!. 

 

Si al término de esta entrevista, de las poquitas que has concedido, tuvieras 

que quedarte con alguna etapa de tu larga pertenencia a la militancia 

anarcosindicalista, con cual te quedas? 

 

Con la de la formación primero. La de un hombre que, desde su infancia entendió 

que había que luchar, no porque leyó a Bakunin, Kropotkin o Malatesta, sino porque 

tenía ese deseo dentro de él. Cualquiera en Cataluña en esa época sentía ese deseo de 

lucha, conocí a los anarquistas, a la CNT y era un combatiente anarcosindicalista. Fue 

una experiencia revolucionaria formidable. Al contrario de lo que pasó en Rusia, donde 

los Soviets fueron liquidados por una minoría, el Comité de Milicias de mayoría 

anarcosindicalista impulsó colectividades y respetó minorías. La experiencia duró dos 

meses, pero llevaba esperanza. La tercera etapa fue la de la colaboración con el 

Gobierno Republicano. Bueno y malo. Pero ya hemos hablado de eso
8
. 

 

Paris, 22 de junio de 1977. Freddy Gómez en un proyecto de l´Archivio Nazionale 

Cinematográfico della resistencia (ANCR) Torino - sobre “ESPAGNE 36, VIDEO ET 

MEMOIRE 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                
8
  Traducido del francés al español por Juan J. Alcalde 
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Los sublevados en la cartelería Republicana. 
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ANEXOS GRAFICOS DE LAS MILICIAS 

CONFEDERALES 

 

 
 

 

 

 

 

.- CARTELERÍA DE MILICIAS, ORGANIZACIONES 

LIBERTARIAS  Y REPUBLICANAS 

 

.- LA ESPAÑA REPUBLICANA; EL EJERCITO POPULAR DE LA 

REPUBLICA 

 

.- FOTOGRAFIAS DE LA COLUMNA DE HIERRO 

 

.- BARCELONA EN LA GUERRA CIVIL 

.- MADRID EN LA GUERRA CIVIL 

 

.- FOTOGRAFIAS DE RESPONSABLES CONFEDERALES EN LAS 

MILICIAS; EL COMITÉ DE CENTRAL DE MILICIAS 

ANTIFASCISTAS DE CATALUÑA; EL EJERCITO DE LA 

REPUBLICA;  LA JUNTA DE DEFENSA DE MADRID 

.- FOTOGRAFIAS DE LA GUERRA CIVIL 

 

 

.- LOS SUBLEVADOS 
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En conmemoración de la revolución de Astuias de 1934 
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“Línea de Fuego”, boletín informativo de la Columna de Hierro 
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La Columna de Hierro preparada para la marcha en la ciudad de Valencia, 1936 
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Milicianos junto a distintos carteles de reclutamiento en las milicias confederales: 

Espartacus, España Libre y Columna de Hierro 
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Grupo de reconocimiento de la Columna de Hierro 
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Buenaventura Durruti, responsable de La Columna Durruti 
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Cartel de las Juventudes Libertarias 
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cartel dedidacado al maquis 
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Francisco Ascaso, el 20 de julio en Barcelona. Moriría horas después de tomar la foto 
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Juan García Oliver,  responsable de la Columna Los Aguiluchos el día de su 

marcha  al frente; en Barcelona, 1936. Abajo Durruti en el frente de Aragón 
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Responsables de algunas de las columnas confederales durante la guerra civil 

 

 

 

 

 

 

 

 

Buenaventura Durruti                                            Juan García Oliver (Aguiluchos) 

 

 

 

 

 

                       García Vivancos 
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     Cipriano Mera, Ejército del Centro                        A.Fernández del Comité de Milicias                                                                                                 

                                                                                             Antifasfistas de Cataluña (CCMAC)           
 

 

 

 

 

Diego Abad de Santillana (CNT-FAI) miembro del Comité Central de Milicias 

Antifascistas de Cataluña  (CCMAC) junto a responsables militares confederales 
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Dinamiteros de la Columna Durruri 
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Hotel Colon en Barcelona 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Barcelona, 1936, reparto de armas entre el Pueblo barcelonés 
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Algunos de los miembros del grupo anarquista “Nosotros”; de izqda a drcha: 

García Vivancos, García Oliver, E.Lecoin., Odeón, F. Ascaso y  Durruti. Barcelona 1931 

 

 

 

Campaña de la CNT contra la partcipación en las elecciones de 1931 
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Barcelona, julio de 1936: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Francisco Ascaso, momentos antes de su muerte el 20 de 
julio 
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Efectos de los combates 

 

 

 

                Trabajadores armados celebrando el triunfo contra los facciosos 
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             Guardia de asalto combatiendo contra los sublevados (foto de Centellés) 
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Combates en las calles de Barcelona, guardias de asalto leales 

a la República (foto R. Cappa) 
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Barricadas en Barcelona, julio de 1936: Los niños y las madres 
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Mujer de la milicia republicana enjercitándose en una playa de Barcelona; agosto de 

1936.Fotografía de Gerda Taro. (Crédito foto: © International Center of Photography) 
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Marchando al frente de Aragón, julio de 1936 (foto Centelles) 

 



 474 

 
                              Sanidad de la columna Los Aguiluchos 
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Mariano R. Vazquez “Marianet” en el centro, Secretario General de la CNT,  junto  

a García Oliver a su derecha y varios compañeros. 
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La Columna Roja y Negra en su salida al frente desde las Ramblas, 

Barcelona 1936 
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Miembros de la Columna Ortiz 

 

                          

 

 

 

 

 

 

              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Milicianos de la Columna Ascaso 
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Milicianos de la Columna Durruti en el frente de Aragón 

 

 

                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durruti, derecha, en el frente 
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Columna de Acero, niño vestido de miliciano 
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       Miliciana, dinamitera                                          milicianos, junto a vehículos blindados 

 

 

 

 

 

Brigadistas internacionales (italianos) del,  “batallón de la muerte”,  

Columna Ascaso 
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El Comité Central de Milicias Antifascistas de Cataluña, Barcelona 1936 

 

 

 

           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ministros anarquistas: Federica Montseny (Ministra de Sanidad) y Juan García Oliver 

(Ministro de Justicia) 
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Entierro de Durruti en Barcelona, noviembre de 1936 
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Joaquín Ascaso, presidente del Consejo     Juan García Oliver junto a J.Martinez editor de Ruedo Ibérico,  

de Aragón,1936                                                                             en París, año 1974                           

 
 

 

 
Lola Iturbe, Enma Goldmann, P.Herrera, García Jover y militantes confederales 

 

 



 484 

 

Sucesos de Mayo, Barcelona 1937 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
             Jóvenes libertarios asesinados                               Camilo Berneri, asesinado en mayo de 1937 

 

 

 

 

                                          Barricadas de mayo en Barcelona, 1937 
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Madrid, julio de 1936 

 

 

 

 

 

 Madrid, Plaza de Cibeles y Palacio de Correos, 1936 
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Madrid, milicianas en el verano de 1936 

 

 

 

Milicianas en Madrid, invierno 1936 
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Batallón Lincon (Norteanericanos) de las brigadas Internacionales, Madrid 1936 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Croquis de la batalla de Madrid realizado por el bando sublevado 
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                                                                                  Cuartel de La Montaña, julio 1936. Madrid 
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Madrid, Cuartel de la Montaña tras ser tomado al asalto.  

 

 

 

 

Militares sublevados hechos prisioneros en el asalto al Cuartel de la Montaña 
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Oficial sublevado del Cuartel de la Montaña justificándose tras ser detenido 

 

 

Madrileña con una pistola requisada tras el asalto al Cuartel de la Montaña 
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Frente Sur de Madrid, Usera 

 

 

 

 

 

milicianas desfilando por la C/Alcalá 
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Brigadistas búlgaros, arriba. Internacionales en la Ciudad Universitaria, Madrid 

(abajo) 
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La Junta de Defensa de Madrid en 1936 

 

 

Margarita Nelken en dos fotografías muy distintas. Como responsable de Orden Público en 

Madrid, izquierda. Y como “femme fatal” a la derecha. Diputada socialista por las 
JuventudesSocialistas- PSOE pasó posteriormente a las JSU, correa de transmisión del PCE.  

 

 

 



 495 

 

 

brigadistas internacionales en la Ciudad Universitaria, Madrid 1936 

 

Madrid, el pueblo luchando contra los facciosos en Campamento. Julio 1936 
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                      General Miaja                                                            General Rojo 

 

 
 

 

 

 

 

Eduardo Val Bescos, Responsable del Comité de              Cipriano Mera, CNT, del Sindicato 
Defensa de la CNT de Madrid; miembro de                          de la.Construcción de Madrid;  

la Junta de Defensa de Madrid  en 1936 y del                   Teniente Coronel del IV Cuerpo de                                                                                      

Consejo Nacional en 1939                                                             Ejército del Centro                                                                                                        
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El general Rojo y el Presidente de la República española                

Manuel Azaña                                                                             Federica Montseny, ministra de              

                                                                                                            Sanidad (CNT) en el Gobierno de  

                                                                                                           Largo Caballero(UGT-PSOE)      
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El coronel Casado (Centro), responsable militar del Consejo de Defensa de Madrid que derrocó 
a Negrín en 1939. Firmó la rendición del ejército de la República a las tropas franquista en 

marzo de 1939.. Tras su exilio en Londres regresó a la España de Franco conservando su 

profesión militar. 
 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                     
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

     

 

 

MelchorRodríguez (CNT-FAI),  

 “el angel rojo”, Director  

 Gral de prisiones en 1936. 

Puso fín a las “sacas” in- 

discriminadas en las cárceles 

madrileñas. En la foto junto  

 a los hermanos Alvarez  
Quintero. 
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Tropas de Mera, 14 División, desfilando ante las autoridades republicanas en Torija, 

Guadalajara 

 

 

 

   
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

El General Miaja y el centro el comandante Juan Pera (Izquierda Republicana), militares 

destacados en  la defensa del Madrid Republicano 
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El socialista (PSOE) Largo Caballero, presidente                           Juan Negrín último presidente del                           
del Gobierno de la República Española en 1936,                               gobierno de La Republica Española 

en el frente de Navacerrada          
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El Ejército Republicano en la batalla del Ebro, un desastre militar para la República 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

La formación del Ejército Popular de la República no contribuyó a parar el desatre de la 

pérdida de la guerra en abril de 1939 
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Estadio de Chamartín acto en homenaje al ejército de la República, Madrid 1937 
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Madrid, 1936-1939 
La vida en el Madrid sitiado 

 
la estación de metro de Sevilla, refugio durante los bombardeos de la aviación facciosa 

 

 

 
 

Cola de racionamiento 
         

 
   

 

 

1939, cartel Cine Durruti llamado “de Ventas” 

(barrio de Madrid donde estaba ubicado) 

 Sería derruido a finales de los años setenta 
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Madrid, calle Preciados, tras un bombardeo 
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La Cultura en el frente de Madrid 
 

Jesús Hernández junto a efectivos de la 11ª división en la Ciudad Universitaria 
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Besteiro leyendo ante la Radio la proclamación del Consejo Nacional de Defensa. A la 

izquierda de la foto el General Casado, máximo responsable militar del Consejo 
 

 

 

 

 

 

Casado dirigiéndose al pueblo español asumiendo la derrota militar de la República, 
marzo de 1939 
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niños en una calle de Madrid 
 

 

 
 

 

 

 

Fachada del Banco de España 
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            Palacio de la Moncloa en 1939 

 

 

                                                                 Palacio Real y bunkers 
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                                                           Hospital Clínico, 1936 

 

 

 

 

 

 

Calle Perez Galdós 
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Puerta de Toledo, 1939 
 
 

 

 
 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Madrid al final deGuerra, 1939 
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Hospital Clínico, Madrid 1939,  al finalizar la Guerra 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Célebre farmacia “El Globo” en la Plaza de Antón Martín, tras un bombardeo 
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Los vencedores de la cruz y la espada 
Plaza de toros de Córdoba, 1936 (publicada en el CNT de junio del2007). La iglesia española se sumó a 

la sublevación militar con todos sus 

efectivos declarándola cruzada 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las tropas moras fueron las fuerzas de choque del ejército fascista. Tuvieron unas pérdidas de unos 

25.000 efectivos 
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La iglesia española no tuvo reparos en apropiarse del saludo fascista 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

El general Franco bajo palio, la Iglesia española santifica a su cruzado 
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Franco con Hitler 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Franco y Mussolini 
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Significativo cartel de los sublevados declarando “cruzada” (guerra santa) el sangriento 

conflicto español 


